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DE DERECHO CANONICO 


Volumen VI 


ENERO-ABRIL 1951 Número 16 


No queremos dejar pasar isin una leve glosa unos cuantos he- 
chos muy significativos que se han producido en estos últimos meses. 

Nos referimos a la publicación de dos importantes partes de la 
codificación canónica oriental, recogiendo muchas de las sugerencias 
que algún canonista particular habia hecho; a la celebración del Con- 
greso de estados de perfección, directamente encaminado a ilustrar 
a la Sagrada Congregación acerca de los deseos y de las orienta- 
ciones legislativas que alientan los diferentes institutos religiosos; a 
la publicación de la constitución “Sponsa Christi”, con un carácter 
defimdamente orientador, más que ejecutivo, trazando con intencio- 
nada generalidad sus normas y dejando que la iniciativa ¡particular 
venga a ¡completarlas; a la promulgación del Decreto de la Sagrada 
Congregación de Ritos restableciendo la vigilia pascual, con un ca- 
rácter de ensayo, sin darle una redacción definitiva, en espera ¡de 
recibir las indicaciones, juicios, experiencias e insinuaciones de los 
Ordinarios de todas las diócesis del mundo. 

Todos estos casos vienen a demostrar que también el Derecho 
canónico, ni más ni menos que los ordenamientos seculares, siente la 
necesidad, particularmente viva en la época de transición que |esta- 
mos atravesando, de mantenerse en contacto con la realidad y de 
responder a ella. Como repetidamente se dijo por una voz muy auto- 
risada en el Congreso de Religiosos, la esclerosis es señal de vejez, 
aunque se quiera poner como disculpa lo perfecto de la forma que 
se ha hecho rigida e inmutable. Derecho y vida han de mantenerse 
en intimo contacto, en estricto paralelismo. En esto no hay discusión 
posible, ni novedad alguna. 


me ae 


Pero si supone una cierta novedad en el. campo canónico el que 
esa adecuación entre el Derecho y vida se busque, no únicamente con 
carácter exclusivo por el mismo legislador, sino que contribuyan a 
ella todos cuantos de una manera u otra, por dedicarse al magiste- 
rio jurídico, por ejercer autoridad subordinada, por ¡su cotidiano con- 
tacto con la realidad, pueden hacerlo. En esto la evolución ha sido 
muy rápida y significativa. 

En efecto. No haria falta remontarnos muy lejos jen el tiempo 
para encontrar en el campo del Derecho canónico una actitud que pu- 
diéramos llamar de “la legislación, dogma de fe”. De las obras de 
los tratadistas quedaba excluída cualquier insinuación “de-lege fe- 
renda”. En las reuniones ningún orador osaba proponer, sin previas 
protestas de acatamiento, cualquier conclusion orientada en este 
sentido. Aún más: Ni siquiera puede decirse que existiese preocupa- 
ción. Se descansaba en la perfección del método, predominantemente 
histórico, con que se había trabajado, gozándose en la fidelidad con 
que se habia recogido la herencia de siglos anteriores, más que en la 
tensa actitud de despierta atención a las realidades presentes que de- 
bieran impregnar el método legislativo. 

En nuestra REVISTA hace tiempo que imsistimos en la necesidad; 
de modificar esta concepción. Y nos alegra haber coincidido con loi 
que claramente está constituyendo la manera de actuar de la Sede: 
apostólica en sus últimos documentos y decisiones. 
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EL MINISTRO DE LA CONFIRMACION 
HASTA EL SIGLO XII (5 


[DENIS OD UCC ON 


Está definido en la sesión VII del Concilio de Trento que “solamente 
el Obispo es el ministro ordinario de la Confirmación” (1), y en-la XXIII 
„del mismo Concilio se anatematiza a los que afirmen que el poder que 

tiene el Obispo de confirmar es común con los presbíteros, declarándose, 
además, que éstos no tienen potestad alguna para administrar ese sacra- 
mento (2). 

Por otra parte, teólogos y canonistas vienen sosteniendo unánime- 
mente desde el siglo xv111 que el simple sacerdote, especialmente delegado 
por el Papa, puede conferir el sacramento del Espiritu Santo, opinión san- 
cionada por la práctica de la Santa Sede, por el canon 782 del Código de 
Derecho Canónico y por los recientes Decretos "Spiritus Sancti munera" 
y "Post Latum" de las SS. Congregaciones de Sacramentos y de Pro- 
paganda Fide (3). 

Mas como, según numerosos documentos del magisterio ordinario de 
la Iglesia—a los que se adhieren todos los teólogos y canonistas con- 
temporáneos—, tal delegación pontificia es necesaria al presbitero para 
poder confirmar válidamente, surge un grave problema teológico-canó- 
nico que podemos plantear brevemente en estos términos: 


D 


(Sy SIGLAS: 
Clr = Concilium Tridentinum. Diariorum, Actorum, Epistularum... Nova Collectio (Socie- 


tas Goerresiana) (Friburgo de Br., 1901 s.). 
UV = Corpus |vindobonense] scriptorum ecclesiasticorum latinorum... (Viena, 1866 S.). 
DACL = Dictionnaire d'Archéologie chrétienne et de Liturgie. 
DDC = Dictionnaire de Droit Canonique. 
D'TC = Dictionnaire de Théologie Catholique. 
ES = Espana sagrada (FLOREZ-RIsco) (Madrid, 1747 s.). 
K-F = Corpus luris Canonici (RICHTER-FRIEDBERG), 2 v. (Leipzig, 1879-81). 
G-r = Colección de Cánones de la Iglesia Española (GONZÁLEZ-TEJADA) (Madrid, 1850). 
NGH = Monumenta Germaniae Historica..., 2 v. (Berlín, 1891-99). 
Msı = sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio (Florencia, 1759 S.). 
PG = Patrología Griega (MIGNE). 
PL = Palrología Latina (MIGNE). 
HHE = Revue d'Histoire ecclesiastique. 
HQH = Revue des questions historiques. 
HSK = Recherches de science religieuse. 


(1) GM. 5, 996: 


(2) Ibid., 97 622: 
(3) ASS 38 (1946), 349-54; AAS (1948), 41. 
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i Cómo es posible a la Iglesia quitar o impedir la potestad de confirmar 
a los presbíteros, si la tienen en virtud de su ordenación, o por derecho 
divino ? 

i Cómo, si carecen de ella, pueden recibirla mediante la delegación pon- 
tificia, de una manera extrasacramental, perteneciendo dicha facultad, se- 
eún la opinión común de los autores, a la potestad de orden? 

En otras palabras: Si únicamente el Obispo puede confirmar en virtud 
de su consagración episcopal, ¿cómo se explica el que pueda ejercer tam- 
bién el simple sacerdote dicho ministerio, bien que de una manera extra- 
ordinaria? 

iSolamente a los Obispos compete por institución divina el ministerio* 
de ese sacramento, o es también incumbencia de los presbíteros? 

He aquí las preguntas, cuyas respuestas hemos buscado en la Sagrada 
Escritura, en los documentos de la Tradición y en los teólogos y canonis- 
tas, los cuales irán apareciendo en el curso de nuestro trabajo. 

Abandonando el método especulativo—con poca fortuna empleado por 
los Escolásticos en esta cuestión—, hemos elegido la vía histórica. Gracias 
a ella creemos haber proyectado alguna luz sobre problema tan arduo y 
complicado. 

Vea el lector en los dos siguientes apartados lo que nos enseñan acerca 
del ministerio de la confirmación la Sagrada Escritura, la Patrística y los 
escritores eclesiásticos anteriores al siglo XII, en que apareció, como vere- 


mos en otra ocasión, el problema del ministro extraodinario de dicho sa- 
cramento. 


I 
EL MINISTRO DE LA CONFIRMACION HASTA EL SIGLO VII 


I. Sagrada Escritura.—II. Documentos de la Tradición.—A) Iglesia latina. El 
Obispo, ministro ordinario de todos los sacramentos en los primeros siglos.— 
a) Iglesia Romana: 1) Práctica general de confirmar los Obispos a los bautiza- 
GOS por los presbíteros —2) Tentativas de los Papas Inocencia I y Gelasio I 
para imponer la disciplina romana en algunas iglesias suburbicarias—3) Ori- 
gen de dicha disciplina, según la primera edición del Liber Pontificalis y jus- 
tificación del ministerio de la confirmación de los presbíteros por el refundidor 
de esta Obra —4) Escándalo producido entre los presbíteros sardos a causa de 
E Rd de San Gregorio Magno y revocación de la misma por éste.— 
D aa Ha 1) Testimonios de San Cipriano y del autor de De Rebap- 
d e a favor del privilegio episcopal de confirmar —2) ¿Ejercieron también 
los presbíteros en dicha iglesia este ministerio?—c) Iglesia Española: 1) Cos- 
'umbre de confirmar los presbíteros, y probablemente los diáconos atestiguada 
por el Concilio de Elvira. — 2) Testimonios del I Concilio de Toledo, de S. Martin 
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de Braga, del II Concilio Bracarense, del II de Barcelona y de Montano.—3) ; Pro- 
hiben en absoluto confirmar a los presbíteros los Padres del IT Concilio de 
sevilla?—4) Testimonio de S. Braulio de Zaragoza a favor de las confirmaciones 
administradas por los presbíteros y diáconos.—5) Pensamiento de S. Isidoro de 
Sevilla y de S. Ildefonso de Toledo.—d) Iglesia de las Galias: 1) Prescripcio- 
nes conciliares en pro de la potestad de confirmar los simples sacerdotes.— 
2, Testimonio del Pseudo-Jerónimo.—B) Iglesia Griega: 1) Testimonios de 
S. Juan Crisóstomo, de S. Epifanio, del Ambrosiaster, de las Constituciones 
Apostólicas, del Pseudo-Dionisio y de Teodoro de Mopsueste.—C) Mente de 
S. Jerónimo.—D) Conclusiones. l 


I. SAGRADA ESCRITURA 


La Sagrada Escritura se contenta con decirnos que los Apóstoles San 
Pedro y San Juan administraron el sacramento del Espíritu Santo a los 
samaritanos bautizados por el diacono Felipe (1), y que San Pablo se lo 
confirió a los doce efesinos, discípulos del Bautista (2). De estos hechos 
infiérese con toda evidencia que, al menos, los Obispos—a fuer de su- 
cesores de los Apóstoles—poseen la potestad de confirmar, pero que este 
ministerio sea exclusivo de los mismos, no parece pueda demostrarse con 
los citados pasajes de los Actos, en sí considerados, aunque a ellos acudan 
frecuentemente, con tal propósito, desde Inocencio I (3), los escritores 
eclesiásticos, los concilios y los teólogos. En efecto, el hecho de que apa- 
rezcan tan sólo los Apóstoles administando la confirmación en los textos 
de referencia, en manera alguna nos autoriza a concluir que ünicamente 
a los Obispos compete el ministerio de ese sacramento, pues, con la misma 
lógica, podríamos afirmar también, por ejemplo, que es incumbencia ex- 
clusiva de ellos el ofrecer el Santo Sacrificio del altar. 


(i) ACI VS ATO. 

(2) Ibid. 19, 2-6. Que en estos pasajes se trate de la confirmación, lo demuestran am- 
pliamente UMBERG, Die Schriftlehre von Sakrament der Firmung, Friburgo de Brisgovia 1920; 
J. COPPENS, L'imposition des mains et les rites connexes dans le Nouveau Testament et dans 
lEglise ancienne (París 1925) y art. Confirmation, en “Dictionnaire de la Biblie", supl. 2 
(Paris 1934), 191 ss.; C. RucH, Confirmation dans la sainte Ecriture, en DTC 3, 978 ss. 

. (3) Epist. 25 ad Decentium Eugubinum, PL 20, 557-559. Como veremos más adelante, tanto 
inocencio I, como los concilios y escritores de la alta Edad Media, no pretenden con esta 
apelación a los citados pasajes de los Hechos—a diferencia de muchos teólogos posteriores— 


-demostrar con ello que ya por derecho divino pertenece a los Obispos dicha potestad, y no 


à los presbiteros; sino más bien se propone hacer ver que, así como en los tiempos apostó- 
licos sólo confirmaban los que poseían el ápice del pontificado, cual los Apóstoles, así ahora 
deben ejercer tal ministerio los Obispos, por ocupar ellos el Sumo Pontificado en la Iglesia. 
De esta manera se explica que los mismos que alegan los textos de referencia aflrmen no 
ser lícito a los prosbíteros ejercer dicha facultad, por haberles sido prohibida “novellis et 
ecclesiasticis regulis", o que la diferencia entre éstos y los Obispos obedezca a una disposición 
eclesiástica. Si, pues, a juicio de estos autores, en los tiempos apostólicos eran Obispos todos 
Jos sacerdotes, mal pueden proponerse demostrar con tal alegación que los presbíteros care- 
cen iure divino de la potestad de confirmar. 
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Más arbitraria nos parece todavia la consecuencia que se pretende 
deducir del primero de los textos en cuestión. No pudo confirmar Felipe 
—suele argüirse—, luego los presbíteros carecen de esa potestad. En pri- 
mer lugar, no nos dice San Lucas que ese varón apostólico no pudiese 
administrar el sacramento del Espíritu Santo, pero, aun dándolo por 
supuesto, ise sigue de ello que tampoco puedan los presbíteros? Habría 
que demostrar antes que el tal Felipe tuviese a la sazón la dignidad sacer- 
dotal. 

No consta, pues, por la Sagrada Escritura si los obispos son los üni- 
cos ministros de la confirmación, o si también comparten con ellos ese 
poder los simples sacerdotes. 

A falta de luz en las Sagradas Letras para esclarecer nuestro tema, 
la buscaremos en los 


II. DOCUMENTOS DE LA TRADICIÓN 


A) IGLESIA LATINA 


Sabido es cómo durante los primeros siglos del Cristianismo el Obispo 
monopolizaba, por decirlo así, toda la actividad pastoral y litúrgica. En 
la ciudad donde tenía su residencia a ningún presbítero le estaba permiti- 
do ejercer función alguna sacerdotal, sin previo consentimiento del mis- 
mo (4). Utilizando nuestros términos teológicos, diríamos que los Obispos 
eran entonces los únicos ministros ordinarios de todos los sacramentos. 
Sumamente fácil nos sería aglomerar textos que probasen estas afirma- 
ciones, pero lo creemos superfluo, toda vez que se trata de un hecho ple- 
i comprobado. Baste citar algunos a titulo de ejemplo. 

“Sin el Obispo—escribe SAN IGNACIO DE ANTIOQUIA a los de Esmir- 
a—no es lícito ni bautizar, ni celebrar el ágape" (5). Asimismo, testifica 
TERTULIANO que después del Obispo tienen derecho a administrar el bau- 
tismo los presbíteros y los diáconos, "non tamen sine episcopi auctorita- 
te” (6). De igual modo se expresa SAN JERÓNIMO: “Sin el mandato del 

Obispo, ni el presbitero ni el diácono tienen derecho a bautizar” (7). 


n 


ANGIE O istoi : ] 
A A Dados CT P des sacraments, en Cursus Completus Theologiae, de Migne, 
uL 6 E ARTENE, De antiquis Ecclesiae ritibus, l. 1, c. 4, a. 3 (Amberes. 
(9) PG 5, 713; Li a ug Hn OL NONO quond. 
a Du en ici, ed. 
(60) De baptismo, c. 17, PL 1, 1917. A o ur 


(7) Dialogus contra luciferianos, PL 23, 165 
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En este sentido abundan también las prescripciones conciliares. Así, 
el canon 57 del Concilio de Leodicea (a. 320) ordena “que los presbiteros 
y los diáconos no hagan nada sin el conocimiento de los Obispos" (8), 
decreto que se repite en el canon 20 del Concilio I de Toledo (9). Para 
España tenemos, además, el testimonio de SAN PACIANO DE BARCELONA: 
"lavacro enin peccata purgantur; chrismate Sanctus Spiritus superfundi- 
tur: utraque vero ista, manu et ore antistitis impetramus" (10). 


Cuando la multiplicación de los fieles hizo que se crearan nuevas pa- 
rroquias dentro de la misma ciudad episcopal, y en el campo, lejos de ella, 
fué preciso encargar habitualmente a las presbíteros, y aun a los mismos 
diáconos, la administración del bautismo en algunos centros religiosos, 
ya que los obispos eran incapaces de conferirlo por sí mismos a todos los 
fieles (11). Y como la confirmación solía administrarse inmediatamente 
después de ese sacramento, fué preciso encomendar también a los pres- 
biteros el ministerio de la misma o separar ambos ritos sagrados, reser- 
vando a los Obispos la administración del último. La Iglesia Romana se 
decidió por la segunda solución, que fué adoptada también, aunque con 
menos rigor, por la Iglesia de Africa; mientras que las Iglesias orientales 
optaron por la primera, así como las de España y las Galias. 


a) Iglesia Romana 


1) En ésta los bautizados por los presbíteros debían presentarse al 
Obispo para recibir de sus manos la confirmación. Ya en el siglo II re- 
procha el Papa CorwELIO (251-253) a Novactano, que había recibido el 
bautismo de los clínicos, por haber despreciado esa disposición (12). 

También San HrróLITO parece atestiguar la costumbre romana de con- 
firmar los obispos en su Traditio Apostolica, escrita a primeros del si- 
glo 11 (hacia el 220), pues nos habla en ella de dos crismaciones post- 


(8) Msi 2, 573. | ; 

(9) Ibid., 3, 1002; GONZÁLEZ-TEJADA (G-T), Colección de Cánones de la Iglesia española, ite 2 
(Madrid, 1850), p. 181. n : 

(10) ¿PL 13, 1098. Ñ 3 j 

(11) Cfr. II Concilio de Braga, can. 1, Msi 9, 839; C. de Mérida, cáns. 12, 14, 18 y 19, Msi 11, 
82-85; Tol. IV, cáns. 25, 26, Msi 10, 627. | 

(19) Epistola ad Fabianum, EUSEBIO, Hist. Eccles., 6, 43, 14: “Sed neque postquam liberatus 
est modo, reliqua percepit quae iuxta ecclesiasticam regulam percipi debent, neque ab epis- 
copo coneignatus est." (PG 20, 624.) 
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bautismales, la primera de las cuales es administrada por los presbiteros 
y la segunda, juntamente con la imposición de manos, por los obis- 
pos (13). | 

SAN AMBROSIO atribuye al “sacerdote” la crismación postbautismal 
“super caput" y la invocación que hace descender al septiforme Espíritu 
sobre el bautizado (14). Como con la palabra “sacerdos”, sin más adita- 
mentos, se designaba generalmente a los Obispos en los primeros siglos, 
a éstos se refiere sin duda nuestro santo; pero puede aludir asimismo a los 
presbíteros, ya que también éstos son verdaderos sacerdotes, en sentir de 
San Ambrosio y demás Padres de la Iglesia. 


2) Tal costumbre romana, sin embargo, ni siquiera fué adoptada 
desde el principio por todas las iglesias de la misma provincia eclesiástica, 
pues en algunas de ellas confirmaban también los simples sacerdotes. Así, 
en la de Gubbio (Umbria), a cuyo Obispo, en respuesta a una consulta del 
mismo, escribe el Papa Inocencio 1 el 19 de marzo del 416, reconociendo 
solamente a los Obispos el derecho de confirmar, en virtud de la costumbre 
eclesiástica y de los pasajes citados de los Hechos de los Apóstoles. A esta 
decretal—el primer documento pontificio que prohibe a los sacerdotes el 
ministerio de la confirmación—acudirán, siguiendo a S. ISIDORO DE SE- 
VILLA (15), los escritores eclesiásticos de la alta Edad Media y los teó- 
logos subsiguientes. 

He aquí el famosísimo documento: “De consignandis vero infantibus 
manifestum est, non ab alio, quam ab episcopo fieri licere. Nam presbyte- 
ri licet secundi sint sacerdotes, pontificatus tamen apicem non habent. Hoc 
autem pontificium solis deberi episcopis, ut vel consignent, vel paracletum 
Spiritum tradant, non solum consuetudo ecclesiastica demonstrat verum 
et illa lectio Apostolorum, quae asserit Petrum et Joannem esse directos 
qui iam baptizatis traderent Spiritum Sanctum. Nam presbyteris, Ren 
extra episcopum seu presente episcopo cum baptizant, chrismate baptizatos 
Unger licet, sed quod ab episcopo fuerit consecratum; non tamen frontem 


(13) E. HAULER, Didascalime Apostolorum fragmenta veronensia.. 


(14) El insigne Obispo de Milán h p NUMINE 


] abla de dos unciones: una, anterior i i 

À H > A al b = 
ny O rp atleta de Cristo (De Sacramentis, 1, 13 RA A A, 
xii? Deus, inquit T a dà 7, 24): "Ergo mersisti, venisti ad sacerdotem: quid tibi di- 
: 5 potens, qui te regeneravit ex aqua et Spiritu Sancto concessitque 


ubi peccata, ipse te ungat in vitam € » 
exe eM o EE aeternam? (PL 16, 430)., Cfr. ibíd., 1. 3, c. 1 (PL 16-431), 


donde expli i i i 
So habla dle Ms comite explica el sentido de dicha unción. En De Sacramentis 
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(15) De ecclesiasticis Officiis, 1. 2, LU So, Sess NE pS ea n 
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ex codem oleo signare quod solis debetur episcopis cun tradunt Spiritum 
paracletum. Verba vero dicere non possum, ne magis prodere videar, quam 
ad consultationem respondere” (16). 

é Qué clase de unción es la permitida a los presbiteros por INocENcIO I? 
Desde luego, parece ser distinta de la confirmatoria, a la que va unida la 
comunicación del Espiritu Santo, toda vez que ésta la reserva a los Obis- 
pos. Lastima que el temor de quebrantar la disciplina del arcano—a ella 
parece aludir la última frase citada: “verba vero dicere”...—impidiese a 
INocENcIO I explicarnos la naturaleza y origen de dicha unción, envueltos 
para nosotros todavia en el misterio. Pero no nos incumbe aquí a nos- 
otros intentar la solución del problema que suscita el desdoblamiento de la 
crismación, para fijar el valor de ambas unciones y la relación que dicen 
entre sí y con el sacramento del Espíritu Santo (17). 

Adviértase cómo Inocencio I no niega a los presbiteros en el texto 
citado la potestad de administrar la confirmación, sino que se limita a de- 
clarar ilícito el ejercicio de la misma, por ser contrario a la costumbre ro- 
mana de confirmar sólo los Obispos, cuya rectitud justifica haciendo ver 
que también en los tiempos apostólicos administraban dicho sacramento 
los que poseían la cumbre del pontificado, cual los Apóstoles, y no el diá- 
cono Felipe. 


No han faltado autores—citaremos por vía de ejemplo a SALMERÓN (18), 
Horste (19 y a Morin (20)—que han interpretado como una concesión 
de la facultad de confirmar a favor de los presbíteros y de los diáconos las 
siguientes frases del capítulo VI de la carta de INOCENCIO I que nos ocu- 
pa: “Ha preguntado tu caridad—continüa escribiendo nuestro Pontífice al 
citado Obispo—si pueden ser. consignados (designari, al. consignari) por el 
presbítero o por el diácono los bautizados, de quienes se ha posesionado 


(16) £pistola 25 ad Decentium ep. Eugubinum, 3, 6, PL 20, 554-55. 

(17) A fines del siglo v ya nos muestra el Sacramentario Gelasiano la práctica romana de 
1a doble crismación postbautismal. La primera era conferida por el presbitero “in cerebro" y 
la segunda, por el Obispo “in fronte”, tras haber invocado la venida del Espíritu Santo sobre 
el bautizado (PL 74, 1111-19). Lo propio se establece en el Sacramentario Gregoriano (PL 78, 90). 
GI. COPPENS, 0. €., pp. 347-60; D. CHARDON, O. C.. 136-37; B. WELTE, Die, postbaptismale Salbung, 
Friburgo de Brisgobia, 1939, p. 22 SS.; H. LENNERZ, De sacramento confirmationis (Roma, 1945), 
PD. 7-21 y 44 ss.; DE PUNIET, Onction et Confirmation, en RHE 13, 1912, pp. 450-66, y Confir- 
mation, en DACL, 3, 2515-44; ORTOLAN, Confirmation, en DTC, 3, 1096-98; BAREILLE, ibíd., 1035- 
1042; D'ALES, De baptismo et confirmatione, 179-210; Doreen, Das Sakrament der Firmung, 
ed. cit, p. 189 ss.; P. GALTIER, La consignation a Carthage et a Roma, en RSR 2, 1911, pp. 369 ss.; 
La consignation dans les eglises d'Occident, en RHE, 13, 1912, pp. 257-301; Onction et confir- 
ration, en RHE, 13, 1912, pp. 467-476; Imposition des mains, en DTC, 8, 1302-1425. — 

(18) Commentaria in Evangelicam Historiam et in Acta Apostolorum, t. 12 (Madrid, 1601), 
tract. 26, P- 21i 

(19) Dissertatio de ministro confirmationis apud Graecos, 


cia, 1763), 434. 
(20) De sacramento confirmationis, ed., Thes. Theol., 10, p. 364. 
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después el demonio a causa de algún vicio o pecado.” Esto—contesta el 
Papa—no es licito, salvo que el Obispo lo autorice. “Para que se haga, tiene 
que mandar el obispo a los presbiteros o a los demas clerigos (“coeteris 
clericis") que les impongan las manos". Y a fin de justificar tal concesión, 
alega el Papa la gran dificultad de ser conducido al Obispo o devuelto a su 
casa un energúmeno, a quien le sobreviniese la posesión diabólica en un 
viaje, lejos de la ciudad episcopal (21). 

En contra de dichos autores, estimamos que en este-pasaje se refiere 
Inocencio I a una imposición de manos perteneciente a los exorcismos 
y ajena por completo al sacramento de la confirmación. Así parece persua- 
dirlo el propio texto en cuestión, máxime si le comparamos con el anterior 
de que arriba hicimos mérito. Habiendo prohibido en este pasaje INOCEN- 
Cro I, de una manera absoluta, el ministerio de la confirmación a los pres- 
biteros, no se concibe fácilmente que se lo conceda a renglón seguido, aun- 
que ello sea en tales circunstancias. 


Pese a la citada decretal de Inocencio I, los presbiteros de Lucania 
y Sicilia—iglesias suburbicarias también de Roma—seguían ejerciendo el 
ministerio de la confirmación, por lo que el Papa GeLASIO I (492-496) les 
prohibe arrogarse tal facultad: “Nec minus etiam prebyteros ultra modum 
suum tendere prohibemus, nec episcopali fastigio debita sibimet audacter 
assumere, non conficiendi chrismatis, non consignationis pontificalis adhi- 
bendae sibimet arripere facultatem” (22). 


3) El autor del LiberPontificalis (hacia el 530) atribuye al Papa SIL- 
VESTRE (314-335) el origen del privilegio episcopal de confirmar y con- 
sagrar el crisma: “Et constituit... et crisma ab episcopo confici et privile- 
gium episcopis ut baptizatum consignent propter hereticam suasionem” (23). 
Pero el que amañó la segunda edición de esta obra hacia mediados del si- 


CANA Bie SEKOG 

(22) Epist. 9 ad episc. Lucaniae, 6. PL 59-50. 

(23) De todos es conocido el poco crédito que puede darse a la primera parte del Liber 
Pontificalis, y de una manera especial a lo relativo al Papa Silvestre, que es legendario en casi 
su totalidad. Cfr. DUCHESNE, I (París, 1886), CIX-CXX; ibid., pp. 76-77. Los primeros en hacer- 
se eco de esta narración fueron los escritores del Siglo 1x, a partir de AMALARIO DE METZ (+ 850) 
De eccles. Off., 1. 1, c. 27, PL 105, 1047; RABANO MAURO (+ 859), De cler. instit., 1. I, c. 28, PL 107, 
$13, y WALAFRIDO ESTRABÓN + 849), De exordio et incremento rerum. Ecclesiae, c. 26, PL 114; 
958, de quienes haremos mérito más adelante. Como los escritores eclesiásticos de.la novena 


centuria, atribuyen también al Papa Silvestre la instituci i iscipli y i 
rsanonistas medievales. 4 slitución de dicha disciplina los teólogos y A. 
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glo v1 (24) le adjudica asimismo al referido Papa haber establecido tam- 
bién que puedan crismar los presbiteros al bautizado debido al peligro de 
muerte: “Hic et hoc constituit ut baptizatum liniret presbyter chrisma 
levatum de aqua, proter occasionem transitus mortis” (25). Con ello pa- 
rece intentar la justificación de la práctica vigente en otras iglesias, donde, 
a diferencia de la romana, existia solamente una crismación postbautismal, 
administrada por los presbiteros (26). 

Esta crismación no era una mera ceremonia para el refundidor del 
Liber Pontificalis, sino más bien el rito mediante el cual se conferia el 
Espiritu Santo, como parece desprenderse del motivo que asigna al citado 
decreto: "propter occasionem transitus mortis". 


4) A fines del siglo v1 (septiembre del 593). una decretal de SAN GRE- 
corto MAGNO a YANUARIO, obispo de Cagliari (Cerdeña) comprueba Ta 
costumbre de confirmar los presbiteros en esta diócesis, suburbicaria asi- 
mismo de Roma. Ello nos da idea de la resistencia que se opuso a aceptar 
la disciplina romana sobre el particular, incluso en las iglesias mas some- 
tidas a la influencia pontificia, por pertenecer a la misma provincia ecle- 
siástica. “Episcopi—escribe el gran Papa benedictino al citado Obispo— 
baptizatos (albaptizandos) infantes signare bis in frontibus chrismate non 
praesumant; sed presbyteri baptizatos (al.baptizandos) ungant (al.tangant) 
in pectore, ut episcopi postmodum ungere (al.tangere) debeant in fron- 
te" (27). Con algunas diferencias se lee este famosísimo texto en el decreto 
de Graciano (28): “Presviteri baptizatos infantes signare in frontibus 
sacro crismate non presumant. Sed presviteri baptizatos ungant in pecto- 
re, ut episcopi postmodum confirment in fronte." Tal discrepancia, mera- 
mente accidental, es debida, segün el autor de la nota crítica de MIGNE, 
a que en algán manuscrito faltaba la palabra “bis”, y por ello los editores 
sustituyeron el término "episcopi" por el de “presbyteri”, que apenas si se 
encuentra en algún que otro manuscrito. 

Si, con las ediciones más autorizadas, preferimos la primera lectura 
del texto, lo que de una manera directa prohibe el antiguo Abad de San 


(24) DUCHESNE, I, CCXXXI. 

(95) DUST MU Te y 

(26) A esta diferencia entre la disciplina romana y la práctica de otras iglesias respecto & 
la crismación parecen referirse los conflictos mencionados en el epitafio del presbítero roma- 
no MARIAS (+ 555), DE Rossi, Bull. (Roma, 1889), p. 20 ss. . 

(27) Epist. l. 4, epist. 9 ad Ianuarium, PL 77, 677; MGH 1, 242. 


(28) R-F, 1, 1399. 
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Andrés, no es precisamente, como suelen afirmar los autores, que adminis- 
tren el sacramento del Espíritu Santo los presbíteros sardos—ministerio 
que venían practicando influídos sin duda por la costumbre de sus colegas 
griegos—, sino que los obispos de esa diócesis reiterasen dicho sacramento 
a los confirmados por aquéllos. A fin de dejar a salvo el privilegio episco- 
pal de la unción confirmatoria, según la disciplina romana, impide al pro- 
pio tiempo nuestro Pontífice que dichos presbíteros continúen practican- 
do tal ministerio, autorizándoles solamente para que unjan con el crisma 
el pecho de los bautizados (29). 


Pero tan inveterada debia de ser en Cerdena la costumbre de confirmar 
los presbíteros, que la prohibición de San Gregorio Magno produjo verda- 
dero escándalo entre los afectados por ella. Sabedor de esto el Papa, escri- 
be nuevamente otra carta (mayo del 594) al Obispo de Cagliari, en la que, 
al propio tiempo que autoriza a dichos presbíteros para seguir ejerciendo ese 
ministerio en los lugares donde no hubiese Obispos, justifica su prohibición 
anterior, alegando que la habia dictado segün la costumbre antigua de su 
iglesia: "Pervenit quoque ad nos, quosdan scandalizatos fuisse quod pres- 
byteros chrismate tangere eos qui baptizati (al baptizandi) sunt, prohibui- 
mus. Et nos quidem secundum usum veterem ecclesiae nostrae fecimus; 
sed si omnino hac de re aliqui contristantur, ubi episcopi desunt, ut pres- 
byteri et in frontibus baptizatos (al baptizandos) chrismate tangere de- 
beant, concedimus" (30). 


Es de notar cómo San Gregorio distingue la disciplina de la Iglesia 
romana, que prohibía confirmar a los presbíteros, de la costumbre vigente 
en la iglesia calaritana, que concedia a los mismos dicha facultad. Si ha 
prohibido antes a éstos el ejercicio de dicho ministerio, ello ha sido con el 
fin de imponerles la práctica romana, no porque creyese que los tales care- 
ciesen de la potestad de confimar. San Gregorio, por consiguiente, no pre- 


(29) Tal vez a esta ceremonia se refiera en el texto arri i 
nada se concrete alli sobre la parte del cuerpo a que debe ser porla Mi Tomer Ek 
(30) Ibid., MGH I, 264; PL 77, 696. En contra de lo que estima ROUET DE JOURNEL (Enchi- 
wron Patristicum, Friburgo de Brisgovia, 1929, p. 722, nota 1), aun cuando se prefiera la lec- 
tura baptizandos y baptizandi, como las ediciones de MGH y PL, trata SAN GREGORIO en estos 
textos de la unción confirmatoria. Así se deduce evidentemente del contexto, pues sólo dicha 
unción estaba reservada desde antiguo a los Obispos en la Iglesia romana, costumbre a que 


apela SAN GREGORIO para justificar su rohibición s prespí 
Eu il quee. I o à los presbíteros (cfr. MGH I, 242, nota 4). 
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tendió con tal autorización comunicarles poder alguno para administrar 
este sacramento, sino, sencillamente, dejarles proseguir con su costumbre. 

Contrariamente a lo que sucede con la mencionada decretal de Ino- 
CENCIO I, nadie—que sepamos—hasta el siglo xit cita esta concesión de 
SAN GREGORIO MAGNO a favor de los presbiteros sardos. Pero a partir de 
esta época, como veremos en el transcurso de nuestro trabajo, será el ar- 
gumento Aquiles—casi el único hasta el siglo xviI—en que se apoyan teó- 
logos y canonistas para demostrar que también los simples sacerdotes, con 
autorización pontificia, pueden administrar la confirmación. 


b) Iglesia Africana 


En la iglesia de Africa estuvo vigente en un principio la disciplina ro- 
mana, pero ya desde el siglo 1v varios testimonios parecen atribuir también 
a los presbíteros el ministerio de la confirmación en circunstancias espe- 
ciales. 

1) A mediados del siglo 111 (257) testifica SAN CIPRIANO la práctica 
romana, al decirnos en su carta a JUBAIANUS (hablando de los bautizados 
por el diácono Felipe, a quienes comunicaron después el Espíritu Santo 
los Apóstoles San Pedro y San Juan), que: “Esto mismo sucede entre 
nosotros; los que han sido bautizados en la iglesia deben ser presentados 
a los Obispos (“praepositi”) a fin de que por nuestra oración y la imposi- 
ción de las manos reciban el Espíritu Santo” (31). 

Según Coppens (32), es San Cipriano, en este lugar, el primero en 
acudir al pasaje citado de los Actos para establecer el privilegio episcopal 
de administrar la confirmación; empero, la sola lectura de dicha carta nos 
convence de la inexactitud de tal aserto. El gran Obispo africano pretende 
demostrar en esta epístola la necesidad de rebautizar a los que han recibido 
el sacramento de la regeneración de manos de los herejes y sólo inciden- 
talmente habla de nuestro tema al contestar a esta objeción de un adver- 
sario de su tesis: “Los Apóstoles San Pedro y San Juan no rebautizaron 
a los samaritanos que ya habían recibido este sacramento, sino únicamente 
les impusieron las manos, a fin de que recibieran el Espíritu Santo”...—. 
Este hecho—replica SAN CIPRIANO—nO viene a cuento, pues aquellos sa- 


o AáA<A<—>—>— . 
(31) Epist. 73, 9, CV 2, 782; PL 3, 1115. 
(32) O. c. p. 296: 
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maritanos tenían verdadera fe y habían sido bautizados por el diácono Fe- 
lipe, enviado por los mismos Apostoles, y, consiguientemente, no fué ne- 
cesario que éstos les reiterasen el bautismo, toda vez que era legitimo el 
recibido, sino tan sólo que les comunicasen lo que les faltaba, y esto fué lo 
que hicieron San Pedro y San Juan (33). Seguidamente vienen las frases 
arriba transcritas. Como se ve, fácil es darse cuenta, a la luz del contexto, 
de que en ellas el gran Doctor africano se limita a consignar una costum- 
bre de su tiempo, sin preocuparse lo más mínimo de fundamentarla en el 
referido pasaje (34). 


Lo mismo que San Cipriano atestigua el autor del tratado anónimo 
De Rebaptismate (35), haciendo notar que muchos en su tiempo morian 
después del bautismo sin haber recibido la imposición de las manos del 
Obispo. 


2) SAN Acustin habla también, de pasada, en De Trinitate (36) 
de la costumbre de imponer las manos los Obispos; pero en el sermón 324, 
al referirse el milagro ocurrido en Uzalis (Africa) con un nifio resucitado 
a ruegos de su madre a ‘fin de que recibiese el bautismo, parece indicar 
que, en caso de necesidad, confirmaban igualmente los presbiteros, pues a 
éstos dice que fué llevado dicho nifio para ser bautizado y confirmado (37). 

Esto mismo nos inducen a creer las frecuentes disposiciones de los sí- 
nodos cartagineses de fines del siglo 1v (38), que prohiben a los presbíteros 
bendecir el crisma, pues sólo para utilizarlo en la confirmación parece que 
pudieron arrogarse los tales esa facultad, toda vez que, por una parte, es 
casi seguro que ya entonces perteneciese en la iglesia africana a la esen- 


(33) Act., 8, 12-16. 


M ARN la palabra "praepositi" de San Cipriano se refiera principalmente a los Obis- 
pos, segün hemos interpretado en el texto, no vemos inconveniente en que pueda extenderse 


también a los presbiter os que estuviesen al frent osas en el campo. 
) e de comunidades religi pl p 


e ae 26, 46, PL 42, 1093. 

“Continuo tulit illum ad S 

bur p E omnibus creas php IU T en da a 

E , 3 , e 

e CI BON QN Y del 390, hace esa prohibición en su canon 3, *de acuerdo con 
RS dda si 3, 693), y la reiteran el III, del 397, can. 3 (ibíd. 869), y el Codex 
I ea canae, c. 6 (ibíd., 3, 710; 4, 493). También figura en el llamado Carta- 
¢ tuta Ecclesiae antiqua), c. 36, que es una colección de 104 cánones tomados de 


UN RUE EU, Uis Ed TRE P eee On su mayoria orientales, formada en las 
i i 3 ; - Cfr. DUCHESNE, Origenes d i 
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cia del sacramento del Espíritu Santo el rito de la crismación (39); y, por 
otra, no existe indicio alguno de que éste se hubiese desdoblado por esta 
época en ella, como sucedió en Roma por los tiempos de InoceNcIO I o de 
alguno de sus inmediatos predecesores. 


Pese a las anteriores prohibiciones conciliares, un siglo después (ha- 
cia el 485) bendecian los presbíteros africanos el crisma en casos de nece- 
sidad—lo que confirma cuanto venimos diciendo—, segün nos refiere el 
diácono romano Juan, en su carta al patricio SENARIO, quien, entre otras 
consultas relativas a la liturgia bautismal, le había preguntado "por qué 
sólo a los Obispos es licito bendecir el crisma" (40). Nuestro diácono es- 
tima que ello es debido a que el Obispo ocupa el grado de sumo ponti- 
fice, mientras que al presbítero le corresponde el lugar del *segundo sacer- 
docio” (“secundi sacerdotii"). Y no llame la atención—afiade Juan D1Áco- 
no—el hecho de que alguna vez por necesidad los presbíteros bendigan el 
crisma (“quod nunc per Africam fieri dicitur"). A su juicio, sólo habría 
motivo de extrafieza si ejerciesen dicha facultad "sin permitirselo la auto- 
ridad pontifical” (de los Obispos), pero nuestro autor supone tal autoriza- 
ción e infiere, en consecuencia, que también en esos casos excepcionales 
son en cierta manera los Obispos quienes consagran el crisma (41). 


c) Iglesia Española 


1). Por lo que hace a Espana, consta con certeza que los simples sacer- 
dotes administraban el sacramento de la confirmación ya desde principios 
del siglo rv. Así se desprende de los cánones 38 y 77 del celebérrimo Con- 


(39) Así parece desprenderse de OPTATO MILEVITANO (De schismate Donatistarum, 4, 7; 


' PL 11, 1040),,y más claramente de SAN AGUSTÍN (In epist. Joan. ad Parthos, ir. Br. (o5 2 OS E 


‘Et vos unctionem habetis a sancto, ut ipsi vobis manifesti sitis. Unctio epiritualis ipse Spi- 
ritus Sanctus est, cuius sacramentum est in unctione visibili. Hanc unctionem Christi dicit 
omnes qui habent, cognoscere malos et bonos, nec opus esse ut doceantur, “quia ipsa unctio 
docet eos”, PL 35, 2000; ibid., 12, PL 35, 2001; Sermo 227... “Quid ergo significat, ignis? Hoc 
est Chrisma. Oleum etenim ignis nostri, Spiritus Sancti est sacramentum", PL 38, 1100. à 
Cfr. COPPENS, O. C., pp. 297-303; 347 SS.; DE PUNIET, Onction, en DACL, 3, 2515-2044; 
B. WELTE, O. C., pp. 18-74; ORTOLAN, Confirmation, en DTC, 3, 1096-1098; BAREILLE, ibíd., 1035- 
1042; INALES, De baptismo et confirmatione, 179-910; DOLGER, O. C., p. 189 ss. En contra, P. GAL- 


^ "IER, La consignation a Carthage et a Roma, RSR, 1911, t. 2, PP. 369-383; La consignation dans 


les eglises d'Occident, RHE, t. 13, 1919, pp. 257-301; Onction et confirmation, RHE, t. 13, 1912; 
pp. 467-476; Imposition des mains, DTC, 8, 1302-1425. 


(40) Epist. ad Senarium, PL 59, 403-400. Dw 1 
(41) “Unde constat etiam nunc a pontificibus quodammodo fieri, quod in tanta rerum ne- 


cessitate, ut a presbyteris effici possit, superior ordo constituit", ibid., 406. 
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cilio de Elvira (hacia el 300). En el primero de ellos se autoriza a los 
simples fieles para que bauticen a los catecúmenos en peligro de muerte, 
debiendo conducir después a los supervivientes ante el Obispo, con el fin 
de que pueda éste perfeccionarlos mediante la imposición de las ma- 
nos (42). En el segundo establecen los Padres que “si algün diacono encar- 
gado de una comunidad de fieles rural (regens plebem") bautiza a algu- 
nos en ausencia del Obispo o presbitero, deberá aquél confirmarles (43). 

Como se ve, el hecho de que los Padres de Elvira sólo exijan la pre- 
sentación ante el Obispo, para recibir de éste la confirmación, a los que han 
recibido el bautismo de manos de un laico en peligro de muerte, o de un 
diácono en ausencia del Obispo o presbitero, bien claramente nos demues- 
tra que los simples sacerdotes conferían el sacramento del Espíritu Santo 
cuando presenciaban la administración del bautismo por tales diáconos, y, 
a fortiori, cuando ellos mismos bautizaban en ausencia de los Obispos. 

En cuanto a los diáconos, es muy probable que administrasen la con- 
firmación a los que bautizaban en peligro de muerte en ausencia del Obispo 
o presbítero, como parece colegirse del citado canon 38, al prescribir üni- 
camente para los bautizados por los laicos en esa circunstancia la obliga- 
ción de presentarse al Obispo. Algunos testimonios que aduciremos segui- 
damente comprueban el ejercicio de tal ministerio por los mismos, fuera 
incluso de dicho caso excepcional. 


2) Asimismo, los Padres del I Concilio de Toledo (a. 400) expresa- 
mente reconocen en el canon 20 a los presbíteros el ministerio de la con- 
firmación cuando esté ausente el Obispo, y también en su presencia con 
mandato del mismo, prohibiéndoselo, en cambio, a los diáconos (44). Esta 
prescripción es recogida por SAN MARTÍN DE BRAGA en sus Capitula (45). 

No vale decir, con la inmensa mayoría de los teólogos antiguos, que en 
e referido canon toledano se trata de la unción ceremonial que vienen prac- 
ticando los sacerdotes desde muy antiguo al administrar el bautismo, pues 
esta unción fué precisamente establecida para encomendársela a ellos "Y, 
consiguientemente, nunca les ha estado prohibida (46). Otra razón es que 


9 RISE "ne io A ; 
(42) C. 38: "Loco peregre navigantes aut si ecclesia proximo non fuerit posse fidelem qui 


lavacrum suum integrum habet nec sit bi amus baptiz re e itate infirmitatis positum 
E g , a in necessitat 


perfici possit", Msi 2, 19; G-T, 2, p. 23. piscopum eum perducat, ut per manus impositionem 


(43) C. 77: “Si quis diaconus regens si ise m 
verit, episcopus eos per Doncdicionem o Wadi D A ides 


i ) erficer i i 
Sub fide qua quis credidit poterit esse fusione, stan da ie zi ERA so rl 
, , x 3 D 


= () => 


ANNA Ne 


EL MINISTRO DE LA CONFIRMACION 


en las iglesias de España y de las Galias, a diferencia de la Romana, üni- 
camente se empleaba por esta época una sola unción postbautismal, que es- 
timamos, con Don DE Puntet (47) y otros autores modernos, propia de 
la confirmación, en contra del P. GALTIER (48), para quien no es más que 
un rito bautismal, sin relación alguna con el sacramento del Espiritu 
Santo. 

Concretândonos a Espafia, que es lo que de momento nos interesa, no 
creemos se pueda conciliar de ninguna manera la doctrina de SAN PACIANO 
DE BARCELONA, de SAN BRAULIO DE ZARAGOZA, de SAN ISIDORO y de SAN 
ALFONSO con la hipótesis del P. Galtier. Todos ellos, en efecto, atribuyen el 
don del Espíritu Santo a la unción del crisma. Así, SAN PACIANO, en el 
sermón sobre el bautismo: “Lavacro peccata purgantur, chrismate Spiritus 
Sanctus superfunditur" (49), y en su carta De catholico nomine, donde 
emplea como sinónimas estas dos expresiones: "chrismatis potestas" y 
“Spiritum Sanctum dare" (50). Asi, el Doctor de Sevilla, cuya es esta 
significativa frase: "nam, sicut in baptismo peccatorum remissio datur, ita 
per unctionem sanctificatio Spritus adhibetur" (51). Así, finalmente, SAN 
ILDEFONSO, en su libro De itinere deserti, al enumerar los ritos de la ini- 
ciación cristiana : “In acceptione symboli, in sacramento baptismi, in chris- 
mate Spiritus Sancti, in participatione corporis Christi" (52). La misma 
idea expone en De congmitione baptismi (53). Más adelante tendremos 
ocasión de aducir también un pasaje de SAN BrauLIO que corrobora los 
anteriores testimonios. 


(44) C. 20: ...“Statutum est diaconum non chrismare, sed presbyterum, absente episcopo, 
praesente vero, si ab ipso fuerit praeceptum", Msi 9, 856; G-T, 181-82. 

(45)- C. 52, Msi 9, 856; G-T, 2, 644. 

(46) Cfr. Liber Pontificalis, ed. DUCHESNE, I, 171. *Hic et hoc constituit ut baptizatum lineat 
presbyter chrismate levatum de aqua propter occasionem iransitus mortis." 

(A7) La liturgie baptismale en Gaule avant Charlemagne, Rev. des quest. histor., 1902, t. 37, 
p. 382-423; Onction et confirmation, l. a. C.; Confirmation, en DACL, l. a. c.; Baptême, en DACL, 
t, 330-34. Del mismo parecer son WELTE, 0. €., 35-36; COPPENS, O. C., 347-360, y BAREILLE, 1. 8,6; 
Cir. M. FEROTIN, Liber Ordinum, París 1904. 

(48) La consignation a Carthage et a Roma, l. c.; La consignation dans les eglises d'Occident, 
i. c.; Onction et confirmation, 1: c.; Imposition des mains, l. C. 


(49) De baptismo, PL, 13,-1993. 

(50) De catholico nomine, VI, PL, 13, 1057. Queriendo demostrar que la pótestad de perdo- 
rar los pecados, concedida por cristo a los Apóstoles, ha sido transmitida a los obispos, arguye 
ssi el obispo barcelonés, tras haber citado las palabras de San Mateo (16, 19): *Cur hoc, si ligare 
hominibus ac solvere non licebat? An tantum hoc solis Apostolis licet? Ergo et baptizare solis 
licet, et Spiritum Sanctum dare solis, et solis gentium peccata purgare: quia totum hoc non 
aliis quam apostolis imperatum est... Si ergo et lavacri et chrismatis potestas, maiorum et longe 
charismatum ad episcopos inde descendit, et ligandi quoque ius adfuit atque solvendi (PL, 13, 
1057). Como se ve, la “potestas chrismandi" corresponde a la de “spiritum Sanctum dare”. 

(51) Etym. VI, XIX, 50, 51, PL 82, 257. 

(59) C. 76, PL 96, 188. 

(53) C. 56, 122-127, PL 96, 136 y 162-164, 
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Lo propio que del Concilio de Toledo infiérese del II de Braga 
(a. 572) (54) y del II de Barcelona (a. 599), en los que se prohibe cobrar 
nada por el crisma dado a los presbiteros para confirmar los neófitos (55). 


Montano, arzobispo de Toledo, testifica igualmente esta costumbre 
en sus dos cartas, dirigidas, respectivamente, al clero y fieles del “Territorio 
de Palencia" y a Torrsto, religioso insigne de dicha ciudad. En ambas se 
propone corregir dos prácticas abusivas, vigentes en la diócesis palentina, 
huérfana entonces de Obispo, a saber: la consagración del crisma por parte 
de los simples sacerdotes, y la consagración de las iglesias por Obispos de 
otra provincia eclesiástica. Ateniéndonos al primero de dichos abusos—que 
es el que concierne a nuestro intento y el motivo principal de las epístolas—, 
el arzobispo toledano reprende amargamente a los presbiteros palentinos 


por haberse arrogado tal facultad, ejercida, a su juicio, por los sumos pon- 
tifices “ab initio fidei catholicae”, amenazandoles con las penas infligidas 
en el Antiguo Testamento (casos de Nadab, Abiud, Coré, Datán y Abi- 
ron, etc.), a los usurpadores de funciones sagradas. “¿Por ventura igno- 
ráis—añade nuestro arzobispo—las reglas de los Santos Padres y las 
Constituciones sinodales en las que se prescribe que los párrocos pidan el 
crisma.a su obispo una vez al año, no mediante personas de baja condición, 
sino bien por sí mismos, bien por los encargados de las iglesias (“rectores 
sacrariarum”)?” (56). 

5i, pues, tales Constituciones mandan a los presbíteros pedir el crisma 
—concluye el arzobispo de Toledo—les quitaron toda potestad de consa- 
grarlo ("potestatem consecrandi penitus abstulerunt") (57). Seguidamente 
les promete "hasta que Dios les provea de obispo" enviarles el crisma 
para la Pascua, caso de que ellos no puedan ir por él a Toledo, lo que de- 
berán notificarle por escrito. 

En su carta a ToRrIBIO insiste en los mismos puntos que en la proceden- 
Le, encargando a este religioso —insigne por su virtud y por la nobleza de 
su cuna, a juzgar por los elogios que le tributa nuestro arzobispo—que se 


(54) Can. 4, Msi 9, 839; G-T, 2, 626. 


(55) Can. 2: “Statutum est ut, cum chri 
mandis datur, nihil pro liquoris pretio accipiatur", Msi 10, 489; G-T 9, 690. 
E e eee KE territorii palentini, FLOREZ, Espafia Sagrada, 5, 409-19; PL 65, 
iu ees ae One en las palabras subrayadas el canon 36 de los Statuta 
trie el m si rr Dicha prescripción se repite en el canon 3.º del concilio II de 
ub È Ron. A ate cap. 51 de SAN MARTIN DE BRAGA, MS 9, 856 y en el can. 6.° del 
adr É E 3 , Msi 9, 919. En el Decreto de GRACIANO falsalmente se atribuye esta 

p n concilio de Valencia (Francia) del 374, De consecr., d. 4, c. 123, R-F,. I, 1399 

(57) ES 5, 411; PL 65, 52. ENT S E 
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valga de su autoridad de integérrimo sacerdote para apartar a dichos pres- 
biteros de tal abuso (58). 

Aunque no se hable en estas epístolas del ministerio de la confirmación 
ejercido por los presbíteros de la diócesis palentina, claramente lo supone 
— sin reprobarlo—, toda vez que en Espafia no se empleaba entonces más 
crismación postbautismal que la perteneciente al sacramento de la confir- 
mación, como queda dicho más arriba, el cual venta administrândose re- 
gularmente después del bautismo en las grandes solemnidades de Pascua 
y Pentecostés (59). 


3) Los Padres del II Concilio de Sevilla (afio 619) parecen oponerse 
a esta costumbre de la Iglesia espafiola, al incluir el ministerio de la con- 
firmación entre las funciones prohibidas a los presbíteros "novellis et ec- 
clesiasticis regulis". Dice asi el canon 7: “Siquidem nec licere eis Eccle- 
siam vel altarium consecrare, nec per impositionem manus fidelibus bap- 
tizatis, vel conversis ex haeresi Paracletum Spiritum tradere nec chrisma 
conficere, nec chrismate baptizatorum frontem signare... Haec enim omnia 
illicita esse presbyteris, quia pntificatus apicem non habent, quod solis 
deberi episcopis auctoritate canonum praecipitur, ut per hoc et discretio 
graduum et dignitatis fastigium summi pontificis demostratur" (60). La 
frase subrayada pertenece a la ya conocida decretal de Inocencio I (61), lo 


SS 


(58) Ibid. 415-16. 

(59) Cfr. SAN ILDEFONSO, De cogn. bapt., 108, PL 96, 157; SIRICIO (Papa),Epist. ad Himerium, 
2, PL 13, 1134; Concilio de Gerona (a. 517), can. 4, Msi, 549; G-T 9, 119; SAN MARTÍN DE BRAGA, 
c. 49, Msi 9, 855; G-T 2, 643; Concilio XVII de Toledo, can. 2, Msi 12, 97; G-T 2, 597; DON DE 
PUNIET, art. Baptême, 1: a. C. y 

El único escritor que parece indicar una doble unción postbautismal en España, a princi- 
pios del sigio VII, es el abad EUTROPIO, Obispo después de Valencia (+ hacia el 608), de quien 
afirma San Isidoro en su obra De viris illustribus (PL 83, 11096), que escribió una carta “valde 
utilem? a Liciniano, Obispo de Cartagena, “in qua petit ab eodem quare baptizatis infantibus 
ehrisma post haec unctio tribuatur". Sin embargo, como ni los demás escritores espafioles de 
la época, ni el Liber ordinum atestiguan el desdoblamiento de la crismación, a la manera de 
la disciplina vigente en Italia, nos parece aventurado inferir dicha práctica del citado texto, 
un tanto oscuro. De hablar EUTROPIO en el referido pasaje de dos crismaciones, tendríamos 
que afirmar con SEJOURNE (Saint Isidore et la liturgie wisigothique, Miscellanea Isidoriana, 
Roma, 1936, 244; Saint Isidore de Sevilla, París, 1929, 103-104), que ambas eran confundidas 
por este tiempo en la iglesia visigoda, Y, consiguientemente, entrambas pertenecientes al 
sacramento del Espíritu Santo. Cfr. supra, p. 21. 

(60) Msi 10, 559; G-T 2, 670-71. 

(61) Cfr. supra, p. 12. Probablemente también la última frase del texto está inspirada 
en la epístola de GELASIO 1 (cfr. supra, p. 14), según la cual el ministerio de la confirmación 
es debido “episcopali fastigio”. 
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que importa tener en cuenta para una recta interpretación del texto conci- 
liar, cuya superficial lectura nos llevaria quizá a conclusiones diversas de 
las que hemos inferido de los restantes documentos espafioles aducidos 
hasta aqui. 


iHablan los Padres de Sevilla de dos ritos diversos, al mencionar se- 
paradamente las funciones prohibidas a los presbiteros de comunicar el 
Espíritu Santo a los fieles bautizados o convertidos de la herejía median- 
te la "impositio manus" y de signar con el crisma las frentes de los bau- 
tizados, o con ambas locuciones expresan el ministerio de la confirmación ? 
En contra de lo que parece indicar el texto, optamos por esta segunda in- 
terpretación. A ello nos mueven, en primer lugar, los testimonios arriba 
aducidos—entre los que figura uno de SAN ISIDORO, que presidió esta asam- 
blea—, segün los cuales la comunicación del Espiritu Santo se verifica 
mediante la unción del crisma, y también la propia decretal de Inocencio I, 
en que se inspiraron los Padres del Concilio, pues también en ella se toman 
como sinónimas las locuciones "signare" o “consignare chrismate in fron- 
te" y la "impositio manus" apostólica, mediante cuyo rito comunican los 
Obispos el Espíritu Santo (62). 

Entendido asi el pasaje conciliar, ya no se opone a la disciplina ante- 
rior de la Iglesia espafiola sobre nuestro tema, toda vez que más adelante, 
en el propio canon, se restringe la prohibición de confirmar los presbiteros 
a los casos en que esté el Obispo presente, de acuerdo con las prescripciones 
de los Concilios de Elvira y Toledo (63): “Sed neque coram episcopo li- 
cere presbyteris in baptisterium introire, neque praesente antistite infan- 
tem fingere aut signare." Si les está prohibido a los presbíteros bautizar y 
confirmar en presencia del Obispo, segán manifiestan los Padres de Sevilla 
en las frases transcritas, ello supone que pueden administrar ambos sacra- 


mentos en ausencia del mismo, como forzosamente es preciso reconocer 
en cuanto al primero de ellos. 


x 


| 4) Corrobora esta interpretación un doble testimonio que nos sumi- 
nistran sendas cartas de San EUGENIO DE TOLEDO y SAN BRAULIO DE 
ZARAGOZA, según las cuales, a los veintiséis años de celebrado el Concilio 
Hispalente estaba aún vigente en España—al menos en las provincias ecle- 


(62) Cfr. supra, pp. 12-13. 
(63) Cfr. supra, pp, 20-21. 
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siasticas cartaginense y tarraconense—la disciplina en cuestión. Habíale 
hecho el Arzobispo de Toledo a su colega de Zaragoza las siguientes pre- 
guntas: 1.º) Si debía considerar como presbitero a un sujeto a quien su 
predecesor aseguraba haber ordenado ficticiamente, segün testimonios de 
algunas personas que se lo oyeron al propio Obispo, con la prohibición de 
publicarlo antes de su muerte, o si podian llamarse realmente cristianos 
los confirmados por tal sacerdote luego de haber recibido el bautismo de 
sus manos (“aut si illi qui per eum baptizati chrismate praenotati sunt 
recte christicolae vocitentur") (64). 2.°) Si debía repetirse el sacramento 
del Espiritu Santo a los confirmados por los diácanos (65); y 3.) si era 
preciso hacer otro tanto con los que lo habian recibido de los presbiteros 
con crisma consagrado por ellos mismos (66). 

A la primera consulta responde BrauLto que si el presbitero en cues- 
tión ejerció sus funciones sacerdotales en presencia del Obispo que dijo no 
haberle ordenado (“si baptizavit, si chrismavit, si sacrificium obtulit") 
y éste no se lo prohibió, en nada es culpable tal sacerdote, recayendo toda 
la responsabilidad sobre el que simuló una cosa e hizo otra. Asimismo, 
no cree se pueda dudar de su sacerdocio ni de los confirmaciones adminis- 
tradas por tal sacerdote: “Et cur non habeatur presbyter, non video, si 
ille cum publicavit presbyterum, qui noluit, ut iste presbyter esset; aut 
quare non ab isto unguine sacro tincti vocentur christicolae, quia etsi iste 
indignus, chrismate tamen vero sunt illi peruncti" (67). Seguidamente le 
recuerda cómo en un principio se había prohibido confirmar a los presbi- 
teros—costumbre aun vigente, según SAN BRAULIO, en la Iglesia oriental 
y en toda Italia—; pero que después se convino en otorgarles esa facultad, 
con la condición de que utilizasen el crisma bendecido por los Obispos, a 


(64) SAN EUGENIO, Epist. I ad Braulionem, 3, PL 87, 403; ES 30, 368-69; J. MADOZ, Epistola- 
rio de San Braulio de Zaragoza, Madrid, 1941, 35, 162, 21-23. : 

Hemos traducido la palabra “christicolae” por cristianos, porque tal es su fuerza en este 
lugar. Sabido es cómo adoradores de Cristo eran todos los bautizados, mientras que el epíteto 
de cristiano se aplicaba propiamente a los que habían recibido la confirmación, ya desde el 
siglo 11. Cfr. SAN TEÓFILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autolycum, 1, 19: “Nos enim ideo christiani UAM 
mur, quod. Dei oleo ungimur”, MG 6, 1041; SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Cathecheses, 21, 1-5: 

. “Hoc sancto chrismate digni habiti, vocamini christiani... prius enim quam haec gratia vobis 
collata esset, en, nomine proprie digni non eratis”, MG 33, 1087-1094; SAN ISIDORO DE SEVILLA, 
Le eccles. off., 9, 96, PL 83, 823. Véase DON DE PUNIET, art. “Confirmation”, en DAC 3, 2534-35. 

(65) In aliquibus itidem locis diaconos chrismare persensimus, et ignoro quid de his qui 
ab eisdem chrismati sunt facere debeamus. Numquidnam iterabitur sancti chrismatis unctio”? 
PL 87, 403; M (MADOZ, O. C.) 35, 162, 21-23. a 

(66) "Presbyteri aliqui, contra ius et vetitum canonum, de chrismate quod sibi ipsi confi- 
ciunt, si tamen chrisma istud est nominandum, baptizatos signare praesumunt. Quid aut taliter 
signatis remedii..." PL 87, 403; M 35, 162, 27-30. ; 

(67) SAN BRAULIO, Epist. ad Eugenium, PL 87, 406; M 36, 165-173, 60-72. 
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fin de que no pareciese que ello era un privilegio suyo, sino de los Obispos, 
con cuya bendición y permiso, "quasi de manu episcopi", ejercen ese mi- 
nisterio (68). Como se ve, el gran Arzobispo de Zaragoza alude a la dis- 
ciplina establecida en los Concilios de Elvira, Toledo y Sevilla, interpre- 
tando el canon de éste tal como lo hemos entendido nosotros, pues, de lo 
contrario, no se concibe cómo San BrauLIo—que asistió muy probable- 
mente a dicha asamblea (69), presidida por su íntimo amigo SAN Isrpo- 
ro—hiciese caso omiso, en tal ocasión, de la nueva disciplina prescrita 


en ella. 

Respecto a la segunda pregunta, también opina que son válidas las 
confirmaciones administradas por los diáconos, debiendo éstos, sin em- 
bargo, ser castigados por haber quebrantado las disposiciones eclesiásti- 
cas (70). Hemos visto, en efecto, cómo los Concilios citados prohiben a 
los diáconos el ejercicio de ese ministerio. 

A la tercera pregunta formulada por San EUGENIO contesta SAN BRAU- 
LIO que son nulas tales confirmaciones, ya que no es verdadero crisma el 
consagrado por los simples sacerdotes. De ahí la necesidad de administrar 
nuevamente ese sacramento a los interesados (71). 


En contra de LyNncH (72), no creemos se puedan interpretar en otro 
sentido los pasajes mencionados de estos dos Obispos espanoles (73). Si 
realmente se trata en ellos de una crismación postbautismal, diferente de 
la confirmatoria, ¿cómo se explica el que le diesen tanta importancia, ha- 
ciendo depender de su recepción el verdadero nombre de cristiano y de 


(68) “Optime novit prudentia tua canonun antiqua esse instituta, ut presbyter chrismare 
non audeat; quod servare et Orientem, et omnem Italiam hucusque scimus: sed postea. consul- 
a est ut chrismarent presbyteri, sed de chrismate benedicto ab Episcopis; ut non videretur 
p esbyterorum hoc esse privilegium, cum ab illa unctione sancta populum Dei sacrant, sed 
Pieco pornim, quorum benedictione et permissu quasi de manu apiscopi, ita huiusce “ei pe- 
ragunt officia. Quod si ita est, cur et iste quasi manus episcopi, quamvis inutilis, quos chris- 
mavit non habeantur catholici, cum, ut dixi, sancto et vero chrismate ab episcopo sacrato, et 
cum illius permissu fuerint peruncti?” L. e., PL 87, 407; M, 1. a. C $ 

(69) Cfr. CH. H. LyncH, Saint Braulio Bis ragossa, Washi 

: . 1 n ishop of Saragossa, Wásh à - 
ducción esp. de P. GALINDO, Madrid, 1950, Pam; z < NS 
A O en contra de LORENZANA (SS. PP. Toletanorum Opera, I, Madrid, 1782, 
215 Us y E SE (Histoire generale des auteurs sucres et ecclesiastiques, 11, Paris, 1882, 
t ius VAS aia T gu de sus palabras: “Nihil in hae quaestione amplius quam 

, ut sacrum chrisma vestr i i i ificali i 2, 
MELIUS 105400 M di det Bocas à auctoritate et indulgentia pontificali persistat”, 
s no m T Cu Epist. ad Eugenium, PL 87, 409; M 36, 168, 96-102: “Bene fateor et 
NOR S, non esse chrisma quod non solum non ab episcopis sed contra ius et vetitum 
canes asd Coke presbyteris videtur asse sacratum”. j 

- €., 90-94; trad. esp., 105-10. i | e ineli j A 
el la Uturgie wistgothique; jux 0. Al mismo parecer se inclina P. SEJOURNE, Saint Isidore 

(73) Lo mismo opinan, entre otr 
rino > io ros, P. DE LORENZANA (t. €.); R. CEILLIER (l. c.); M. FEROTÍN 

; L, art. “Mozarabe” (la Liturgie), en DACL, 12, 450; D. DE PUNIET 


art. “Conilrmation”, en DACL 3, 2543, ¿ SAU E 2 
45s 468 y E beca ol » Dota 4 y “Onction et confirmation”, en RHE (1919) 13, 
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católico? (74). La duda acerca de si debia repetirse o no la unción del cris- 
ma en los casos indicados, cuya solución pide EuGENTO ansiosamente al 
Arzobispo de Zaragoza, ¿es concebible en esa hipótesis? Fijémonos, ade- 
más, cómo BRAULIO, en las palabras arriba transcritas (75), justifica su 
respuesta a la primera pregunta del Primado de Toledo, recordandole a 
éste la primitiva disciplina, según la cual no podian los simples presbíte- 
ros ungir con el crisma, disciplina que perdura todavia, en sentir del Arzo- 
bispo de Zaragoza, en Oriente y en toda Italia. Aunque sea errôneo este 
último dato histórico por lo que atafie a las Iglesias orientales, como vere- 
mos más adelante, adviértase, sin embargo, la precisión del mismo con 
respecto a Italia, cuya disciplina sobre el particular podia conocer sin di- 
ficultad. 

Notemos, finalmente, el hecho de que nuestro Arzobispo no atribuya 
tal costumbre a todas las Iglesias de Occidente, sino tan sólo a la italiana, 
donde, como corista por lo que llevamos dicho, la única unción prohibida 
a los presbíteros era la confirmatoria (76). Parece indudable, pues, que 
SAN BRAULIO habla de la confirmación en la carta estudiada (77). 


Por la mencionadas consultas de SAN EuGENIO consta, asimismo, la 
vigencia de tal costumbre en la provincia eclesiástica tarraconense, toda 


(74) Ya SAN Paciano (Epist. I, PL 13, 1055) había establecido la equivalencia entre estas dos 
palabras, la cual se halla también consignada en la oración que utilizaba la iglesia visigoda 
para reconciliar los donatistas (Liber Ordinum, ed. cit. 105). Como se ve, lo mismo para Euge- 
nio que para Braulio, el derecho de llevar el doble nombre de cristiano y de católico, es uno 
de los efectos de la referida unción, y éste es precisamente uno de los frutos que la iglesía 
española pedía en el mismo momento de administrar el sacramento del Espíritu Santo (Liber 
Ordinum, 34). 2 

(75) Cfr. nota 68. 

(76) Cfr. nota 17; Sacramentarium *Gregorianum, PL 78, 90; Sacramentarium Gelasianum, 
PL 74, 111-12; Ordo Romanus, PL 78, 1000. 

(77) Ninguna razón invoca LYNCH que desvirtúe las aducidas por nosotros. En su sentir 
“es evidente que se trata en dichas cartas de un sacerdote vomo ministro del sacramento que 
se discute (bautismo), mientras que no se discute la confirmación” (o. C., 108). Pero lo que 
es claro a todas luces es que San Eugenio no dudaba de la validez del bautismo conferido 
por tal presunto sacerdote, ya que a los mismos laicos se reconocía comúnmente en esta 
época la facultad de administrarló (aún lícitamente en casos de necesidad) (cfr. San Isidoro, 
De Eccles. Off., 25, 9, PL 83, 820); y, por consiguiente, mal podría referirse a este sacramento 
en sus respuestas el arzobispo Zaragozano. 

Tras la gratuita afirmación de que “Braulio considera la unción como una parte importan- 
te del bautismo”, añade LyncH que “el hecho de que BRAULIO diga que deben llamarse cris- 
tianos después de una unción válida, es unà nueva prueba de que el bautismo es el sacra- 
mento de que se trata” (ibid. 108). Esta razón precisamente milita en pro de nuestra tesis, 
ya que, según indicamos más arriba (nota 64), el epíteto de cristiano se venía aplicando pro- 
piamente, desde el siglo 11, a los confirmados. Braulio, pues, no menciona sólo, como afirma 
LYNGH, dos sacramentos (bautismo y eucaristía) cuando escribe, al enjuiciar la validez de los 
ministerios realizados por el indigno sacerdote en cuestión: “si baptizavit, si chrismavit si 
sacrificium obtulit”... Aparte de que el ministerio de crismar figura en este pasaje como dis- 
tinto del de bautizar, y en el mismo plano, al igual que el de celebrar la Santa Misa, es evi- 
dente por el contexto que para Braulio là criemación es un rito sagrado distinto del bautismo. 
- En efecto. nuestro arzobispo hace notar en otro lugar de su carta, como una cosa manifiesta, 
la initerabilidod del bautismo conferido “in nomine Trinitatis", mientras que reconoce el hecho 
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vez que la duda del antiguo arcediano de BRAULIO sobre la validez de las 
crismaciones del presbítero en cuestión estriba únicamente en la sospe- 


chosa ordenación de éste. 


5) Saw Isinoro—que escribe de pasada sobre nuestro tema, teniendo 
a la vista la ya mencionada decretal de Inocencio I—nos dice en su libro 
De ecclesiasticis officiis (78) que “después del bautismo se da el Espíritu 
Santo por los Obispos cum manuum impositione, lo mismo que realizaron 
los Apóstoles, según se lee en los Actos (79). Como San Acustin (80), 
advierte seguidamente que, si bien podemos recibir el Espíritu Santo, no 
nos es posible comunicarlo a los demás. Para que esto se realice invoca- 
mos al Señor: “Hoc autem (el invocar al Sepor para que venga el Espíritu 
Santo, único cometido que asigna SAN Isiporo al ministro de la confirma- 
ción) a quo potissimum fiat quemadmodum papa sanctus Innocentius 
scripsit subiiciam..." Y copia integramente el consabido texto de la carta 
de INOCENCIO I al Obispo de Gubbio (81). 


Si, pues, el ministerio de la confirmación era ejercido principalmente 
por los Obispos, según el Doctor de Sevilla, ello supone bien a las claras 
la existencia de otros ministros que administraban entonces ese sacramen- 
to de una manera secundaria o en especiales circunstancias. Como se ve, 
el testimonio del insigne Arzobispo hispalense, en contra de lo que pudiera 
inferirse de una lectura superficial. del mismo, concuerda perfectamente 
con los demás aducidos hasta aquí. A mayor abundamiento, nos dice el 
Doctor de Sevilla en el capítulo VII de la-misma obra, hablando de los 
presbiteros, que a éstos ha sido confiada la dispensación de los misterios 
de Dios, como a los Obispos, con quienes comparten los poderes de consa- 
grar y de adoctrinar al pueblo. “Ac sola propter auctoritatem summo sacer- 


de la recrismación a los herejes “quo i i i 
S ; s a vero chrismate invenimus extraneos" (PL 40 
lo que confirma cuanto venimos diciendo. + 2 


Respecto ü la costumbre de reiterar la confirmación à los herejes, testificada por Braulio 
2 e Tan haber estado vigente no sólo en las iglesias orientales, sino también 
E en um d ee a juzgar por numerosos testimonios. Cfr. SAN ISIDORO, De Eccles. Off 
d AMA cd as aa PARE a DE TOLEDO, De cognitione baptismi, 119, PL 96, 161; Tiber 
DE a ; Ey red : Coneil. I de Orange (a. 441), C. 1, Msi 6, 435; Concil. II de Arlés, 
Sad iri DUE di i de Epaone, c. 16, Msi 8, 561; Concil. I de Constantinopla, c. 7, Msi oy 
OG prn. rd du. haeretic., PG 87, 13, 34-40; METODIO DE Cons- 
Gabrielem E a ae eye 1301, 1317; SIMEÓN DE SALÓNICA, Responsa ad 

9 9 4 s 
n io ego 825-26. Véanse también Etym., 7, 12, PL 82, 299, 
(80) De Trinitate, 15, 26, 46, 


PL 42, 4093: Ser 66. 8. 19 
Lilia 093; Sermo, 266, PL 38, 1225-26. 
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doti clericorum ordinatio et consecratio [virginum] servata est, ne a multis 
ecclesiae disciplina vindicata concordiam solveret, scandala generaret” (82). 
Y seguidamente hace ver como San Pasto (I Tim., 3) comprende a los 
presbiteros entre los Obispos. A juicio de SAN Isiporo, por consiguiente, 
sólo la ordenación de los clérigos y la consagración de las virgenes—y esto 
por derecho eclesiástico—están reservadas a los Obispos. 

Con el Doctor hispalense coincide en este punto SAN ILDEFONSO DE 
ToLEDO, que reproduce sustancialmente el citado pasaje isidoriano relati- 
vo a la confirmación en su libro De cognitione baptismi (83). 

Finalmente, el Liber Ordinum—ritual de la Iglesia española en la época 
que estudiamos—atribuye también a los sacerdotes el ministerio de la con- 
firmación (84). 


d) Iglesia de las Galias 


1) En la Iglesia de las Galias atribuye el ministerio de la confirmación 
a los presbíteros—y probablemente también a los diáconos—el canon 2 del 
I Concilio de Orange (año 441), que reza así: "Nullum (al. nullus) minis- 
trorum, qui baptizandi, recepit officium, sine chrismate usquam debere 
progredi, quia inter nos placuit semel chrismare. De eo autem, qui in bap- 
tismate quacumque necessitate faciente non chrismatus fuerit, in confirma- 
tione sacerdos commonebitur. Nam inter nos (al. quoslibet o quos) chris- 
matis ipsius non nisi una benedictio est: non ut praejudicans quidquam, 
sed ut non necessaria habeatur repetita chrismatio" (85). 
Con más claridad aún reconoce tal ministerio a los simples sacerdotes 
el Concilio de Riez (afio 439), al definir los derechos de éstos en el canon 5: 
*In ecclesia quoque in qua ordinatus fuerit, consecrandi virginem, sicut con- 
firmandi neophitum, ius habebit" (86). 
El canon 3 del Cncilio II de Vaison (ano 442) parece suponer en los 
mismos diáconos dicha facultad, al ordenar que los presbíteros o los minis- 
“tros de cada territorio pidan anualmente, al acercarse la Pascua, el crisma 


(82) PL 83, 787. Estas palabras están tomadas literalmente del PSEUDO-JERONIMO (PL 30, 155). 
(83) Cap. 128-131, PL 96, 164-66. 


(84) Ed. cit., 34. 
(85) Msi 6, 435. Sobre la interpretación de este famoso decreto, cfr. P. GALTIER. La con- 


signation dans les eglises D'Occident, 1. c., 297-299, y Onction et confirmation, ibid. 475; P. DE 
FUNIET, La liturgie baptismale en Gaule, ROH (1903), 72, 420-493 y Onction et confirmation 
en RHE (1912), 460-63; VAN DEN E NDE, Le deuxième canon du concile d'Orange de 441 sur la 
chrismation, Rech. de Theol. anc. et med. 11 (1939), 97-109. 

(86) Msi 5, 1093. 
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a sus propios Obispos, mandando por él a un subdiácono cuando no pue- 
dan ir ellos mismos a recogerlo (87). Esta misma prescripción, encaminada 
sólo a los presbíteos, reitera el Concilio de Auxerre (año 578) (88). La con- 
clusión salta a la vista si tenemos en cuenta que la liturgia galicana de la 
época, recogida en los Missale Gothicum (89) y Gallicanum Vetus (90) y 
en el Sacramentarium Gallicanum (91), no conoce màs que una sola cris- 
macién—frontal, según consta expresamente en el último documento—, 
administrada después del bautismo en la vigilia de Pascua (92). 

Otro tanto se seguiría, por lo que a los presbíteros atañe, de los cáno- 
nes 1, 26 y 16 del ya citado Concilio de Orange (93), II de Arlés (afio 443 
6 452) (94) y Epaone (año 517) (95), respectivamente, si, como sostienen 
SALTET (96) y PouRRAT (97)—por no citar más que a los modernos—, la 
reconciliación de los herejes, a que se refieren tales prescripciones, se veri- 
ficase mediante la administración del sacramento del Espiritu Santo (98). 
Todas ellas, en efecto, autorizan a los presbiteros para que consignen con 
el crisma, en defecto de los Obispos, a los herejes que “in mortis discrimi- 
ne” quieran convertirse. 


2) Antes que ninguno de los Concilios aducidos, atribuye la potestad 
de confirmar a los presbíteros—en las Galias—el PsEUDO-]ERÓNIMO, en 
su obra “De septem ordinibus ecclesiae", escrita alrededor del 417 (99). 
"Et quia scriptum est: presbyteri duplici honore honorentur maxime 


(87) Msi 6, 453. Este canon está inspirado en el 36, que falsamente se atribuye al Concilio IV 
de Cartago (a. 398) y que en realidad pertenece a los Statuta Ecclesiae antiqua (Msi 3, 954). 


GE PR Histoire des conciles, t. 109 ss.; DUCHESNE, Origines du culte chrélien (París, 


(88). Can. 6, Msi 9, 919. 

(SRB 975. 

(90) MEET? 369. 

(01) “PE 72, 509. 

(92) Cir. supra, m. 59. 

(98) Can. 1: “Haereticos in mortis diserimine positos, si catholici esse desiderant, si desit 


episcopus, a presbyteris cum chrismate et benedicti i i i i i 
, i edictione consig id 
Quoc 40 Psp fiue signari placuit" (Msi 6, 435). 


(95) Can. 16, Msi 8, 561. 
(Y6) Les Reordinations (Paris, 1907), pp. 9-97, 36-37 y 402 ss 
(08) s Theologie sacramentaire (París, 1907), 491-93. 
xn P ETE de C., 390-392) es probable que en España y en Francia hayan confun- 
Da na He Aud de la reconciliación de herejes y el de la confirmación, si bien 
EM a pa x e Pos para demostrar este aserto. Sostienen la opinión contra- 
RATE NE un » #. GABROL, art. “Heretiques”, en DACL 6, 2251-58; P. DE PUNIET, articu- 
b » en DACL 3, 2540-49; DOLGER, O. C., 130-149; D’ALES, L'Edit. de Calliste (Pa- 


ris, 1914), 446, y art. “Baptéme des hereti 
5, on : J eri VEREDAS i m > 
e “Imposition des mains”, en DTC Jo E n pe MU oe OA doo 


(99) Cfr. MORIN, “Le destinctair ; 
hace da RUE de 41925) "odd ire de l'apocryphe Hieronymien de septem ordinibus eccle- 
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qui laborant in verbo Domini (I Tim., 5, 17): praedicare eos decet, utile 
est benedicere, congruum confirmare... atque omnia Der sacramenta com- 
plere, praesertim cum in Oriente eam consuetudinem et in Illyrico et in 
Italia atque in Africa omnibus in locis, temporibus apostolorum fuisse ma- 
nifestum est. Ac sola propter auctoritatem summo sacerdoti clericorum 
ordinatio et virginum consecratio reservata sit (est)... ne a multis disci- 
plina ecclesiae vindicata concordia sacerdotum solveret, scandala genera- 
ret” (100). E 

Incluso les concede la facultad de consagrar el crisma en caso de ne- 
cesidad, haciendo constar que ello se practica por muchos y en varias igle- 
sias (101). Pero su opinión es de que con ello no se ha de injuriar al Obis- 
po. Apoyándose en San Pablo (Tit, r, 5) advierte que en un principio 
eran llamados Obispos los presbíteros, de lo que infiere que el ápice del 
sacerdocio se encuentra en el presbitero (102). 

Por lo dicho se verá cuán inexacta sea la afirmación de C. Barsr (103), 
según la cual hasta fines del siglo v no se concedió a los presbiteros la 
facultad de confirmar en la Iglesia latina, siendo la concesión de SAN GRE- 
corro Macwo (104) la única excepción en los diez primeros siglos. 


B) IGLESIA GRIEGA ; 


En la Iglesia griega ocurrió lo propio que en las de Occidente duran- 
te las primeras centurias. Sólo los Obispos confirmaban, como también 
únicamente ellos conferian el bautismo por regla general (105). 

A fines del siglo 1v dice SAN Juan CRISOSTOMO, en su comentario a 


(100) PL 30, 155-56. l "m y 

(101) “Presbyteri ergo, si necesse est, possunt chrisma conficere, quia in corpore eius e 
Christi) chrisma est. Siquidem haec regula etiam nunc servatur à plurimis atque in ecclesiis 
mullis sic ista faciunt" (ibidem). | ) s H 

(102) “Quoniam (ab initio) et ipsi presbyteri ut legimus, episcopi nuncupantur... Intelli- 
gis ergo in presbytero summam sacerdotii collocari” (ibídem, 157). ' 

(103) IL ministro straordinario degli ordini sacramentali (Roma, 1935), 117 y 124. 

(104) Epist. 26 ad Januarium, PL 77, 696. e 

(105) Cfr. CowNoLLY, Didascalia Apostolorum (Oxford, 1929), p. XLIX; P. ARCUDIO, Libri sep- 
tem de concordia Ecclesiae Occidentalis et Orientalis in septem sacramentorum administratione 
(Paris, 1926), 1. 2, c. 10-17, pp. 81-102; L. HoLsTE, Dissertatio de ministro confirmationis apud 
graecos, ed. cit., 479-496; PONCE DE LEÓN, De sacramento confirmationis (Salamanca, 1630), p. 4, 
€. 5, 207 ss.; MORIN, De sacramento confirm., ed. cit., c. 18-22, 369-83; M. JUGIE, Theologia dog- 
mativa christianorum Orientalium, 3 1París, 1930), 162 <s.; E. HERMAN, Confirmation dans UEgl- 
se orientale, en Dict. de Droit Canonique, 1..4 (1944), 110-143; DESLANDES, Le prêtre oriental 
ministre de la confirmation, “Echos Oriente” (1930), 5-8. 
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los Hechos de los Apóstoles (106), que Felipe no dió el Espiritu Santo 
a los que bautizara en Samaria (107), ya porque quiso reservar ese honor 
a los Apóstoles, ya también porque no tenía potestad para ello, pues era 
el segundo después de Esteban entre los “siete varones” mencionados por 
San Lucas (108). Le parece más probable esta segunda hipótesis, y con- 
cluye que el poder de conferir a otros el Espíritu Santo era prerrogativa 
de “los Doce”. “Esta es la razón—afiade—de que se vea hacer eso a los 
principales xopromtov: y no a los otros (109). 

Es frecuente entre los teólogos (tro) aducir este pasaje para demos 
trar que el ministerio de la confirmación es incumbencia exclusiva de los 
Obispos, como si San Juan Crisóstomo diera fe con esas palabras de que 
en su tiempo administraban ellos solos ese sacramento. En primer lugar. 
nos parece que nuestro Santo no se refiere a la costumbre de confirmar 
en su tiempo, como se desprende del contexto, y que la palabra »oep:ee- 
ws no la aplica a los Obispos contemporáneos suyos, sino a los Após- 
toles. El sentido, por consiguiente, del pasaje en cuestión es este: Felipe 
no dió el Espiritu Santo a los que había bautizado, porque tal potestad 
era un privilegio exclusivo de “los Doce"; por eso vemos que ejercían 
ese ministerio los “principales”, es decir, los Apóstoles, y no los otros. 
esto es, Felipe y sus compafieros. 

Aun concediendo que el Crisóstomo se refiriese en la frase citada al 
ministerio de la confirmación en su tiempo, tampoco se deduce que este 
sacramento fuese conferido ünicamente por los Obispos, pues la palabra 
xoprgaiove Se puede a plicar a los simples sacerdotes, máxime si están al 
frente de otros presbíteros, como suele acontecer con algunos párro- 
cos. Pero no es preciso esforzarse mucho para interpretar este texto, 
ya que el mismo santo Padre nos manifiesta clarísimamente su pensa- 
miento sobre el particular en el Comentario a la I Epístola ad Timo- 
theum (111). Explicando el c. 3.º, v. 8-10, de la misma, en que el Após- 
tol habla de las cualidades que deben tener los diáconos, después de haber 
señalado las de los Obispos, da la razón el Crisóstomo de por qué pasa 
San Pablo a tratar de los diáconos sin ocuparse de los presbiteros. A su 
juicio, ello obedece a que es pequeña la distancia que media entre los 
Obispos y los simples sacerdotes: "Quia non multum spatii est inter pres- 

(106) PG 60, 144. t 
(107). Act., 8, 14. 


(108) Tbid., 6, 1-7: 


(109) “Igitur haec apostolorum erat raerrogativ i i 
b rogati 5 5 
EA i p 8 t a; ideote et coryphaeos, non alios, videre 


(110) Gfîr., p. ej., SUAREZ, In 3 am. S: 


Thom 
(111) Homil., 11, PG 69, 553. Ro 
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byteros et episcopos: nam etiam presbyteri docendi munus acceperunt et 
Ecclesiae praesunt; ac quae ille de episcopis dixit etiam presbyteris com- 
petunt. Sola namque ordinatione —xopivarovs superiores sunt, et hinc 
tantum videntur presbyteris praestare." Por consiguiente, en sentir de San 
Juan Crisóstomo, los simples sacerdotes pueden confirmar, ya que sólo 
en la potestad de conferir el sacramento del orden les aventajan los Obis- 
pos. 


De la misma opinión es San EPIFANIO. La única diferencia que esta- 
blece entre el presbitero y el Obispo, escribiendo contra AERIO, es la de 
que el primero "no tiene potestad para engendrar padres y maestros en 
la Iglesia como el segundo, sino que tan sólo-puede producir hijos por 
medio del bautismo de la regeneración". “¿Y cómo va a crear presbite- 
ros el simple sacerdote—se pregunta nuestro Santo—si no puede impo- 
ner las manos para ordenar?" (112). 


Con los susodichos Padres coincide MACARIO DE JERUSALÉN (s. IV), 
segün el cual la potestad de confirmar es exclusiva de los Obispos y de los 
presbiteros: "Dico, quod impositio manuum, quae in baptismo fit, ab epis- 
copis et presbyteris tantum fieri debet." (113). 


Para Egipto tenemos un doble testimonio en el Ambrosiaster (114) 
y en el Pseudo-Agustin (115). Este escritor anónimo, contemporáneo del 
Papa San Dámaso, atestigua que en esa Iglesia confirmaban los simples 
sacerdotes en ausencia de los Obispos (116). 


Las Constituciones de los Apóstoles (hacia fines del siglo Iv o pri- 
méros del v) asignan indistintamente a los Obispos y a los presbíteros esa 
facultad (117) y lo mismo el Pseupo-DronIsIo, a fines del siglo v (118). 


(112) Advers. Haeres. |. 3, haer. 75, PG 42, 506-508. 4 m í 

(113) DENZINGER, Ritus Orientalium, Coptorum, Syrorum et Armenorum in administrandis 
sacramentis (Wurzburgo, 1863), I, 61. 

(114) “Denique apud Aegiptum presbyteri consignant, si praesens non sit episcopus”. 
Ad Ephes 45 divy 127, PT; 17, 410. : 

(115) *Nam in Alexandria et per totum Aegiptum, si desit episcopus consignat (al. conse- 
erat) presbyter". Quaest. V et N. T., q. 404, PL 35, 2306. 

(116) Acerca del AMBROSIASTER véase F. PRAT, RSR, 3 (1919), 463-475. 

(117) L. 7, c. 22, ed. FUNK, Didascalia et Const. Apost., 1 (Paderborn, 1905), 404-406; VAN DEN 


EvNDE, RSR, 27 (1937), 196-212. à aw 
(118) De eccles. hier., c. 2, a. 2 y 3, PG 3, 395-402, y &. 5, à. 5, PG 3, 505. 
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Troporo DE Mopsuest (t 428) atribuye asimismo al sacerdote dicho 
ministerio (119). En cambio, el Testamentum Domini N. J. Christi (ha- 
cia el 473) se lo adjudica a los Obispos (120), lo que parece suponer que 
eran éstos quienes comunicaban el Espíritu Santo cuando presidian, acom- 
pafiados de algún sacerdote—tal es el caso descrito en nuestro libro—los 
ritos bautismales (121). | 

Finalmente, todos los libros litúrgicos de las iglesias orientales nos 
presentan administrando la confirmación al sacerdote que confiere el bau- 
tismo (122). 


C) MENTE DE SAN JERÓNIMO 


Cerraremos este capítulo con el testimonio de SAN JERÓNIMO, cono- 
cedor de las costumbres de Oriente y Occidente. Tampoco para el famoso 
Ermitafio de Belén es exclusiva de los Obispos la facultad de confirmar. 
Bien claramente se infiere de su célebre frase, consignada en la episto- 
la 146 ad Evangelum: “quid enim facit excepta ordinatione episcopus 
quod presbyter non faciat?” (123). Si, pues, los presbiteros comparten 
todas las funciones episcopales, salvo la de ordenar, es evidente que en 
los tiempos de nuestro Santo ejercian también el ministerio de la confir- 
mación. 

En el Diálogo contra los Luciferianos da fe de la disciplina vigente 
en la Iglesia romana, pero advierte que el hecho de presentarse a los Obis- 
pos con el fin de recibir de sus manos el Espíritu Santo—los bautizados 
por los presbíteros y los diáconos en los pueblos distantes de las grandes 
ciudades—obedece más bien “ad honorem sacerdotii quam ad legem ne- 
cessitatis", es decir, a la disposición de la Iglesia, cuyo bienestar reclama 
la concesión a los Obispos de una potestad superior, a fin de evitar que 
surjan en las iglesias tantos cismas como sacerdotes (124). A la misma 


(119) A: RUCKER, Ritus baptismi et missae quem descripsit Theodorus ep. Mopsuestenus. 
Opuscula..., ser. lit. 2, Monasterii (1933). 


(120) Ed. RAHMANI (Maguncia, 1899), 131. 

(od STD bs TAT 

(122) Ya en el siglo tv debió de ser bast 
que administraban el bautismo en las iglesi 
testimonios citados, el hecho de que hay 
—nestorianos y jacobitas—. se | 


ante comun la práetica de confirmar los presbíteros 
as de rito griego, como lo demuestra, aparte de los 
a sido conservada también entre las sectas orientales 
| parados de la unidad católica en el Siglo v. Cfr. CHARDON, 0. ¢.. 
199.—Véase en ASSEMANI (Codex liturgicus ecclesiae universae, MI, 56, 82 ss. y 118 ss. y 136 ss.) 


el rito de confirmar los griegos, los coptós, etíopes, armenios y nestorianos, o en DENZINGER 
(Ritus Orientalium, I, 209, 388 y 374). 


(123) Epist. 146 ad Evangelum, PL 22, 1194. 
(124) Dial. contra Lucif., 9, PL 93, 150-166. 
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causa es debido el que ni el presbitero ni el diácono tengan derecho a bau- 
tizar sin crisma y sin mandato del Obispo: “Inde venit ut sine chrismate 
et episcopi iussione, neque presbyter, neque diaconus ius habeant bapti- 
zandi” (125). 

A juicio de Morin (126), a quien sigue modernamente COPPENS (T27); 
SAN JERÓNIMO se refiere en este pasaje, aparte del ministerio del bautis- 
mo, al de la confirmación, administrados por los presbíteros y los diá- 
conos con mandato del Obispo. Es probable que asi sea, pero el hecho de 
que treinta y seis años después de escrito el citado texto jeronimiano ha- 
ble INocENCIO I en su carta a DECENTIUS, como consta por lo que lleva- 
mos dicho, de una unción crismal permitida a los presbiteros, distinta de 
la confirmatoria, nos permite suponer también la existencia de esta ce- 
remonia romana al escribir nuestro Santo dicha frase, en cuyo caso pudo 
muy bien referirse a ella. 


D) ConcLUSIONES 


Resumiendo brevemente, he aqui las principales conclusiones que se 
desprenden de los documentos examinados en este apartado. 

a) Por la Sagrada Escritura no consta que sean los Obispos los üni- 
cos que tengan potestad "ex se" para confirmar. 

b) En las iglesias orientales confirmaban los presbiteros de una ma- 
nera ordinaria, en esta época, cuantas veces conferían ellos el bautismo. 

c) Enla Iglesia romana se extendió la costumbre de administrar üni- 
camente los Obispos tal sacramento, siendo Inocencio I (19 de marzo 
del 416) el primer Papa—que sepamos—en declarar ilícitas las confir- 
maciones administradas por los presbíteros. Ello no obstante, continua- 
ron éstos ejerciendo dicha facultad, incluso en algunas iglesias suburbi- 
carias de la Romana—Lucania, Sicilia y Cerdeña—, como consta por las 


(195) Ibíd. 165.—Téngase presente la doctrina peculiar de SAN JERÓNIMO sobre el origen a 
episcopado (Epist. ad Titum, 1, 5, PL 26, 597-98). Cfr. A. MICHIELS, De origine Cb pr uet 0- 
vaina, 1900), 420-27; L. SANDERS, Etudes sur Saint Jerome (Bruselas-París, 1903), 296-330; AT- 
""FFOL, Etudes d'histoire et de théologie positive (París, 1907), 270; Fs CAVALLERA, Caint ANA 
“a vie et son oevre, 4 (Lovaina, 1922), 57-58. y 175-176; F. PRAT, 1. © y los arts. Evéques, de 
PRAT, y Jerome (Saint), de J. FORGET, en DTC 5, 1669-71, iy 8, 965-75, respectivamente. 

(126) “O. 0.,7957. 

(127) O, e, 342. 
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prohibiciones de GErasro I (492-96) y de San GREGORIO MAGNO (sep- 
tiembre del 593). Este último, sin embargo, se viò precisado a revocar 
dicha prohibición ante el escândalo producido por ella en los presbiteros 
sardos, autorizando a éstos para que siguiesen confirmando donde no 
hubiera Obispos. 

d) En las iglesias de España y las Galias, numerosos documentos 
abonan la práctica de administrar los presbíteros el sacramento del Es- 
piritu Santo, en ausencia de los Obispos, o por mandato de éstos, cuando 
se hallaren presentes; y lo mismo parecen persuadir algunos documentos 
concernientes a la Iglesia de Africa. 

e) Ni uno sólo de los documentos estudiados en este periodo—asi 
de las iglesias de Oriente como de Occidente—niega a los presbíteros la 
potestad de confirmar iure divino, mientras que abundan los que. se la 
adjudican implicita o explicitamente (San Juan CRISOSTOMO, SAN EPI- 
FANIO, SAN. AMBROSIO, SAN AGUSTÍN, INOCENCIO I, SAN JERÓNIMO, el 
Pseupo-JERONIMO, el autor del Liber Pontificalis, SAN ISIDORO, SAN 
BRAULIO, SAN GREGORIO Magno y el II Concilio de Sevilla), siendo va- 
rios los que expresamente atribuyen a disposiciones eclesiásticas el privi- 
legio de confirmar los Obispos. 

f) Algunos documentos (Concilio de Elvira, I de Orange, II de Vai- 
son) parecen autorizar también a los diáconos dicha facultad en especia- 
les circunstancias. El que de hecho la ejercieran, sin limitarse a los casos 
de necesidad, consta por las repetidas prohibiciones conciliares de la Igle- 
sia espatiola y gala. Para SAN BRAULIO DE ZARAGOZA eran válidas tales 
confirmaciones, pese a las susodichas prescripciones eclesiásticas. 

9) Respecto a la facultad de bendecir el crisma, són numerosos los 
documentos que la atribuyen a los Obispos, prohibiéndola a los simples 
sacerdotes. Tan sólo el Pseupo-JeróxiMo y Juan DIACONO reconocen a 
éstos el ejercicio lícito de dicho poder en casos de necesidad. 
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EL MINISTRO DE LA CONFIRMACION DESDE EL 
SIGLO. VIII-XII 


1. Triunfo de la disciplina romana en las iglesias de Occidente.—2. Vindi- 
cación de la misma contra Focio por Ratramno y Eneas de París.—3. Interpre- 
tación de la unción crismal de los presbíteros por los escritores carolingios: 
¿Produce los mismos efectos que la de los obispos?—4. Origen del privilegio 
episcopal de confirmar.—5. ¿Se permitió alguna vez por la Santa Sede a los 
presbíteros, en este período, el ministerio de la confirmación? 


I. TRIUNFO DE LA DISCIPLINA ROMANA EN LAS ÍGLESIAS DE OCCIDENTE 


= —n 


La disciplina romana de confirmar ünicamente los Obispos va lo- 
grando imponerse casi por completo en las iglesias occidentales. De ahi 
que excepto el Pseupo-BEDA (1), ningún escritor de esta época reconoz- 
ca a los presbíteros dicho ministerio. Para todos—siguiendo a la decretal 
de Inocencio I, a SAN Isiporo y al Concilio II de Sevilla—es privilegio 
de los Obispos el comunicar el Espíritu Santo mediante la "impositio 
manus” (2); y ni siquiera se hacen eco, salvo TEODULFO DE ORLEANS 
(t 821) (3) y RABANo Mauro (i 856) (4), de la costumbre antigua de 
confirmar los simples sacerdotes, reflejada en el capitulo anterior. 


(1) Comment. in psal. 26, PL 93, 614. 

(2) Cfr. BEDA (+ 735), In Act. Apost., 8, PL 92, 961; ALCUINO (+ 804), De baptismi coerimo- 
niis, PL 101, 614, y Epist. 70 ad dom. regem., ibid., 100, 961; Epist. 90 ad frates Lugdunenses, 
PL 100, 192; LEIDRADO (- 814), De sacr. Baptismi, c. 7, PL 99, 864; MAGNUS (+ 818), De myste- 
rio baptismatis, PL 102, 981; TEODULFO DE ORLEANS (+ 821), De ordine baptismi, C. Typ, MEAE 105, 
234-36; JESSE DE AMIÉNS (-+ 834), Epist. de baptismo, PL 105, 790; JONÁS DE ORLEANS, De Instit. 
laicali, 1. 1, c. 7, PL 106, 133-34; AMALARIO DE METZ (+ después del 850), De eccles. off., 1. 1, 
c. 27, PL 105, 1047; RÁBANO MAURO Gr 859), De inst. clers 1. 1, .c. 30, PL 107, 314; WALAFRIDO 
ESTRABÓN (+ 849), De erordio et increm. rer. Ecclesiae, c. 26, PL 114, 957-58; BURCARDO, Obispo 
de Worms, Decr. libri viginti, 1. 4, PL 140,-739-40; SAN PEDRO DAMIANO, Sermo 59 in dedic. Ec- 
clesiae, PL 144, 896. : 

(3) -Capitulare ad presbyteros parochiae suae, PL 105, 220. 

(4) Responsa canonica super quibusdam inter. Regimbaldi chorepiscopi, VI, PL 110, 1193-94. 
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Con los escritores eclesiásticos coinciden los Ordines Romani (5) y 
las prescripciones conciliares. Unos y otras atribuyen sólo a los Obispos 
esa facultad. 

En los concilios, generalmente se vindica esta prerrogativa episcopal 
contra los corepíscopos—verdaderos Obispos auxiliares—, alegando que 
sólo compete a los Obispos, como sucesores de los Apóstoles, de quienes 
nos consta por los Hechos (VIII y XIX) que comunicaban el Espíritu 
Santo. Así, el canon 27 del IV Concilio de París (a. 829) (6), donde son 
equiparados los corepiscopos—como antes lo habían sido en el Concilio 
de Neocesarea (7)—a los 72 discípulos, haciéndose notar que de ninguno 
de éstos se lee en las Sagradas Letras que comunicase el Espiritu Santo. 


El Concilio de Meaux (a. 845) (8) reitera la prohibición anterior a los 
corepíscopos, apoyándose en la decretal de Inocencio I (9), y lo propio 
se establece en los cánones de Isaac DE LANGRES, donde se prescribe, 
además, que sean confirmados de nuevo los que lo hayan sido por 
aquéllos (10). 

De los presbíteros se ocupa directamente el Concilio de Worms (a. 868) 
—señal de que todavia por esta época algunos de ellos confirmaban, pese 
a las prohibiciones eclesiásticas—declarando ilícito el ejercicio por los 
mismos de tal facultad, por haber sido concedida a los Obispos "auctori- 
tate canonum" (11). 


Propugnan asimismo el privilegio episcopal de confirmar las falsas 
decretales atribuídas a los papas MELQUIADES (12), URBANO (13) y Eu- 
SEBIO (14), en la ültima de las cuales se afirma que por ningün otro 
puede ser administrado válidamente ese sacramento. 


(5) PL 78, 957: Cfr. M. ANDRIE ^s i i i 
CE pois M. ANDRIEU, Les Ordines Romani du haut moyen age (Lovaina, 1931). 
" (7) Can; 13, Msi 2, 546 y 548. Sobre los corepiscopos, cfr. L TASCHE, Chorevêques et abbés. 
O nouvoir d T en “Etds. d'hist. litt. et doctre. du xu siècle”, serie II (París, 1932) 
93-202; J. LECLEF, art. Chorevêque, en DDC 3 (1942), col. 686-695; sur i : 
1693-94; E. VALTON, ibid., 1706-708. e ae on nane DIF ERCI az E 


(8) . Msi 14, 829. 

(9) Cfr supra, pp. 19-13. 

(10) Tit. 11, e. 30, PL 124, 1109. 
(dy Cam S MSi 15, S71. 


5 iov à > EIA : 
ae a Hispaniae episcopos, HINSCHIUS, Decretales Pseudo-Isidorianaes, 245; 
RT Rad eee confirmación, dice: *Et sicut a mairoribus fit, id est, a summis 
DE Lo a 8 perfici non potest, ita et maiori veneratione venerandum et te- 
(13) Epist. ad omnes christianos, Hi 
ua Sy LOS, NSCHIUS, O. €., 146; PL 13 $ 
(14) Mpist. III ad Episcopos Campaniae, HINSCHIUS >: PL 


T 1 [ 949. 
impositionis sacramentum, magna vene eee Ia zm ede a 


E NN S sacesTub e o ci ratione tenendum est quod ab aliis perflei non potest, 
RR ABRE cda a c empore apostolorum ab aliis quam ab ipsis apostolis legitur 
Rd M iss EA dee hee iam dictum est) quam ab illis, qui eorum locum 
, e , à 1 debet. Nam si aliter praesum it, irri 
beatur et vacuum nec inter ecclesiastica unquam reputabitur Cibeles daga oar aur 
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2. VINDICACIÓN DE LA DISCIPLINA ROMANA, CONTRA Focio 


2. Tan universal era en el siglo 1x la prohibición de confirmar los 
presbíteros en Occidente, que Focro y sus partidarios fundaron sobre ella 
una de las acusaciones lanzadas contra la Iglesia latina, como puede verse 
en la Epístola de NicoLAs I a Hincmaro DE Reins y demás Obispos de 
las Galias (15), y en la de Focro a los Obispos de Oriente (16). En esa 
Carta pide el citado Papa a los Obispos franceses que contesten por escrito 
a todas las objeciones de los griegos reproducidas en la misma, entre las 
que figura la reserva en la Iglesia latina a favor de los Obispos del mi- 
nisterio de la Confirmación. 

Comisionado por la mayoría de los referidos Obispos, se encargó de 
ese cometido el famoso monje de Corbie, RATRAMNO (* después del 868), 
para lo cual escribió su obra Contra Graecorum Opposita (17). Admi- 
tiendo que en la Iglesia latina está reservada a los Obispos la administra- 
ción de ese sacramento, se propone demostrar que tal práctica se apoya 
en el Evangelio y en los Hechos de los Apóstoles. Así, pues, del texto de 
SAN Juan (XX, 22—" Accipite Spiritum Sanctum, quorum remisseritis 
peccata, remittuntur eis, et quorum retinueritis retenta sunt” —arguye de 
esta manera: Si la remisión de los pecados es concedida por el Espíritu 
Santo (y consta que este oficio fué encomendado especialmente a los 
Apóstoles), con derecho se reserva esta gracia—la comunicación del Es- 
piritu Santo en la Confirmación—a los Obispos, que son los sucesores de 
aquéllos. La misma conclusión infiere de los conocidos pasajes de los 
Hechos de los Apóstoles (VIII y XIX), confirmándola con la decretal 
de InocENCIO I. 

Otro de los que acudieron al llamamiento de NicoLÁs I fué ENEAS, 
Obispo de París (t 871), quien en pro del privilegio de los Obispos latinos 
se contenta con aducir las decretales de los Papas Inocencio I y Ge- 
LASIO (18). 

Es de notar que ninguno de estos escritores, como tampoco NICOLAS I, 
desaprueba la práctica contraria de los griegos, fundada en una antiquí- 
sima costumbre, varias veces secular, sino que se limitan a defender la 
licitud de la disciplina vigente en la iglesia Occidental. Ello, no obstante. 


(15) - Epist. 152, PL 119, 1152-61. 

(16) Epistolarum, lib. 1, epist. 13, PG 102, 725. 

(17) It 4, Cl; PL 191, 332-34. 

(18) ENEAS DE París, Liber adversus Graecos, c. 178, 180 y 181, PL 121, 743-44. 
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los Obispos mandados por NrcorAs I a Bulgaria tras la expulsión de los 
presbíteros focianos, reiteraron la confirmación a los que la habian re- 
cibido de manos de éstos, concitando con tal proceder las invectivas de 
Focro contra los latinos (19). 

Según Morin (20), los legados pontificios estimaron nulas las con- 
firmaciones administradas por los focianos, no por ser éstos presbíteros, 
sino por alguna de estas razones: a) Por ser dudosa la validez de la or- 
denación de Focio y, consiguientemente, la de los ordenados por él (en 
el caso, claro está, de que lo hubiesen sido tales presbiteros) (21). b) Por 
creer nulo el crisma bendecido por Focto, a causa de la excomunión del 
mismo. c) Por estar suspensos de todo orden dichos presbiteros. d) Por 
pertenecr los búlgaros confirmados por ellos a diócesis latinas. Como 
se ve, estas dos últimas explicaciones—las más atinadas—pretenden jus- 
tificar el proceder de los legados por la falta de jurisdicción en los fo- 
cianos para administrar la confirmación, siendo ésta nula por ello. Así 
los justifica también JuGIE en nuestros tiempos (22). Pero no han fal- 
tado teólogos católicos que vituperasen tal modo de obrar, como Hors- 
TE (23) y CHARDON (24). 


3. INTERPRETACIÓN DE LA UNCIÓN CRISMAL DE LOS PRESBÍTEROS POR LOS 


ESCRITORES CAROLINGIOS 


A las razones generalmente invocadas, tanto porlos Concilios como 
por los escritores eclesiásticos de esta época en pro del ministerio 
episcopal de confirmar—ejemplo de los Apóstoles, decretales de INOCEN- 
cio I y GeLASIO—afiaden estos últimos, a partir de AMALARIO DE METZ 


UCM Epist 13 “Sed et chrismate inunctos per sacerdotes, denuo chrismate inungere 
AA Mn ME episcopos praediearent, et praesbyterorum chrisma inutile quiddam ac 
S E HIDE EN Non licet, dicebant, sacerdotibus baptizatos oleo sanctifica- 
do x. solis lege concessum episcopis. Verum unde illa lex? Quis legislator? Eequis apos- 
ER m an vel Patrum, aut € synodis aliqua? Ubi gentium illa, vel quando coacta, quo- 

ve is sancita et suffragiis? Non licet sacerdoti, baptizatos oleo signare? Certe tum nec 


baptizare nec sacrificare atque de | i i 
, , medi b i 
t a” ( 1 j ; ) a sul pa te, sacerdos non perfectus, in sortem abeat 


(20) O. c., cap. 20, 376-80. 
(21) De la ordenación de Focro habl i 
À abla SAN NICOLÁS en varias oc 
ciese su validez. Cfr. SALTET, Les reordinations, ed. cit., 138-45. 


(22) Theologia dogmatica christi É i i i 
TR CHA fianorum orientalium, 3 (Paris, 1930), p. 170. 


(24) O. c., 199. 
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y RaBano Mauro, el conocido texto del Liber Pontificalis (25), donde 


se atribuye al Papa SILVESTRE el origen de la crismación de los pres- 
biteros. 


Si tal unción hubiese existido antes—arguyen AMALARIO DE METZ (26) 
y ENEAs DE París (27)—en vano la hubiera establecido el citado Papa. 
Hasta aquel tiempo, según estos escritores, toda unción crismal era ad- 
ministrada por el Obispo, el cual facilmente podia conferirla a todos los 
neófitos, puesto que eran pocos entonces los que se bautizaban a causa 
del paganismo, al que pertenecian el Emperador y sus ministros. 


¿Qué significado dan a esta unción los escritores carolingios? Nos 
interesa mucho conocer su pensamiento sobre el particular, pues ello, como 
se verá, arroja no poca luz sobre nuestro tema. Desde luego, no era 
dicha unción para los mismos—ni lo fué tampoco para el amañador 
del Liber Pontificalis, pues, de lo contrario, no hubiese dicho que la ins- 
tituyera el Papa SILVESTRE propter occasionem transitus mortis—una 
mera ceremonia, como lo es hoy para nosotros. 

Según el Pseupo-BEeDA—el primer escritor que nos atestigua la in- 
troducción de la doble crismación en la liturgia de las Galias (28)—en 
nada se distingue la conferida por los presbíteros, en virtud de la cual 
son fortalecidos los neófitos y reciben el nombre de cristianos, de la que 
administran los Obispos mediante la "impositio manuum" (29). 


Para RABANOo Mauro produce sustancialmente los efectos de la con- 
firmación. Signa el presbítero "in cerebro" al bautizodo cuando sale de 
la pila bautismal—nos dice en De Clericorum institutione (30)—a fin de 
que se haga participante del reino de Cristo y pueda llamarse cristiano. 
Y, más adelante afiade, refiriéndose a esta misma unción: "Ideoque ne- 
cessarium est, ut statim succurratur baptizato cum chrismatis unctione, 
ut Spiritus Sancti participationem accipiens, alienus a Christo non ex- 


Sistat” (31). 


(25) Ed. DUCHESNE, I, 76; PL 127, 1, 513-14. 

(26) De eccles. of., l. 1, c. 27; PL 105, 1047-49. 

(97) Liber adversus graecos, c. 179, PL 121, 744. 

(28) Todos los Sacramentarios de la época merovingia mencionan la doble crismación, rito 
consagrado definitivamente por la reforma litúrgica de Carlomagno, llevada a cabo bajo la di- 
rección de ALCUINO. Cfr. Ordines Romani, PL 78, 937-1372; COPPENS, 0. C., 35 ss. 


(29) “Sciendum autem, quod illa unctio, quae per manuum impositionem ab episcopis, quasi 
alia a duabus praedictis, et vulgo conflrmatio dicitur, eadem est cum secunda, DP re 
5 5 


tiam tomen non concessa est singulis sacerdotibus, sicut et multa cia”, In Psal. 24, 
(80) 771565498; PEROT 313: 
(31) Ibíd. 
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Sin llegar como el Pseupo-BEDA, a identificar totalmente ambas cris- 
maciones, a las dos atribuye la comunicación del Espíritu Santo, efecto 
característico de la confirmación, bien que en la última de ellas parece 
indicar que tal comunicación lleva consigo mayor cúmulo de gracias. He 
aquí sus palabras: “Signatur enim baptizatus cum chrismate per sacerdo- 
tem in capitis summitate, per Pontificem vero in fronte, ut priore unctio- 
ne significetur Spiritus Sancti super ipsum descensio ad habitationem Deo 
consecrandam, in secunda quoque ut eiusdem Spiritus Sancti septiformis 
gratia cum omni plenitudine sanctitatis et scientiae et virtutis venire in 
hominem declaretur” (32). 

Si una y otra crismación producen sustancialmente el mismo efecto. 
esto es, la comunicación del Espíritu Santo, ¿por qué administrarlas am- 
bas? Ello no ofrece motivo de extrafieza para el Abad de Fulda, toda 
vez que el mismo Espiritu Santo—nos dice—fué comunicado por dos 
veces a los Apóstoles: inmediatamente después de la Resurrección (Jo. XX, | 
23) y el dia de Pentecostés (33). 


En sentir de WALAFRIDO ESTRABON (+ 849), la unción del crisma 
—habla en general, sin concretarse a la del presbitero—fué tomada de 
la antigua costumbre de confirmar el bautismo con la imposición de 
manos, segün hicieron San Pedro y San Juan en Samaria (Act. IX), y 
anadida a este sacramento en el decurso de los tiempos (34). Como se 
ve, WALAFRIDO parece suponer de origen eclesiástico la unción crismal, 
Aunque no habla expresamente, como su maestro RABANO Mauro, de 
sus efectos (segün sea conferida por el Obispo o por el presbitero), in- 
fiérese de sus palabras, que también otorgaba a esta última una gran im- 
portancia en orden a la salvación, toda vez que después de citar la conce- 
sión de SAN SILVESTRE a favor de los presbíteros "propter occasonem 
transitus mortis", sólo se preocupa de la suerte del que, bautizado por 
un diácono u otro cualquiera—con cuya frase parece excluir el caso del 
que haya recibido el bautismo y la unición crismal del sacerdote—, fa- 
llezca antes de ser confirmado por el Obispo (35). 


AMALARIO DE METZ estima que ambas unciones contribuyen a la sal- 
vación, como se desprende, respecto a la del presbítero, de la propia fór- 


(32) Ibíd., c. 30; PL 107, 314. 
(33) Ibid. 
(34) De exordio et incremento rerum ecclesiae, c. 26, PL 114, 957 


(25) ESTRABÓN Opina que tal suj i 
zio he) q ujeto puede salvarse si no le sorprende la muerte luego de 
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mula de administrarlas— “Ipse te linit chrismate salutis in vitam aeter- 
nam”—, pero la del Obispo enriquece mas al alma de dones celestia- 
les (36). Sin esta última puede el neófito alcanzar el reino de los cielos, 
pues así se infiere, a juicio de nuestro autor, de las palabras de SAN 
SILVESTRE al mandar que los presbíteros lo ungiesen “chrismate salutis 
in vitam aeternam”, y del hecho de haberlo conseguido el buen ladrón 
sin la referida imposición de manos. Ello, no obstante, opina AMALARIO 
que quizá se condene el que por negligencia no la reciba (37). 

Quien muere—afiade nuestro autor—sin la imposición de manos epis- 
copal emprende un camino peligroso ("periculosum iter arripit"). Pre- 
viendo este riesgo el Papa SILVESTRE, lo remedió en cuanto pudo, man- 
dadando a los presbíteros que crismasen a los neófitos. Si éstos reciben 
además la imposición de manos del Obispo, estima AMALARIO que alcan- 
zarán mayor gloria en el cielo que los que mueran sin ella (38). 


4. ORIGEN DEL PRIVILEGIO EPISCOPAL DE CONFIRMAR 


Aunque no trataron ex profeso esta cuestión los escritores de la época 
que venimos estudiando, es común entre ellos atribuir—directa o indirecta- 
mente—a una disposición eclesiástica dicha prerrogativa. Asi, el PsEUDO- 
BEDA, para quien la unción crismatoria de los Obispos—aparte de tener la 
misma eficacia que la de los presbiteros—no fué concedida a éstos, como 
otras muchas cosas, “propter arrogantiam” (39). 


Sin el desgarro del Pseupo-BEDA, nos expone la misma idea Ra- 
TRAMNO, al hacer suyo—a diferencia de los demás escritores contempo- 
ráneos, que únicamente suelen aducir el texto de la segunda edición del 
Liber Pontificalis, referente a la crismación de los presbíteros—el pa- 
saje paralelo de la primera edición de dicha obra, donde se atribuye 
al Papa SILVESTRE el haber reservado a los Obispos el privilegio de 


(36) “... Postea addit memoratus sacerdos: Ipse linit te chrismate salutis in vitam aeter- 
tjiam tamen non concessa est singulis sacerdotibus, sicut et multa alia”, In Psal. 26, PL 93, 614. 
salvare possit, sed etiam ditare...", De eccles. Off., 1. 1, c. 27, PL 105, 1041; 

3 Ibíd. 

i *Timendum est, ne illa differentia sit inter illum, aui sine impositione manus moriatur, 
el inter illum qui eam accipit, quae est inter stellarum claritatem, hoc est, quamvis non exclu- 
lantur a regno Dei propter caetera bona opera, tamen non habent illum locum, quem haberent, 
5, illam acciperent? (ibid., 1050). 

(39) L. a. C. 
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consagrar el crisma y consignar con él a los bautizados: “Hic constituit 
ut crisma ab episcopo efficiatur, et privilegium sit episcopis, ut baptiza- 
tos crismate sancto consignent, propter haereticam insimulationem” (40). 

Tras haber intentado nuestro autor, según vimos más arriba, justifi- 
car ante los griegos la disciplina romana de confirmar los Obispos por 
medio de la Sagrada Escritura, acaba por fundarla en la autoridad de 
la Iglesia: de SAN SILVESTRE y de INOCENCIO I, a cuya decretal también 
acude. En sentir de RATRAMNO, por consiguiente, el privilegio de confir- 
mar los Obispos en la Iglesia latina es de origen eclesiástico. A mayor 
abundamiento, transcribimos a continuación las siguientes palabras del 
Abad de Carbie, que no dejan lugar a duda: “Quod considerantes (la di- 
ferencia “non parva” existente entre los Obispos y los sacerdotes, toda 
vez que aquéllos ordenan a éstos, santifican el crisma y consagran el 
óleo) ecclesiastici viri statuerunt ut frontes baptizatorum zon 2 presbyte- 
ris, sed ab episcopis chrismate sancto linirentur. Hinc omnes occidentales 
episcopi, maiorum sequentes institutionem (se refiere a los Papas SIL- 
VESTRE e INOCENCIO I), sumpsere consuetudinem, ut frontes baptizato- 
rum chrismate liniendi non presbyteris concedant, sed privilegium sibi 
reservent" (41), 


Para RABANO MAURO tampoco es de derecho divino el privilegio epis- 
copal de consignar con el crisma, pues adjudica al Papa SILVESTRE la 
institución de tal prerrogativa, siendo el ünico escritor de la época que, 
a más del consabido pasaje de la segunda edición del Liber Pontificalis 
sobre la crismación presbiteral—citado generalmente por los demás es- 
critores contemporáneos, salvo RATRAMNo—aduce asimismo el texto pri- 
mitivo, relativo a los Obispos, que acabamos de ver en éste (42) Por 
otra parte, estima el Abad de Fulda— siguiendo a SAN JERÓNIMO, que la 
diferencia entre los Obispos y presbíteros no obedece a la iustitución de 
Jesucristo, sino que ha sido establecida con el fin de evitar las discordias 
doctrinales en la Iglesia (43). El mismo parecer sobre la diferencia entre los 


: one OCA - 4, c. US 1236, 121, 333-334. En la edición de DUCHESNE (1, 76-77) se lee así dicho 
exc Et constituit... ut crisma ab episcopo confici et privilegium episcopis ut baptizatum 
«“Onsignent propter hereticam suasionem.” En la segunda edición se afiaden a este pasaje las 


siguientes palabras: “Hic et hoc constituit ut baptiz i i i 
© aptizatum li 
a p u niret presbiter, propter occasionem 


(ADS e: 
(42) De Glens VES tits ae 283) Pi 107 0949. 


(43) "Ideo non per omnia conveniunt scri i inationi 

È : | i i cripta Apostoli ordinationi quae nunc in Ecclesia est 
e OT pa primordia sunt scripta. Nam et ipse Thimotheum presbyterum a se creatum 
(urs SO E RUNE episcopi appelabantur, ut recedente eo Sequens succe- 
. 5 3 m presbyteri consignant, si episcopus praesens non sit. S 
j| i I È SI . Sed quia 
<ocperunt sequentes presbyteri indigne ad primatus tenendos, immutata est ratio, Sep TES 
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Obispos y presbíteros es compartido por TEODULFO DE ORLEANS (44), por 
AMALARIO DE METZ (45) y por Iso DE CHARTRES (t 1116) (46). De ahi 
que merezcan figurar también entre los que consideran de origen eclesias- 
tico el susodicho privilegio episcopal. 

Igualmente opinan los Padres del Concilio de Worms, según los 
cuales la facultad de confirmar, asi como la de consagrar las virgenes 
y el crisma, las iglesias y los altares, ha sido concedida a los Obispos 
“auctoritate canonum” (47). 


Notemos, finalmente, que TEopULFo y RABANO mencionan de pasa- 
da, sin reprobarla, la costumbre de confirmar los presbíteros en determi- 
nadas iglesias. El primero escribe en su Capitulare que, de la misma ma- 
nera que el Concilio Cartaginense (48) concedió a los presbíteros la po- 
testad de confirmar “more episcoporum” a los fieles en peligro de muer- 
te; así también pueden ungir a los Obispos “in infirmitate” (extremaun- 
ción), siempre que no esté presente el Obispo. Y da la razón de la pri- 
mera de estas facultades, alegando que los presbiteros, aunque no tengan 
la cumbre del pontificado (alusión manifiesta a la decretal de INOCEN- 
cro I), son, no obstante, Obispos de segundo orden ("secundi episcopi 
sunt”) (49). El segundo nos dice en sus Respuestas Canónicas a Regin- 
baldo, de acuerdo con el Ambrosiaster (50), que en Egipto confirman los 


presbíteros en ausencia del Obispo (51). 


multorum sacerdotum iudicio constitu- 


concilio ut non ordo, sed meritum, crearet episcopum, 
sponsa Canonica super qui- 


tum, ne indignos temere usurparet, et esset multis scandalum" (Re 
vusdan interrogationibus Regimbaldi chrepiscopi, PL 110, 1194). 

(44) "Nulla enim in primo tempore praedicationis apostolorum distantia fuit inter episcopos 
et presbyteros; nec adhuc esset, nisi causa dissensionis haereticorum diversa docebant et con- 
uaria sibi multi presbyteri" (Capitulare, PL 105, 220). 

(45) “Sicut ergo presbyteri sciunt, se ex ecclesiae consuetudine ei, qui sibi praepositus fue- 
rit, esse subiectos: ita episcopi noverint, se magis consuetudine, quam dispositionis dominicae 
veritate presbyteris esse maiorem..." (De eccles. Off., l. 2, C. 13; PL 105, 1091). Antes había 
dicho, sin embargo (0. €., 1. 1, c. 27), escudándose en la autoridad del Venerable Beda, que el 
privilegio de confirmar los Obispos tiene su origen en Jos apostoles: “Ut ab episcopis solis 
inungatur per manus impositionem, ab apostolis assumptum et, ut Beda declarat in tractatu 
super Aetus Apostolorum" (PL 105, 1052). 

(46) Sermo 2: “Distat autem hoc tantum inter pontifices et huius temporis sacerdotes, quia 
scilicet solis pontificibus addita est clericorum ordinatio, basilicarum dedicatio, chrismatis con- 
secratio, et manus impositio... Sed summis sacerdotibus ea quae praetexabimus, idcirco reser- 


vata sunt, ne eadem potestatis auctoritas, ab omnibus vindicata, insolentes redderet et soluto 


&pedientiae vínculo, scandulum generaret" (PL 162, 871). 

(47) Msi 15, 871. 

(48) En la serie de concilios de Cartago no hemos encontrado tal concesión de una manera 
explicita (cfr. Msi 3, 693, 869, 954, 711; ibíd., 4, 423). 

(49) “... Sicut iam diximos, jta licitum est presbyteris, episcopo ungere in infirmitate, ut 
(arthaginense concilium presbyteris concedat fideles chrismate confirmare more episcoporum, 
sj tamen in periculo mortis aliquem viderint qui ab episcopo chrismate sancto [non] fuerit 
cartnaginense concilium presbyteris concedat fldeles chrismate confirmare more episcoporum, 
suni? (Capitulare... PL 105, 222). 

(50) Ad ephes., 4, 11 y 12; PL 17, 410; cfr. supra, p. 24, notas 113 y 144. 

(AL. Ca 
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Respecto de los corepiscopos, estima el Abad de Fulda, contra lo es- 


tatuido en los Concilios VI de París (52) y de Meaux (53) que; con el 
consentimiento y mandato de sus respectivos Obispos, pueden adminis- 


trar los Sacramentos de la confirmación y del orden y ejercer las res- 
tantes funciones sacerdotales (54). 


5. PROBABLE CONCESIÓN DE LA FACULTAD DE CONFIRMAR OTORGADA POR 


URBANO II AL ABAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD DE CAVA 


En todo este periodo no nos consta con certeza si, contra la disciplina ge- 
neral, autorizó la Santa Sede a algún simple sacerdote el ministerio de este 
sacramento. Ningún escritor de la época se hace eco de concesión alguna, ni 
tampoco es conocida por los canonistas y teólogos medievales. Sin embargo, 
es probable que URBANO II otorgase tal facultad al Abad del Monasterio de 
la Santísima Trinidad de Cava el 14 de septiembre de 1092. Así se des- 
prende de las siguientes palabras pontificias: “Ut tam tu, quam succes- 
sores tui per terras tui monasterii habitas et habendas, libere possis eccle- 
sias construere, cum cruce signare, aliaque Pontificalia et spiritualia exer- 
cere: sacrorum ordinum collatione, Basilicarum et altarium consecratio- 
ne, et chrismatis confectione tibi tuisque successoribus dumtaxat abdica- 
ta penitus potestate” (55). 

Como se ve, entre las funciones episcopales exceptuadas, figura la 
consagración del crisma, pero no la facultad de confirmar. 


CONCLUSIONES 


A lo largo de este período hemos visto generalizarse en todas las igle- 
sias de Occidente la costumbre de confirmar únicamente los Obispos, sin 
permitirse ya, como en la época anterior, a los simples sacerdotes el ejerci- 


(52) Msi 14, 556. 
(53) Ibid., 14, 829. 
(54) Responsa canonica... II, PL 110, 1195-97, 


(55) Bullarium Romanum, i. 2 (Turín, 1859), 144; cfr. Analecta ecclesiastica, 6 (1898), 107. 
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cio de ese ministerio en circunstancias especiales. Ello no obstante, la pro- 
hibición del concilio de Worms (a. 865) nos indica que todavia por esta 
época se arrogaban algunos presbiteros esa facultad. 

Las prescripciones conciliares vindican, generalmente, esta prerrogativa 
de los Obispos contra los Corepiscopos, a cuyas confirmaciones no recono- 
cen valor alguno los cánones de Isaac DE LANGRES y la decretal del Psrupo- 
EUSEBIO. 

Aunque suede aducirse el ejemplo de los Apóstoles para justificar tal 
privilegio episcopal en la Iglesia latina, ningün escritor de los consultados 
lo hace derivar de la institución divina, sino que todos lo atribuyen, como 
los Padres del concilio de Worms, a una disposición eclesiástica. Autor de 
ésta habría sido—en sentir de los escritores carolingios, siguiendo a la pri- 
mera redacción del Liber Pontificalis—el Papa SILVESTRE. A éste atribu- 
yen también, de acuerdo con la segunda versión de dicha obra, la crismación 
conferida por los simples sacerdotes, lo cual sólo se diferencia de la que 
administran los Obispos en que ésta enriquece más al alma de dones celes- 
tiales que aquélla. Por lo demás, ambas unciones, segün los escritores de 
referencia, comunican el Espiritu Santo, efecto característico de la confir- 
mación, llegando el Pseupo-BEDA a confundirlas. 

Ni NicoLás I, ni los autores que salieron a la defensa de la disciplina 
latina en contra de Focro desaprueban la costumbre de confirmar los presbí- 
teros griegos, como tampoco reprueban TEODULFO DE ORLEÁNS y RABANO 
Mauro el ejercicio de dicho ministerio por los simples sacerdotes en otros 
casos a que aluden. 

Como se desprende de lo que llevamos dicho, el problema del ministro 
extraordinario de la confirmación, según lo hemos planteado al principio 
de este trabajo, no se ha presentado todavía. Lo veremos surgir, Dios me- 
diante, en otro artículo, y cómo tratan de resolverlo los canonistas y teó- 
logos medievales. 


Antonio MOSTAZA RODRIGUEZ, Pbro. 


Comandante Capellán del Ejército 
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Ei Concilio Tridentino, ses. 23, cap. 18 de refor., después de legislar 
sobre la fundación de Seminarios y el ordenamiento de la parte científica 
y disciplinar, determina que los Obispos los visiten con frecuencia, diciendo 
a este respecto: “Quae omnia, atque alia ad hanc rem opportuna, et neces- 
saria Episcopi singuli cum consilio duorum Canonicorum seniorum, et gra- 
viorum, quos ipsi elegerint, prout Spiritus Sanctus suggesserit, constituent, 
eaque ut semper observentur, saepius visitando operam dabunt.” (2). 

Esta doctrina de la visita frecuente la fueron intimando después los 
RR. Pontifices con palabras cada vez más urgentes. Así, por ejemplo, Be- 
nedicto XIV, en la Epist. Encic. “Ubi primum”, de 3 de diciembre de 1740, 
la repite (3): “Eadem vero Collegia singulari vestra solicitudine favean- 
tur, necesse est, videlicet ea saepe invisendo.” Y termina con estas hermo- 
sas palabras: “Boni namque, et strenui operarii non nascuntur, sed fiunt; 
ut autem fiant, ad Episcoporum solentiam, industriamque maxime perti- 
net.” Y la S. Congregación de Obispos y Regulares decia al Episcopado 
Hungárico en 28 de mayo de 1896: “Cordi etiam sit Episcopis, ut ipsi ali- 
quoties per annum Seminarium visitent, in eoque visitationis munere tum 
de magistrorum diligentia, tum de progresu... accurate inquirant, paterna- 
que cum. charitate alumnos alloquantur et cohortentur.” (4). Por fin el 
Derecho canónico recogiendo toda la legislación antigua, obliga personal- 
mente a los Obispos a dicha visita. El can. 1357, 2, dice así: “ Potissimum 
studeat Episcopus frecuenter Seminarium ipse per se vistare, in institutio- 
nem quae alumnis traditur sive litterariam sive scientificam sive ecclesias- 
ticam sedulo vigilare, et de alumnorum indole, pietate, vocatione ac profec- 
tu pleniorem sivi comparare notitiam, maxime occasione sacrarum ordina- 


tionum.” 


4) Ctr. Figura jurídica del Colegio de “Corpus Christi”, de Valencia, a través de sus 
puentes, en REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO, 2 (1947), págs. 439-483. Exención del Cole- 
iegio-Seminario de “Corpus Christi”, de Valencia, en REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 


(1949), págs. 765-790. 
(2) Concilium Trid., GALLEMART, edit. reformata, 329. Edit. Goerresiana, v. IX, pars VI, 628. 


(3) GASPARRI, Fontes I. C., I, 304, 2. 
(4) GASPARRI, O. C., IV, 20307 N; 
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El Beato Juan de Ribera, por los mismos fines que toda la disciplina 
eclesiástica, la establece también. He aqui sus mismas palabras: 

"Porque de la visita que se hace en las Congregaciones redunda 
gran beneficio en ellas, assi para la guarda de las Costitueiones, como 
también para el provecho y honor de los que hazen fielmente sus ofi- 
cios. Por tanto, Nos, deseando el beneficio desta nuestra Casa, quere- 
mos que sea visitada, assí en lo que toca a las personas que residieren 
y sirvieren en la Iglesia y Colegio, como en la hazienda de raíz y mue- 
ble, y en la forma de gastarla y conservación de ella" (5). 


iPero esta visita es la misma que intima el Tridentino, la jurispruden- 
cia y el Derecho canónico? La respuesta no puede ser sino negativa. Ya de- 
mostramos (6) que nuestro Colegio-Seminario es exento de la jurisdicción 
del Ordinario del lugar. Por consiguiente, como ya alli dijimos, no puede 
éste visitarlo. El derecho y obligación de la visita brota espontáneamente 
de la jurisdicción, y es medio, segün se desprende de la misma expresión 
tridentina, para ejecutar las normas de dicho Concilio. Esta visita no es la 
del Derecho comün, sino de derecho privilegiado, y, por tanto, sujeta a dis- 
posiciones particulares, que trataremos de estudiar. 


Dividimos nuestro estudio en las siguientes partes: 


I. Disciplina de la visita. 
Cuestión previa: ; Puede un seglar ser visitador? 
a) Persona de los visitadores. 
b) Figura jurídica de los visitadores. 
c) ¿Pueden los colegiales perpétuos ser "conjudices" ? 


IT. . Tiempo de la visita. 
III. Apelación. 


EL DISCIBLINASDE DAS VISTA 


La legislación de la visita en general, aunque mereció atención especial 
y estudio detenido del Concilio Tridentino (7), pertenece a tiempos remo- 
tos (8). Era el medio corriente u ordinario de que se valía la superioridad 


(9) Constituciones del Colegio, c. 48, proemio. 
a RR OA det Colegio-Seminario de “Corpus Christi”, de Valencia, 1. c. 
(7) ablamos de la visita en términos abstractos. ¡Concilium Trident., ses, XXIV, c. III de 


reror. UIT. GALLE 5 icci i 
ah dai GALLEMART, 0. C., 292. PERUJO Y ANGULO, Diccionario de Ciencias eclesiásticas, 
o MY, : 


(8) Mejor diriamos de tiempos apostólicos. Cfr. DE LA 


y ; : oy A é IPASTORA, Dicci ) 
canonico, t. 4, 351. Código Siete Partidas, part. 4.4, ley 18, is 
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para velar por la observancia de la disciplina. Ni siquiera era propiedad 
exclusiva de la Iglesia. Se encuentra introducida como norma en otras 
Instituciones y en los Colegios mayores. Asi, por ejemplo, en el de San 
Bartolomé de Salamanca se decia en el c. 71: “fiat visitatio in Collegio 
quantum ad personas et omnia bona Collegii” (9). Y en el de Sto. Tomas 
de Villanueva de Valencia se lee: “in quibus diligenter inquirat de vita et 
moribus... de observantia nostrarum Constitutionum et de reditibus Colle- 
gii” (10). 

El Beato Fundador, al ordenar el capítulo de la visita, desciende a mi- 
nucias y detalles sorprendentes. Y esto por las razones siguientes: por el 
temor que tiene de que relaje la disciplina en su Colegio y Capilla; para con- 
cretar y delimitar la autoridad de Is visitadores y para ponderar la impor- 
tancia relativa de los diferentes aspectos de la formación científica y espi- 
ritual de su Colegio-Seminario (11). 

Con el mismo encarecimiento de palabras con que exhorta al cumpli- 
miento de sus deberes respectivos a los Colegiales perpétuos, habla ahora a 
los Visitadores. La cita de un párrafo, entre muchos, facilitará el conoci- 
miento de lo que decimos: 


“Item queremos que assi mismo examinen, mediante juramento, a 
los Maestros de Ceremonias, Maestro de Capilla, Domeros, Capiscoles... 
para entender si los Oficios divinos se celebran con la pausa y media- 
ción que dexamos ordenado, y las distribuciones se pagan según y 
como está dispuesto en estas nuestras Constituciones. Lo qual encar- 
gamos particularmente al Padre Prior de S. Miguel de los Reyes, Te- 
presentándole lo mucho que hemos deseado y procurado que los Oficios 
divinos se celebren con notable pausa y sosiego, para reprensión del 
gran abuso que ay en muchas Iglesias, cantándose los Oficios divinos 
de manera que no se pueden entender las palabras por la mucha pries- 
sa con que se dicen, lo qual es contra la disciplina eclesiástica y contra 
todo lo que escriben los que tratan de las distribuciones: resolviendo 
que, aliende de ser pecado, están obligados a restitución de los percazos 
.que hubieren llevado: por lo qual, quan afectuosamente podemos, en- 
cargamos y pedimos por caridad al dicho Padre Prior que conserve lo 
que en esto dexamos vsado y platicado..." (12): 


No a todos los capítulos da la misma importancia. El mismo orden a 
seguir por los Visitadores da a conocer la estima que el Fundador tenía de 
las diferentes cosas. Deben tratar, primero, de las costumbres de los Supe- 
riores, y, después, del cuidado que ponen en el cumplimiento de sus oficios 


(9) constituciones del Colegio de San Bartolomé, de Salamanca, €. LXI. 
(10) Constituciones del Colegio de Santo Tomás de Villanueva, C. XII. 
(11) Constituciones del Colegio, c. 48. 

(12) Constituciones del Colegio, c. 48, núm. 6. 
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respectivos. Magnifica lección la que da en breve espacio: la vida intima 
de los Directores de la Casa es el fundamento de su gestión social. El mis- 
salvando la proporción—deben hacer a los simples Colegiales, 


nio examen 
familiares y a los acólitos. A continuación habla del culto divino, mandan- 
do exijan el máximo fervor, y ordenando castiguen cualquier relajación con 
el mayor rigor. Se ocupa después de la dirección de los estudios. Y, por 
fin, de la hacienda, rentas y negocios temporales. 

La visita se hará sin aparato o solemnidad jurídica (13). Esto iba con- 
tra la mente del Fundador. Sin que sea obstáculo para que se impongan las 
penas correspondientes, incluyendo la de expulsión, si hubiere lugar. Si- 
guiendo la doctrina de Iglesia, busca, ante todo, la corrección y estímulo de 
ios negligentes, sancionando, no obstante, el delito según exija el bien 
común. 

Esta es a grandes rasgos la naturaleza de la visita, cuyos contornos irán 
apareciendo más claros y distintos en el trascurso de nuestro estudio. 


CUESTIÓN PREVIA: (PUEDE UN SEGLAR SER VISITADOR? 


Entre los visitadores nombrados en las Constituciones figura el Re- 
gente de la Cancilleria. Cosa no corriente, pero tampoco ajena a la legisla- 
ción eclesiástica. Por eso preocupò esta cuestión a Superiores y Colegiales, 
que encomendaron su solución (eran los primeros anos después de la muer- 
te del Beato Fundador) al Dr. Juan Pascual, que la resolvió favorable- 
mente (14). 

No obstante, en febrero de 1621, los Superiores del Colegio estaban dis- 
puestos a preparar la visita sin la asistencia del Regente. El señor Arzobis- 
po no quería hacerla en su compañía, y aquellos juzgaron más conveniente 
hacerla sin aquél, que dejarla de hacer. Acaso dudaran de que se pudiera 
hacer en efecto por un seglar, por la oposición costante del sefior Arzobis- 
po. El marqués de Malpica, como siempre, veló por los derechos del Co- 
legio, advirtiendo a los Superiores, que tenian obligación de cumplir el ju- 
ramento que habían hecho de interesarse por la observancia de las Costi- 
etus A] final del mismo ano, el Ordinario del lugar seguía objetando 

que es contra derecho que un laico visite a eclesiásticos (15). 

Este problema, siempre en discusión, nunca se solucionó a gusto de los 

Arzobispos que se negaban a asistir continuamente a la visita por esta ra- 


(13) Constituciones del Colegio, c. 48, núm. 44 
(14) Archivo del Colegio de “Corpus Christi” “est Gy lep i 

> au is 6, leg. 7, num. 43. 
(19) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, núms. 4-XI-1621 y 921-XII-1691 
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zón (16). Las palabras siguientes del marqués de Malpica revelan la impor- 
tancia de esta magna cuestiòn en la historia del Colegio: 


He visto la carta de Vdes. de esta estafeta, y confieso sentido mu- 
cho lo que en ella me dicen y ver se conformen todos en ello. Pues 
cuando asi sea que el Regente no pueda ser Visitador, tenemos expe- 
riencia de lo que a sido con los mismos ministros eclesiásticos que oy 
son. Y asi parece que es fuera de tiempo el hablar, y en ello no siendo 
más que para que de todo punto sea el Arzobispo dueño dello... Yo, a 
lo menos, con resolución me hallo de solicitar el cumplimiento de la 
disposición del Patriarca mi Señor y de extrañar más cada día Vdes. no 
lo hagan así...” 


Este gesto, digno de encomio, fortaleció a los Superiores, y los Ordina- 
rios del lugar la realizaron en lo sucesivo como está mandado en las Costi- 
tuciones. 

La simple noción que de la visita hemos dado, nos impide invocar el 
prviegium fori, que compete a los clérigos (can. 120); y la jurisdicción de 
que son incapaces los seglares (can. 118) (17). Los Visitadores deben exa- 
minar, juzgar, castigar, pero sin aparato judicial, por vía administrativa. 
En este sentido, pues, no podemos decir que sea contra derecho la insti- 
tución de un seglar como Visitador. Es más: aun dado caso que proce- 
dieran “modo iudiciali” seríamos de la misma opinión (18). Y el mismo 
canon 120 hace la salvedad: “nisi aliter pro locis particularibus legitime 
provisum fuerit” (19). Cláusula que tendría aplicación adecuada a nues- 
tro caso por estar sus Constituciones aprobadas según privilegio de Cle- 
mente VIII. 

V si tratándose de verdaderos jueces no sería contra la mente del de- 
recho, mucho menos considerándolos como simples Visitadores. 

El Concilio Tridentino, en la sess. 22, can. 9, dice: “ Administratores 
tam eclesiastici quam laici...” Luego también los seglares pueden ser ad- 
ministradores, y administradores de iglesias, de hospitales, de confrater- 
nidades, como dice en el mismo lugar el Concilio (20). Por eso el ca- 
non 1.519, refiriendo la antigua disciplina, dice: “Loci Ordinarii est se- 
dulo advigilare administrationi omnium bonorum ecclesiasticorum quae 
in suo territorio sint nec ex eius iurisdictione fuerint subducta.” Y el 1.521, 


(16) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 41, nüm. 9-V-1629. 

(17) Hablamos según derecho eclesiastico y de vía ordinaria. Cfr. MATT. CONTE A CORONA- 
TA, edit. altera, v. I, 181, 1.º r 

(18) MENDO, De iure academico, 1. 1, q. VII, p. 1 y sigts. Archivo del Colegio, est. ô, 
leg. 7, núm. 43. 

(19) WERNZ-VIDAL, V. II, nüm. 77, nota. 

(20) Edit. Goerresiana, vol. VIII, act. pars V, 967. 
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número 2, está todavia más explícito: “quod si laicis, partes quaedam in 
administratione bonorum ecclesiasticorum vel ex legitimo, fundationis seu 
erectionis vel ex Ordinarii loci voluntate competant...” Canon que repro- 
dude ‘la doctrina. del Tridentino, ses. 24, Can 3, que dice al tinal: 1 Pa- 
troni vero in his quae ad sacramentorum administrationem spectant, nul- 
latenus se praesumant ingerere, neque visitationi ornamentorum ecclesiae, 
aut bonorum stabilium seu fabricarum proventibus immisceant, nisi qua- 
tenus id eis ex institutione aut fundatione competat” (21). Y adviértase 
que no trata de administración solamente; se refiere también al derecho 
de visitar. 

Doctrina que está en unión intima con el canon 1.417, que dice: "In 
limine fundationis fundator potest, de consensu Ordinarii, conditiones 
etiam iuri communi contrarias apponere, dummodo sint honestae et na- 
turae beneficii ne repugnent." Y notemos que estas facultades las concede 
el Código y el Tridentino en materia de beneficios, la más compleja y es- 
piritual por naturaleza. 

No es, pues, contra derecho que, juntamente con dos Visitadores ecle- 
siásticos, haya nombrado el Fundador uno seglar (22). Porque, como arri- 
ba dijimos, y dejamos probado en nuestro estudio anterior, esta Institu- 
ción mereció la aprobación pontificia. > 

Cuando intentaban los Superiores que se confirmara el capítulo de la 
Visita, consultaron previamente algunos puntos concretos con el Carde- 
nal Prefecto de la Congregación del Concilio. Y, mal informado sobre 
este particular, respondió que difícilmente confirmaría la Santa Sede que 
un laico fuera Visitador, por ser incapaz de jurisdicción. Llegado el mo- 
mento, sin embargo, fué confirmado expresamente con estas palabras: 
"Cancellariae Regens sit Visitator dicti Collegii locoque illius (quando non 
possit) sustituatur Antiquior Regiae Audientiae" (23). 

i Indirectamente han ratificado esto mismo todos los privilegios ponti- 
ficios, que suponen la existencia de este Visitador (24). 


(21) Edit. Goerresiana, vol. IX, act. pars VI, 980 


(22) (Cfr. can. 9 de la ses. 22 del Conc. Trid. Edit. Goerres., vol. VIII, act. pars. V, 967. 


(23) Archivo del Colegio. Libro de las determinaci 
(24) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 9. ai da CI 


MA 


DERECHO DE LA VISITA DEL COLEGIO DE “CORPUS CHRISTI” 


a) PERSONA DE LOS VISITADORES 


El Fundador nombró tres Visitadores perpetuos (25), a diferencia de 
otras Instituciones (26), en las que no están determinadas concretamente, 
o no lo son a perpetuidad. 


Copiamos el texto de las Constituciones: 


“Nóbramos, pues, por Visitadores, después de nuestros días, a los 
Reverendissimos sefiores Arcobispos de Valencia, si quisieren hallarse 
a la dicha visita; y si no, al Reverendo Oficial, y Vicario general de 
la Corte Eclesiástica, y al Magnífico Regente de la Cancelleria, y al Pa- 
dre Prior del monasterio de San Miguel de los Reyes.” 


1. El Beato Fundador, proveyendo que, por algunas circunstancias, no 
pudieran asistir a la Visita los tres nombrados perpetuamente, les desig- 
na sustitutos (27). La sustitución tendrá lugar en caso de enfermedad o 
ausencia de alguno de los nombrados, porque, según dice el Fundador, no 
conviene que la Visita se difiera por causa alguna. 

Al Vicario General sustituirá el que el señor Arzobispo eligiere en 
cada caso; al Regente de la Cancilleria, el más antiguo de los Doctores 
de la Real Audiencia en lo civil; al P. Prior de San Miguel de los Reyes, 
el P. Vicario. 

Las Constituciones están claras; sin embargo, el sefior Arzobispo, el 
año 1683, nombró sustituto de su Vicario General, no estando enfermo 
ni ausente, apoyándose, sin razón en dicha Constitución. El Marqués de 
Malpica acudió al senor Nuncio, que, por un Buleto del mismo año, orde- 
nó y ratificó lo que aquéllas prescriben (28). El año 1641, el Nuncio si- 
guiente volvió a intimar el mismo mandato ante la misma violación (29). 

A mediados del siglo xix desapareció el Monasterio de San Miguel 
de los Reyes, y, en consecuencia, el Colegio quedaba sin uno de sus tres 
Visitadores. ¿Cómo sustituirlo? Acudieron a Su Majestad la Reina, el 
Regente como Visitador y el Gobernador de Valencia, y fué nombrado 
sustituto, por real orden del 29 de mayo de 1845, el jefe político de Va- 
lencia y su provincia (30). 

— (25) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, nüm. 2. y 

(26) Constituciones del Colegio de Santo Tomás, de Villanueva, C. XII: “Quem Patroni dicti . 
Collegii elegerint, visitet dictum Collegium.” C. XII: “Qui (Patroni) tempore in nostris Cons- 
tiuuonibus statuto Visitatores nominent." 

(27) Constituciones del Colegio, c. XLVIIL, núm. 4. 

(28) Archivo del Colegio, est. 6, leg. AI lhe 


(29) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 25. 
(30) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núms. 103 y 104. 
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No satisfizo al Colegio esta sustitución, y mucho menos al sefior Ar- 
zobispo, que la creian contraria a la mente y voluntad del Fundador. Una 
segunda real orden del 26 de junio de 1857 daba una nueva disposición (31). 

En su virtud, siempre que en la fundación de una obra pia fuera de- 
signado por patrono o testamentario una corporación religiosa o un ofi- 
cio eclesiástico, que, por cualquier motivo, se hubieran extinguido, “sea 
y se entienda sustituto natural y necesario el Prelado de la Diócesis”, en 
cuyo caso podrá éste delegar sus funciones en persona inmediatamente 
sometida a su jurisdicción. Apoyándose en esta real orden, el señor Ar- 
zobispo nombraba anualmente el tercer Visitador. 

¿Podía el Rey o la Reina nombrar sustituto en estos casos? Cree- 
mos que no. El Colegio no reconoce autoridad intermedia entre los Su- 
periores y Visitadores y el Romano Pontifice. Ya dice él que nadie ha 
de intervenir en el gobierno y administración del Colegio, a excepción 
de los que son sus Superiores y Visitadores (32). Por el patronato que 
les concedió, deben amparar la Institución y no permitir que se violen 
sus Constituciones; pero esto no les da derechos sino honoríficos (33). 
Es caso paralelo al de los Superiores, y de los tres alumnos ordenados 
“in sacris”, que, siendo patronos también, pero de la Capilla, no tienen 
por ello ninguna autoridad (34). 

Convencidos los Superiores de que ésta no era competencia de los 
Reyes, suplicaron, a los pocos años, a la Santa Sede que designara sus- 
tituto perpetuo. El nombramiento recayó en el Rector del Seminario Con- 
ciliar de dicha ciudad (35). El ano 1941 volvieron a solicitar sustituto, 
porque el Rector del Seminario habia sido elegido Vicario General a la 
vez, y, por tanto, era Visitador por otra razón. El nombramiento recayò 
en el Abad de los Benedictinos de Montserrat, que es el que en lo suce- 
sivo sustituirà al antiguo Prior de San Miguel de los Reyes. 


2. Los Superiores del Colegio, temiendo que, por multitud de cir- 


cunstancias, no pudieran concurrir los tres Visitadores en el dia sefiala- 
do, solicitaron de la Santa Sede, por medio del Rey de España, el año 
1623, que si “por ausencia u otro impedimento” de uno de ellos asistie- 
ran dos solamente, tuviera la Visita, no obstante, el mismo valor y efec- 
tos. El Romano Pontifice Gregorio XV lo concedió, benévolo, por un 
Breve del 23 de abril del mismo afio (30). | 


(31) Archivo del Colegio, 1. c. 

(32) Constituciones del Colegio, c. XLVII, i ú 

3: : Ì DESA TI, intr.; IV, ANG 
(33) Constituciones del Colegio, c. II. Pan 
(34) Constituciones de la Capilla, c. II. 

(35) Archivo del Colegio, est. 8, loe soto 

(36) Archivo del Colegio, est. 6, lep. 7; núm. 19. 


Ia 


DERECHO DE LA VISITA DEL COLEGIO DE “CORPUS CHRISTI” 


El Beato Fundador, teniendo presente, quiza, razones parecidas, or- 
denó que les sustituyeran los que él nombra para tal caso (37). 

:Se puede tener por valido dicho rescripto?, preguntaron los Supe- 
riores al Licenciado Antonio de Castro. La misma consulta elevaron al 
Colegio de Abogados de Valencia, en 1644 y 1646, respectivamente. 

Fundaban su afirmación en que el Breve de Gregorio XV deroga no 
sólo la voluntad del Fundador en cuanto a los tres Visitadores, sino tam- 
bién con respecto a los sustitutos. 

Los consultados respondieron que era invalido, y, por tanto, no se 
podia hacer uso de él. Las razones en que apoyaban su solución son las 
siguientes : 

a) hay subrepción manifiesta en el rescripto, porque si el Romano 
Pontífice hubiera sabido qeu el Fundador disptiso en sus Constituciones 
que, en caso de ausencia o enfermedad de alguno de los Visitadores, ha- 
bian de suplirles otros, que él mismo nombra, seguramente que no hu- 
biera hecho tal concesión (38). 

b) va contra derecho de tercero: derecho del Beato a que se obser- 
ven sus Constituciones, y de los sustitutos a visitar, en defecto de los nom- 
brados en primer lugar. 

Ahora bien; siendo inválidos los rescriptos concedidos contra derecho 
de tercero, si no se hace mención, éste no tiene ningün valor (39). 

La cosa no carece de dificultad. La simple lectura del rescripto in- 
clina a afirmarlo así. Pero tal afirmación la creemos temeraria. Expon- 
dremos nuestro pensamiento. 

Las dos razones se fundan en un supuesto dudoso: que el R. P. no 
conocía las Constituciones; que en las preces no le expusieron las dispo- 
siciones del Fundador, referentes a los sustitutos. 

Tengamos presente que impugnaban el rescripto a veintiún años de 
distancia de su concesión. Fué solicitado el privilegio en 1623, y trataron 
de dicha validez o nulidad en 1644 y 1646 (40). Y sus únicas fuentes de 
información fueron las que se desprenden de dicho Breve, porque no tu- 
vieron a la vista el “libellum suplex” (41). 


(37) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, num. 4. 

(38) Era ya principio de la antigua disciplina, que enunciaban así: “Rescripta, in quibus 
propter ignorantiam vel simplicitatem obreptio vel subreptio locum habuerunt, nulla et irrita 
sunt, si H. P. cognita veritate non fuisset concéssurus illa rescripta." Cfr. WERNZ, Ius decre- 


talium, I, núm: 153, II. 
(39) WERNZ, 0. C., I, núm. 154. Cfr. cáns. 46 y 50. 
(40) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núms. 19, 38 y 40. 
(41) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 38. 
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Para hablar de la subrepción u obrepción hay que atender primero a 
las preces que se mandan a la Santa Sede (42). Las letras de las Congre- 
gaciones, o rescripto, sólo en segundo lugar deben ser atendidas, y para 
deducir por su texto si efectivamente en aquéllas hubo ocultación o fal- 
sedad esencial. 

Veamos también nosotros lo que dice el rescripto. En la parte expo- 
sitiva, refiere parte de la doctrina de las Constituciones: quiénes sean los 
Visitadores y cuál es su cometido, y agrega a continuación, segün proto- 
colo acostumbrado: “prout in Scripturis desuper confectis plenius conti- 
neri dicitur..." Después aduce la causa motiva: "raro et dificillime propter 
varia ear um impedimenta aut alterius earum a dicta civitate absentiam 
tempore visitationis huiusmodi persepe ocurrentem aliasque causas legi- 
timas uniri et insimul convenire possint dictamque Visitationem proinde 
non nisi notabili dicti Collegii praeiudicio differri et in longum tempus 
trahi contingat..." Sigue la parte dispositiva, acabando con la concesión, 
que dice así: "Nos Scripturarum praedictarum tenores praesentibus pro 
expressis habentes dictique Collegii indemnitati consulere ac ipsum Phi- 
lipum Regem... ubi dictae tres personae pro Visitatione huiusmodi fa- 
cienda convocata fuerint, licet aliqua illarum a dicta Civitate absens aut 
alias quomodolicet impedita fuerit et visitationi huiusmodi intervenire ne- 
quiverit nihilominus ipsa Visitatio... nullatenus retardetur sed per alias 
duas personas omnino fieri debeat perindeque valida et firma existat..." 
La parte expositiva del rescripto habla de los tres Visitadores y no men- 
ciona los sustitutos. ¿Será que no se nombraban en la petición o libellum 
suplex? Por esta razón, no podemos afirmarlo. Es costumbre de la Curia 
Romana citar un párrafo, y luego remitir al lector a las preces que se le 
enviaron. Lo ordinario es también que resuma lo contenido en ellas o 
repita lo principal. Pero en muchos casos no se puede, por el silencio, de- 
ducir consecuencia cierta. Debemos, pues, ayudarnos de otras pruebas. 

¿Las razones motivas de la concesión cuáles son? ¿Se verifican en las 
dos hipótesis? He aquí el argumento más sólido. Dice el rescripto que 
con mucha dificultad pueden concurrir los tres Visitadores en los días 
de la Visita, por varios impedimentos o por ausencia de alguno de ellos. 
No cabe duda que la dificultad es mayor, si no tienen sustitutos, en quie- 
nes declinar, llegado el caso, el oficio de la Visita. Pero creemos que tam- 
bién en este caso hay bastante dificultad en reunir a los tres. Si nos re- 
ferimos, por ejemplo, a la ausencia, al sefior Obispo nadie le puede 


(42) VERMEERSCH-CREUSEN, Epist. 


Turis ici it. sext: 
sonis, edit. III; 77, b), y 78. s Canonici, edit. sexta, I, 161. CHELODI, Ius de per- 
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sustituir si él no delega, como dicen las Constituciones (43). Otra cosa 
seria si no hiciera falta delegación. ; Es dificil la ausencia del sefior Arzo- 
bispo, antes de los tres dias—que es cuando debe recibir el aviso de que 
es llegado el tiempo—, y hacerse imposible incluso la delegación? Al Re- 
gente de la Cancilleria debe sustituir el más antiguo de los Doctores de la 
Real Audiencia en lo civil. Si el Regente de la Cancilleria se ausenta, 
icómo se determina la antigüedad y quién la determina? Son éstas difi- 
cultades triviales teóricamente, y, sin embargo, de solución enfadosa, so- 
bre todo en aquellos tiempos en que la Visita, por la oposición de los se- 
fiores Arzobispos, era la pesadilla del Colegio. 

Además, los sustitutos de las Constituciones ünicamente aprovechan 
cuando los titulares—por decirlo así— están enfermos o ausentes. La 
concesión del rescripto es más generosa. Y hemos de suponer que la pe- 
tición estaría hecha en el mismo sentido. Concede que sean dos los Visi- 
tadores, cuando alguno de ellos esté ausente o impedido por alguna razón. 
Repitamos sus palabras: "licet aliqua illarum a dicta Civitate absens aut 
alias quomodolibet impedita fuerit et visitationi huiusmodi intervenire 
nequiverit". 

Por tanto, no podemos afirmar con certeza que si el R. P. hubiera 
conocido la doctrina de los sustitutos, no hubiera generosamente conce- 
dido tal gracia. Da mucho más la Santa Sede, que permitía el Beato. Y, 
sobre todo—como hemos dicho—, en aquellas circunstancias era la de 
la concesión una medida muy a propósito, la ünica eficaz para la tranqui- 
la realización de las Visitas. 

Finalmente, se agrega que esta concesión va contra fercero. Y como 
no se hace mención de él, es inválida. Este raciocinio sería lógico en el 
caso de que los sustitutos quedaran desposeídos de su cometido. Dicen: 
el Colegio debe ser “visitado por los tres mombrados en el rescripto, de 
los cuales si falta alguno por ausencia u otro impedimento, no debe ser 
sustituido, sino que se verificará con dos únicamente. 

Nosotros argumentaríamos de forma inversa. Supongamos que los 
sustitutos fueron nombrados en la petición, aunque en la concesión no 
aparece. Entonces estas tres personas no hay que entenderlas en sentido 
exclusivo, sino que significan también sus sustitutos. También en este 
caso—y supuesto todo lo que dicen los contrarios—, “dictae tres perso- 
nae” no significan sólo tres, es decir, al Regente, al Prior de San Miguel 
de los Reyes y al Arzobispo, porque con éste se incluye a su Vicario 
General. Luego, tampoco podemos separar los restantes sustitutos. Y el 


eq RIA gr . 
(43) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, NÚMS. 9 y 4. 
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sentido seria el siguiente: deben visitar el Colegio los titulares o sus sus- 
titutos. Si alguno de éstos no puede por las razones apuntadas, se veri- 
ficará la Visita con dos solamente. 

También el derecho previene estos casos. Y asi dice, que si la subrep- 
ción u obrepción son dudosas, sea la duda de hecho o de derecho, el res- 
cripto puede considerarse válido (44). Aunque prácticamente lo mas pru- 
dente es solicitar de Roma las letras “perinde valere”. 

No eran éstas las únicas dificultades para la celebración de la Visita. 
El sefior Arzobispo, no obstante las letras pontificias y las aclaraciones 
de la Nunciatura de Madrid, seguía objetando que el Regente no podia 
visitar y los colegiales no debian ser "conjudices". Y ni asistia él, ni daba 
autorización al Vicario General, ni nombraba sustituto alguno. Para jus- 
tificarlo bastará citar algün testimonio. "Después de hecha la diligencia 
por parte del Colegio—decia en carta el Marqués de Malpica—, no se 
resuelve el senor Arzobispo en ordenar que su oficial venga a la Visi- 
ta" (45). En otra carta repetia más enérgico: "Estoy desconfiado de que 
el señor Arzobispo se reduzca aviéndose resuelto en hacer tan declarada 
contradicción" (46). Por fin, se acudió por carta al Rey, para que supli- 
cara éste al señor Arzobispo la asistencia. "Ya se hicieron—dice el mis- 
mo—cuantas diligencias fué posible para que el señor Arzobispo quisie- 
re hallarse en ella y aviendo el Rey escrito tantas cartas que yo tuve por 
particular fabor... tampoco se consiguió" (47). 

Ahora bien, ¿podían hacer uso en este caso del Breve de Grego- 
rio XV? Entre las causas por las cuales pueden asistir dos Visitadores 
únicamente, no enumera el que alguno de ellos no quiera hacerla. Por 
eso-—objetan algunos—no se puede hacer así, fundándose en tal conce- 
sión (48). 

Tengamos presentes las circunstancias del caso. El señor Arzobispo 
se oponía a su celebración, sin permitir la asistencia a su Vicario General 
o sustituto, como hemos dicho. ¿No hay fraude y dolo en esta actitud, al 
negar, además, que se pueda hacer por dos solamente? 

Somos del parecer que esta circunstancia también cae de lleno dentro 
de la concesión, El privilegio se concede al Colegio, para que no se retra- 
se la Visita, no se concede a los Visitadores. Y entre los impedimentos, 
el mayor es la falta de voluntad para asistir. Supongamos que dijeran que 


(44) VERMEERSCH-CREUSEN, (OE Ca dere 
(45) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 14 núm, 24 
(46) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, núm 23. 
(47) Archivo del (Colegio, est. 6 leg. 11 num 

9-I1I-1639, ete. ; EOS ES 
(48) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 


núms. 29 y 33; núme. 9-V-1638, 29-XII-1638 


7, núm. 38. 
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no podían acudir, para ocultar su mala voluntad. ¿Podrían hacerla enton- 
ces dos solamente? Afirmamos que si rotundamente, según las palabras 
del rescripto, que dice: “aut alias quomodolibet impedita fuerit et visita- 
tioni huiusmodi intervenire nequiverit...” Luego, también en este caso. 
Por eso establece el derecho que el fraude y el dolo no pueden aprovechar 
a los que lo emplean (49). 

El Colegio acudió al señor Nuncio exponiéndole el nuevo estado de 
cosas y solicitando que bastaran dos, aun en el caso de que el tercero no 
quisiera. Esto ocurría el año 1643. 

La concesión no se hizo esperar (50). Expone, primero, el Breve de 
Gregorio XV, y después continúa: "Cum autem sicut eadem expositio 
subiungebat his praemissis non obstantibus nonnullis annis dictum Colle- 
gium ex defectu non comparitionis unius dictarum personarum et legitime 
convocatarum, quae adesse quoquomodo noluit seu nequivit, visitatum non 
fuerit..." La parte dispositiva dice: "Ideo tenore praesentium et apostolica 
qua in hac parte fungimur auctoritate... concedimus et in praemissis gra- 
tiose indulgemus... ipsam visitationem... ab eisdem duabus personis dum- 
taxat factam validam et afficacem fore et esse..." 

El Nuncio, en virtud de autoridad apostólica, concede la petición. En 
adelante bastarían dos Visitadores, en cualquiera de los casos expuestos 


b) FIGURA JURÍDICA DE LOS VISITADORES 


Del objeto de la visita se desprende lógicamente la autoridad de los 
Visitadores. El carácter de exento le da a esta cuestión mucha importan- 
cia. Por eso, el Fundador, adelantándose a la historia y a los aconteci- 
mientos, delimitó bien aquélla. No son normas generales las que da. como 
hace el Tridentino y el Código, sino que desciende a detalles y pormeno- 
res. Por eso; aun cuando podríamos "a priori" concretar la figura jurí- 
dica de aquéllos, nos es más fácil y seguro determinarla a la luz del texto 
de las Constituciones. 

¿Tienen más autoridad que el Rector y demás Superiores? ¿El tégt 
men y administración descansa sobre ellos, como sobre piedras fundamen- 
tales? ¿Su función es extraordinaria u ordinaria? 

Desde la primera Visita aparece esta controversia en la historia del 
Colegio. De una parte, el Colegio y el Marqués de Malpica; de la otra, 


(49) Cfr. can. 2.200, 2: “Posita externa legis violatione, dolus in foro externo praesumitur, 
donec contrarium probetur." Cfr. MICHIELS, Normae generales, V. II, c. 6, art. II, num. o 
(50) Archivo del Colegio, est. 8, caja de latón 2, num. R. 
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los Visitadores. Aquéllos, en diferentes ocasiones y de mil formas distin-- 
tas, les imputaban a éstos que se atribuian mas jurisdicción de la que te- 
nían (51); que no poseían autoridad alguna para gobernar, sino "para. 
velar por el cumplimiento de lo dispuesto" (52); que los visitadores no 
son otra cosa que "unos inquisidores de la puntualidad con que se cumple 
lo ordenado, así en materia de hacienda como en el culto de la Iglesia y 
gobierno de la casa (53); que su jurisdicción es en orden a vigilar el es- 
tado y gobierno de la Institución (54). 


Y así, en efecto, esperaban sería retificado por la Santa Sede, llega- 
do el tiempo de la confirmación de las Constituciones (55). 


Los Visitadores, por el contrario, lo entendían de otra manera. Apli- 
cando literalmente el principio arriba enunciado de que todo les está su- 
bordinado en el acto de la Visita, en la que son superiores a todos los mi- 
nistros de la Institución, daban normas de gobierno para el año siguiente. 


Asi, v. gr., después de expulsar por si mismos, sin otros jueces, nom- 
braban ellos a los que habían de suceder a los expulsados (56). Senalaban 
salarios a los Capellanes (57). Restituian las prebendas que, según Cons- 
tituciones, declaraban vacantes aquéllos (58). Establecian penas graves, por 
faltas no castigadas por el Fundador (59). Y no satisfechos de lo dispuesto 
por ellos mismos en Visitas anteriores, volvían a examinar actos y conduc- 
tas de anos pasados, contradiciendo lo ya determinado (60), por lo que el 
sefior Nuncio les llamó alguna vez la atención, y otras los cit6 para que 


comparecieran ante él, reprendiéndoles por esta manera de actuar en con- 
tra de las Constituciones (61). 


Esta fué, entre todas, la principal razón por la que intentaron se con- 
firmaran las Constituciones. Y ésta era la preocupación constante de todos. 
" Confieso—escribía el Marqués de Malpica—que me llega a cansar tanto 
el modo de proceder de los Visitadores, que deseo que de una vez conclu- 
yamos con ellos, pues si esto a de durar toda la vida, es cosa rematada, y 
que podemos esperar con ella se acabe todo" (62). 


(91) Archivo del Colegio, est. 6, leg 
(92) Archivo del Colegio, est. 6, leg 
(53) Archive l 
(54) Archivo 


- 11, num. 19-11-1619. 

. 11, num, 31-T-1614. 

del Colegio: Memorial nuevo acerca de las Constituciones. 

94 i del Colegio, est. 6, leg. 12, núm. 2: 

(59) Archivo del Colegio. Apuntamiento a las Constituciones. 

436) Archivo del Colegio, Libro de las determinaciones, fol. 169. 

(97) Archivo del Colegio, 1. c., nota marginal. Lo cual, sabido por el Rey y Consejo Real, 


motivó Gna) carta en la que se les decía que esto era incumbencia de los Superiores. 
(58) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 12, núm. 2. 


(59) Archivo del Colegio, est. 8, leg. 1, núm. 5. 
(60) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 12, núm: 2 
(61) Archivo del Colegio, est. 8; legs num 5 
(62) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, núm. 7-VI-1634. 
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¿Quién interpretaba bien las Constituciones? Veámoslo. 


“Primeramente—dice el número 1 del capítulo de la Visita—decla- 
ramos que todo el poder del govierno y administración de hazienda 
que hemos dado a los dichos seis Colegiales Sacerdotes, o a qualquier 
otro ministro, assi de la Capilla como del Colegio y Seminario, se en- 
tienda estar sujeto y subordinado a la Visita, como los Señores Visi- 
tadores ayan. de ser superiores, quanto al acto de la Visita, a todos 
los ministros de la Capilla, Colegio y Seminario." 


Este párrafo es el origen de los distintos puntos sostenidos por ambas 
partes. Sin embargo, no es tan anfibológico que su interpretación pueda 
ocasionar dudas de derecho. Dice que todo el poder de gobierno y admi- 
nistración de los Superiores, que es tanto como decir toda su autoridad, 
está sujeto y subordinado a la Visita. Luego los Visitadores son superiores 
a los Colegiales Sacerdotes. Pero no se olvide que lo son ünicamente en 
cuanto al acto de la Visita, después o antes no tienen ninguna autoridad. 
Son Superiores—diriamos—extraordinarios. 


Pero jen qué sentido son Superiores? : Pueden mandar y ordenar? 
¿Cuáles son sus facultades? Otros lugares paralelos de las Constitucio- 
nes darán luz a la cuestión. 

En el nümero 13 del mismo capítulo dice asi: “Ytem queremos, que 
todo lo que los dichos Señores Visitadores ordenaren, mandaren, en com- 
formidad de estas nuestras Constituciones, y para mayor observancia, y 
cumpliendo de ellas, sea observado y guardado." 


El texto es tan terminante, que, entre todos, es el que mejor revela 
el pensamiento del Fundador y, en consecuencia, el que más adecuadamen- 
te especifica la personalidad jurídica de los Visitadores. Su función se re- 
sume en exigir el cumplimiento de las Constituciones, y los Superiores 
tienen, en este caso, obligación de prestarles obediencia. Pero lo mismo 
que deben someterse a lo ordenado y mandado, según las Constituciones, 
no tienen obligación alguna cuando estén en desacuerdo con ellas o las 
contradigan. Todo brota de la misma fuerza lógica de la expresión. Aün 
afiadimos que en este segundo caso no sólo tienen obligación de obedecer, 


sino que no deben. 


En el número ro del capítulo que estamos comentando, se lee: 


*Ytem, porque esto se haga có entera noticia de nuestra voluntad, 
queremos que el día que el Síndico fuere a avisar al Reverendo Oficial, 
y Vicario General, y al Magnífico Visitador Real, y al Reverendo Prior, 
les lleven vn libro destas nuestras Costituciones, para que puedan leer- 
las y visitar conforme a ellas..." 


A 
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Para confirmación de lo dicho basta leer con detención todos los pá- 
rrafos del capitulo de la Visita. En el 5.º, manda que los Visitadoresì 
“examinen” a los Superiores, cerciorandose de la “legalidad” con que: 
cumplen sus oficios. El siguiente lo empieza con las mismas palabras:: 
“Queremos que así mismo examinen... a los Maestros de Ceremonias... 
para entender si los oficios se celebran con la pausa,y mediación que de- 
jamos ordenado, y las distribuciones se pagan segün y como está dis- 
puesto en nuestras Costituciones." En el 8.º, dice: "después de lo cual se 
visarán la Sacristia y Libreria viendo si guardaron con la policía (lim- 
pieza) necesaria los ornamentos..." Y asi se expresa a través de todo el 
capitulo. 

De los párrafos citados se colige que deben velar por el escrupuloso 
cumplimiento de las Constituciones, contra las que nada pueden mandar. 
Para llegar a este principio, que es básico en la Visita, no necesitábamos 
haber acudido al detalle de las mismas expresiones del Fundador. A prio- 
ri, como hemos dicho arriba, lo podíamos haber fundamentado. Si pudie- 
ran contradecir los Visitadores la voluntad escrita del Beato, ¿para qué 
aprovecha el privilegio pontificio de la exención? ¿Qué fuerza tendrían 
las palabras, tantas veces repetidas (63), de que guarden con puntual ob- 
servancia las Constituciones ? 

Esto supuesto, surge espontáneamente otra cuestión, que es, quizá, 
la que con la anterior ha promovido todos los disturbios de las Visitas. 
No oponiéndose a las Constituciones, ‘pueden los Visitadores trazar pla- 
nes, determinar normas, para lo sucesivo? La pregunta hecha así es dema- 
siado general, y la respuesta no puede ser sino negativa. Esto supondría 
que los Visitadores son los Superiores principales, y que su autoridad es 
absoluta. Estarían en la misma relación con respecto a los Superiores 
Colegiales, que los Obispos en comparación de los Superiores subalternos 
de los Seminarios. Y esto es falso. Sin embargo, sí pueden algo más de 
lo dicho arriba. Deben exigir minuciosamente el cumplimiento de las Cons- 
tituciones, como tantas veces hemos ya repetido. Además pueden ordenar 
todo lo que convenga para "mayor observancia y cumplimiento" de aqué- 
llas. Asi lo dice textualmente el Fundador en el párrafo citado. Y en esto 
repite una norma sapientísima de Derecho Público. El legislador puede 
escoger los medios necesarios y convenientes para el fin, por cuya con- 


secución debe velar. De otra suerte, el fin, el bien, no se conseguiría, o se 
conseguiria deficientemente. 


(63) Es uno de los mand 


atos mas reiterados y E 2 
Constituciones aparece, d ora 


En cualquier lugar de las 
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La figura jurídica, pues, de los Visitadores está sabiamente determi- 
nada por las Constituciones, positiva y negativamente. 

¿Cuál es, pues, la relación Jurídica entre Visitadores y Superiores? 
Los Visitadores son superiores a los Sacerdotes Colegiales en cuanto al 
acto de la Visita. Sin embargo, ordinariamente, son éstos los Superiores 
únicos del Colegio-Seminario. A éstos está encomendada toda la adminis- 
tración y gobierno, sin intervención de persona alguna (64), porque ellos 
son los principales ministros (65). El Rector es el superintendente de la 
Casa, el representante del Beato, el Padre de esta gran familia. Por tan- 
to, si, de acuerdo con los restantes Superiores, estima conveniente para 
la formación científica o espiritual de los alumnos dar alguna disposición, 
no prevista en las Constituciones, ordénele, enhorabuena, que no lo haría 
de otra suerte el Fundador si viviera. Y no hay necesidad de que esperen 
a la nueva Visita. Porque, además de que la urgencia de lo ordenado puede 
pedir su inmediata aplicación, son los Superiores los que mejor conoce- 
rán la conveniencia o necesidad de tales medidas. Sin perjuicio de que lue- 
go se sometan al examen de la Visita, como es de rigor. 

De aquí nace la necesidad de que Superiores y Visitadores estén muy 
unidos y de acuerdo. De otra suerte, ni las normas de aquéllos, ni las 
prescripciones de éstos tendrán efectividad. Por eso, el Fundador los une 
para juzgar los delitos mayores de los Sacerdotes Colegiales (66), y pro- 
hibe toda apelación de los mandatos de la Visita (67). 


c) ¿PUEDEN LOS SUPERIORES SER CONJÚDICES? (68) 


A raíz de la primera Visita (69), en la que los Visitadores expulsaron 
al Rector Marco Polo, sin permitir que participaran en la causa, con voz 
y voto, los Superiores, se suscitó la cuestión sobre si los Superiores son 
conjúdices en la pena de expulsión. Desde entonces ha sido una cuestión 


que siempre ha estado sobre el tapete (70). 
La doctrina de las Constituciones es muy oscura en este punto. Ade- 
más del capítulo 38, dedicado entero a los delitos que merecen expulsión, 


(64) Constituciones del Colegio, c. IV, 2. 

(65) Constituciones, c. IV, 1; XXXVII, 9, etc. 

(6) Constituciones, c. XXXVIII, núms. 17 Vi 485 XE VII 9-y- 12. 

(67) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, nüm. 13. 

(68) Esta palabra está ya anticuada, pero la emplearemos como entonces. Además de que 
no es propia, porque no hay forma ni formalidad alguna jurídica. 

69) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, nüm. 2. 

0) Archivo del Goleta Libro i las Visitas, afios 1612, 1625, 1629, 1633, 1638, 1639, ete. 
El séfior Arzobispo también juzgaba improcedente juridicamente que fueran conjúdices. Cfr. 
Archivo del Colegio, est. 6, leg. 11, nüm. 29. 
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cuatro son los lugares en donde se habla de esta pena, y que pueden dar: 
alguna luz: cap. 975 num. O; cap. 48, nums. 3» 5 M [2 (71). 

Los delitos que merecen expulsión pueden cometerse a lo largo dell 
curso o en los días que preceden a la Visita. Puede ocurrir que los Supe-: 
riores merezcan también tal castigo por faltas propias, o por haber de-. 
jado sin sanción las cometidas por los simples colegiales. He aquí la razón 
por la que hablan dos veces las Constituciones de esta pena. 

De la primera, que han de imponer los Superiores, no hay duda po-. 
sible. Manda, con palabras terminantes, que los Visitadores sean convo-: 
cados, y, después.de deliberar sobre el delito, voten también éstos sobre 
la justicia o conveniencia de tal pena. En una palabra: son conjüdices 
los Visitadores. 

iSon conjüdices los Superiores cuando los Visitadores ejercen su au- 
toridad en el acto de la Visita? 

El nümero 5." del capitulo 48 nada nuevo nos dice, considerando ais- 
ladamente. Dice simplemente que los infractores sean expulsados por los 
Visitadores. ¿Son o no son conjüdices los Superiores? 

De la simple lectura del nümero 3 del mismo capitulo, tampoco dedu- 

E] , 
cirá nada el profano. Oigamos sus palabras: 

“Item, ante todas cosas declaramos que nuestra intención no es 
cometer la punición y castigo de los delitos privativamente a los di- 
chos Sres. Visitadores, respeto de los seis Colegiales Sacerdotes; antes 
queremos que los dichos seis Colegiales Sacerdotes puedan y devan 
castigar, según y como se ha dicho en el cap. 37 de las penas; conto! 
quiera que los dichos Visitadores ayan de corregir y castigar las fal- 
tas y negligencias que huvieren tenido en el castigo las personas a 
quien por oficio convenía (según estas nuestras Constituciones) casti- 


gar las culpas: y también las personales que los dichos huvieren co- 
metido por sus mismas personas.” 


Según la opinión de los contrarios, el sentido obvio de este apartado 
es el siguientes: 


a) los Visitadores, pueden castigar delitos con la expulsión. 

b) el castigar no les compete a ellos solos, sino que también es atri- 
bución de los Superiores, como se dice en el capítulo 37. 

c) es función de los Visitadores corregir a los Superiores, cuando 
fueran negligentes en castigar a los Colegiales becarios. 


d) los Visitadores castigarán también las faltas personales de los 
Superiores. 


(71) Lo mismo que decimos de ] 


a an arses y ; RS i 
tuciones del Colegio, c. XLVI nu expulsión debe decirse de la privación de salario. Consti- © 


m. 3, y €. XXXVII, mim. 9. 
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Según esta explicación, la palabra “privativamente” tiene un signifi- 
cado demasiado restringido. De la misma manera—dicen ellos—que los 
Visitadores castigan los delitos, los pueden castigar los Superiores. No es 
exclusivo, no es privativo, de los Visitadores imponer penas y expulsar. 
A éstos les faculta el capítulo de la Visita; a aquéllos, el capítulo Byer 
cada uno las debe imponer por su cuenta y responsabilidad, y a su debido 
tiempo. 


Esta interpretación no es recta, ni se puede acomodar a los diferentes 
pasajes de las Constituciones. Para no decir el Beato Fundador nada mas 
que esto, no hacia falta que hubiera escrito un parrafo entero. Esto ya 
esta dicho y con toda claridad. En efecto, en el capitulo 37, número 9, 
ordena la materia de las sanciones con que hay que castigar a los Supe- 
riores. Después de detallar las penas que deben aplicarse a los simples Co- 
legiales por las distintas faltas que puedan cometer, dice a continuación 
que dichas penitencias no se deben imponer a los Superiores por no ser 
conformes con la dignidad de sus ministerios. Si éstos faltaren, sean re- 
prendidos en secreto por el Rector, la primera vez; si no se enmendaren, 
sean corregidos por todos juntos, es decir, por todos los Superiores; en 
caso grave, sean privados del salario y hasta expulsados. 


iSe explica que repita ahora la misma doctrina? Debe tener otro sen- 
tido. Diríamos más: el lugar y la forma como empieza a hablar des 
muestran que se trata de un principio general y de gran importancia. Está 
especificando la autoridad que tienen los Visitadores (es el lugar propio), 
y dice, reclamando atención: “ante todas cosas declaramos”... Efectiva- 
mente, en este número se encierra, como intentaré demostrar, el poder 
que tienen los Visitadores para imponer penas, y a los Superiores. 


Todo el apartado está intimamente unido, ortográfica y jurídicamente. 
Así, pues, lo debemos interpretar, y no con sentidos que necesiten separa- 
ción y puntos apartes. El objeto no es otro que el castigo de las faltas 
cometidas por los Superiores: por haber delinquido ellos personalmente, 
o por haber dejado sin sanción las infracciones de los súbditos. Ahora 
bien; ¿quién les debe castigar? Los Visitadores, iS porque 
estamos en el capítulo de la Visita. Pero las deben castigar “según y como: 
se ha dicho en el capitulo 37 de las penas”, es decir, cuando se trata de 
privación de salario, y, mucho más, de expulsión, por medio de votación 
de los Sacerdotes Colegiales. Así tiene sentido también la primera parte 
de este número: la punición y castigo—para emplear sus mismas palas 
bras—de los delitos de los Superiores no les compete privativamente a los 
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Visitadores, cuando se trata de las faltas a que hace referencia aquel ca-: 
pítulo. Son, pues, conjúdices los Colegiales Perpetuos. 


Entendido así, tienen explicación todos los restantes lugares en que: 
se habla de expulsión. Esta es la regla general, y por eso el Fundador la. 
pone al principio del capítulo, destacándola, según hemos dicho. Por eso | 
no es extrafio que en el número 5 ya nada diga del modo de aplicar dicha . 
pena. Y en el 12, en concordancia con este principio, vuelve a repetir la 
necesidad de la votación de los Superiores no porque sea necesario inti- 
mar de nuevo la misma orden, sino por el carácter especial de la falta y 
para mayor abundancia (72). 

Además, está más de acuerdo con la mente del Fundador esta nuestra : 
interpretación. Si los Visitadores son conjüdices fuera de la Visita, como 
afirma el capítulo 38, números 17 y 18, es muy razonable que lo sean los 
Superiores dentro de ella. De esta manera, se favorece esa unión estre- 
cha, a que hicimos referencia antes, entre Visitadores y Superiores, in- 
dispensable para el buen gobierno. 


Una razón de tradición confirma nuestro pensamiento. Refieren Anto- 
nio Barberán, primer Rector del Colegio, y Marco Polo, primer Sacris- 
tán (73), que hablando de la Visita con el Fundador, le dijeron que les 
parecía "demasiado riguroso" que los Colegiales Perpetuos estuvieran su- 
jetos al juicio y parecer de los Visitadores, porque podrían ser expulsados 
‘por razones leves y hasta por rivalidades. El Beato les contestó: 


“No, hermano, ni me pasa por el pensamiento que los Visitadores 
solos os puedan corregir y castigar, ni expellir del Colegio a ninguno 
de vosotros, sin asistencia, voto y parecer de vosotros mismos, excluso 
el culpado; antes quiero, y es mi tvoluntad y digo en las Constitucio- 
nes, que siempre que los Visitadores hubieren de conocer de alguno 
de Vosotros seys, sea con voto y asistencia de los demás, y que para 
dos de Vosotros con ellos..." 


Quizá se objete que este testimonio no tiene ningün valor, porque 
procede de dos Superiores del Colegio, interesados en el asunto. 
Res LI . ON A . 
id PERS que suscribieron esta relación, como consta en los folios 
e la primera Visita, personas de absoluta imparcialidad, como el P. Es- 


TE Ù 1 + x 
e: tiene carácter especial. Habla dé privación de oficio separadamente de 
; o en todos los lugares nombra las dos penas juntas, “per modum unius". 


Cfr. c. XLVII, núm. 5 y XXXVIII, 2 j 
E o ee: » 2. El contexto del mismo número no i - 
tante, que también aqui quiso decir lo ‘mismo: privación y expulsión. A o AT 


(73) Archivo del Colegio. Libro de las elecciones de Colegiales, fol. 155. 
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crivá, S. J., confesor del Fundador; el P. Sotelo, y el Canónigo: Ago- 
rreta (74). 

La historia del Colegio atestigua también esta misma doctrina como 
tradición viva. Este era uno de los puntos que concretaron con más cui- 
dado los Superiores cuando habían de ser confirmadas las Constitucio- 
nes (75). Decían así: "Pueden castigar delitos y privativamente sin el 
Rector y Colegiales todos los que no hubieren de castigar con pena de 
privación de oficio y de expulsión del Colegio, porque para tan graves 
penas quiso el Fundador no que fuesen solos, sino con el Rector y Co- 
legiales" (76). 

Y ésta ha sido una de las decisiones o sentencias—segün los casos— 
que con más frecuencia ha pronunciado el Nuncio de Madrid. La expul- 
sión del Rector en la primera Visita, ya la anuló por no haber participado 
los Superiores como conjüdices (77). En el afio 1638 manda el mismo 
Nuncio comparecer a los Visitadores ante su tribunal, entre otras razo- 
nes, por esta misma (78). Al año siguiente, a instancias del Marqués de 
Malpica, vuelve a advertir a los Visitadores que los Superiores deben ser 
conjüdices, "como mandan las Constituciones” (79). El año 1673 insis- 
te sobre este particular, y así en otras ocasiones. 


Es de notar que todas estas sentencias tuvieron lugar después de la 
que pronunció, en el mismo sentido, el Dr. Cristóbal Frigola, en virtud 
de una delegación recibida del mismo Nuncio (80). 


Queda, pues, probado por las Constituciones, por palabras del mismo 
Fundador y por la historia del Colegio, que sus Superiores deben ser 
conjüdices. 


ILS TEMPO DEJA VISITA 


I. Las Constituciones no dicen explicitamente que la Visita se haya 
de celebrar todos los afios. El modo de expresarse es indefinido; sin em- 
bargo, la mente del Fundador es ésa. 


(74) Archivo del Colegio. Armario 1, est. 6, deg zt, Mum 5, y est. 8, leg: 5 múmia p. crr: fo- 
"dios 58, 60, 63, 64 y 66 de la primera Visita, año 1612. Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 2, 

est. 6, leg. 7, mim. 44. P 
g (75) ARCO del Colegio. Apuntamiento a las Constituciones, est. 8, leg. 1, núm. 7, y Me- 
morial nuevo acerca de las Constituciones, est. Se lem dye TU. 8. . 

(76) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, núm. 3, y e: XXXVII, nüm. 9. 

(77) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, nüm. 4; est. 6, leg. 7, nüms. (ALY E O E, 

(78) Archivo del Colegio, est. 8, leg. 1, núm. 5. 

(79) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 20. 

(80) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 9. 
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Ya en los primeros afios, después de la muerte del Beato, se dudó y 
discutió acaloradamente este tema. Y hasta los mismos Superiores inter- 
pretaron la conveniencia de que se realizara cada tres, “como se hacia en 
los demás Colegios comúnmente” (81). 

Así quisieron solicitarlo de la Santa Sede, cuando se habian de con- 
firmar las Constituciones. Al poco tiempo, sin embargo, opinaban de for- 
ma distinta. Juzgaron más práctico para el bien del Colegio que se veri- 
ficara todos los afios (82). Quizá a esta duda se deba en parte que, des- 
pués de la Visita del afio 1612, no se celebrara otra hasta muchos afios 
después. 

Por fin, la duda desapareció prácticamente, y se fueron celebrando 
anualmente (83). ; 


El Dr. Lamberto Ortiz fué uno de los que, ya entonces, afirmaron 
categóricamente que la Visita debía hacerse todos los años, “como dejó 
ordenado el Beato" (84). Así lo exponía el Marqués de Malpica en ins- 
tancia al señor Nuncio Angelo Peregrini, pidiendo se confirmaran éstos 
y otros puntos de las Constituciones. “Estando dispuesto—decia— por 
Constituciones de IColegio que los Visitadores dél hayan de hacer la Vi- 
sita en los tres días de la Pascua del Espiritu Santo de cada año” (85). 
Así lo suponen también los buletos de los Nuncios de los aíios 1637 
y 1658 (86). : 

Esta es, sin duda alguna, la mente del Fundador. Si hubiera querido 
que se celebraran cada tres años, lo único prudente era haberlo dicho asi. 
Esa forma indefinida—de suyo imprecisa—aquí incluye más bien una 
suposición, un convencimiento de que debe ser anual. 


Por otra parte, sabemos que el cometido de la Visita es corregir faltas 
- y Cortar abusos: ¿cómo, pues, había de considerar suficiente que se hi- 
ciera de tanto en tanto tiempo? (87). 


2. La segunda cuestión se refiere a los días en que hay que realizar- 
la. La doctrina de las Constituciones es esta: 


“Ordenamos que tres días antes de la Pascua del Espíritu Santo 
sean avisados por uno de los Sacerdotes los dichos Sres. Visitadores 
de aver llegado al tiempo de la Visita, y acordando el día, se disponga 


(81) Archivo del Colegio. Apuntamiento a las Constituciones, est. 8, leg. 1, núm. 7. 


(82) Archivo del Colegio. Memorial nuevo ace Ì i 
i à rca de las Constit d 
(83) Archivo del Colegio. Libro de las Visitas. E a ali 


(84) Archivo del Colegio, est. 6 leg. 7, nú 
d a lo, 210; o m. 42. 
(85) Archivo del Colegio. Buleto del Nuncio, est. 6, leg. 7, num. 8 
(86) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núms. 73 y 8. | Fr 
(87) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, introd. y nüms 97206,2616 
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dicha Visita; procurándose que sean los tres días de fiesta que trae la 
Pascua, porque estarán en ellos desocupados los dichos Sres. Visita- 
dores" (88). 


A través de estas palabras se entiende su deseo de que se llevara a la 
práctica en dichos días de fiesta. Mandato no nos atrevemos a decir que 
haya. Este se refiere propiamente al aviso que los dichos Sacerdotes deben 
darles, llegado el tiempo. 

Otra razón se podría aducir. Determina el Fundador quiénes han de 
ser los tres Visitadores, señalándoles además sustitutos, por si estuvieran 
enfermos o ausentes, porque no conviene "que la Visita se difiera por causa 
alguna, siendo tan necesaria para el beneficio de la casa (89). Luego, no 
conviniendo diferirla, debe celebrarse en ese tiempo. 

Descartada esta cuestión, se discutió $i, en el caso de no poderse reali- 
zar entonces, por circunstancias extraordinarias, se podría hacer más 
adelante, o habría que suprimirla aquel año (90). ¿Cuál es la voluntad pre- 
valente del Beato? 

La cuestión se suscitó por primera vez en el tiempo de la Visita del 
año 1632. Estaba vacante la plaza de Regente de la Cancillería, que es 
uno de los tres Visitadores. Las Constituciones previenen los casos de 
ausencia o enfermedad, y ponen remedio; nada dicen para cuando alguna 
de dichas prebendas esté vacante. 

Los Superiores del Colegio no convocaron para la Visita, en espera de 
que hubiera Regente. Cubierta la plaza, asaltóles la duda si la podrían 
hacer. Consultaron el caso, y respondieron afirmativamente (91). 

La sentencia del consultado nos parece cierta. Hemos dejado sentado 
que el Fundador tiene deseos firmes de que se haga en ese tiempo. Y des- 
pués, al hablar también de los sustitutos, dice que no conviene que se di- 
fiera. Pero dado este caso, hipotéticamente, debe celebrarse. Si sería grave 


perjuicio demorarla, mayor sería suprimirla. Las Constituciones urgen 


la obligación, más bien que la limitan. 
“Las razones que dieron fueron éstas: 
a) Las expresiones de las Constituciones no contienen disposición 


substancial. 
b) “No hay cláusula irritante ni palabra que induzca invalidez de 


lo que de otra manera se hiciere." 


(38) Constituciones del Colegio, c. XLVIII, núm. 4. 
(89) Constituciones del Colegio, 1. c. 
(90) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, nüms. 62, 72 y 42. à 
. (91) El interrogado fué el Dr. Lamberto Ortiz. Cfr. Archivo del Colegio, est. 6, E ens 


num. 42. 
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c) Si fuesen hábiles esos dias solamente, con frecuencia no se podrian 
celebrar, por circunstancias ajenas a la voluntad de todos. | 

Con esta cuestión va otra unida, en la historia del Colegio. Se pre- 
guntaba si, en el caso de que no se pudiera celebrar en dichas fechas, nece- 
sitarian autorización del Sr. Nuncio para diferirla. 

Creemos sinceramente que no, por las razones expuestas. Siempre, en 
tiempos pasados, la pidieron, quizá para mayor seguridad. 

La duda, sin embargo, màs importante se refiere a la duracion de la 
Visita. 

Las Constituciones dicen que tres días antes de la Pascua sean avisados 
los Visitadores, y después agrega: “procurándose que sean los tres días de 
fiesta que trae la dicha Pascua” (92). Ahora bien, ¿se refieren estas pala- 
bras al tiempo en que deben empezar o al que debe durar? 

Los primeros Colegiales entendían que se refería a la duración, y así 
querían que los confirmara el R. P. He aquí sus palabras: 


“Por tanto, se suplica a Su Santidad se sirva declarar no se alar- 
gue la Visita más de los tres días, por ser ésta la voluntad de nuestro 
Fundador y Sefior, y que el tiempo de la Visita sea breve..., en confor- 
midad de los otros Colegios de Espafia, pues de lo contrario sería con- 
tra la intención de nuestro Fundador... y impedimento a los Colegia- 
les Perpetuos para acudir a sus obligaciones" (93). 


Tres son las razones que aduce: la voluntad del Fundador, la costumbre 
de otros Colegios y el no distraer a los Superiores de sus obligaciones. 

La primera y tercera son ciertas, y expresan los deseos del Fundador. 
La segunda, sin embargo, es falsa. En los Colegios Mayores comprendía 
más de tres días (94), y en el de Santo Tomás de Villanueva se alarga 
hasta doce. "Incipiat—dicen sus Constituciones—in festo Sancti Lucae, et 
duret per duodecim dies immediate sequentes et non amplius" (95). 

Los Visitadores defendían la tesis contraria. Debe empezar esos días, 
pero no terminar. Se debe emplear el tiempo que requiera la importancia 
de los negocios a tratar (96). Esto, algunas veces, llegó a degenerar en 
abuso, prolongándose la Visita indefinidamente, días, meses y aun años (97). 


(92) ¡Constituciones del Colegio, c. XLVIII, núm. 4. 
(93) Archivo del Colegio. Apuntamiento 
morial nuevo acerca de las Constituciones. 


(94) Constituciones del Colegio de San Bar 3 
i g tolomé, de Salamanca, const. LXXI: “Et haec 


(95) Constituciones del Colegio de Santo Toma 
" i : 2 
(Y6) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núm. 11 
(97) La del 1633 la alargaron hasta el 1634. Eni i j 
3 ] ü 54. Enterado el Nuncio, mandó, bajo pena de ex- 
comunión mayor, que la terminasen en los quince días siguientes. Pasaron así onda más 
y llegó el tiempo de convocar la de 163 


4. Por fin, el Nuncio les intimó que comparecier 
rd qas ; D i ; an ante 
€1 con las actas de la Visita. Cfr. Libro de las Visitas. Un caso parecido pum en 1637. 


a las Constituciones. Lo mismo se repite en el Me- 


de Villanueva, c. XII. 
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EI Colegio solicit6 del Sr. Nuncio que pustera fin a todos estos abusos, 
mandando que se acabara dentro de los quince dias, a partir de Pente- 
costés. Así lo ordenó por un buleto del afio 1637 (98). > 

Cuando se suponía, por la cantidad o magnitud de los problemas, que 
harían falta más días para la visita, se solicitaba “ad casum” permiso para 
alargarla, más de los quince días fijados como tope. 

De todo lo dicho con relación al tiempo de la Visita, concluímos : 

I La Visita se hará todos los años. 

2.º Se convocará para la Pascua de Pentecostés. En caso de imposi- 
bilidad, se prorrogará para el tiempo más cercano posible, sin necesidad de 
pedir autorización. 

3. Debe durar dichos tres días, como norma general. 


III. APELACION (99) 


El Fundador, para dar más firmeza a los mandatos de los Visitadores, 
y, consiguientemente, a las Constituciones, ordenó que no se pudiera apelar 
de las decisiones de aquéllos. Dice así el capítulo de la Visita (100): 


“Item queremos que todo lo que dichos Sres. Visitadores ordena- 
ren y mandaren, en conformidad de estas nuestras Constituciones, y 
para mayor observancia y cumplimiento de ellas, sea observado..., sin 
admitirse recurso ni apelación; como nuestra voluntad sea que por 
el mismo caso que alguno recurriere a otro Tribunal qualquiera, sea 
ipso facto privado de la Prebenda que tuviere en el Colegio; y que con 
tal condición sea admitido en él; como consta por el juramento que 
han de hacer al tiempo de su elección” (101). 


No son nuevas estas disposiciones. Constan en todas las Constitucio- 
nes de los Colegios de aquel tiempo, aunque con alguna variante. 

Copiamos aquí lo que dicen sobre el particular el Colegio Mayor de 
San Bartolomé de Salamanca y el de Santo Tomás de Villanueva, para 
mejor deducir, de su parangón, la doctrina cierta. 


(98) Archivo del Colegio, est. 8, caja de latón 2, núm. 1. 
(99) No se puede hablar de apelación como tal, como no se puede de juez y tribunal; pero 
en la nomenclatura de las Constituciones y de su archivo consta así. 


(100) Constituciones del Colgeo, cap. XLVIII, núm. 13. 
(101) Constituciones del Colegio, juramento de los Colegiales perpetuos y Colegiales be- 


carios. 


723 ee 


PABLO BARRACHINA ESTEVAN 


CONSTITUCIONES DE SAN BARTOLÓMÉ CONSTITUCIONES DE SANTO TOMAS DE 
Const. 2 VILLANUEVA 
“Et volumus quod nullus studens Cap. XII 


Collegii possit appellare nisi ad Gon- 
siliarios. Et si aliquis Collegialium... 
ex quaeumque causa quatumque legi- 
tima, rationabili, vel necesaria, sive 
non, coram alio, quam coram suo Rec- 
tore vel Consiliariis, per viam appe- 
lationis, ipso facto sit Collegii priva- 
tus, et praestiti juramenti poenam in- 
currat” (102). 


"Et si in dieta Visitatione aliquid 
invenerit eorrigendum, prohibendum... 
corrigat, emendet, provideat... juxta 
formam nostrarum Constitutionum... 
omni appellatione remota, cum a co- 
rrectione nulli liceat appellare." 


Dos opiniones contrarias se han sostenido a través de los tiempos. La 
primera intentó demostrar que se puede apelar siempre, o porque no tiene 
poder para prohibirlo el Fundador, o porque hemos de presumir que no lo 
quiso vedar. La segunda cierra completamente el camino a toda apelación, 
sin excepción alguna. 

Las dos fueron defendidas, en diversas ocasiones, por los Colegiales 
Perpetuos y por los Visitadores, respectivamente (103). 


Las razones de la primera sentencia eran éstas: 


a 


1.º El Concilio Tridentino, en la ses. 13, cap. I, dice: “Quod si Visi- 


tator modum visitationis et corretionis (transgrediat)... in his cassibus et 
simillibus est locus appellationis." 


2. La apelación es de derecho natural. Derecho del que no nos puede 
desposeer ninguna autoridad. 


3. Cualquiera que erige o funda una Institución, se supone que se 
acomoda al derecho comün (104). 


Esta opinión, como está enunciada, la juzgamos extremada y, por tanto, 
falsa. 


! A la primera razón, respondemos que el Concilio Tridentino habla 
unicamente del caso en que los Visitadores se extralimiten en su cometido. 
No prueba, pues, que se pueda apelar siempre. Además, sabemos sobrada- 


mente que nuestra Institución no se acomoda a la forma prescrita por 
aquél. 


dra sa OO Constituciones o Estatutos se prohibió apelar a los iConsiliarios 

Ri SN II): “Non possit appellare ad Consiliarios, nisi talis poena sit, privationis 

x pw tra unum mensem a comestione, et portione dicti Collegii, non obstante quod 
Sis Constitutionibus continetur, quod possit appellare ad Consiliarios." 

103 fi 3 ‘fué ; . 

propósito de la lección del DE, trono Que So defendieron estas dos posiciones extremas, a 

medion . Trullench, que algunos juzgaron inválida, apelando como único 


(104) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, nüm. 116 
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La segunda razón también es falsa. La apelación tiene como fin vindi- 
car un derecho, del que hemos sido expoliados. Por tanto, tiene la misma 
naturaleza y el mismo carácter que el derecho, en quien se apoya, y que 
quiere reconquistar. Este principio, aplicado a cada caso, dirá, por si solo, 
cuándo se debe apelar, cuándo se puede y cuándo no. 

Ahora bien, la Institución es obra del Beato, y, por tanto, pudo poner 
las condiciones que estimó oportunas, no contrarias al derecho divino, 
natural o positivo. No hablamos del derecho eclesiástico, por que, por la 
aprobación pontificia, también puede contrariarlo. 


Es más, todo Colegial, antes de ser admitido, hace renuncia de este 
derecho. Asi lo dice el número r3 del capítulo de la Visita: “como nuestra 
voluntad sea, que por el mismo caso que alguno recurriere a otro Tribu- 
nal cualquiera, sea "ipso facto" privado de la prebenda que tuviere en el 
Colegio; y que con tal condición sea admitido en él; como consta por el 
juramento que han de hacer al tiempo de su elección". Efectivamente, asi 
lo dice dicho juramento: “Y juro, y protesto de no valerme de derecho 
alguno, ni recurrir a Tribunal superior con pretexto, recurso o suplicación, 
antes renuncio a cualquier derecho que me pudiese pertenecer en derogación 
de las dichas Constituciones.” 

A la tercera razón ya hemos respondido varias veces. 

La sentencia opuesta alude a dos lugares de las Constituciones, tomán- 
- dolos como principios básicos: que los Visitadores son superiores a los 
Colegiales Perpetuos en el acto de la Visita, y que sus resoluciones deben 
ser ejecutadas inviolablemente (105). Esto supuesto, alegan las siguientes 
razones: 

a) de la observancia de esta norma depende el buen gobierno del Co- 
legio. Por el contrario, admitida la apelación, quedarán siempre todos los 
mandatos de la Visita en suspenso, que es lo que quiso evitar el Fundador, 
como parecen indicar los números 5 y 6 de dicho capítulo. 

b) admitida la apelación, no hay nadie que tenga a su cargo el de- 
fender las Constituciones, porque los Visitadores, hecha la Visita, “func- 
ti sunt officio suo” (106). 

c) si se objeta que pueden castigar injustamente o mandar mal los 
Visitadores, contéstase que es preferible y menor mal que salga perjudica- 
da alguna persona particular, que abrir camino a las apelaciones con todas 
sus consecuencias. 


(105) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 12, núm. 1. 
(106) Archivo del Colegio, 1. c. 
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d) opone la sentencia contraria, que no se puede apelar cuando los 
Visitadores procedan "en conformidad con las Constituciones", luego se 
puede, cuando no se verifique esta condición. Respondemos—dicen—que 
esta cláusula, aunque no estuviera explícita, se habría de suponer, porque el 
Fundador de cualquier Institución no puede permitir que se quebrante st 
voluntad y, por tanto, no tiene ninguna fuerza por estar expresa. 

Estas razones, por su misma amplitud, probando demasiado, nada 
prueban. Suponen, primero: que sólo los Visitadores velan por el cumpli- 
miento de las Constituciones; segundo, que los Superiores y Colegiales be- 
carios apelarán siempre, aunque lo mandado por aquéllos sea segün el 
tenor de dichas Constituciones; y, por fin, que el Nuncio, que es el que, 
como delegado de la Santa Sede, ha resuelto las dificultades que han ido 
presentando, se opondrá a lo determinado por el Beato. 

Su falsedad aparecerá más clara a la luz de las razones que probarán 
nuestra opinión. 

Que no se puede apelar de lo que mandaren en conformidad de las Cons- 
tituciones, es evidente. Están demasiado claras las palabras del Fundador 
para que se pueda dudar de su voluntad (107). 

Pero, ¿se puede apelar cuando ordenen algo no conforme con las Cons- 
tituciones ? 

Creemos que sí, por las razones contrarias. En efecto, en esta materia 
no se puede privar a nadie de lo que las Constituciones nada dicen o con- 
ceden. Este principio es fundamental, por la misma doctrina expuesta 
arriba. Ahora bien, no consta que las palabras de las Constituciones in- 
cluyan dicha renuncia. Más bien, dicen lo contrario. En el número citado 
mandan que no se apele de lo que “ordenaren y mandaren en conformidad 
de estas nuestras Constituciones”. Y en la fórmula del juramento, tam- 
bién dicen: "renuncio a cualquier derecho que me pudiere pertenecer en 
derogación de las dichas Constituciones". Ante palabras tan claras, son 
ociosos los comentarios. 

El mismo Tridentino, ses. 13, c. I, dice que es lícito apelar cuando 
los Visitadores traspasan los límites y formalidades de la Visita. Canon 
aplicable a nuestro caso, porque en las Constituciones no se determina lo 
contrario. 

Dicen que dicha cláusula—en conformidad de nuestras Constitucio- 


nes—habría que suponerla si no estuviera explícita, y, por tanto, nada 
prueba. 


(107) ¡Constituciones del Colegio, c. XLVI 


2 II, núm. : j o 
iuos y becarios. Archivo del Colegio, est. 6, 1 ; num. 13, y juramento de los Colegiales perpe- 
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Nosotros arguimos al contrario: si la hubiera omitido, se podría ape- 
lar; "a fortiori", se puede, estando expresa. 

No nos podemos apoyar en la disciplina de los Colegios Mayores. Sus 
disposiciones son diversas. Hablando de la Visita nada dicen de la apela- 
ción (108). La nombran ünicamente al tratar del juramento que deben 
hacer los Colegiales (109). Y aun entonces, no se les prohibe apelar abso- 
lutamente, porque pueden recurrir al Rector siempre que lo juzguen opor- 
tuno, quien, a su vez, podrá reclamar la ayuda de la autoridad competente, 
sin que lo prohiban las Constituciones. 

La historia del Colegio viene a corroborar esta opinión. El año 1612 
tuvo lugar la primera apelación, al privar al Rector Marco Polo de su 
prebenda sin conjüdices, como ya dijimos. La expulsión fué declarada sin 
efecto por el Nuncio (110). El año 1633 escribió el Marqués de Malpica 
al Colegio (111), que si la Visita habia actuado en contra de las Constitu- 
ciones, se prestara-]a ayuda conveniente a los perjudicados, y acababa así 
la carta: "porque a ejemplo de lo sucedido podrá ser que los Visitadores 
quieran ser duenos absolutos del Colegio". El mismo ano, por haber sido 
expulsado el Dr. Trullench, se apeló varias veces por parte del mismo sefior 
y de los Colegiales Perpetuos (112). Por motivos parecidos se apeló el 
afio 1638 al Nuncio, que citó a los Visitadores y los culpó de haber pro- 
cedido contra las Constituciones (113). l 

Otras veces recurrieron al Rey, porque habían impuesto penas que 
excedian sus facultades (114). Y asi podríamos citar otros muchos ca- 
sos (1153). 

Todo esto demuestra la concepción exacta que tenian tanto los Supe- 
riores y Colegiales como el Nuncio, de que efectivamente se podía apelar, 
cuando los Visitadores obraban contra lo preceptuado por las Consti- 


tuciones. 


Pastro BARRACHINA ESTEVAN 


Canónigo Doctoral de Segorbe 


(108) Constituciones del Colegio de San Bartolomé (Salamanca), const. LXXI. 
(109) Constituciones del Colegio de San Bartolomé, const. II. 

(110) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 12, núm. 2. 

(111) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 10, nüm. 115. ; 

(112) Arckfvo del Colegio, est. 6, leg. 12, núm. 1, y leg. 7, núm. 9. 

(113) Archivo del Colegio, est. 8, leg. 1, num. 5. 

(114) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 9, num. 19. 

1115) Archivo del Colegio, est. 6, leg. 7, núms. 20 y 71. 
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LAS NUEVAS DIOCESIS DE BILBAO Y 
SAN SEBASTIAN Y SUS ANTECEDENTES 
HISTORICOS 


1. LOS ORÍGENES.—Las diócesis de la Evangelización.—Pamplona.—El obis- 
pado de Armentia.—Su absorción por Calahorra. 

ll. LA JURISDICCIÓN EPISCOPAL EN VIZCAYA EN LA BAJA EDAD MEDIA.—La re- 
sistencia al Prelado.—Acuerdos en Alava.—El sínodo de Durango en 1180. 
Supresión del arcedianato de Vizcaya .—La jurisdicción contenciosa. 
Las causas de la resistencia. 

lil. ACUERDOS Y ASPIRACIONES.—El fin del destierro del obispo.—El acuerdo 
con don Alonso de Castilla.—El capitulado con Luco.—La cuestión del 
vicario general para Vizcaya. 

IV. LA JURISDICCIÓN EPISCOPAL EN Guipuzcoa —Los pueblos del obispado de 
Bayona.—Su anexión a Pamplona —El obispo de Pamplona y su vica- 
rio general en Guipúzcoa —Aspiraciones a un obispado propio. 

y. LA DIÓCESIS DE Viroria—La colegiata de Armentia.—Su traslado a Vi- 
toria—La promesa de Adriano VI.—Gestiones a fines del siglo xvni 
para lograr una sede episcopal en Vitoria —El efimero obispado de tiem- 
pos de José Bonaparte —E] concordato de 1851.—La bula In celsissima. 


VI. La BULA “Quo Commopius”.—4. “Nos igitur ... de plenitudine aposto- 
licae potestatis”.—2. Causas de la erección.—3.  Territorio.—4. Nom- 
bre de las nuevas diécesis—5. Catedrales y Patronos.—6. Metropoli- 
tano v Derecho Común—7. Bienes temporales.—8. Ineardinaeión de 


los clérigos.—9. Cabildo catedral.—10. Ejecución y cláusula final — 
11. Legislación civil. 


El día 2 de noviembre de 1949 se fechaba en Castel Gandolfo la bula 
Quo commodius, por la que se desmembraban de la diócesis de Vitoria los 
territorios que habían de integrar las dos nuevas diócesis de Bilbao y San 
Sebastián (1). 

Encargado por la Santa Sede de la ejecución de la misma, el exce- 
lentísimo y reverendisimo señor Nuncio Apostólico en Espana cumplió su 
cometido por decreto de 1 de julio de 1950. Desde este día quedaban cons- 
tituidas las dos nuevas diócesis. El Vicario capitular sede vacante de Vi- 
toria, Dr. D. José Grau, al hacerlo püblico en el Boletín diocesano, afia- 
día: “Nos complacemos en dedicarles un cariñoso saludo y en advertir que 


EA 
(1) Fué publicada por Acta Apostolicae Sedis, 42 (1950), 535-9. 
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para la de Vitoria siempre han de ser hermanas entrafiablemente queridas. 
La jurisdicción y administración de las nuevas diócesis, segtin el aludido 
decreto, continuará en la forma actual, o sea en Vitoria, hasta que los re- 
verendisimos Obispos de Bilbao y San Sebastian tomen posesión de sus 
respectivas sedes" (2). 

Ya habían sido nombrados éstos por bulas de Su Santidad fechadas a 
13 de mayo de 1950, siendo los designados el Dr. D. Casimiro Morcillo 
González, Obispo titular de Agathopolis y auxiliar de Madrid, para la dió- 
cesis de Bilbao, y el Dr. D. Jaime Font Andreu, Obispo de Zamora, para la 
de San Sebastián (3). 

Hicieron su entrada solemne y tomaron posesión de sus diócesis el se- 
fior Obispo de San Sebastián el día tres de septiembre y el de Bilbao el 
ocho del mismo mes. Este dia celebraba Vizcaya entera el cincuentenario 
de la coronación canónica de su patrona la Santisima Virgen de Begona. 

Con la erección de las nuevas diócesis se abre nueva etapa en la vida 
eclesiástica de Vizcaya y Guipúzcoa. Ella es, podemos decir a la vista de 
la historia, el término natural de un proceso que no por durar largos siglos 
es menos claro y definido. 


LOS ORIGENES 


A mediados del siglo iv, a más tardar, se inició la evangelización de 
Vizcaya como nos lo testimonia la lápida funeraria de Terencia Sempro- 
nia, hallada en Meacaur de Morga, fechada el año 362 y reconocida hoy 
como cristiana (4). La expansión del Cristianismo en Guipüzcoa tenemos 
motivo, por su situación geográfica, para creer que comenzó antes. 

Como centros de irradiación cristiana podemos pensar en Pamplona y 
Bayona para Guipüzcoa y en Calahorra, a través de Alava, para Vizcaya. 


En qué momento quedaron eliminados los últimos restos de paganismo, no 
podemos precisar (5). 


o dera Oficiat del Obispado de Vitoria, 86 (1950), 167-8. 
as Dulas respectivas pueden verse en Boletín Oficial del Obi i 
is : 
1950), 7-10; idem de Bilbao, 4 (1950), 11-3. i at arer ÓN 
(4) UIT. J. VIVES, Inscripciones cristianas de l spari i i 
RE a España Romana y Visigótica (Barcelona, 
(5) No es éste el lugar de discutir las opiniones 
y datos 
ción del Pais Vasco. Entretanto podemos dar al asunto un est 
Y para.el cual tenemos va recogidos los materiales, 
santa Maria de Begoña en la historia espiritual de Vi 


existentes acerca de la evangeliza- 
udio de la extensión que se merece 
puede verse un resumen en nuestra obra 
zcaya (Bilbao, 1950), págs. 61-81. 
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A qué diócesis perteneció Vizcaya en aquellos remotos tiempos no lo 
podemos asegurar con certeza (6). Se ha solido sostener que, quizas, a Ca- 
lahorra como consecuencia del posible origen calagurritano de su cristia- 
nismo (7). Sin embargo, hoy comienza a prevalecer la opinión de que más 
probablemente pertenecería a Pamplona. La razón principal en que basa tal 
afirmación el abad de Silos, don LUCIANO SERRANO es que, hallandose en 
las postrimerías del Imperio Romano basada la división eclesiástica en la 
civil, Calahorra pertenecía al convento jurídico de Zaragoza, mientras los 
várdulos y caristios pertenecían al de Clunia (8). 

Esta misma razón robustecida por el origen navarro de su evangeliza- 
ción nos obliga a pensar que a la jurisdicción episcopal de Pamplona esta- 
ria sometida Guipüzcoa en su casi totalidad. Quizás alguna parte de ella 
y también por razones históricas, lo estaría a Bayona, cuya sede episcopal 
parece que existia ya en el siglo v (9). La extensión del obispado de Ba- 
yona por tierras guipuzcoanas se repetiría después en tiempos mucho más 
recientes. 

Caído el Imperio Romano y en caso de que el Obispo calagurritano go- 
bernase Vizcaya, hubo de variar la situación. Las continuas luchas entre 
vascos y visigodos (10), impedirían el ejercicio de la jurisdicción episco- 
pal de Calahorra. En esta época ciertamente Vizcaya pertenecería a Pam- 
plona (11). 

Nada hemos de decir de la diócesis de Lucus Asturum que, segün el 
Liber Itacii (12), en el que se inspirara Lucas DE Tuy (13), fué fundada 
el afio 415 por los vándalos y alcanzara hasta Vizcaya, incluyendo, qui- 
zás (14), parte de las Encartaciones. Dicha fundación y demarcación es 


(6) No merece là pena de que nos detengamos à examinar el obispado de Flavióbriga, 1n- 
ventado por el falsario Lupian de Zapata y admitido en sus obras por el monje de Oña, FR. GRE- 
GOKTO DF ARGAIZ. CIT. Población eclesiástica de Espana (Madrid, 1667-9), II, p. 392 (vide págs. 964 
izu y 373). La Soledad laureada, VI (Madrid, 1675), págs. 594-9. Tales consejas fueron admitidas 
en el interesante opüsculo (hoy rarisimo) Vizcaya illustranda ab academicis humaniorum litte- 
rarum bilbaensis Scholae Societatis Iesu (Cesaraugustae, 1673), fol. 31-32. 
(7) CIT., V. gT., LABAYRU, Historia de Bizcaya, Y (Bilbao, 1899), p. 123. a 
(8) L. SERRANO, EL Obispado de Burgos Y la Castilla primitiva, I (Madrid, 1935), págs, y ` 
(9) Gir. C. JULLIAN, Lantiquité du siege episcopal de Bayonne en Gure Herria, 2 (192 » 
441-9. Antes de Jullian habla sostenido esta opinión A. LoNGNON, Géographie administrative de 
Gaule (París, 1878), p. 606. l 
j A z^ E. ou Historia de las instituciones sociales Y políticas de España y i 
durante los siglos V al XIV, I (Madrid, 1925). pags. 19-3. Esta situación repercute en a I 
asistencia de los Obispos de Pamplona a los concilios visigóticos (cfr. A. ORTUETA, Mei D 
e! Imperio de Toledo (Barcelona, 1935), págs. 54-5), y aun xd endum en realidad alguno í 
Ispos asistentes fuese titular de Pamplona, pero no resi Uic | 
de fil Ad SERRANO, ibid., y M. DEL EA Calahorra (diocése) en Dict. d'Hist. et Geog”. Eccles., 
», 250. à k 
id (12) Ctr. el texto en VAZQUÉZ DE PARGA, La división de Wamba (Madrid, Ar Wee 101-2. 
(43) Chronicon Mundi, III, era 704 en Hispania Illustrata, IV (Francfort, 1 i (A Ed » 
(44) En el texto del TUDENSE, no en el publicado por VÁZQUEZ DE PARGA, 8e lee: q 


cajam per Summumrostrum”. 
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una fantasia muy posterior del obispo de Oviedo, Pelagio (siglo XI1), que 
la interpol6 en un texto anterior de la llamada División de Wamba (15). 

Tampoco ésta, contra lo que parece admitir M. DEL ALAMO (16), nos 
da luz en este problema por su ningün valor crítico y la imposibilidad de 
identificar sus toponimicos (17). 

En los primeros tiempos de la Reconquista comienza a dar fé de vida 
el obispado alavense, con sede en Armentia (cerca de Vitoria), sin que 
podamos precisar el año en que fué fundado. Su ültimo prelado fué For- 
tunio II que murió en 1087 (18). 

La hipótesis de que nace en territorios del obispado de Calahorra y 
como consecuencia de la caída de esta sede en manos de los musulmanes, 
pierde su fundamento si Vizcaya y Alava no habían pertenecido antes a 
dicho obispado. El P. SERRANO ha aventurado, sin prueba de ninguna cla- 
se, que el obispado alavense fué creación de Sancho el Mayor, de Navarra, 
para sus finalidades politicas (19). 

A] obispado de Armentia perteneció Vizcaya, menos las Encartacio- 
nes, hasta el siglo x1 en que lo absorbió el obispado de Calahorra en tiem- 
pos de su obispo Pedro, el malamente apellidado Nazar (20). La legitimi- 
dad de esta absorción ha sido discutida y ciertamente no aparece clara, so- 
bre todo si no olvidamos que el obispado de Armentia se erigió sobre te- 
rritorio de la diócesis de Pamplona (21). 

El hecho consumado a la muerte de Fortunio II fué sancionado por 
Pascual II en bula de 1109 (22). Vizcaya había de pertenecer a Calahorra 
hasta tiempos modernos. 

Entre tanto las Encartaciones de Vizcaya, menos el arciprestazgo de 
Gordejuela, y el arciprestazgo de Ordufia pertenecían a la diócesis de Val- 
puesta que recogió los territorios que un día, quizás, pertenecieran al obis- 


(19) Ctr. FLOREZ, España Sagrada, 4, págs. 216-27; VÁZQUEZ DE PARGA, ibíd., págs. 59-67; 
SANCHEZ ALBORNOZ, Fuentes para el estudio de las divisiones eclesiásticas visigóticas en Bol. Univ. 
Santiago de Compostela, 9, n. 4 (1999), 59-7. 

(16) ALAMO, loc. cit. 

(17) (fr. VÁZQUEZ DE PARGA, loc. cit. 

(18) Ofr. D. PÉREZ DE ARRILUCEA, El Obispado Alavés, ¿en qué época fu do? - 
E i o 193-47, en que se hallará la binlograria Bait cia me AMI AL 4i 

: rigenes del Sefiorio de Vizcaya (Bilbao, 1941), págs. 11-19. Toda rmaci 
aqui hace el autor sobre el obispado de Armentia son Lion atte Be e a E 
mental. En tiempos pasados, LLORENTE, Disertación sobre el poder que los Reyes Españoles 
ejercieron hasta el siglo duodécimo en la division de obispados (Madrid, 1810) pa Fi tam- 
bién gratuitamente, habia atribuído la erección de la sede de Armentia a Perni. Gon al 
al que igualmente atribuía méviles políticos. l 1 vg 

(20) Cfr. [F. BUJANDA], Episcopologio calagurritano (Logroño, 1944), pág. 6. 


(21) Ctr. RISCO, España Sagrada, 33 págs. 267-9; LANDAZURI, Hi i i 

À > , + 2601-9; , Historia eclesiástica de Ala 

(ramplona, 1797), págs. 117-9; FLORANE upresi is] a 

pass db: d RANES, LA supresión del Obispado de Alava, 1 (Madrid, 1919), 
(22) 


do: 


P, KEHR, Papsturkunden in Spanien. II. Navarra und Aragon (Berlín, 1928) págs. 310-1 
; , , D MEI 
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pado de Auca. La diocesis de Valpuesta existió desde su fundación por el 
obispo Juan en 804, hasta el 1086 en que se incorporó a Burgos (23). Las 
Encartaciones pasaron a Burgos; Orduna, a Calahorra. 


LA JURISDICCION EPISCOPAL EN VIZCAYA DURANTE LA BAJA EDAD MEDIA 


La insistencia con que los prelados de Calahorra impetraron de diversos 
Papas bulas confirmatorias de la de Pascual II (24) nos prueba que no se 
admitian sin discusión los nuevos términos de la diócesis dentro de los cua- 
les se incluía la parroquia de Alava y Vizcaya. 

Sea que la anexión se hubiese llevado a cabo ilegitimamente por el obis- 
po de Calahorra, fuerte con el apoyo real, sea que en todo se hubiese pro- 
cedido con la debida autoridad, lo que sí parece que no puede negarse es la 
reacción contraria que suscitó en la población vasca, que se veía privada de 
su sede y pasaba a depender de un obispo residente en la lejanía de Cala- 
horra. 

Esta reacción desfavorable y la resistencia al obispo de Calahorra son 
hechos documentalmente comprobados y aparece clara en materia de dere- 
chos económicos del prelado y del ejercicio de su jurisdicción. 

Si antes vemos al obispo de Armentia ceder los diezmos y oblaciones 
que le correspondian en la iglesia de Mundaca (25) o discutir sobre las ter- 
cias de iglesias determinadas (26), ahora encontramos al de Calahorra ante 
un problema de general resistencia. 

En Alava como más próxima y en que el influjo castellano era mayor, 
pudo ir venciendo esta resistencia, aunque con dificultad, y concertó di- 
versos acuerdos con sus habitantes. 

En 1095 y con ocasión de la consagración de la iglesia de Llodio, hizo 
el obispo don Pedro un convenio con los vecinos del valle de Ayala (27). 

En 1109 y después de lanzar el entredicho sobre Alava don Sancho de 
Grañón llega a un acuerdo con los sefiores alaveses (28). 


(23) CIT. GARCÍA VILLADA, Valpuesta: una diócesis desaparecida, en Spanischen De C e 
yer Goerresgesellschaft. Gesammelte Aufsätze zur Kultur-geschichte Spaniens, 5 (1935), 209 y 218. 


(94) F. FITA, Bulas inéditas, en Boletín de la Academia de la Historia, 27 (1895), 230-4. 
(25) Donación à san Juan de la Pefia (1085). E. IBARRA, Documentos correspondientes al 
remado de Sancho Ramirez, II (Zaragoza, 1913), n. 67. 
(26) SFRRANO, Cartulario de San Millán de la Cogolla (Madrid, 1930), 
(27) cartulario de San Millán, n. 283. 
(28) LLORENTE, Noticias históricas de las Provincias Vascongadas (Madrid, 1806), IV, pags. 7-9. 
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En 1173, hallamos un convenio entre don Rodrigo de Cascante y Gon- 
zalo de Hornillos, sobre las cuartas decimales de Letona, Apodaca y Arrie- 
ta (29). 

Aún subsistian las diferencias en 1214, pues Inocencio X expide una 
bula al obispo, deán y chantre de Zaragoza, comisionándolos para que obli- 
guen a los clérigos de Alava y su alfoz a someterse al obispo de Calahorra 
y a los laicos a no interferir los derechos del mismo (30). 

En 1275, el obispo don Esteban logra que los clérigos del arciprestazgo 
de Eguilaz reconozcan su derecho a percibir los tributos catedrático y sino- 
dático admitiendo que su conducta anterior “era contra derecho e erraua- 
mos en ello” (31). El mismo obispo llegó a concordias semejantes con los 
clérigos de los arciprestazgos de la Ribera (32) y de Gamboa y Cigoitia (33). 

Veinte años después (1295) hallamos nuevos pleitos entre el obispo 
don Almoravid del Karte, de una parte, y de otra, el arcediano y clérigos de 
Alava sobre obediencia, percepción de cuartas decimales, exacciones abu- 
sivas, etc. Entre otras cosas quejábanse los alaveses de que el obispo, en lu- 
gar de celebrar sinodo en Armentia, obligaba a los clérigos contra la cos- 
tumbre, a acudir a lugares innobles con viaje peligroso. El pleito se resol- 
vió por sentencia del arzobispo de Tarragona, dada en Estella el 6 de no- 
viembre de 1295 (34). 

A estos convenios podemos añadir varios documentos que nos prueban 
la percepción de temporalidades en Alava por parte del obispo, en los si- 
glos X1 y XII. Así la donación a San Millán de la Cogolla por el obispo 
don Sancho, de las tercias y primicias de Madriz en 1137 (35); la donación 
ae tercias y cuartas decimales al cabildo de Calahorra por don Rodrigo de 
Cascante en 1156 (36); la asignación de rentas a la mesa capitular por el 
obispo don Juan en 1200 (37); la repartición de diezmos con la misma por 
don Jerónimo Aznar en 1257 (38); la permuta de derechos decimales de 
don Viviàn con el cabildo (39). 


Moe Catedral de Calahorra, n. 97; Arrieta y no Atauri, como dice LLORENTE, IV pá- 
ginas 211-2. ! i 


(30) Archivo Catedral de Calahorra, n. 216. 

(831) Tbid. n. 867. 

(BS) PELO 0 9e 

(99) | Lbtdi, n. 376. 

(34) Ibid., n. 469 y 473, 

(39) Cartulario de San Millán, n. 307. 

(36) Archivo Catedral de Calahorra, n. 102; LLORENTE, loc. cit., TV . -3. 

(37) Archi»o Catedral de Calahorra, n. 162; LLORENTE, loc. cit., HATCH pee “et 
quartas decimarum de tota Arana et de tota Arratia”. El original dice claramente Arrahia ums 

(98) Archivo Catedral de Calahorra, n. 399. Cfr. N. HERGUETA, Noticias históricas de don Je- 


rónimo Aznar E bispo de Calaho? ra y de su notable: documento eogr á DI e i - 

á 2 0 ER | à g f co del siglo XIII, en Re 
vista de At chinos, Bibliotecas M useos, 17 1907 414 -39 ; 18 1908 -5 s = A 
4() (191 9), 98-116. y ( DA a ya ( Me 35 9; 19 (1908), 409 16; 


(39) Archivo Catedral de Calahorra, n. 446. 
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Nada de esto pudo lograr el obispo de Calahorra en Vizcaya. Es verdad 
que en la repartición de diezmos del obispo Aznar (1257) se mencionan al- 
gunos lugares del arciprestazgo de Ordufia que han sido o son Vizcaya (40); 
pero hemos de advertir que Orduña no se incorporó al Señorío hasta el 
ano 1284 (41). 

En esta materia es especialmente interesante el dato que sigue. 

Ei obispo de Calahorra don Juan Pérez debía al Señor de Vizcaya, Lope 
Diaz de Haro, 3.300 maravedies con motivo de gastos de un viaje a Roma. 
Para su pago y segün escritura de 1229 empefióle varias rentas, mencio- 
nando “todos los quartos que el obispo ha de ebro en ala fuera la casa de 
Armentia" (42). Cita diversos lugares alaveses; ninguno vizcaíno (43). 

Esta negativa a pagarle los derechos que en rigor le pertecían es un in- 
dicio de la tirantez de relaciones, que reviste otro aspecto más delicado y 
trascendente : el ejercicio de la jurisdicción episcopal. 

Ei libro de la Regla de Don. Domingo, abad del monasterio de Oña 
-—hoy deseraciadamente perdido (44)—, mencionaba un sinodo habido en 
Durango por el obispo de Calahorra, don Rodrigo de Cascante, el 
aro 1180 (45). La causa de mencionarse este sinodo en documentos de Ona, 
fué la asistencia al mismo de su abad don Juan y el haber logrado en él que 
se le devolviese al monasterio castellano el de Arrigorriaga (46), que se lo 
habia ocupado Sancho Garcia de Salcedo. 

La autoridad de la referencia es grande por su origen (archivo de Ofia) 
v su antigüedad; pues, aunque no sepamos a qué abad don Domingo se re- 
fere la. Regla, sólo hubo dos abades de este nombre después de 1180: 
don Domingo Ibáñez de Alcucero, à partir de 1209, y don Domingo de 
Frias en los últimos años del siglo x111 (47). 

Si este sínodo se celebró realmente, como creemos (48), habrá sido qui- 


A A 

(40) UIT: HERGUETA, loc. cit., 18 (1908), 51-2. 

(41) LABAYRU, Historia de Bizcaya, II, P. 251. A d 

(4%) Sobre el pago de diezmos à Armentia hà quedado también documentación en Md 
c tedral de Vitoria. Ctr. R. MENÉNDEZ PIDAL, Documentos lingüísticos de Espana, I (Madrid, 1919), 
p. 134 (1264), 135 y 136 (1266) y 137 (1268). 

At Archivo Catedral de C ahorra, n. ‘225. a 

"e Lo hemos buscado ione en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, donde han 
nallado acogida los restos del archivo del monasterio de Oña. J. DEL ALAMO, Colección diplomá- 
tica de San Salvador de Oña (822-1284), 1 (Madrid, 1950), pág. XLVII, lo da por Toyi 

(45) Regla de don Domingo, fol. 26. Referencias de ARGAIZ, La Soledad: laureada, 5 i ^ 
arid, 1675), págs. 461 y 597, y J. GONZALEZ TEXADA, Historia de Santo Domingo de la Catza 
«Madrid, 1702), p- 375. 1 ; : JA 
h (46) Monaten de Arrigorriaga. En la Vizcaya medieval, monasterio a Eu Men 
sia propia 0 de patronato. cfr. nuestra Santa María de Begoña, págs. MEQUE, rela Das 
nasterio de Arrigorriaga con Oña está rd pes la donación hecha € , por 
opez. CIT. ALAMO, Colección diplomática, 1, D. Lal. t J 

Ka YEPES, Crónica general, V (Valladolid, 1615), fol. 339, y ARGÁIZ, loc. D cs Si ce 

(48) Ha negado su autenticidad LABAYRU, Historia de Bizcaya, TI, d dos e um o g 
tos no son de gran fuerza; niega sin razón (p.423) la donación de doña Toc pez. 
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zás ei último acto solemne de jurisdicción eclesiástica realizado por un obis- 
po de Calahorra entrado en territorio vizcaino (49). Porque en siglos pos- 
teriores vemos obstaculizada de modo eficiente la visita del prelado a las 
iglesias vizcainas. 

No contribuirian ciertamente a rebajar la tensión existente entre los 
vizcaínos y su obispo, las malas relaciones que en el siglo XIII mantuvieron 
ei obispo don Juan y el Sefior de Vizcaya, Lope Diaz de Haro; malas rela- 
ciones de que cae parte principal de responsabilidad sobre el rey de Castilla, 
Fernando III el Santo (50). 

AI finalizar el siglo, la tirantez llegó a su apogeo cuando el obispo 
don Almoravid del Karte suprimiò el arcedianato de Vizcaya en la catedral 
de Calahorra (1295). El archivo de dicha catedral nos ha conservado el do- 
cumento en que el prelado justifica su determinación. 

Según él, habiendo entrado en Vizcaya el obispo don Aznar Diaz 
(1238-63), quisieron obligarle a conferir órdenes fuera del tiempo debido. 
Prometió hacerlo el obispo al dia siguiente y aquella noche huyó. En su 
persecución mataron a un hombre a quien creyeron el obispo disfrazado, 
apresaron y azotaron a su capellán y a un monje de su séquito que, llevados 
al Gorbea, fueron rescatados por fuerte pago de dinero. 

Varios arcedianos habian sido arrojados de Vizcaya y aun maltrata- 
dos, porque querían cumplir su obligación de visita; uno de ellos, Pelagio, 
fué muerto. El propio don Fernando López, hijo del Sefior de Vizcaya, y 
arcediano del Sefiorío en la catedral calagurritana, como exhortase a pagar 
diezmos y primicias, fué amenazado y obligado a no tratar de ello, advir- 
tiéndole que le perdonaban la vida por ser hijo del Sefior. 

Por todo ello y porque clérigos y laicos eran obstinados, desobedientes 
y rebeldes; porque impedían al obispo ejercer su jurisdicción y entrar con 
seguridad en Vizcaya; porque tampoco se lo permitían a su arcediano, 
don Almoravid del Karte decidió suprimir este arcedianato, como en efecto 
lo hizo por decreto fechado en Viana el 9 de febrero de 1295 (51). 

La resistencia no se limitaba al pago de las temporalidades y la visita 
pastoral ; se extendía también al ejercicio de la jurisdicción contenciosa. 
El capitulado de 1342 entre los vizcainos y su señor don Juafi Núñez de 
Lara, estipulaba expresamente que si algün vizcaino fuera citado por el 
obispo ante sus tribunales o sus vicarios, no estaría obligado a comparecer, 


» Gi Be que don Rodrigo de Cascante trató 
Aeedificó la sede de Armentia y en el fuero otorgado a Vitori 

s e 1 ) oria por Sancho el Sabi E 
Tra (1181), firmó Armentiensis Episcopus. Cfr. F. BARAIBAR, Epigrafía inen C E Rode 
de la Academia de la Historia, 49 (1906), 957-60. "Fey pc RAI 


(50) Ctr. Santa Maria de Begoña, págs. 124-5. 
(51) Archivo Catedral de Calahorra, n. 474. 
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sino únicamente ante su arcipreste “segun se usa siempre en el dho Se- 
fiorio de Vizcaya" (52). 

En 1429, siendo obispo don Diego de Estüniga, se suavizaron sus re- 
laciones con la clerecía vizcaína, mediante una concordia en que además 
de renunciar el obispo al cobro del subsidio, establecia que los curas viz- 
cainos pudieran absolver de los reservados a él, menos cinco que sefia- 
laba (53), y que no fueran citados a juicio sino ante su arcipreste (54). 
Nada dice el convenio sobre la jurisdicción en pleitos de laicos. 


El recelo contra los tribunales eclesiásticos, a cuyo fuero se acogían los 


innumerables clérigos, muchos de ellos simples tonsurados de vida no 
ejemplar—existentes a la sazón, se refleja fuertemente en el capitulado 
de 1453 contra las banderías de Bilbao, que somete a la jurisdicción or- 
dinaria a los clérigos de primeras órdenes que no lleven tonsura y habi- 
to (55). 

Esta oposicion halla acogida clara y contundente en el Fuero Viejo 
de 1452. Castiga como quebrantadores del Fuero y exime de responsabi- 
lidad a quienes los maten, à cuantos traigan o sostengan en Vizcaya vi- 
carios, fiscales o jueces comisarios del obispo. Determina las pocas cau- 
sas contra laicos de que pueden conocer los arciprestes y vicarios y castiga 
al que cite ante ellos para otras (56). 

No eran ciertamente estas disposiciones a propósito para suavizar las 
relaciones. Los obispos seguían manteniendo su derecho a la visita. En 
1480, el obispo Quemada declara suspensos a los clérigos y excomulga 
a los laicos que la impidan “allegando costumbre ni otra cosa” (57). 


(52) Texto en LABAYRU, Historia de Bizcaya, II, p. 407. 

(53) “Crimen de usura e incendiario y de los que no pagan derechos episcopales Y de los 

que queprantan las iglesias y de inyección de manos violentas en clérigo.” r 
(54) Copia del convenio en Archivo Catedral de Bilbao, 4, 1, 3. Lo publicó LABAYRU, loc. cit., 


S, 591-3. 
a convenio fué confirmado sustancialmente por el sucesor de Estüfiiga, don Pedro de 
castro, à 93-1-1446. Copia en Archivo Catedral de Bilbao, 4, 1, 3; resumen en LABAYRU, loc. cit., 
s. 119-20. é : 

CAVE apipà de Calahorra, don Pedro Mendoza, pretendió cobrar el subsidio. Conocida la causa 
en apelacion, el juez metropolitano de Zaragoza reconoció la exención del clero vizcaíno d 
sentencia de 17-XII-1467. Original en Archivo Catedral de Bilbao, 1, 1, 3; LABAYRU, III, P gi- 
nas 639-41. Lu ji i 

(55) En LABAYRU, III, págs. 608-9. La preocupación de la jurisdicción CALI por el e 
de los no pocos delincuentes tonsurados que se acogían al fuero eclesiástico, DT beats 
fosos documentos de los siglos xv y XVI. Pueden verse como ejemplo wes cédulas VM BU 
do V, todas de 1508, en A. RODRIGUEZ VILLA. Un cedulario del Rey Católico, n. 135, 216 y 
en Boletin de la Academia de là Historia, 55 (1909), 440-4, 164 y 191. 

(56) En LABAYRU, 111, págs. 209-10. 

(97) constituciones del obispado de Calahorra y La 
teca del seminario de Vitoria, n. 45. Fol. 110-110v. 


Caizada del año 1539. Manuscrito. Biblio- 
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Esta última frase nos recuerda el Fuero Viejo cuando dice: “otrosi 
dijeron que por quanto antigoamente auian de fuero e uso e costumbre 
que en el dho condado no entrase obispo ni sus vicarios” (58). 

iCuáles fueron las causas de esta situación anomala que duró cuatro 
siglos? 

Advirtamos, ante todo, que la resistencia a la visita pastoral fué un 
fenómeno frecuente en el Medioevo. 

Que en los orígenes de tanta tensión en Vizcaya influyera la extinción 
de la sede armentiense, no lo dudamos. 

Pero ella sola hubiera terminado por olvidarse y el tiempo hubiera 
apaciguado los ánimos, de no haber existido una causa permanente: el 
régimen monasterial. 

Llamámosle asi del nombre de monasterio que en Vizcaya se dió a las 
iglesias propias, y posteriormente a las de patronato. Estas abarcaban la 
moral totalidad de las iglesias del Sefiorio. 

G. BALPARDA, siempre atento a defender cuanto implique menoscabo 
de la jurisdicción eclesiástica, pretende restar importancia al régimen de 
patronato como factor influyente en la perduración de la resistencia al 
obispo (59). Cuanto más releemos los textos con ella relacionados, más 
nos afirmamos en nuestra opinión de lo que fué y decisivo. 

Y era natural. Los intereses del patrono—perceptor de diezmos y nom- 
brado: de clérigos—eran contrapuestos a los de la iglesia. 

A ellos interesaba mantener sus patronatos lo más alejados posible de 
la acción eclesiástica. De ahí su empefio, que veremos a continuación, de 
que el fuero episcopal no conozca sus causas. Por otra parte, los clérigos 
servidores de la iglesia, hechura de sus amos y adoleciendo de numerosas 
ilaquezas, no añoran la vigilancia de sus pastores. 

El único perjudicado—además de los intereses espirituales—era el 


pueblo, pero con el señuelo de fuero y libertad, supieron conquistar su 
adhesión. 


ACUERDOS Y ASPIRACIONES 


El primer paso hacia la entrada del obispo en V izcaya lo hallamos 


en el capitulado de Chinchilla (1487), en que Villas y Ciudad (60) se com- 
prometen a recibir al Prelado como corresponde (61). É 


(58) En LABAYRU, III, p. 210. 
(99) BALPARDA, Relaciones entre el Estado 


Iglesi i > ; ; 
caya, II (Madrid, 1945), págs. 933-4. y la Iglesia en Vizcaya, en Historia crítica de Viz- 
(60) Vizcaya se dividia histórica ierra | ; E 
Eaeariagionesi mente en Tierra Llana, Villas y Ciudad, Buranguesado y 


(61) Capitulado de Chinchilla, articulo 2, en LABAYRU, III, págs. 381-9 
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El capitulado no obligaba a la Tierra Llana, y antes de que entrase 
por primera vez el obispo, fueron necesarias multiples disposiciones ecle- 
siásticas y reales enderezadas a quebrantar la resistencia (62) y varios 
acuerdos entre los vizcainos y su prelado. 


Entretanto, el Sefiorio procuraba protegerse de posibles abusos y ex- 
tralimitaciones de los jueces y fiscales eclesiásticos, obteniendo hasta ocho 
reales cédulas que después insertaria en su Fuero (63). Por ellas, la ju- 
risdicción eclesiástica sólo podia conocer de los casos determinados por 
el licenciado Astudillo (64), habia de hacer un arancel conforme a la ju- 
risdicción real (65), no pondria en Vizcaya más de dos jueces y dos fiscales 
y no podria arrendar las fiscalias. 


El afio 1519 pareció llegado a su fin el destierro del obispo. El pro- 
pio Señorío alcanzó de la Reina una real cédula mandando al obispo que 
lo visitase pastoralmente (66). Y, al efecto, se intentó llegar a un acuerdo 
sobre las diferencias existentes, transigiendo el prelado don Juan Caste- 
llanos casi en todo lo que el Señorio le pidió en su memorial (67); pero 
las divergencias subsistentes debieron ser causa de que la cosa no llegase 
a término. 


A AA 
(62) Las que registra el Becerro de Logroño (Archivo Episcopal de Calahorra, sala 1), hoy 
perdidas, son las siguientes: 

27-VII-1494. Ejecutoriales reales obtenidas por el obispo Aranda contra los arciprestes Y clé- 
rigos de Vizcaya Y Alava sobre la obediencia que debían al obispo (fol. 282 V., n. 3). 

9-IV-1500. Real provision para que las justicias del sefiorio ayuden al obispo y visitadores 
para la visita (ibid., n. 4). 

2-V1I-1502. Idem sobre 1o mismo (ibíd., n. 5). 

26-IV-1503. Notiflcación al clero de Vizcaya de unà sentencia dada por el obispo Ortega, para 
que no embaracen ellos ni el eorregidor la visita por los provisores y oficiales de la diócesis 
(fol. 283, n. 6). 

1-VI-1503. Despacho librado por el abad de Herrera, en virtud de comisión apostólica, sobre 
que se visiten sin embarazo los clérigos e iglesias de Vizcaya (ibid., n. 7). An 

1508. Dos reales provisiones obtenidas por el obispo Portugal, para que Jas justicias de Viz- 
caya y Guipuzcoa ayudasen al obispo en la visita (ibid., n. 8). 

1512. Poder general para pleitos otorgado por la clerecia de Vizcaya, con el obispo Velasco 
sopre visita del Señorío (fol. 283 V., n. 1200 

13-XI-1512. Real cédula para que obedezcan los clérigos de Arratia (fol. 340 v., n. 81). 

13-XI-1519. Idem para que el obispo visite el arciprestazgo de Durango (fol. 337, n. 58). 

25-X1-1512. Idem para que el dicho arciprestazgo obedezca al obispo (ibid., n. 99). tdi 

(63) Tit. -32, ley 3. Dichas provisiones están fechadas à 44-XI-1491, 27-111-1499, 5-VI-1502, 
5-VIL-1503, 10-VII-1503, 2-111-1510, 14-IX-1515, 18-IV-1516. ‘ 

(64) Una copla antigua se conserva en Archivo de la Casa de Juntas de Guernica, est. 1, dA 
cultas rentes, 1, 9 (3). Los publicó LABAYRU, IV, págs. 89-90. Eran dieciséis casos en que la m 
dicción eclesiástica podría proceder contra laicos. La enumeracion de Astudillo, aunque aa es 
ga, restringe mucho la que había determinado el sínodo de Logrofio de 1410. Cfr. Const. sin. 
ms. de Vitoria), fol. 28-28 V. E 
( (65) La queja contra el arancel del tribunal episeopal era frecuente. Dam eL 
gracia, en el capitulado de 1435, más arriba citado. En castigo à su rebel ia, en ui neue 
praban dobles derechos à los vizcainos. Cfr. lo que dice el obispo Castellanos en su p 
ai memorial del Sefiorio, 2 (LABAYRU, IV, p. 99). M 

66) RH. C. 1-VI1-1519, en LABAYRU, IV, págs. 6167-9. f 

o Memorial del Sefiorío y respuesta del obispo en LABAYRU, IV, págs. 94-103. 
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Diez años después (25-VIII-1529) se dió un nuevo paso para norma- 
üzar la administración eclesiástica de Vizcaya. En virtud del acuerdo en- 
tre el obispo Castillo y los arciprestes dejaba de existir este título, siendo 
sustituídos por vicarios amovibles a voluntad del prelado y que conoce- 
rían las causas en primera instancia, reservándose la apelación al dioce- 
sano y sus provisores (68). 

Nuevo acuerdo entre el Sefiorio y el obispo tuvo lugar el 15 de febre- 
ro de 1237. Habían pasado casi veinte afios desde las negociaciones de 
1519, con las que venía a coincidir (69) y cerraba el largo y laborioso 
proceso. 

Por el dicho capitulado el prelado se obligaba a no cobrar él ni sus 
vicarios u oficiales mayores derechos a los vizcainos que a los demás dio- 
cesanos. 

A poner en las villas y ciudad que lo pidieran vicarios, "personas de 
letras, buena vida y conciencia" que conocerían en primera instancia de 
todas las causas, exceptuadas las matrimoniales,.beneficiales y criminales. 

Que los criados y familiares del obispo no traerían en el Sefiorio más 
armas que las acostumbradas por sus habitantes y que serian castigados 
por sus delitos conforme a justicia y derecho. 

Que no ordenaría de prima tonsura a quien no se comprometiese a 
recibir el presbiterado a su tiempo. 

Que la entrada del obispo y su acompafiamiento en los pueblos del 
Sefiorio se haría de la misma manera que en otros pueblos del obispado, 

Que el obispo y sus vicarios no pertenecerian a bando ni parcialidad 
alguna, sino que "seran en todo medianeros y pondran paz y concordia 
como buenos prelados entre sus subditos deben hacer". 

Que si el obispo no pudiera visitar personalmente el Sefiorio, manda- 
ria un visitador "que sea persona honesta e de buena conciencia e letras" 
y un obispo para administrar la confirmación. 

Que el obispo y sus vicarios y oficiales procederían con todo rigor de 
derecho contra los clérigos delincuentes. 

Que pondría en las Villas y Ciudad un solo fiscal; que tanto el obispo 
como sus oficiales guardarían a las Villas y Ciudad sus privilegios y car- 


tas reales y que no procederían contra sus clérigos sino en los casos esta- 
biecidos en el derecho. 


(68) Archivo Catedral de Bi 2 ip Ea y 
m— dral de Bilbao, 1, 2, 19. Fué confirmado por Econ. VII en 1532 (ibid., 


(69) Documentación en LABAYRU, IV, págs. 739-54. Fué confi isi 
I "n ; E 9 è ) firmado i 
253-111-1519. GONZALEZ, Colección de cédulas, II (Madrid, 1829), págs. TE Ms Ea = 
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Que los derechos de los oficiales y notarios eclesiásticos se habrían de 
cobrar conforme al arancel real y en los casos no comprendidos en éste, 
conforme al arancel general del obispado. 

Que el obispo pondría en las villas o ciudad, donde mejor le pareciese, 
por dos meses al año, un vicario general o provisor que diera su audien- 
cia como la tiene en Logroño o en Vitoria o en otras partes del obispado. 

Don Alonso de Castilla pudo alegrarse de ver llegar a su fin este eno- 
joso asunto; pero ni él ni sus dos inmediatos sucesores entraron en el 
Señorío. La honda satisfacción pastoral de visitarlo, al cabo de varios 
siglos de apartamiento, estaba reservada a la espléndida figura de don 
Juan Bernal Díaz de Luco, que el mismo año en que tomó posesión de su 
obispado (1543), y tras de acordar y jurar un nuevo capitulado con los 
representantes del Señorío (70), hizo su visita pastoral en Vizcaya. 

El nuevo y definitivo capitulado constaba de veinte artículos, cuyo con- 
tenido era el siguiente: 

1. Se compromete el prelado a guardar las capitulaciones del obispo 
Castilla. 

2. Item la real cédula de Barcelona sobre patronatos, diezmos, etc. 

3. Sobre la provisión de beneficios por presentación. 

A. Obligase a visitar en persona el Señorío, a no ser por ausencia 
o enfermedad. 

5. Que sus familiares y criados legos sean juzgados por la jurisdic- 
ción seglar en sus crímenes y excesos. 

6. Sobre el nombramiento de vicario general para Vizcaya de que 
después hablaremos. 

7.. Que no.se cobrarán a los vizcainos otros derechos de curia que a 
los demás diocesanos. 

8. Sobre nombramiento de oficiales. 

g. Que a los legos no se les perseguirá sino por los casos de Astu- 
dillo. / 

10. Que las penas arbitrarias impuestas a legos se destinen a obras 
pías y no a la câmara episcopal. 

11. Que ni el prelado mi sus oficiales usarán de censuras pare des- 
cubrir delitos secretos de los laicos. 

12. Que los oficiales jurarán cumplir lo ordenado en este capitulado. 


Se 


(70) Vitoria, 93-IX-1545. Se conserva inédito en Archivo catedral de Bilbao, 4, 2, 99, y AT- 
chivo Municipal de Bilbao, 10, 4, 17. 
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13. Que nunca se adherirán a parcialidad alguna “e siempre procu- 
raran de poner paz e concordia en las diferencias y pleitos que hubiere 
entre sus subditos”. 

14. El Sefiorio pide que se le reconozca el recurso de fuerza de la 
jurisdicción eclesiástica en Vizcaya para ante el corregidor. El obispo ac- 
cede, menos en lo que toca al vicario general, si se prueba el derecho 
existente. 

15. Que nada se innovarà en el servicio de las iglesias. 


16. Que respetará el derecho de los pueblos a escoger su cura, allá 
donde lo probaren, reservándose la aprobación y examen del candidato. 


17. Sobre renovación de cartas de "curazgo" y derechos. 
18. Sobre la licencia episcopal para derribar y edificar iglesias. 
I9. Que guardará benignidad en el castigo de los delitos pasados. 


20. Juramento de guardar el capitulado. 

Cesó el destierro del obispo, pero no terminaron las dificultades, unas 
veces sobre la interpretación de los casos de Astudillo (71), otras sobre 
la denuncia de pecados püblicos (72), sobre el nombramiento de vicario 
general o percepción de derechos o visita de obras pias (73), etc., etc. 

De una manera especial fué objeto de gestiones el cumplimiento del 
articulo 6." del capitulado sobre nombramiento de vicario general para 
Vizcaya. 

Decía el dicho articulo: 

"Otrosi probeyendo acerca de otro capitulo del dho memorial que 
abla de los vicarios del dho señorio de vizcaia, su señoria del dho señor 
obispo queda e promete de poner y que porna en el dho sefiorio de vizcaia 
un bicario general que conozca de las causas cibiles e criminales e matri- 
moniales del dho sefiorio en primera ynstancia y las determine y que sea 
persona de letras y de buena consciencia y de fuera del dho señorio y de 
allende de hebro e su señoria le pagara de su casa el salario que hubiere 
de aver y que este tal bicario tenga consigo un fiscal y oficiales nescesa- 
rios para execucion de la justicia y que rresida y hexercite la dha juris- 
dición eclesiastica a lo menos en seys meses cada afio e más lo que la 
Voluntad de su señoria fuere e que la apelacion del dho bicario sea para 
ante su señoria e sus probisores e despues para ante quien de derecho 
hubiere lugar e que los otros bicarios del dho sefiorio vsen de sus oficios 


(71) LABAYRU, IV, págs. 251 y 766-8. 
(72) Tbtd., págs. 957-8. 
(73) Ibid., págs. 580, 582-3, 585-9. 
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segund y conforme a los poderes que tubieren de sus perlados y que dellos 
se pueda apelar para ante el dho bicario general o para ante su senoria 
e sus probisores o para ante quien y como de derecho hubiere lugar y que 
en el dho sefiorio no aia ni pueda aver otro fiscal alguno que rresida en 
el dho condado”. 

Mucho y constante fué el empeno del Sefiorio en que por parte del 
obispo se cumpliese lo determinado en este capítulo. La resistencia de los 
obispos en cumplirlo, a pesar de las buenas palabras de algunos prelados, 
no fué menor. 

Quería evitar Vizcaya que los vizcaínos hubiesen de acudir a Logroño 
y Calahorra, y para ello no escatimò gestiones (74). Entre otras pode- 
mos citar la del licenciado Bedia, que obtuvo una real provisión para que 
fuese nombrado el tal vicario general (75) y que le fué notificada al pre- 
lado (76). En 1575 sigue sin nombrarse el vicario general, pues de ello 
se ocupa la Junta General en Guernica (77), que encargó al regimiento 
procediera como convenia (78). 


Nuevamente se ocupa del asunto el regimiento en 1579 (79) y 1592 (30). 


Incidentes ocurridos en el ejercicio de la jurisdicción contenciosa en 
1595 dieron lugar a nuevos acuerdos de la Junta General de Guernica y 
a que se iniciase una correspondencia con el obispo don Pedro Manso a fin 
de proveer a todo (81). 

Parece que a consecuencia de estas negociaciones estuvo el obispo a 
punto de nombrar el tan deseado vicario general, pues en el Regimiento se 
discutió el lugar en que había de actuar. Dividiéronse los pareceres entre 
Bilbao y Guernica, obteniéndo ésta un mayor nümero de sufragios en la 
votación. Fueron comisionados para acudir al prelado en agradecimiento 
de su buena voluntad y para presentar los acuerdos del Señorio, el licen- 


ciado Belendiz y Juan Ruiz de Anguiz (82). 
Sin embargo, no estaba cercana la solución. Los comisionados se re- 


tardaban inexplicablemente en acudir al prelado (83). En abril de 1599 no 


Ade tos 
(74) Regimiento, 16-111-1560 (SAGARMÍNAGA-AREITIO, El gobierno Y el régir 
mo de Vizcaya (Bilbao, 1928-35), I, págs. 45-6. Junta general, 15 a 19-1V-1567 
Regimiento, 15-III-1568 (ibid., p. 157). 
(79) Regimiento, 20-VIL-1569 (ibid., P- 184). 
(76) Regimiento, 47-XII-(1571 (ibid., P- 250). 
77) Ibid., p. 348. be , 
So Ai 14-V1-1575 (ibid., pags. 361-2); íd., 8-X1-1575 (ibid., p. 389). 
(79) Regimiento, 30-X-1579 (ibid., II, p- 106). 
(80) Regimiento, 4-VII-1592 (ibíd., MI, P. 223). È 
(81) Junta general, 94-I-1595 (ibid., IIT, DEE ome Teen tambié 
82) Regimiento, 25 26-1X-1596 (ibid., III, P gs. 406-7). da 4 
p Regimienios, PERLE 29-VII, 6-XII-1597 (ibid., IV. pags. 19, 28, 75). Id. 17-X-1598 (ibíd., 


p. 126). 


nen foral del Senio- 
(ibid., págs. 147-8). 


n págs. 365-6 y 396). 
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debian marchar satisfactoriamente las gestiones para el Sefiorio, pues acuer- 
da acudir al Rey, a los Reales Consejos o donde sea necesario, sin que por 
ello se interrumpan las negociaciones directas con el prelado (84). 

Si el prelado se resistia a nombrar vicario general, el Sefiorio no desis- 
tia de su empefio. En la Junta General celebrada en Guernica, el 4 de sep- 
tiembre de 1602, el comisionado San Juan de Munitiz informó de como 
“se había presentado al obispo para que, conforme a las capitulaciones tan- 
tas veces alegadas, nombrase su vicario. El obispo lo había prometido, pero 
no lo había cumplido. La Junta acordó acudir al Rey (85). 

De 1605 a 1607 continuaban las promesas del obispo, el vicario no lle- 
gaba y el Señorío continuaba instando (86). 

En la oposición a que se señalasen por el obispo nuevos lugares en que 
sus vicarios generales diesen audiencia, hemos de contar a las ciudades y 
cabildos catedrales de Calahorra y La Calzada. Pues sabemos que enta- 
blaron pleito, negándole el derecho a hacerlo, contra el obispo, que ahora 
contaba como colitigantes a Vizcaya, Alava y Guipúzcoa. La Congregación 
del Concilio y un breve de Inocencio XI (25-11-1682) se lo reconocieron 
sin que por ello se aquietasen (87). — 

En las sinodales de Calahorra acordadas en Logroño en 1698, siendo 
obispo don Pedro Lepe, se hizo constar que el provisor había de ser uno 
y nada más y que el lugar de su residencia sería señalado por el prelado 
“según y como le pareciere que conviene para el bien común del Obispa- 


do” (88). 


LA JURISDICCIÓN EPISCOPAL EN GUIPÚZCOA 


Históricamente hallamos a Guipúzcoa dividida entre tres obispados: 
Bayona, Pamplona y Calahorra. A Pamplona correspondía casi toda Gui- 
púzcoa, componiendo lo que se llamaba el arciprestazgo de Guipúzcoa o 
mayor. A Bayona, el arciprestazgo menor o de Fuenterrabía (desde esta 
población a Pasajes de San Pedro). Y a Calahorra el arciprestazgo de Le- 


niz, más las vicarías de Elgóibar y Oñate y la iglesia de San Pedro de As- 
tigarribia. 


(84) . Regimiento, 19-IV-1599 (ibid., IV, pags 158-9 1 
(89) Ibid., IV, págs. 954 y 265. íi in a RE 


(86) Regimiento, 21-III-1605; Junta general, 2-II- : i : 

ginas 308-9, 431, 467). 8 » 2-11-1606; Regimiento, 8-III-1607 (ibíd., IV, på- 
(87) SAGARMINAGA, El gobierno régi de : 

p. 380. g y régimen foral del Sefiorio de Vizcaya (Bilbao, 1892), III, 
(88) Constituciones synodales antigvas y 


pags. 277-8. modernas del Obispado de Calahorra. (Madrid, 1700), 
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¿A qué se debió esta division? 

Por lo que hace al obispado de Bayona, quizás se derive de una primera 
acción evangelizadora del mismo en las tierras guipuzcoanas mas cercanas. 
Influjo evangelizador que, si no podemos documentar directamente, es muy 
probable por la situación geográfica, la comunidad de lengua y la comuni- 
cación a que se prestaba la via que entraba en Guipüzcoa por las proximi- 
dades del mar (89), via por la que San Paulino de Nola entrò en Espafia (90). 

Quizás la jurisdicción de Bayona en Guipúzcoa haya perdurado como 
vestigio de los tiempos en que el país de los vascones, con sus fronteras 
fiuctuantes a merced de los acontecimientos militares, tal como nos lo 
muestran los Historiadores visigodos, merovingios y francos de la alta 
Edad Media, no se hallaba dividido politicamente en la forma posterior. 

Lo que sí interesa notar es lo que ya vió con su fino sentido his- 
tórico CARMELO DE ECHEGARAY, que la división de estos tres obispados 
viene a coincidir en Guipúzcoa con los límites dialectales del vascuence, 
correspondiendo a Pamplona los pueblos que hablan el dialecto guipuz- 
coano, a Bayona los que hablan el alto-navarro septentrional y a Calaho- 
rra los que hablan el vizcaíno (91). 

A lo que ha venido a añadirse la consideración de que esta distinción 
dialectal corresponde a la tribal de várdulos, vascones y caristios de que 
nos hablan los antiguos geógrafos (92). 

Esto nos hace pensar que la tal división no es puro acaecimiento casual, 

Históricamente no dejan de plantearse problemas sobre los límites que 
en la Edad Media circunscribían la jurisdicción de los obispados de Pam- 
plona y Bayona. 

Hoy se rechaza como apócrifa por todos los historiadores (93) la carta 
atribuída al obispo de Bayona, Arsio (94), fechada en 980 y, según la 
cual, abarcaría su obispado casi toda Guipúzcoa: “terra quae dicitur, Bit- 
nania (95) et Sanctum Sebastianum de Pusico (96) usque ad Sanctam 
Mariam ad Arosth (97) et usque ad Sanctam Trianam (98) ps” 


ve de la Gaule Romaine (Pà- 


SA: ; 
str. E. DESJARDINS, Géogra hie historique et administrati y 
a x s K : en Boletín de la Academia de 


ris, 1876), I, p. 119; SORALUCE, Arqueología romana en Guipuzcoa, 
la Historia, 33 (1898), 109-14. i 
(90) LR Epist. 27, 23-5 (edic. PEIPER, Opuscula, Lipsia, 1886, págs. 281-2): un e 
(91) MÚGICA, El Obispado de Bayona con relación a los pueblos de Guipúzcoa adscri- 
tos a dicha diócesis, en Rev. Int. de Est. Vascos, 8 (1944-7), 192. 1 , 
(92) J. CARO BAROJA, Los pueblos del Norte de la Península Toemen (Madrid, a si ES 
(93) Ctr. PUBARAT, Le Missel de Bayonne de 1543 (Pau, 1901), pags. XXXI-XXXII; J. JAU 
GAIN, LA vasconie, I (Pau, 1898), págs. 209-12. 
(94) La publica DUBARAT, ibíd., págs. XXX-XXXI. 
(95) Hernani. 4 
(96) Guipúzcoa. A 
(97) Araoz, junto a. Oñate. É 
(98) San Adrián, Cegama. 
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Tampoco parece poder admitirse en buena critica la autenticidad, al 
menos en su integridad (99), del decreto que se dice dado en 1027 por 
Sancho el Mayor de Navarra, entre cuyos dominios se contaba también 
Guipuzcoa, determinando los limites del obispado de Pamplona, en que 
incluye numerosos pueblos guipuzcoanos y “tota Ypuzcoa", haciendo 
constar que era su voluntad restituir a la sede iruniense bienes y términos 
de que le habían privado hombres perversos (100). En esta expresión se 
había pensado encontrar una alusión a las pretensiones, y quizás extra- 
limitaciones, del obispo de Bayona. 

El afio 1076 se separa Guipúzcoa de Navarra para unirse a Castilla 
nasta 1123. En esos afios (1106) se daria por Pascual II, si es auténti- 
co (101), el breve que asigna a Bayona los límites de la carta de Arsio (102). 

Y sin lograr basarnos en documento alguno indubitable llegamos al 
año I194—nuevamente se hallaba unida Guipúzcoa a Navarra—, cuando 
Celestino III, en el primero ciertamente auténtico, una bula confirmatoria 
de un acuerdo entre el obispo y el cabildo de Bayona, nos describe los lími- 
tes de esta diócesis en Guipúzcoa: “vallem quae dicitur Oiarzu usque ad 
Sanctum Sebastianum" (103), es decir, el que después se llamó arciprestaz- 
go de Fuenterrabia (104). 

Si el breve de Pascual II fuera auténtico, esta bula de Celestino IIÍ im- 
piicaria una rectificación, quizás debida a reclamaciones de Pamplona. 

Que posteriormente ejerciera Bayona jurisdicción en algunos pueblos 
del arciprestazgo mayor de Guipüzcoa, es muy problemático (105). 


Los pueblos del arciprestazgo de Fuenterrabia siguieron pertenecien- 
do a Bayona hasta el siglo xvr. 


(99) Por apócrifo lo rechazaron DUBARAT-DARANATZ, Recherches sur la Ville et UEglise de 
Bayonne, III (Bayonne, 1929), págs. 686-730. Por muy sospechoso lo tuvo KEHR, El Papado y los 
renos de Navarra y Aragón hasta mediados del siglo XII, en Estudios de Edad Media de la Co- 
HOC "e Aragon, 2 (1946), 7, y por retundidos o apócrifos, GARCÍA VILLADA, Historia eclesiástica 
ne Lspona, TIL (Madrid, 1936), págs. 265-7. También PEREZ DE URBEL, Sancho el Mayor de Nava- 
ren (Madrid, 1950), págs. 72-4, lo tiene, al menos, por muy interpolado, rechazando entre otras 
cosas la mención de localidades disputadas por Bayona y el tota Ypuzcoa. 

(100) Puede verse publicado en ¡SANDOVAI Catálogo de los Obis i i 

00). 0 Sy: AL, / spos que ha tenido la Santa, 
iglesia Catedrat de Pamplona (Pamplona, 1014), fol. 28 v-iit. 1 li 

AU Lo niega JAURGAIN, La Vasconie, I, págs. 249-4, y L'évéché de Bayonne (Saint Jean de 
O Dn 16-23. Lo cree falsificado, como la carta de Arsius, en el siglo XIII. Lo de- 

ide P. FITA, El Obispado de Bayona y las leyendas de San León í i mi 
, de la Historia, 71 (1917), 180-3. E oues 34 ee MN 

Guz) Lo publica DUBARAT, Le Missel, p. XXXII, nota 3. 

(103) Jbíd., nota 4. 

(104) Los lugares que abarcaba, segün un memori i i 

| LOS aba, seg al enviado a Roma al tiem = 
RI de Bayona, eran: Fuenterrabía, 400 vecinos; Irün-Uranzu beue n P NUUS 
i ‘la, 300; Pasajes de Fuenterrabía, 200; Lezo, 100. L. SERRAN ici ; | 

E J x , ; , eb. 0, Corresponden i i 
entre Espana y la Santa Sede durante el pontificado de San Pio V,I (Madrid Fondo ele 
È pM VR ay uae SEI op 193-200. Cree URROZ (Historia religiosa, en Primer Congre- 

S ascos, Bilbao, 1919-20, p. 562), que en la iR..C. d 4 
i : > ) E , 2 . C. de 16-IX4 - 
nas 195-6), algún copista cambió Pamplona por Bayona. Esto resolvería el sadi RR 
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En 1508 intentó Fernando V que para toda Guipüzcoa—exceptuada 
la parte dependiente de Calahorra—se nombrase un vicario, natural del 
país, y que en representación de los obispos de Pamplona y Bayona ejer- 
ciese su Jurisdicción. Este vicario, en cuanto a las apelaciones, quedaría 
subordinado al arzobispo de Zaragoza (106). 


Aunque aduzca otras razones, se ve claramente la finalidad politica 
del Rey de querer impedir que sus sübditos dependan de prelado de otro 
Estado, por lo que se fija en Zaragoza para las apelaciones y se olvida 
de los pueblos dependientes de Calahorra. 


No habiendo logrado su pretensión insistió nuevamente el Rey en 151I 
y IA (107). 

Más afortunado en sus negociaciones fué Carlos V, que obtuvo la 
creación de una abadía “nullius” con ambos arciprestazgos. El abad de- 
pendería directamente de la Santa Sede y ejercería toda la jurisdicción 
episcopal, pudiendo conferir órdenes menores y otorgar dimisorias para 
las mayores. A la muerte del único abad nombrado, Juan, a petición del 
Rey y del cardenal Cesarini, obispo de Pamplona, dejó de existir la tal 
abadía y todo su territorio quedó anexionado a Pamplona por breve de 
Clemente VII (108). 


La documentación parroquial de los pueblos fronterizos, estudiada por 
S. Música, nos los presenta anexionados a Pamplona desde 1526 hasta 
1532, en que a pesar de su oposición volvieron a la jurisdicción de Ba- 
yona, en virtud de decisión pontificia y de acuerdo de los reyes de Espa- 
fia y Francia (109). 

La conveniencia de separar los lugares del arciprestazgo de Fuente- 
‘rrabia de la diócesis de Bayona la volvió a plantear el peligro protestan- 
te, agudizado para ellos por la situación religiosa de Francia y la política 
religiosa de los últimos reyes de Navarra, en especial de las reinas Margari- 
ta y su hija Juana de Albrit, fautora fanática ésta del calvinismo (109 bis). 


Las juntas generales de Guipúzcoa celebradas el año 1563 en Cestona 
y Segura, y el 1565 en Villafranca, representaron el peligro a Felipe II, 
que elevò su petición al Papa reinante, San Pio" V. 


(106) R. C. al arzobispo de Zaragoza (25-VI-1608) en A. ALS ant Un cedulario del 
i emi i ia, 55 09), 451-2, n. 3 
ney Católico, en Boletin de la Academia de la Historia, 55 (1909), } s 
#107) URROZ (loc. cit., págs: 501 y 563-4) cita tres cartas del rey. La To » ee ae 
de Bayona y Pamplona (10-I-1511); la segunda, al de Bayona GELA a 
pamplona (28-11-1512), cuya copia auténtica se conserva en el archivo provi du. Di m bm 
(108) URROZ, loc. cit., p. 564. FERNANDEZ PÉREZ, Historia de la Iglesia Y ispo 
plona, II (Madrid, 1820), págs. 217-20. MUGICA, loc. cit., pags. 901-3. 


9) MÚGICA, Loc. cit., págs. 204-15. i ce y 
a Cfr. L. GUsi cd, Albret (Ieanne d'), en Dict. d'Hist. et Geogr. Eccles., 1, 1731 Js 
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Por un memorial a un cardenal romano sabemos que no era el peligro 
de herejia la única causa en que basaba su petición el rey. También ale- 
gaba la anomalia que se originaba de que los habitantes del arciprestazgo 
fronterizo como súbditos suyos que eran, debian cumplir como ley civil lo 
acordado por el concilio de Trento y, en cambio, no les obligaba como 
ley eclesiástica por no haber sido promulgado en el obispado de Bayo- 
na (IIO). 

Accedió el Papa a la petición, y el 30 de abril de 1566 expidiò una 
bula (111) en que mandaba al obispo de Bayona y al arzobispo de Auch 
que nombrasen un vicario general que ejerciese toda su jurisdicción en 
nuestro arciprestazgo. De no hacerlo en el término de seis meses a partir 
de la comunicación de esta bula, pasaría la jurisdicción al obispo de Pam- 
plona y en apelación al obispo de Calahorra. 

Cuatro días más tarde Requeséns, el embajador en Roma de Felipe IT, 
escribía al rey anunciándole el breve y diciéndole que el nuevo estado de 
cosas duraría "mientras no se remediaran las.cosas de la religión en 
Francia”. (112). 

Intimósele la bula al obispo de Bayona en octubre del mismo afio. 
Quizás porque el rey de Francia le impidió acatarla, el obispo no nombró 
vicario en el término sefialado, y el 31 de agosto de 1567, en nombre del 
obispo de Pamplona, tomó posesión del arciprestazgo el juez foráneo de 
San Sebastián, doi Erasmo Engómez. | 

Aunque la nueva situación se preveía temporal, ya no tornaron a Ba- 
yona nuestros pueblos, a pesar de que en 1582 un breve de Gregorio XIII 
(20-VIII-1582) revocaba el dado por Pio V. La reacción del rey fué in- 
mediata. Dos dias después se despachaban instrucciones al embajador para 
que no tuviese efecto dicho breve (113). 

Durante algún tiempo se le siguieron pasando las cuartas decimales al 
obispo de Bayona, con diversas incidencias en tiempo de guerra, hasta 
1712, en que el dicho y la colegiata de Roncesvalles permutaron los dere- 
chos temporales que poseían reciprocamente en el Estado vecino (1 14). 


(110) Cfr. SERRANO, Correspondencia diplomática, 1, p. 918, nota. 
, (111) La publica DUBARAT, Le Missel, págs. XXXIX-XL. 
(112) SERRANO, loc. cit., p. 217. 
ed a p. 218, nota. 
i Cir. MUGICA, loc. cit., págs. 216-27. Después de la anexión a Pan 
guipuzcoanos y navarros sobre los que ejercía jurisdicción el RA pude eee 
coincidir los limites eclesiásticos con la frontera política. Dos excepciones AE n uae 
anotarse, de importancia minima, pero de historia curiosa, sobre todo la ee seid d 
incidentes à que ha dado lugar. Son la aldea de Ondarrola (polítieamente Francia ‘ qt del 
UE RN Rd que eclesiásticamente forma parte de la parroquia de Valcarlos "dió. 
8 a); y tres casas del barrio de Pecocheta (civilm i 
Ge la parroquia de Lasse (diócesis de Bayona) Cfr. J. diee e ede. Heg eie 
D. 
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El arciprestazgo mayor o de Guipuzcoa venia ya de antafio pertene- 
ciendo a la sede de Pamplona. En San Sebastian residia un oficial forá- 
neo que despachaba los asuntos de menor importancia y percibia sus ho- 
norarios de las rentas del obispo (115). Se decian “vicarii generales in 
spiritualibus et temporalibus” (116). j 


Ya hemos visto cómo Fernando V, tratando de sustraer a la jurisdic- 

ción de obispos no súbditos suyos a los guipuzcoanos, intentó el nombra- 
miento de un vicario que recogiese la potestad episcopal y del cual se ape- 
lase al arzobispo de Zaragoza. No logró cuanto deseaba, pero sí que el 
vicario general de Pamplona, en nombre del obispo, entonces el cardenal 
Cesarini, nombrase un vicario para Guipúzcoa en la persona de Juan de 
Inchausti que habia de residir en Azcoitia (117). Era Juan de Inchausti 
-persona grata a don Fernando, lo cual no impidió que a causa de un in- 
cidente con la justicia seglar (118) fuese desterrado en unión de su fiscal 
por doña Juana. Cuando el rey les alzó el destierro, ya “que vosotros no 
erades culpantes en la causa”, les impidió continuar en el ejercicio de sus 
oficios, prohibición que les levantó más tarde (119). 
_ En las cédulas reales citadas se apuntan como quejas de los guipuzcoa- 
nos la lejanía de los obispos, con los consiguientes gastos y molestias para 
recurrir a ellos, y añade: “diz que han recebido y reciben muchos agra- 
vios y daños y les llevan derechos demasiados, habiendolos por extraños 
y las veces como a tales les tratan” (120). 


Eran quejas semejantes a las de los vizcaínos. Quizás el cobro de ma- 
yores derechos se. debería a que perteneciendo las iglesias guipuzcoanas 
en casi su totalidad a patronos seculares que cobraban los diezmos, los 
únicos derechos temporales del obispo se reducían al “corriedo” (121). 

A fines del siglo xvi se manifiestan en Guipúzcoa las aspiraciones a 
tener obispo propio. El primer acuerdo de la provincia, al que siguieron 
gestiones cerca del rey y del prelado de Pamplona, fueron con motivo de 


en Eusko-Jakintza, 3 (1949), 237-61. Un supervivance de la jurisdiction du diodese de Bayonne 
sur Le nord de l'Espagne, ibid. p. 262-6. 

(115) ZUNZUNEGUI, El Reino de Navarra y su Obispado de Pamplona durante la primera épo- 
ca del Cisma de Occidente (San Sebastián, 1942), p. 43. À 

(116) Ibid., p. 166. ¡Sobre estos oficiales, cfr. GOROSABEL, Noticia de las cosas memorables de 
Guipúzcoa, IV (Tolosa, 1900), págs. 150-3. X [ANT 

(17) R. C. de 95-VI-1508 en RODRÍGUEZ VILLA, Un cedulario, n. 174, en Boletin de la Aca 
demia de la Historia, 55 (1909), 151-2. > : 

(118) Cfr. R. C. de 13-IX-1508 (ibid., p. 207) y de 7-XII-1508 (ibid., p. 218). 

(119) R. C. de 28-III-1509 (ibid., p. 268). 

190) R. €. de 25-VI-1508 (ibíd., p. 151). Eee " 

A ZUNZUNEGUI, loc. cit., p. 185 (cfr. págs. 38-40). Sobre los corriedos de OES Lee 
5. MUGICA, Organización eclesiástica. Los Corriedos de Guipúzcoa, en Euskalerriaren-alde, 
(1922), 82-92, 140-9, 174-86 y 217-22. _ 
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la elevación a esta sede de don Antonio Zapata (1600). Nuevos acuerdos 
se tomaron en el mismo sentido en 1616 y 1625. Las negociaciones para 
elevar a catedral la iglesia de Tolosa no dieron resultado (122). 

En 1632 no tiene Guipúzcoa obispo propio y ni siquiera oficial, pues 
sobre ella pleitea con el obispo de Pamplona en el Real Consejo (123). 
El resultado debió de ser adverso, y cuando vemos que a fines del siglo 
siguiente la provincia quiere mover nuevamente el asunto, no cuenta con 
el apoyo del clero (124). 

No dejaban de plantearse dificultades entre el obispo y la provincia. 
Dos se reflejan en la real cédula de 6 de septiembre de 1645, obtenida 
contra el obispo de Pamplona. Manda la real cédula que los oficiales del 
obispo no puedan exigir el pago de derechos sino en moneda usual, no 
en plata, y segün el arancel real. La segunda dificultad, que en algunos 
niomentos suscitò incidentes serios, motiva la orden de que no se llevasen 
a la curia episcopal los libros parroquiales. Tal importancia se dió a la 
real cédula obtenida, que se la incluyó en el libro de los Fueros (125). 

Sin embargo, no desapareció del pueblo guipuzcoano la ilusión de te- 
ner un obispo propio. A mediados del siglo xvIII escribía su Corografia 
de Guipúzcoa el célebre P. MANUEL DE LARRAMENDI (126), y al tratar 
del "estado eclesiastico de Guipüzcoa y de su gobierno", escribe: 

"Siempre me ha parecido grande el inconveniente que de muchos mo- 
dos proviene a Guipüzcoa de no tener un obispo aparte y estar sujeta a 
dos obispos y ambos distantes." 

Alude a las raras y poco detenidas visitas pastorales, por lo que “que- 
dan sin remedio muchas cosas". Se multiplican los gastos por la lejanía 
y "se extraen grandes caudales a Navarra y es causa de mucha pobreza 
en Guipuzcoa”. 

Y en cuanto a la dotación del obispo, concluye con su habitual soltu- 
ra: “No necesita el obispo tren de coches, pues no admite el país, ni otras 
superfluidades que en otros paises se doran con los nombres de decencia 
y bienestar de un príncipe de la Iglesia. Y para un obispo sin tales nimie- 
dades no es dificultoso discurrir renta congrua y decente y aun mayor 
de la que tienen algunos obispos, aun en España” (127). i 


(122) Cfr. GOROSÁBEL, loc. cit., IV, págs. 145-7. 

(123) GOROSABEL, loc. cit., IV, p. 159. 

(124) Ibid., págs. 154-5. 

(125) Nueva Recopilación de los Fueros, Privile 
Ordenes de la muy Noble y muy Leal Provincia de 

(126) La publicó el P. Fita en Barcelona, 1882. 

(127) LARRAMENDI, Corografia, págs. 112-3. 


gios, buenos Vsos y costumbres, Leyes y 
Guipúzcoa (Tolosa, 1696), tit. 14, Caprio. 
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LA DIOCESIS DE VITORIA 


Absorbida su sede episcopal por Calahorra, la iglesia de Armentia en- 
tra en un periodo de franca decadencia. 

Ya vimos cómo no fué tarea fácil para el obispo de Calahorra el lo- 
grar que se le reconociesen todos los derechos episcopales en Alava. Sus 
relaciones con la antigua catedral, a la sazón colegiata de Armentia, abun- 
daron en incidentes desagradables. 

Tomaba posesión de la casa de Armentia el arcediano de Alava o de 
Armentia, como se le nombra también en algunas ocasiones, correspon- 
diéndole la cuarta parte de los frutos de los clérigos de su arcedianato, la 
percepción de la cual no se hizo siempre sin dificultades por parte del 
obispo de Calahorra (128). 

El afio 1223, Honorio III tomó a la iglesia de Armentia bajo la pro- 
tección de la Santa Sede (129), protección que se tradujo en actos efec- 
tivos contra el obispo de Calahorra, don Aznar (130). 

El primer intento de trasladar la colegiata de Armentia a Vitoria, que 
conocemos, es del afio 1387. Segün süplica a la curia de Aviñón del obis- - 
po de Calahorra y los canónigos de la colegiata, el pueblo de Armentia, si- 
tuado en lugar expuesto a los desmanes de los malhechores, había sido 
abandonado por sus habitantes, quedando en él únicamente seis o siete 
hombres pobrísimos que no se atrevían a habitar en sus casas y lo hacían 
en la iglesia. Esta, abandonada por sus canónigos, hacía unos treinta y 
cinco años que no tenía culto. Pedían que la colegiata de Armentia fuese 
trasladada a la iglesia de Santa María de Vitoria, una de las parroquias 
de la ciudad y que, a su decir, era “solemnis et pulchra”. Clemente VIL 
ordenó al obispo de Pamplona Martin de Zalba que le informase de la 
verdad de la súplica, y no sabemos más, sino que la colegiata no se tras- 


ladó por entonces (131). 


EIU 

(198) Cfr. la certa del obispo de Pamplona, Guillermo, al metropolitano de Tarragona, Ro- 
drigo, escrita entre 1914 y 1219. La publica LANDAZURI, Historia eclesiástica de Alava, págs. 355-6. 
EI despojo de hábitos episcopales por varios canónigos de Calahorra al prior de Tudela y arce- 
diano de Alava, Guillermo, de que habla la bula de Honorio II (17-VII-1219), no tuvo lugar 
en Armentia, como cree LANDAZURI (págs. 423-4), sino en Calahorra, al intentar posesionarse 
de la sede. Asi la entiende con razón LA FUENTE, Espania Sagrada, 50, p. 305. Cfr. J. Go- 
ROSTERRATZU, Don Rodrigo Jiménez de Rada (Pamplona, 1925), p. 211. Además de LANDAZURI 
xp. 352), publicó esta bula LA FUENTE (p. 436) y, en extracto, PRESSUTTI, Regesta Honorii 
Papae 111, I (Romae, 1888), n. 2152. è 

(129) Bula de 13-IV-1223 en LANDAZURI, loc. cit., págs. 353-4. No la trae PRESSUTTI, 

(130) “Cfr. la carta del obispo de Calahorra, don Vivián (17-11-1266), à los clérigos alave- 
ses, en LANDAZURI, ibid., págs. 394-5. 

(131) Ctr, el breve de Clemente VII de Aviñón 


pags. 347-8. 


(30-V 41387), en ZUNZUNEGUI, loc. Cit., 
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Un siglo después (1495), y en relación con los cabildos de Armentia . 
y Santa Maria de Vitoria, elevaron nueva petición a la Santa Sede los 
Reyes Católicos (132). 

Accedió Alejandro VI por bula de 26 de septiembre de 1496. Separa- 
ba la iglesia de Santa María de la unión de las demás parroquias de Vi- 
toria y la erigia en colegiata, con su propio capítulo, sello y bolsa comun 
y demás insignias colegiales; al mismo tiempo extinguia la de Armen- 
tia, cuyos canònigos y derechos pasan a Santa Maria (133). i 

Hallábase en Vitoria, a principios de 1522, el cardenal y gobernador 
de Castilla Adriano, de Utrech, cuando fué elegido Papa a la muerte de 
León X. Agradecido a los agasajos de la ciudad y respondiendo proba- 
blemente a su petición, prometió el nuevo Pontífice que erigiria una sede 
episcopal en Vitoria. Poco duró el pontificado del noble y austero fla- 
menco y su promesa quedó sin cumplir (134). 

La aspiración se mantuvo. La Junta General de Alava de 7 de febre- 
ro de 1376, habiendo tenido noticia de que se trataba de dividir la dióce- 
sis de Calahorra, acordó suplicar a Felipe II que una de las sedes se co- 
locase en Vitoria y pidió a Guipüzcoa y Vizcaya que se adhirieran a su 
süplica (135). 

No logrando tener un obispo propio, no desistió al menos Alava de 
trabajar y pleitear para que el obispo de Calahorra residiese alguna parte 
del año en Vitoria o en Logroño, lugar más próximo y de fácil acceso que 
Calahorra (136). 

A fines del siglo xviii se volvió a suscitar la cuestión del obispado 


merced a las gestiones cerca de las autoridades alavesas realizadas por 
Ratael de Floranes. 


(132) Ctr. LANDÁZUR( loc. cit., págs. 132-3. y 

(133) Publica la bula LANDAZURI, Suplemento a los quatro tomos de la historia de Alava 
(Vitoria, 1799), págs. 249-58, donde pueden verse también el decreto de ejecución de la bula 
por los Jueces apostólicos (págs. 259-69) y las ordenanzas dispuestas por los mismos para el 
gobierno de la nueva colegiata (págs. 270-82). 

(134) El recuerdo de esta promesa lo ha conservado (GARIBAY, Los quarenta libros del com- 
pendio historial (Barcelona, 1628), I, p. 222. Escribió esta obra su autor entre los años 1556 
v 1566 (ctr. sus Memorias ‘en Memorial Histórico Español, VII, págs. 271 y 284). El pudo cono- 
cer bien la tradición vitoriana, pues en esta ciudad hizo parte de sus estudios y en ella man- 
iuvo relaciones que le hicieron intervenir en diversos asuntos (ibid. págs. 263, 494 y 585) 

Nos limitamos a consignar la noticia transmitida por GARIBAY, reconociendo que tal promesa 
Der encajar en la manera de ser y las directrices del gobierno de Adriano VI, hombre 
È to) SITO y galardones (cfr. L. Pastor, Historia de los Papas, IX (Barcelona, 1911), 
dis ER De Stee ae tee deberia a la comprobación por el nuevo Papa, en el tiempo 
AMORE Mut mi nn M era segregar el territorio vasco del obispado de 
E Wap RE Ex. de sew y vitoriana, cfr. R. FLORANES, Memorias y priuilegios de la 
idiots tede duae di Ag 1922), págs. 65-74, en que se hallarán citados log 

(135) Ctr. FLORANES, Ant 


; iguo Obispad ; I « i 
(136) Ibid., págs. 95-7. 9 pado de Alava, M (Madrid, 1920), p. 95. 
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Escribió el célebre erudito una primera carta al diputado general de 
Alava, don Francisco Javier de Molina, que la comunicó a la Junta Ge- 
neral de 1771. Tomó la Junta en consideración el asunto y encargó su 
estudio a Floranes. Nuevamente se trató de ello en 1772. La Junta de 
20 de noviembre de 1774 ordenó a los apoderados que se reunieran los 
datos que Floranes pedía. Este continuaba su trabajo y, en 1775, hizo Ile- 
gar un memorial a Campomanes (137). 

Seguía Alava preocupándose de su obispado y tratando de llevar el 
asunto con el mayor sigilo, cuando en la sesión de la Junta General de 
21 de noviembre de 1779 se dió cuenta de la carta que la ciudad de Santo 
Domingo de la Calzada había dirigido al diputado general. El asombro 
y la alarma fueron grandes al oír que Santo Domingo había decidido pe- 
dir al rey la división de la diócesis de Calahorra y ser cabeza efectiva del 
nuevo obispado, para lo que solicitaba la adhesión de Alava y Vizca- 
ya (138). 

Como era natural, Alava negó la suya. 

El 8 de abril de 1780 firmó Santo Domingo su stiplica al rey (139). 
El 17 de julio está fechado el memorial de Alava (140). 

Días antes (7 de julio) se había leido en las Juntas Generales de Gui- 
püzcoa celebradas en Zarauz la carta de Alava pidiendo su adhesión. Se 
acordó confiar el examen del asunto a la Diputación general, autorizán- 
dola a nombrar sujeto que procediera de acuerdo con Alava, “a los fi4 
“nes que explica su carta, siempre que se juzguen asequibles y sea sin gra- 
vamen de los fondos de la Provincia, y para las ventajas que se desean, 
y, entre ellos, la de incorporarse en aquel Obispado los pueblos que hoy no 
se hallan adheridos a él" (141). 

El Sefiorio de Vizcaya trató de la cuestión el 13 del mismo mes. Re- 
solvió no tomar parte, por el momento, en las gestiones y encargó a los 
diputados generales que previnieran al agente de Vizcaya en la Corte que 
se informase de las realizadas, para obrar segün pidan las circunstan- 
cias (142). 


2 
(137) E. SERDAN, Rincones de la historia de Alava, 1V (Vitoria, 1926), pags. 325-8. 

(138) Ibia, págs. 334-5. 

(139) La publica LABAYRU, Historia de Bizcaya, VI, p. 464. ; ges. 

(140) Se publicó con el siguiente título: Memorial o representación dirigida a la Real per- 
sona por la M. N. y M. L. Provincia de Alava, solicitando se le reintegre en la Silla Episcopal, 
que con el título de Alava obtuvo en algunos siglos, 0 que quando à esto lugar no DA o 
ta conceda por especial gracia la creación ó erección de nuevo Obispado con el a xd 
de Alavense, colacándose su Silla en la Ciudad. de Vitoria, que es de su comprehension. n da 
toria. Por Gregorio Marcos de Robles y Revilla, Impresor de sat M. N. y M. L. Provincia de 


Alava. ray res " 
(141) Registro de la Junta General que esta M. N. y M. L. Provincia de Cu MT oe cele 
erado en la Noble y Leal Villa de Zarauz, este año de 1780 (San Sebastián), págs. -9. 


(142)  BAGARMÍNAGA, El gobierno, V, p. 46- 
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Esta postura de Vizcaya debiò juzgarla el obispo de Calahorra como 
denotadora de oposición: a los propósitos de Alava, pero pudo convencer- 
se de su error cuando, a petición de la provincia hermana, las Juntas Ge- 
nerales, reunidas en Guernica el 14 de julio de 1792, acordaron apoyar 
la petición de erección del nuevo obispado, aunque advirtiendo que todas 
las costas del pleito habían de pagarse por Alava, que ésta se comprome- 
tia “a no pedir nunca cosa alguna y a sacar a paz y a salvo a este Sefiorio 
para siempre jamás, en el caso de que el nuevo obispo, canónigos, sus 
subcesores u otra persona intentase algo para su manutención o con otro 
motivo que inopinado sea" (143). 

Las peticiones de Alava y Santo Domingo pasaron a estudio del Real 
Consejo y se pidieron informes a los corregidores sobre la necesidad de 
erección de la nueva sede, su dotación y la elección de pueblo más opor- 
tuno para ello. 


Merced a las dificultades del asunto en sí y a la politica dilatoria de 
los prelados de Calahorra, aún duraban las gestiones en 1795 cuando es- 
talló la guerra con Francia, que habia de tener como uno de sus escena- 
rios principales el País Vasco. Era natural que los acontecimientos con- 
tribuyeran al olvido del asunto, pero aun duraban las negociaciones al 
terminar el siglo, sin que de ellas se derivase nada positivo (144). 


Durante la invasión napoleónica, José Bonaparte, que residió en dis- 
tintas ocasiones en Vitoria, pretendió erigir en catedral la colegiata de 
Santa Maria, pero todo volvió a su ser anterior con el fin de su reina- 


do (145). 


(143) Acuerdos de Junta Generales de este M. N. y M. L. Señorío de Vizcaya, celebrados en 
la Antigua de Guernica, los días ocho... del mes de Julio de este año de 1792 (Bilbao), págs. 70-3. 
_ (144) Sobre estas negociaciones puede verse el amplio estudio trazado sobre documenta- 
ción alavesa por E. SERDÁN, loc. cit., IV, págs. 309-68. y 

(145) I’. CARRERAS CANDI, Obispado y Fueros, en Geografia General del Pais Vasco-Navarro 
Alava (Barcelona, s. a.), p. 173. i 

Es sabido que los ministros de José Bonaparte proyectaron hacer por si 
nueva division eclesiástica de Espafia, que se ajustase à la división den Pasi IA, 
su labor escribió LLORENTE su Disertación sobre el poder que los Reyes Espafioles ejercieron 
hasta, el siglo duodécimo en la división de obispados, de la que se hicieron dos ediciones en 
Madrid, 1810 y 1822. Cfr. sobre ella, MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles 
vI (Obras completas, edic. nacional, tomo 40), págs. 15-6. En LLORENTE se inspira, a megan con 
reminiscencias literales, el Dictamen de la Comisión Eclesiástica sobre el nuevo ; lan de d le- 
sias metropolitanas y catedrales de la Monarquía Española, presentado a las Contes el dia: ie de 
mayo de 1821 (Madrid, 1821), págs. 62-5, cuando habla de la division de obispados. Las mis-: 
mas ideas en las Cartas de Roque Leal a un amigo suyo (Madrid 1920-1), carta 14 á 29 30 
pue vue qe por el canónigo jansenista J. L. DE VILLANUEVA Maps HU 

€ à LLORENTE escribió R.. DE OLZINELLAS, Disertació ivisió i 
(Barcelona, 1842). E indudablemente pensaba también E na ANE i Aro 
lación sobre arreglo de las diócesis, en la que, según la disciplina eclesiástica de todos los 
siglos, se manifiesta la institución, jerarquía y división de los Obispados (Madrid, 1844) 

5 : 
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Otro medio siglo habria de pasar hasta que la diócesis de Vitoria fue- 
se realidad definitiva. 

Pero la idea no quedò olvidada. En las bases para el arreglo del clero 
que, en febrero de 1836, presentò a la reina la Real Junta Eclesiástica 
constituída a tal fin, se proponia (base cuarta) la creación de una silla epis- 
copal para las Provincias Vascongadas. Según el proyecto de reglamento 
sobre circunscripción de diócesis por la misma Junta, se erigiria en Vitoria 
y abarcaría todos y solos los pueblos de las provincias civiles de Alava, 
Guipúzcoa y Vizcaya, segregándose, por consiguiente, de las diócesis de 
Calahorra, Pamplona y Santander u otro cualquier ordinario o jurisdic- 
ción exenta, las parroquias e iglesias que hasta aquí les hubieren pertene- 
cido. Su catedral tendría un deán, 16 canónigos y 12 presbíteros sirvien- 
tes (145 bis). 

Entre las bases para la negociación de un concordato con la Santa Sede 
que determina la ley de 8 de mayo de 1849, la primera es: "Establecer 
una circunscripción de diócesis que se acomode, en cuanto sea posible, a 
la mayor utilidad y conveniencia de la Iglesia y del Estado, procurando 
la armonía correspondiente en el nümero de las iglesias metropolitanas 
y sufraganeas” (146). 

A esta aspiración del poder civil, acogida por la Santa Sede, respon- 
dió el artículo 5 del concordato de 1851. En él se disponía la incorpora- 
ción de varias diócesis a otras ya existentes y la erección de las nuevas 
de Ciudad Real, Madrid y Vitoria. 

La erección, sin embargo, no fué inmediata. Su Santidad Pío IX, en 
las letras apostólicas Ad vicariam (5-IX-1851), por las que promulgó el 
concordato como ley eclesiástica, advertia: “Pero no estando preparado 
todavia todo lo que se necesita para semejante cambio del estado actual 
de las iglesias en Espafia y para determinar los limites de cada diócesis 
según el convenio ajustado, hemos decidido que no se haga innovación 
ninguna hasta que el mismo reciba su ejecución completa y se expidan 
otras letras apostólicas nuestras sobre esta nueva circunscripción de las 
diócesis" (147). ; 

No fueron los afios inmediatos los más a propósito para la erección 
de las nuevas sedes (148). La de Vitoria se hizo esperar once afios, en que 


(145 bis) Cfr. Exposición dirigida ‘a S. M. el 25 de febrero de 1836 DOC ci Real Junta sa 
siástica encargada de preparar el arreglo del clero; y trabajos hechos pol la misma Ju 
con este objeto (Madrid, 1936), págs. 69, 88 y 91. j À e 

(146) -Ley de 8-V-1849, art. 1, base 1. Colección. legislativa, 47 (1850), i nates EAT 

(147) Puede verse el texto bilingüe en L. CUCALON, Exposición del DOE pes SU 
cria, 1853), p. 242. Otra alusión semejante del Papa en su alocución del ap vi obe P 

(148) Cfr. J. BECKER, Relaciones diplomáticas entre Espana y la Santa Sede 


siglo XIX (Madrid, 1908), págs. 108-78. 


ie 
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no ahorraron gestiones las diputaciones de las Provincias Vasconga- 
das (149). 

Una R. O. de 29 de junio de 1861 pidió a los Obispos datos para llevar 
a cabo la nueva demarcación eclesiástica (150). No habian pasado tres 
meses de ello cuando, el 8 de septiembre, el Papa Pio IX dió la bula In Cel- 
sissima, de erección de la sede vitoriana (151). 

Fué concedido el pase regio a la bula el 27 de febrero de 1862 (152). 
El Nuncio Apostólico, Mons. Lorenzo Barili, ejecutor de la misma nom- 
brado por la Santa Sede, subdelegó sus facultades, el 2 de abril, en el 
obispo de Palencia, Mons. Gerónimo Fernández (153). El 11 aceptaba éste 
el encargo (154) y publicó el decreto de erección en Vitoria el 28 del mis- 
mo mes (155). 

El territorio de la nueva diócesis lo constituía la demarcación civil de 
Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, desmembrándose las partes correspondientes 
de los obispados de Pamplona, Calahorra, Burgos y Santander. Extinguia- 
se la colegiata de Santa María de Vitoria y en su templo se erigía la nueva 
catedral, cuyo cabildo se compondria de cinco dignidades, cuatro canónigos 
de oficio y siete de gracia, más doce beneficiados. 


Segün lo acordado en el concordato de 1850 (art. 6) y lo dispuesto en 
la bula (156) y decreto de erección (157), la diócesis de Vitoria sería su- 
fraganea de la archidiócesis de Burgos (158). 

Su primer obispo, don Diego Mariano Alguacil, hasta entonces prelado 
de Badajoz, tomó posesión de la sede el 29 de abril de 1862. 


LA BULA "Qvo COMMODIUS” 


Cuando se acercaba el centenario del concordato de 1851, en que se 
determinó la erección de la diócesis de Vitoria, se ha publicado la bula 
Quo commodius, por la que se desglosan de ella los territorios que han de 
formar las nuevas diócesis de Bilbao y San Sebastián. 


(149) ¡Sobre estas gestiones, cfr. E. FERNANDEZ NAVARRETE-S. ¡MANTELI, Reseña histórica det 
antiguo Obispado Alavense y de las diligencias practica, : / i in i 5 
ae la nueva Sede vasco (Vitoria, 1863), Pus MIA aA rs 

n Foda, legislativa, 85 (1861), 573-5. 

a publicó en sus primeros número y i 
siastico del Obispado de Vitoria, 1 neto Ge LEE traducción castellana, el Boletín Ecle. 

(199) T0105 De 37. 

(193) Subdelegación, ibíd., págs. 38-40 y 44-5. 

(154) Decreto de aceptación, ibid., págs. 45 y 54-5. fi 

(159) Decreto de erección, ibid., págs. 55 y 57-64. 

(156) Núm. 18; ibíd., págs. 94 y 26. 

(197) Ibíd., pág. 63. 


(198) Cfr. también R. O. de 22-VIII-1867. Colección legislativa, 98 (1867), 306-7. 


— 106 — 


LAS NUEVAS DIOCESIS DE BILBAO Y SAN SEBASTIAN 


No nos corresponde resenar la historia de las gestiones y negociaciones 
que han abocado a su publicación. Dicha historia permanece encerrada, por 
ahora, en el secreto de curias y cancillerias. 


Prescindiendo de los factores que han podido influir en su gestación 
v en la elección de momento, dando de mano a las posibles causas y fines 


que los han movilizado, limitémonos al comentario breve del documento 
pontificio. 


1. Nos igitur..., harum Litterarum vi, de plenitudine apostolicae 


Nostrae potestatis 


No es éste lugar de demostrar que la erección de nuevas diócesis co- 
rresponde exclusivamente a la Santa Sede. El canon 215, 8 1, nos lo dice 
expresamente: "Unius supremae ecclesiasticae potestatis est... dioeceses... 
erigere, aliter circumscribere, dividere, unire, supprimere." 

En la división de diócesis ya constituídas en territorio no sometido a la 
Congregación de Propaganda Fide, entiende la Congregación Consistorial 
(can. 248, 8 2) y la de Negocios Extraordinarios (can. 255) si para ello ha 
de tratarse con el poder civil. 

La trascendencia temporal que la demarcación de las diócesis puede tener 
es causa de que frecuentemente se hayan interesado por ella los gobiernos. 
Prescindiendo de los escritores regalistas—y entre ellos nosotros tenemos 
un ejemplo sefialado en el tristemente célebre LLORENTE (159)—, que lle- 
garon a defender que era prerrogativa real determinar la división eclesiás- 
tica del Estado, ese interés de los gobiernos se ha reflejado en diversos 
concordatos de los tiempos modernos. 

Entre los concordatos del siglo pasado, el de Austria (1865), en su ar- 
tículo 18, reconoce el derecho propio de la Santa Sede a la erección de 
obispados. “Sin embargo—añade—, cuando ocurriere, aconséjese del Go- 
bierno Imperial” (160). 

No el consejo, sino el acuerdo con el gobierno civil exigió expresamen- 
te el concordato napoleónico de 1801 (161), que había de estar después 
vigente en los Países Bajos en virtud del concordato de León XII con el | 
rey Guillermo I en 1827 (162). 


(159) Cir. supra, nota 145. 

(160) TORRUBIANO RIPOLL, Los concor 
los Estados (Madrid, 1931), p. 227. 

(161) Art. 3; ibid., p. 975. 

(462) Art. 1; ibid., p. 267. - 


datos de la post-guerra Y la constitución religiosa de 
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Otros concordatos se limitan a establecer una determinada demarca- 
ción, dándole estado concordatorio. Así, v. gr., los de los cantones suizos 
de Tesino (163) y Saint-Gall (164), y los de Servia (165), Montenegro (166) 
y Bosnia (167). 

En los concordatos concluidos con los Estados americanos hallamos 
una fórmula literalmente repetida en los de Nicaragua (168), Salva- 
dor (169), Honduras (170) y Guatemala (171), y casi literalmente en los 
de Costa Rica (172) y Venezuela (173), que, reconociendo el derecho pro- 
pio de la Santa Sede a la erección de obispados, exige, llegado el caso, el 
acuerdo con el gobierno. El concordato de Ecuador (174) es una excep- 
ción, ya que se limita a reconocer ese derecho a la Santa Sede. El de Co- 
lombia (175) dice que la Santa Sede consultarà previamente al gobierno 
y acogerà las indicaciones justas y convenientes de éste. 


Cifiéndonos ahora a los concordatos negociados a partir de la primera 
guerra mundial, encontramos normas semejantes. 


Algunos dan estado concordatorio a la división eclesiástica existente 
con anterioridad o desde ellos, ya refiriéndose a ella en términos genera- 
les, como el de Alemania (176), y modificândola en algunos casos, v. gr., los 
de Prusia (177) y Austria (178); ya aludiendo a los documentos que la 
establecen, v. gr., los de Lituania (179) y Baden (180), ya especificandola, 
v. gr., los de Polonia (181), Rumania (182) y los acuerdos sobre territorios 
de misiones con Portugal (183). 


Todos estos concordatos, excepto el de Baden, advierten expresamente 
que dicha division no podrá ser alterada sin previo acuerdo con el Esta- 


Art. 1; ibid., p. 238. 
Art. 1; ibid., p. 249. 
2; 


) 
) 
VAT 
) 
) 


16 ibid., p. 162. 
166) Art: 3; ibid., p. 168. 
(167) Ibw., págs. 171-9. 
(168) “Art. 105 ibid., p. 349. 
(169) * Art. 10; ibid., -p. 391. 
(170), Art. 10; ibid., p. 343. 
(171) Art. 10; ibid., p. 499. 
(172) Art. 10; ibíd., p. 409. 
(173) Art. 17; 4bid., p. 956: 
(174) Art. 16; ibid., p. 399. 


(175) Art. 16; ibid., p. 374. 


(176) Art. 11. RESTREPO, Concordats conclus dur if i 
Ree UT CR ts durant le pontificat de S. S. le Pape Pie XI 


(177) Art. 2; abid., págs. 188-90. 

(178) Art. 3; ibid., págs. 970-1. 

(179) Art. 9; abid., págs. 74-9. 

(180) Art. 2; bid., págs. 991-9. 

(181) Art. 95 bid., págs. 48-9. Ofr. art. 26 Xp.- 59). 

Co Art. 2; ibid., págs. 166-8. Cfr. art. adic. (págs. 180-1). 


Acuerdo de 1928, art. 1-4 (ibid., págs. 90-9). Acuerdo de 1929 


Acuerdo de 1940, ari. 6 y art. 26 del concordato del mismo año (AAS a n ion 


2 [1940], 938 y 230). 
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do (184), especificando que tal acuerdo no serà necesario cuando se trata 
de pequefias modificaciones locales para interés de las almas y por altera- 
ción de los limites parroquiales. 


Otros concordatos, como los de Checoslovaquia (185) e Italia (186) 
exigen el acuerdo para el establecimiento de nueva division o su revision. 
Cómo en España y en virtud del concordato de 1851 toma estado con- 


cordatorio la división de diócesis, queda indicado más arriba. Por eso las 
leyes posteriores en dicha materia se han dado de comün acuerdo (187). 
Y fué a la comisión mixta creada por el acuerdo de 12 de julio de 1904, à 
la que se encargó el estudio de una nueva división y circunscripción de 
diócesis (188). 

En tales supuestos era natural que en la bula de erección de la diócesis 
de Vitoria se hiciese mención de la conformidad de la reina (189). 


En la actualidad no hay vigente ningún acuerdo entre la Santa Sede 
y el Estado espafiol referente a la division o erección de diócesis. Por 
ello la bula de erección de las diócesis de Bilbao y San Sebastián no hace 
mención del poder civil, aunque es natural se haya procedido de acuerdo 
por las consecuencias que de la erección de diócesis se derivan a él ata- 
fientes sobre prevision de las nuevas sedes y dotación de obispos y ca- 
bildos. 

La bula dice que la erección de las nuevas diócesis ha sido otorgada a 
petición de los obispos de Vitoria, Santander y Calahorra, a cuyos obis- 
pados afectaba la nueva demarcación. 


2. Causas de la erección 


La bula comienza diciendo que es conveniente, para la mejor adminis- 
tración y gobierno de las diócesis, dividir aquellas que tienen un territorio 
muy amplio y un gran número de fieles (“peramplo aliquando territorio et 
magna christifidelium frequentia redundantes"). La desmembración de la 
diócesis de Vitoria obedece a un deseo de mayor utilidad espiritual de los 


eS 

(184) Segun el concordato alemán, los cambios que no traspasen los limites de un Estado 
particular, se negociarán con éste; los que los traspasen, con el gobierno del Reich. 

(185) Art. 1; RESTREPO, loc. cit., p. 84. 

186) Art. 16; ibíd., p. 134. È 

dan ODISSE EDS UE si 21-XI-1851 (Colección legislativa, 54 [1852], 443); R. D. 22-VIII-1867 
(abid., 98 [1867], 306); R. D. 27-11-1877 (ibid., 118 [1877], 400). k : 

(488) Cfr. art. 3, 1 del acuerdo en TORRUBIANO, loc. Cil., págs. 153-4. En afios anteriores, 
y por parte del poder civil, se habia trabajado para la reducción del numero de obispados. 
vease el proyecto radicalisimo de Sagasta, en 1901, en POSTIUS, El Código Canónico aplicado 
a España (Madrid, 1926), págs. 319-21. = 

(189) Núm. 3. 
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fieles: “salutari fidelium in Vasconum regionibus commorantium utilitati 
consulere eosque maioribus instruere praesidiis cupientes”. 
Segün datos de 1948, la diócesis de Vitoria tenía una extensión de 
7.095 km?, con 1.016.721 habitantes, 729 parroquias y 1.463 iglesias (190). 
De las 62 diócesis espafiolas peninsulares, 27 tenían mayor extensión 
territorial (191), pero únicamente las siguientes le superaban en población: 


Kw? HABITANTES 
Barcelona Soir MER 3.548 2.065.000 
Madrid Sieen dta 7.998,75 1.909.003 
Oviedo tia odi aaa 13.560 1.300.040 
Sannas ee se atopica 8.336 1.153.000 
Sevilla oe Dorantes 27.710 1.750.610 
Valentia aa e 10.755 1.660.600 (192) 


Pero a los efectos de ponderar la labor pastoral de una diócesis, no po- 
demos considerar exclusivamente su extensión territorial, cuya dificultad 
queda menguada por las buenas comunicaciones, o el número de habitantes, 
que tiene distinta significación según la fórma de poblar adoptada, sino que 
ha de atenderse de una manera especial a la intensidad de vida religiosa. 

Y todo ello habido en cuenta, podemos afirmar que la diócesis de Vi- 
toria era carga muy pesada para los hombros de un solo pastor. 

Ni era solución que encajase en la práctica de la Iglesia el multiplicar 
los vicarios generales para las distintas provincias. Es verdad que el Co- 
dex (can. 366, $ 3) admite la pósibilidad de varios vicarios generales cuan- 
do lo exige la amplitud de la diócesis, pero han de ayudar al obispo “in toto 
territorio” (can. 366, $ 1) y su jurisdicciòn se ha de extender “in universa 
dioecesi” (can. 368, $ 1). Si el nombrar vicarios que ejerzan su jurisdic- 
cion en parte de la diócesis no es contrario al Codex cuando se les atribuye 
jurisdicción sobre toda ella (193), es menos conforme con su espiritu. 
VERMEERCH-CREUSEN (194) y CORONATA (195) éxigen para esta institu- 
ción plural segün el territorio costumbre centenaria. 


(190) Annuario Pontificio per l'anno 1949 (Città del Vaticano, 1949), p. 387. 

(191) Gir. los cuadros publicados en la Guia de la Iglesia y de la Acción Católica Española 
‘Madrid, 1943), págs. 177-9. 

(192) Estos datos están tomados del Annuario Pontificio per l'anno 1951 (Città del Vatica- 
ut 1951). Los X de población son los de 1950. También la diócesis de Cartagena la supe- 
rapa, pero con la erección de la sede de Albacete ha quedado reducida de 1.07 i 
en 1948, a 843.350 en 1950. j a 

(193) Ctr. C. Joannes, De munere Vicarii Generalis (Torino, 1939 a 

ue ES, à s. 68-70. 

(194) Epitome Iuris Canonici, I (Mechliniae, 4937), n. 476. Pas 

(195) Institutiones Iuris Canonici, I (Taurini, 1939), n. 419, 2 
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Creemos que no tardaran en palparse en las nuevas diócesis las benefi- 
ciosas consecuencias de haber acercado al prelado a su pueblo y a sus 
problemas. 


3. Territorio 


La demarcación territorial determinada por la bula ha sido modificada 
por ei decreto de la Sagrada Congregación Consistorial Victoriensis et 
Calagurritanae de limitibus, de 15 de febrero de 1951 (196). Aunque el 
decreto de ejecución dado por el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico en Espa- 
na, el 20 de abril siguiente, nos lo presenta como *aclaración a las dudas 
surgidas", no puede considerarse como simple interpretación de la bula, 
sino como una modificación de límites, al menos, por lo que respecta a 
Orduña, que en el tenor de la bula Quo commodius, sin lugar a duda algu- 
na, quedaba incluída en la diócesis de Bilbao. 

Atendidos ambos documentos, la nueva demarcación territorial es como 
sigue: 

Diócesis de Vitoria: Toda la provincia civil de Alava, a la que se aña- 
den los siguientes territorios geográficamente enclavados en ella: 

a) El condado de Trevifio, perteneciente a la provincia de Burgos 
y que dependía en lo eclesiástico de Calahorra. 

b) Las parroquias de Añastro, Puebla de Arganzón y Villanueva de 
Oca, inciuída en el condado la primera y colindantes con él las otras, y que 
se hallaban en las mismas condiciones civiles y eclesiásticas. 

c) El arciprestazgo de Orduña, que consta de las parroquias de Or- 
duña, Belandia, Mendeica y ambos Lendoños. Constituyen el Ayuntamien- 
to de Orduña y pertenecen a la provincia civil de Vizcaya. 

La razón de la separación eclesiástica de Treviño y Alava, que hoy 
termina, la encontramos en la separación política de ambos territorios y 
cuyos orígenes son oscuros. : 

En 1366, Enrique II da a su adelantado mayor en Castilla, don Pedro 
Manrique, “por donacion pura et perpetua para siempre jamas la nuestra 
villa de Trevipo de Uda con sus aldeas” (197). Era entonces tierra rea- 
renga. 

Uno de los sucesores de don Pedro Manrique en el condado de Trevino 
y su homónimo, recibió de los Reyes Católicos el título de duque de Ná- 
jera por privilegio fechado en Córdoba a 30 de agosto de 1482 (198), y a la 


(196) Ctr. Boletín Oficial del Obispado de Bilbao, 2 (1951), págs. 185-7. 
(197)  LANDÁZURI, Trevifio ilustrado (s. 1. n. a.) págs. 26-7. 
(198) Ibid., p. 30. 
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casa de los duques de Nájera ha quedado vinculado nuestro condado hasta 
principios del siglo xix, siendo su gobierno distinto y separado de Ala- 
va (199). Por un documento de 1769 sabemos que estaba sujeto al alcalde 
mayor de Miranda, "por ser el juez realengo más cercano e inmedia- 
2 (200) 

Este carácter realengo del condado y su separación de Alava fué la 
causa de que en 1833, al cambiarse la división territorial de España, se le 
asignase a la provincia de Burgos. 


to 


Eclesiásticamente, Treviño había permanecido siempre unido a Alava. 
En la bula por la que en 1223 toma Honorio III bajo su protección a la 
colegiata de Armentia, le hace donación a ésta de la mitad de los diezmos 
de Yuda, que es el territorio del condado (201). Y prueba de la misma 
unión es que el arciprestazgo de Treviño, dentro del obispado de Calahorra, 
abarcaba puebles que no eran del condado (202). 


La separación eclesiástica de Alava y Treviño tuvo lugar al-asignarse 
como territorio propio a la nueva diócesis de Vitoria la provincia civil de 
Alava, en la que no estaba comprendido el condado. Hoy deja de existir 
esta separación, que nunca debiera de haberse dado. 

El condado de Treviño tienen unos 260 km? y, según el censo de 1940, 
3.783 habitantes de derecho y 3.729 de hecho (203). Constituye un muni- 
cipio y pertenece al partido judicial de Miranda de Ebro. 


También son provincia de Burgos y pertenecientes al partido judicial 
de Miranda de Ebro las villas de Añastro y Puebla de Arganzón y el 
caserio de Villanueva de Oca. 


Añastro recibió la categoría de villa en 1743, segregándose de la villa 
de Treviño (204). Hasta el censo de 1920 figura con Ayuntamiento pro- 
pio; en los censos posteriores, desaparece como tal, para integrársele en el 
Ayuntamiento de Treviño, del que se le considera parte. Según el censo 
de 1940, tiene 256 habitantes de derecho y 252 de hecho (205). 


(199) Cfr. ibid., págs. 45-6. 

IU) M. GAIBROIS, El condado de Treviño, en Boletín de la Academia de la Historia, 119 

TN Ctr. la bula en LANDAZURI, Historia eclesiástica, págs. 353-4. El primitivo nombre 

(202) LANDÁZURI, Treviño ilustrado, p. 14. 

(203) MINISTERIO DE TRABAJO. DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA, Cen } i 
0 N o. ^ so de la población de 
Espana segun el empadronamiento hecho el 31 de diciembre de 1940, I (Madrid, 1949), p. 52. 
Mas datos geográficos en J. GARCÍA SAINZ DE BARANDA, El Condado de Treviño, en Bol. Com. Prov. 
de Don, Hist. y Art. de Burgos, 20 (4941), 522-4, y mapa en la pág. 554. 

e LANDAZURI, Treviño ilustrado, p. 50. 

?05) Censo de la población de España (Madrid, 1994) i 
i lc n , p. 62. Nomenclator de las ciudades 
oe WE aldeas y demás entidades de población de España, formado por la Dirección 
ge de Estadistica con referencia. al 31 de diciembre de 4940. Provincia de Burgos (Ma- 
irid, s. 8), Ds 25. Sobre Afastro conserva interés el artículo correspondiente de MADOZ, Dic- 
cionario geografico-estadistico-histérico de Espana (Madrid, 1849), TI, págs. 353-4. ; 
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La Puebla de Araganzón se halla situada al NO. del condado. Cons- 
tituye un Ayuntamiento con Villanueva de Oca. En 1940 tenia 617 habi- 
tantes de derecho y 595 de hecho (206). 


El único enclave que conserva la bula Quo commodius era el arcipres- 
-tazgo de Orduña. Aunque rodeada de tierra alavesa, la significación de 
Orduña en la historia de Vizcaya es grande y su vinculación politica, admi- 
nistrativa y económica al Señorio, plena. Orduña no ha sido un sefiorio 
particular—como Trevino o Villaverde de Trucios—, sino la ünica ciudad 
de Vizcaya, la que con las villas constituia uno de sus elementos compo- 
nentes. El antiguo edificio de la aduana, en su plaza, presenta una página 
evocadora de un pasado secular, no ordufiés, sino vizcaino, y en su san- 
tuario de la Antigua recoger el amor y la devoción a la Virgen que, con la 
de Begoña, compartió el fervor mariano de los vizcainos. 

Ei decreto de 15 de febrero de 1951, más que a las razones históricas, 
ha atendido al principio de supresión de enclaves para evitar la disconti- 
nuidad del territorio de una diócesis, y Orduña, con sus aldeas, pasa al 
obispado de Vitoria. En 1940 tenía 2.816 habitantes de derecho y 5.950 
de hecho. i 

Con las dichas agregaciones, la diócesis de Vitoria tiene 3.229 kiló- 
metros cuadrados, con 405 parroquias, para un total de 122.774 habitan- 
tes, según el censo de 1940. 

Diócesis de Bilbao: Su territorio lo compone la actual provincia de 
Vizcaya-—excepto Orduña—, más el enclave de Villaverde de Trucios, 


| perteneciente a la provincia de Santander y hasta hoy al mismo obispado. 

Villaverde constituye un municipio perteneciente al partido judicial de 
Castro-Urdiales. Tiene, según el censo de 1940, 846 habitantes de derecho 
y 757 de hecho. 

La separación de Villaverde del sefiorio de Vizcaya tiene una causa 
histórica semejante a la vista a proposito de Trevino. El valle de Villa- 
verde formaba parte en las Encartaciones vizcaínas, de las que fué separado 
por don Pedro Fernández de Velasco, conde de Haro, que por P ma- 
ravedies lo compró a Diego de Avellaneda. Aunque conservó algunas li- 
bertades y derechos en las Encartaciones y asistia a sus juntas de Avellaneda 
para asuntos militares, por ser de señorío particular ya no se le consideró 
como Vizcaya (207). 


206 iccionari III, p. 233. 

(206) Nomenclator, p. 51. MADOZ, Diccionario, XIII, e f 
(207) Censa de la población (1940), p. 996. Sobre la historia de e ed TS pE ES 
CARZAGA, Avellaneda y la Junta General de las Encartaciones (Bilbao, 1927), págs. e 
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Como las Encartaciones, perteneciò sucesivamente a los obispados de 
Burgos y Santander. Al constituirse la diócesis de Vitoria se separò de 
ellas, que pasaron, como toda Vizcaya, a la nueva diócesis. 

La nueva diócesis de Bilbao tiene una extensión de-2.152 kilómetros 
cuadrados y cuenta con 208 parroquias para 505.942 habitantes (censo: 
de 1940). 

Diócesis de San Sebastián: Su territorio es el de la provincia civil de 
Guipüzcoa. Mide de extensión 1.885 kilómetros cuadrados y tiene 158 pa- 
rroquias para 331.753 habitantes (censo de 1940). 

Si prescindimos de los enclaves geográficos en otra provincia, la 
nueva división eclesiástica de las Provincias Vascongadas ha venido a 
coincidir con las circunscripciones civiles, Esta coincidencia, con frecuencia 
deseada por los poderes civiles (208) y hacia la que tiende en varios con- 
cordatos modernos (209) es con frecuencia imposible de lograr por diver- 
sos factores históricos y actuales dignos de consideración. La Iglesia no 
puede hacer tabla rasa de su organización multisecular para acomodarse a 
divisiones territoriales civiles, nacidas muchas de ellas arbitrariamente en 
el siglo pasado. 

La nueva demarcación diocesana encuentra en nuestro caso—si excep- 
tuamos la adscripción de Orduña a Vitoria—el refrendo y la aprobación 
de siglos de historia que parecian tender a ella. 


4. Nombre de las nuevas diócesis 


Segün la bula, la de San Sebastián se llamará con el nombre latino de 
curia; "Sancti Sebastiani in Hispania." Este aditamento tiene por induda- 
ble finalidad distinguirla de la archidiócesis de San Sebastián de Río Janei- 
ro (Sancti Sebastiani Fluminis Ianuarii), en el Brasil (211). Sin embargo, 
en el Anuario Pontificio para el año 1951, que acaba de llegar a nuestras 
manos, se ha simplificado el nombre, reduciéndolo a Sancti Sebastiani, tan- 


to en la relación de sedes residenciales (212), como en el índice de nom- 
bres latinos de curia (213). 


(208)  OlT., v. gr., en Espania la R. O. 99-VI-4861 (Colección legi i 5 ) 
5 | islativa, 8 1 A 1-5). 
La misma idea aparece en el proyecto de Sagasta (PosTIUS, El Código, p. 318). Lu i) 


(209) | Concordato italiano, art. 16 (RESTREPO, loc. cit., p. 134). C 

SAUL: E lt , » loc. cit., p. . Concordato portugués de 1940 
Art. 26, y acuerdo misional, art. 6 (AAS, 32 [1940], 930 y 238). Cfr VET Md epe ale- 
man, art. 11 (RESTREPO, p. 246). i ; 


(211) Annuario Pontificio per l'anno 1951, p. 355. 
(212) Ibid. 
(213) ANG p. 1.985. 
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A la diócesis de Bilbao llama la bula “flaviobrigensem”. Este adjetivo 
se deriva de Flavióbriga, nombre de una colonia mencionada por Pro- 
LOMEO (214) y por PLINIO SEGUNDO (215), existente en el litoral cantábrico 
en territorio ocupado por los autrigones. 

Sincera y humildemente confesamos que no nos parece acertado deno- 
minar flaviobrigense a la diócesis de Bilbao. Las razones de nuestra apre- 
ciación son: 

i. No consta la identificación de la antigua Flavióbriga y del actual 
Bilbao. Las opiniones de los autores antiguos se dividieron principalmente 
entre Bermeo y Bilbao, aunque no faltaron quienes pensaron en Fuenterra- 
bia, Portugalete y Orduña (216). El P. Henao, en un amplio estudio de la 
cuestión, de entre todas ellas se inclina por Bilbao, pero—sin atreverse a 


presentarla como cierta, por ser el primero en insinuarla—apunta con vi- 


sible simpatía la hipótesis de que sea Castro-Urdiales, en la provincia actual 
de Santander (217). 


Desde entonces-esta opinión no ha cesado de ganar adeptos. Por Cas- 
tro-Urdiales se declaraba F. E. DE PRESILLA en um informe elevado a la 
Real Academia de la Historia en 1826 (218), y en el mismo sentido se in- 
clinaba el dictamen aprobado por la misma Academia y suscrito por CEÁN, 
SaBAU y LA CANAL (219); posteriormente han sostenido lo mismo, pres- 
cindiendo de nombres que carecen de especial autoridad en la materia (220), 
A. FERNANDEZ GUERRA (221), BLAZQUEZ (222) y el P. FITA (223), pare- 
ciéndole también probable a CAMPION (224). 


Defensores de la localización en Bilbao han sido modernamente SCHUL- 
TEN (225) y BALPARDA (226). Y no falta a última hora quien ha pensado 
como posible en Guernica (227). 


E I 

(214) Geographia, 2, 6 (edic. MULLER; Paris, 1883, I, P. 147). 

(215) Naturalis nistoriae, 1. XXXVII, 4, 110 (edic. MAYHOFF; Lipsia, 1906, I, p. 353). 

(216) Cfr. G. HENAO, Averiguaciones de lis anligüedades de Cantabria (Salamanca, 1689), 
I, págs. 185-207. 

(217) Ibid., p. 905. 

(218) Boletin de la Academia de la Historia, 53 (1908), 400-5. 

(919) Ibíd., págs. 409-10. 

(290) ieee erie ECHAVARRÍA, Recuerdos históricos castrefios (Santander, 1899), págs. 2-9. 

(221) cuntabria (Madrid, 1878), p. 15. 

(222) Las costas de España en la época roma 
94 (1894), 424. 

(223) Inscripciones romanas del valle de Otanes, en ibid., 52 (1908), 564. 

(224) Origenes del pueblo euskaldun, 11 (Pamplona, 1931), p. 69. 

(225) Hispania (Barcelona, 1920), p. 45. 

(226) Historia critica de Vizcaya, I (Madrid, 1924), pags. 58-68. bu a 

(227) Cfr. el mapa de CARO BAROJA, LOS pueblos del Norte de la Peninsula Ibérica, p. 49. 


ma, en Boletín de la Academia de la Historia, 
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Lo que basta ya, sin entrar en el análisis de la cuestion—que a nuestro 
juicio permanecerà dudosa mientras no tengamos más datos que los insu- 
ficientes de ProLomEo y PLINIO y que no nos corresponde hacer aqui—, 
para concluir que la localización de Flavióbriga en Bilbao es muy dudosa 
y menos probable que en Castro-Urdiales. 


2. El apelativo de flaviobrigense no se puede apoyar en el uso. No en 
el uso popular, al que le era totalmente desconocido hasta que lo ha leido 
en los resúmenes de nuestra bula publicados por la prensa. Y tampoco en el 
uso culto, pues no hace uso alguno que otro erudito. Es verdad que el Dic- 
tionnaire de géographie ancienne et moderne a l'usage du libraire (228), 
menciona a Flavióbriga en significación de Bilbao, pero lo toma del único 
libro, quizá, impreso en Bilbao, que en su pie de imprenta, en vez del 
nombre usual, estampa el de la colonia romana (229). 


3. No el de Fiaviébriga, sino el de Bilbao ha sido el nombre usado 
hasta ahora por la Curia Romana. Aducir documentos en confirmación de 
ello sería tarea fácil y abundante. Sobre la mesa en que escribo tengo 
extendido el amplio pergamino, con su sello de plomo aun pendiente, de una 
bula de Clemente VII a favor del cabildo de Bilbao para poder nombrar 
juez conservador. Está fechada a 12 de septiembre de 1532, en pleno rena- 
cimiento romano, y ella nos habla "oppidi de Biluao calagurritanae dioece- 
sis” (230). Y otro rescripto romano del año 1538, nos repetirá: "oppidi de 
Vilbao" (231). Los latinistas de la Curia Romana en aquellos dias de fer- 
vor clásico no se creyeron obligados a barbarizar para hallar un Bellu- 
vadi (232). Documentos posteriores se podrían citar de todos tiempos: 
de 1699 es la bula de agregación de Santa María de Begofia a San Juan de 
Letrán, que dice: "capitulo Villae de Bilbao" (233) y de 1903 es la pro- 
mulgación de la Virgen de Begofia como patrona de Vizcaya y en su docu- 
mentación se dice de ella que “Bilbai colitur" (234). 


(228) Berlin, 1999, col. 509. 


(229) Constitutionum Sanctissimorum Patrum Su ifi 
- ; HAN e 1 ummorum Pontificum F. R. Pii III et 
tii Vi E unus (E laviobrigae, 1583). De todos los libros impresos en Bilbao por Matías Ma- 
res, Incluidos los tres que llevan portada latina, es el ünico que lleva dicho pie de imprenta 


CIT. A. ODRIOZOLA, Nota bibliográfica sobre los libros i "es i 
dn qe oro ea s impresos en Bilbao por Matías Mares, en 


(230) Pertenece al Archivo Catedral de Bilbao, 1, 9, 91. 
(ALO Sls 


(232) Nombre basado en una etimología ridícula y sin consistencia. Aparece en la conce- 


sión de la coronación canónica de la Virgen de Begofi 
! > a (3-Y- * CI. N 
cion de Ntra. Sra. de Begofia (Barcelona, 1901), IL, p. Aa pe to Sane pe 


(233) Archivo Catedral de Bilbao, 2, 20, 254. 
(234) Archivo de la Basilica de Begoña, 2, 205. 
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5. Catedrales y Patronos 


La bula eleva a la dignidad de catedrales a las iglesias parroquiales del 
Buen Pastor en San Sebastián y de Santiago Apóstol en Bilbao. 

La iglesia del Buen Pastor fué levantada para el servicio parroquial. La 
parroquia habia sido creada el 13 de enero de 1882 y dotada de clero pro- 
pio el 2 de julio de 1884. La construcción del actual templo, obra del ar- 
quitecto donostiarra don Manuel de Echave, se inició en 1888, siendo 
consagrada solemnemente el 30 de julio de 1897. En frase del conocido 
historiador del arte vasco, P. LOPEZ DEL VALLADO, tiene *las proporciones, 
gusto y riqueza de. las grandes catedrales" (235). 


Si la magnificencia del templo movió a elegir la catedral de San Sebas- 
tián, para la de Bilbao se atendió a otro aspecto, a nuestro pobre juicio, 
muy preferible: el valor tradicional, el contenido histórico y religioso. 
Santiago de Bilbao es la iglesia matriz de la villa. Existia ya cuando el 
año 1300 el señor de Vizcaya, don Diego López de Haro, otorgó a la puebla 
de Bilbao la categoria de villa; sus orígenes se pierden en el pasado. Su 
arquitectura es obra de siglos sucesivos; sabemos de obras realizadas en los 
siglos XIV-XVII. La construcción de su claustro, todavia inacabado, se ini- 
ciò en 1404. La fachada y torre actuales son obra de fines del siglo pasado. 

En una monografia aun inédita, escribió de Santiago el citado P. LÓPEZ 
peL VALLADO: “No es una catedral, pero pudiera serlo; que muchas co- 
nocemos de iguales y aun menores dimensiones. Y si de su arte se trata, €s 


un ejemplar acabado del purísimo gótico de la Edad Media” (236). 
Santiago, sede hasta el siglo pasado del cabildo unido de todas las pa- 
rroquias de Bilbao y Begofia, condecorada hace más de un siglo con el ti- 
tulo de basílica menor, tenia méritos sobrados por su historia y significa- 
ción, para que la Santa Sede pensara en ella como catedral de la nueva 


diócesis (237). 


fo O i 

(235) LÓPEZ DE VALLADO, Arqueologia, en Geografia General del País de ta 
general, p. 971. Una detallada descripción del templo puede verse en Monografia histórico 
aescriptiva del tempto parroquial del Buen pastor (San sebastián, 1897). 


(236) Monografias o apuntes sobre algunas iglesias del País Vasco (Biblioteca de la Uni- 


versidad de Deusto), p. 104. 


(237) Además de la monografia inédita citada del P. Ló 
CIT. J. DE YBARRA, La basilica de Santiago (Bilbao, 4950). 


PEZ DEL VALLADO, págs. 101-18, 
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La antigua diócesis de Vitoria tenia por patronos a San Prudencio de 
Armentia y a San Ignacio de Loyola. El primero queda como patrono de la 
actual diócesis de Vitoria, y el segundo, de las de San Sebastian y Bilbao. 

Apenas canonizado eligió Guipúzcoa a su ilustre hi jo como patrono de 
la provincia, proclamándole así la Junta General reunida en Zumaya el 
10 de mayo de 1620 y confirmándolo la autoridad diocesana (238). 

La razón del patronato del santo guipuzcoano en Vizcaya reside en su 
ascendericia vizcaina por parte de su madre, Maria Sánchez de Licona y 
Balda, que era hija del doctor de Ondárroa, como llamaban sus contem- 
poráneos a Martin Garcia de Licona, ilustre jurisconsulto y miembro del 
Consejo Real de Castilla durante varios reinados a partir de Juan II (239). 
Movida por esta ascendencia vizcaina, la Junta General de Guernica cele- 
brada el 5 de noviembre de 1680 lo eligió por patrono y lo confirmó canó- 
nicamente Inocencio XI por bula de 22 de agosto de 1682 (240). 


6. Metropolitano y derecho comin 


Las dos nuevas diócesis serán sufraganeas de la archidiócesis de Bur- 
gos, como lo eran aquellas de que han recibido su territorio. 

Continüa la bula mandando observar el Derecho canónico en materia 
de régimen y administración diocesana, erección de seminarios, elección de 
Vicario capitular, sede vacante, derechos y obligaciones de clérigos y fieles. 

Está claro, por la redacción de la bula, que la Santa Sede no quiere im- 
poner por ella otra obligación que la ya existente en la legislación canónica 
en estas materias, incluida la erección de seminario. Quedan, por tanto, 
abiertas a las nuevas diócesis las posibilidades que el derecho comun pre- 
senta para ir a la constitución de un seminario regional, supuestas las 
condiciones requeridas y la autorización de la Santa Sede (241). No es éste 
ires para discutir esta solución, que, mirada desde un punto de vista ex- 
clusivamente eclesiástico, es indudablemente la mejor para la formación del 


clero y al mismo tiempo, simplifica los serios problemas de personal y eco- 
nómico que plantea el seminario (242). 


(238) GOROSABEL, Noticias, IV, p. 353. 
(239) CIT. G. DE HENAO, Averiguaciones, I: Adición i i i 
dc Loyola (Paris, 1934), págs. 610-9. ? a la dedicatoria. P. DUDON, Saint Ignace 
(24U) Cfr. LABAYRU, V, págs. 509-3, 515-7. 
(241) Cfr. SÁNCHEZ ALISEDA, La doctrina de I i i i 
Xen e NETUS le la Iglesia sobre seminarios desde Trento hasta 
(242) Hace unos afios se discutió en las revistas eclesiásti 
105 a scuti i esiásticas sobre ienci 
implantación en España de seminarios regionales. Cfr. SÁNCHEZ ALISEDA P uc I * 
nivel intelectual de nuestros seminarios, en Rev. Esp. de Teología, 4 (1944) 108-81. B. 5 E 
z » $ y 5 = . . - 
NEZ DUQUE, Acerca de los seminarios regionales, en Apostolado sacerdotal. 2 (1945) 273-7 
3 , lo 
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Hoy las diócesis de Bilbao y San Sebastián tienen sus seminarios me- 
nores en Castillo-Elejabeitia y Saturraran, respectivamente. Los estudios 
de filosofía y teologia siguen haciéndose en Vitoria. 

Dispone también la bula que los documentos relativos a las nuevas dió- 
cesis, sus clérigos y fieles y que hoy existen en los archivos diocesanos de 
Vitoria y Santander y los que en el de Calahorra se encuentran relativos a 
Trevifio, sean entregados a las respectivas curias. Es lamentable el incum- 
plimiento en su día de la disposición análoga de la bula In Celsissima (243), 
y ésta pudiera ser la ocasión de subsanarlo. 


E 7. Bienes temporales 


La mensa episcopal de las nuevas diócesis se compondrá por los ingre- 
sos de la curia, las oblaciones y la dote asignada por el poder civil, a la que 
se afiadira la parte correspondiente en el reparto equitativo de los bienes 
pertenecientes hasta ahora a la "mensa episcopal" de Vitoria, De estos 
bienes han de asignarse a la actual diócesis de Vitoria todos los bienes 
inmuebles sitos en Alava y ei dinero existente en la caja diocesana. ^, 

Las fundaciones establecidas en favor de alguna persona moral u otra 
entidad serán atribuídas a la diócesis en que dicha persona moral o entidad 
esté constituida. Otras fundaciones se repartirán equitativamente entre las 
tres diócesis, teniendo en cuenta las mayores necesidades de la de Vitoria. 

Las becas de estudio han de entregarse al seminario en favor del cual 
han sido fundadas. Y si lo han sido en favor de un determinado joven 
o de los jóvenes de una tierra determinada, se entregaran al seminario de 
la diócesis a que pertenezcan los diches jóvenes o tierra. Otras becas se re- 
partirán también equitativamente entre las tres diócesis, teniendo en cuenta 
las mayores necesidades de la de Vitoria. 

Los bienes de libre disposición se repartirán también equitativamente, 
esto es, proporcionalmente, entre las tres diócesis, salvando siempre la vo- 
luntad de los donantes. 


SSA E £— 
SANCHEZ ALISEDA, Insistiendo sobre los seminarios regionale 
testación @ Jiménez). Para nosotros la solución favorable a los se 
gente y no admite duda, aunque reconozcamos que sea otra la idea que 
senio de seminarios. ‘ 

(243) Num. 20. Bol Ecl. del Obispado de Vitoria, 1 (1862), 28-9. 


s, en ibid., 2 (4945), 464-9 (con- 
minarios regionales es evi- 
ha inspirado el con- 
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He aqui lo dispuesto por la bula: 

“Ad clerum autem quod peculiariter attinet, 

mandamus ut unusquisque sacerdos illi dioecesi incardinatus sit, in 
cuius territorio, simul ac hae Litterae Nostrae ad exsecutionem demanda- 
tae fuerint, beneficium aut officium legitime obtineat; 

indulgemus insuper ut quisque sacerdos, ipsius rogatu, adscribi possit 
dioecesi illi, in cuius territorio quocumque onere vel officio detentus sit.” 


Antes de entrar en la interpretación de estas normas, hemos de hacer 
presente que la norma habitual de incardinacion que aparece en las bulas 
de division de diócesis y erección de nuevas, es la de que queden los clérigos 
adscritos a la diócesis del lugar en que legitimamente residan en el momen- 
to de ejecución de la bula de erección. : 

Este criterio aparece ya establecido, como ley general, por la Congrega- 
ción de Propaganda Fide, en decreto de 13 de abril de 1891 (244). 


Las bulas de división de diócesis anteriores y posteriores a la que co- 
mentamos, publicadas en Acta Apostolicae Sedis durante los cinco últimos 
afios (1946-50), van repitiendo constantemente la misma fórmula, con li- 


gerísimas variantes gramaticales en algün caso, pero sin la minima mutación 
del sentido. 


[11 . . . . 
Quod vero ad clerum peculiariter spectat, decernimus ut, simul ac 
hae Litterae Nostrae ad exsecutionem demandatae fuerint, eo ipso clerici 
Ecclesiae illi censeantur adscripti, in cuius territorio legitime degunt” (245). 


De 29 bulas publicadas entre 1946 y 1950, 27 tienen esta fórmula (246). 


Sólo dos se apartan de ella y son las de las diócesis de Albacete y Bilbao y 
San Sebastián. | 


(244) 
TI 1.915. 

(245) Cfr. en AAS, 38 (1946), las bulas de erección de las diócesis de Baie Cameau, Cana- 
dá (p. 336) y Madison, EE. UU. (p. 341). 

AAS, 39 (1947), bulas de Kamloops, Canadá (p. 74); Petrópoli i 79); rú 

È C , A 3 trópolis, Brasil (p. 79); Ica, Perú 

(p. 168); Punta Arenas, Chile (p. 338); San Nicolás de los Arrovos Arg i ; * 
well y Paslet, Inglaterra (p. 475). UM MAL o 

AAS, 40 (1948), bulas de Austin, EE. UU. (p. 98); Washing i i 
ERE ea " : E . ; : gton (modiflcación de límites) 
EE. UU. (p. 101); Ambato, Ecuador (p. 313); de la eparquía d i Egi y à 
prelatura nulius de Moyobamba, Perù (p. 530). s sm ae ee 

AAS, 41 (1949), bulas de Saint-Paul, Canadá (p. 19); Caruarü, Brasi i 

AUS A Sa 5 o 2 , Brasil (p. 312); Joliet, EE. UU. 
(p. 398); San Fernando, Filipinas (p. 401); Campina Grande, Brasil (p. 358); Soochow, China 
(p. 990); de la prelatura nullius de Macapa, Brasil (p. 403). ya i 

AAS, 42 (1950), bulas de Ying-kow, Manchuria (p. 170); Worcester, EE. UU. (p. 424); Lu- 


cena, Filipinas (p. 584); Yungkia China (p 614); Ragusa Itali j 

UN , È 2 : = , , 18. (p. 624); Toluca Méjico 
(D. 112) 5 de las prelaturas nullius de Davao, Filipinas p 974): ( orocoro Bo ivia p: 377 e 
Infantes, F ilipinas (p. 588). i Es i È oe : i } 


Cfr. OJETTI, Synopsis rerum moralium et iuris pontificii, I (Romae, 1909), col. 993, 


(246) Claro es que en nuestro recuento no incluímos las bulas, ordinariamente referentes 
a territorios de misión, en que no aparece la cláusula de adscripcion de clérigos o ha sido 
sustituida por la entrega de la misión a un Instituto Misionero. 
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Y éstas no coinciden entre si. 

La de Albacete dice: “Quoad autem clero peculiariter spectat manda- 
mus ut unusquisque sacerdos incardinatus sit dioecesi illi in cuius territorio 
beneficio aut officio ecclesiastico potitur. Ceteris vero sacerdotibus fas erit 
optare novae dioecesis incardinationem, si in eius territorio quocumque 
munere funguntur" (247). 

La bula de Vitoria, en la segunda cláusula, se refiere, no a la incardi- 
nación en las nuevas diócesis, sino illi dioecesi, no excluyendo a la de Vito- 
ria. Otra diferencia interesante es que donde la bula albasitense dice fas 
erit optare, la de Vitoria dice simplemente: "ipsius (sacerdotis) rogatu, 
adscribi possit". Y termina: "quoqumque onere vel officio detentus sit^, 
afiadiendo la mención del oficio y empleando un verbo que admite interpre- 
tación de pasado. 

Antes de ver la aplicación práctica que se ha dado de las normas que 
nos ocupan, examinémoslas en sí mismas. 

La primera conclusión es que la Santa Sede en nuestro caso ha cambiado 
su principio habitual de la legítima residencia por el del beneficio u oficio 
eclesiástico legitimamente poseído. El abandono de una fórmula tantas ve- 
ces repetida y que desde la siguiente bula a la nuestra volverá a emplearse 
es evidentemente intencionado. 

Las normas de incardinación constan de una orden imperativa (manda- 
mus) y una concesión (indulgemus insuper). 

El mandamus únicamente nos plantea un problema : el “ecclesiasticum 
officium” de que habla, ¿ha-de entenderse en sentido amplio o en sentido 
estricto? 

El canon 145, $ 2, dice que en derecho “ofício eclesiástico” ha de en- 
tenderse en sentido estricto, “nisi aliud ex contextu sermonis appareat”. 
A nuestro modesto entender, en nuestro caso el contexto nos pide que lo 
entendamos en sentido amplio. 

La razón es que este mandamus es en materia de incardinación, no solo 
la norma fundamental, sino la única obligatoria que tiene nuestra bula. Que 
sea la norma fundamental, es claro; que sea la única obligatoria, también, 
pues el segundo inciso (indulgemus insuper ) es una concesión a la libre 
voluntad de los sacerdotes. 

Esto supuesto, hemos de entender dicha norma en tal sentido que sea 
capaz de lograr su fnalidad clara y evidente de adscribir a cada diocesis, 
no digamos todos, pero si la moral totalidad de los sacerdotes que a ella han 


WEM TU 
(247) AAS, 42 (1950), 470. 
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de pertenecer. Y esto lo logramos únicamente si entendemos el oficio en 
sentido amplio, de forma que abarque desde los párrocos a los capellanes 
y sacristanes, pasando por los curas ecónomos y los coadjutores. 

No se logra entendiéndolo en sentido estricto, pues, v. gr., de 700 sacer- 
dotes diocesanos que hay en Vizcaya, solamente 208 pueden ser curas pá- 
rrocos o ecónomos (248), por ser tal número de parroquias. Más de dos 
terceras partes del clero se ocupan en coadjutorias (249), capellanias de 
religiosas y religiosos laicales y otros menesteres que no pueden conside- 
rarse oficios en sentido estricto. l i 

Pasando a la cláusula indulgemus insuper, hemos de notar en primer 
término que sus palabras iniciales dan a entender que se va a seguir una 
concesión graciosa, y hemos de entenderla en forma de que la concesión 
no sea ilusoria por su objeto (250). 

La concesión consiste en que cualquier sacerdote pueda ser adscrito, a 
petición suya, a aquella diócesis en cuyo territorio “quocumque onere vel 
officio detentus sit”. 

El punto fundamental de la interpretación- está en el verbo detentus 
sit. ¿Hemos de interpretarlo en presente, de los que al tiempo de la ejecu- 
ción poseen el oficio u otro cargo, o bien en pasado, de los que han po- 
seido? 

Observemos que el empleo de esta formula verbal no es fortuito, ya 
que se ha modificado el funguntur que aparece en la bula de Albacete, y 
se ha modificado en función con las otras variaciones que antes señalába- 
mos: dioecesi illi, en vez de novae dioecesis, y onere vel officio por mu- 
Nere. 


À (248) Si es verdad que los vicarios ecónomos del canon 472 no tienen oficio estricto por 
řaltarles la estabilidad exigida por el canon 145, $ 1, ya que son nombrados transitoriamente; 
sin embargo, los ecónomos de la antigua diócesis de Vitoria, en que hoy no hay más párrocos 
que los poquisimos de patronato, tienen la necesaria estabilidad objetiva para que se les pueda 
Sol NE TA estricto. Cfr. WERNZ-VIDAL, Ius canonicum (Roma, 1929), pági- 
E d-4, CORONATA, Institutiones "ü ici ágs. 93 (BY ‘vicari 
UL CHR die RS erg Iuris Canonici, I, págs. 239-40. BockEv, De potestate vicarix 
(249) Es verdad que ha habido autores que han defendido que el coadjutor tiene un 
cicio estricto, basándose en que, según ellos, el ratione officii del canon 476, 8 6, implicaba 
potestad ordinaria. Asi, v. gr., CORONATA, Institutiones, T, p. 597, nota 3, y BOCKEY en id obra 
citada. Los autores que lo negaban eran mayoría y autorizados. La opinión de los rimeros 
an (SRI E CAI CAI después de la respuesta dada el 31-I-1949 por la ni 
Interprete, segun la cual el coadjutor no puede asistir válidumente a los matrimoni i 
lud de este canon, Cir. los comentarios a esta respuesta | ridi $. ood 
Goma 1947), p. 216. BIGADOR, en Periodica de re sa ione ee 
SIOE, II (Roma, 1943), p. 952, y V (1946), p. 952 (con las notas de AGUIRRE) REGATILLO en 
Sal Terrae, 30 (1942), 287, y Derecho Parroquial (Santander, 1951), n. 867. Tam i e Mes > 
particular de Vitoria concedía a los coadjutores potestad ordinaria como er) a sere 
por la leciura del título 24 de los Decretos y Constituciones del Sinodo Diocesan Vito vires 
que de ellos trata, y la recopilación del derecho diocesano por la circular ys 194 ey 
Cre. det Obisp. de Vitoria, 83 [1947] 35-100). EA 
(250) Cfr. canon 68. i 
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Expliquémonos. Al decirnos illi dioecesi y no novae diocesis, es claro 
que en virtud de esta concesión puede pedirse la incardinación no sólo en 
las diócesis de Bilbao y San Sebastián, sino de Vitoria. Ahora bien, no 
tiene sentido tal concesión respecto de la diócesis de Vitoria si no eríten- 
demos el detentus sit en pasado, porque quien al tiempo de la ejecución 
poseía un oficio o cargo en la diócesis de Vitoria, quedaba incardinado a 
ella o en virtud del primer párrafo (mandamus) o de su incardinación 
anterior a la división, ya que no se le adscribe a nueva diócesis, por lo que 
holgaría para él tal concesión sin objeto. Luego interpretamos el detentus 
sit en pasado o admitimos que la modificación del novae dioecesis en illi 
dioecesi es fortuita y sin sentido, lo que no nos parece admisible. 


Y menos admisible nos parece al considerar que, con estas modificacio- 
nes de la mención de la diócesis y el verbo, se articula el añadir al munere 
de la bula albasitense el officio de la nuestra (onere vel officio). Porque 
si se tratase de un oficio poseido al tiempo de la ejecución, holgaba la con- 
cesión del indulgemus insuper, pues su titular ya estaba incardinado en tal 
diócesis por el párrafo anterior. Entendiendo en pretérito el detentus Su 
como parece normal, ya que se le ha preferido al funguntur que ciertamen- 
te se tuvo a la vista, desaparecen todas las dificultades de interpretación. 

Se nos dirá, contra la interpretación que presentamos, que admitimos 
en nuestra bula una concesión que no aparece en ninguna otra bula de di- 
visión de diócesis. Ciertamente. Como tampoco aparece en ninguna otra 
bula la fórmula de incardinación que en ella dispone la Santa Sede, ya que 
la finica que se le aproxima es la de Albacete; pero queda probado, que di- 
fiere no sólo en la forma, sino en el fondo. 

Y a quien insista en que tal interpretación podría originar multitud de 
pretensiones, muchas injustificadas, advertimos que, al decir la bula "ipsius 
rogatu adscribi possit? .y no “adscribatur”, encomienda el asunto a la 
discreción y prudencia de los prelados, que para no reducir a la nada la 
concesión de la Santa Sede deberán tramitar con especial favor estos ca- 
sos, sin reducirlos a la consideracion de un expediente más de incardina- 
ción, según el derecho común. 

Concesión singular ésta, sin duda, y que cuadra perfectamente al in- 
dulgemus insuper que ia inicia. Concesión que, pot su misma trascenden- 
cia, no ha querido la Santa Sede concretar en un derecho estricto de los 
interesados y para ello la fórmula de la bula albasitense (fas erit optare) 
se ha transformado en la más oportuna del adscribi possit ya comentado. 

No nos toca a nosotros inquirir las razones que a la Santa Sede han 
| podido mover a conceder esta gracia especial; pero pensamos que tal vez 
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no sea aventurado presentirlas en un deseo de dar cauce juridico a la po- 
sible reparación de remociones ocurridas, la confirmación de las cuales 
con una incardinación superveniente repugnaría a la justicia. 

Segün esta interpretación, las normas de incardinación de la bula quo 
commodius serian: 
1.° Todos los sacerdotes que al tiempo de la ejecución de la bula (1 de 
julio de 1950) poseían un beneficio u oficio eclesiástico "lato sensu" que- 
dan incardinados en la diócesis en cuyo territorio existe dicho beneficio 


u oficio. 


2.' Concesión especial. Todos los sacerdotes pueden ser adscritos, a 
petición propia, a aquella diócesis en que han desempeñado un oficio u otro 
cargo cualquiera. 


3. Es evidente que en esta concesión se incluye a quienes, no- tenien- 
do al tiempo de la ejecución ningün oficio o beneficio, desempefiaban un 
cargo cualquiera en una de las diócesis. 

Las normas de adscripción de clérigos a las distintas diócesis publica- 
das por los Rvdmos. Prelados de Vitoria, Bilbao y San Sebastián son las 
siguientes : 

“1.° Todos los clérigos que pertenecian a la diócesis de Vitoria el 
día 1 de julio de 1950, fecha de la ejecución, y que en ese día estaban en 
posesión de beneficio u oficio eclesiástico, v. gr., canonjías, parroquias en 
propiedad, economatos, coadjutorías, capellanías colativas, etc., quedan in- 
cardinados en aquella diócesis en cuyo territorio radica el dicho oficio o 
beneficio. 

2. Los clérigos que pertenecían igualmente a la diócesis de Vitoria 
y que en la expresada fecha tenían cualquier oficio o cargo, v. gr., cátedras 
en Seminario o en otro centro docente, capellanes de religiosas, organis- 
tas, sacristanes, etc., encomendado por su Ordinario en el territorio de las 
nuevas diócesis de Bilbao y San Sebastián, podrán ser incardinados, a pe- 
tición propia, en las diócesis en cuyo territorio desempefiaban el cargo. 

ss Todos los clérigos no comprendidos en los anteriores apartados 
continúan incardinados en la diócesis de Vitoria. 

La excardinación e incardinación de éstos en cualquiera de las otras 
diócesis se tramitará por las normas del Derecho comün" (251). 

A quienes pretendieren hallar una contradicción entre la interpretación 
de la bula arriba sostenida y estas normas, sugeriríamos que ellas no pre- 
tenden ser una interpretación científica y exhaustiva del contenido de la 


(231) Bot. Ofic. del Obispado de Bilbao, 1 (1950), 78-9 
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bula en esta materia, sino el encauzamiento práctico de los diversos casos 
que puedan presentarse, lo que ciertamente puede lograrse en conformi- 
dad con la bula, si no olvidamos que los prelados han querido incluir ex- 
presamente el tercer párrato. En éste creemos que la referencia al Dere- 
cho común atañe a la forma de tramitación y no a la consideración de la 
sustancia del caso. 

Todas las bulas de división de diócesis arriba citadas, menos la nues- 
tra y la de Albacete, proveen a la incardinación de todos los clérigos y no 
sólo de los sacerdotes. ; Qué decir en nuestro caso de los clérigos no sacer- 
dotes? 

No existiendo en la bula norma concreta para ellos, juzgamos que ha 
de aplicárseles la dada en los casos semejantes (252). No pudiendo utili- 
zar para ello el criterio dado por nuestra bula para los sacerdotes, pues los 
demás clérigos, hoy seminaristas, no poseen ni han poseido oficio, bene- 
ficio u otro cargo, sólo resta atender al “territorio in quo degunt”, es decir, 
de su domicilio, que es la norma que regula estos casos en las demás bulas. 

En cuanto al juramento de que habla el canon 117, número 3, juzga- 
mos que no están obligados los que por razón de su beneficio u oficio que- 
dan incardinados, pues no pueden considerarse como “alieni clerici”. De- 
berán prestarlo quienes han debido de tramitar un expediente de excar- 
dinación. 


9. Cabildo catedral 


En cada una de las catedrales se erige su cabildo de canónigos, con 
todos los derechos y prerrogativas, cargas y obligaciones que por derecho 
común tienen los cabildos en Espafia. 

Constarán de cinco dignidades (deán, arcipreste, arcediano, chantre y 
maestrescuela), cuatro canónigos de oficio (de ellos, uno teólogo y otro 
penitenciario) y siete canónigos simples, a los que se sumarán doce be- 
neficiados. 

La colación de las dignidades queda reservada a la Santa Sede; el 
nombramiento de los canónigos corresponde al Obispo “servatis de iure 
servandis" y subsistiendo la reservación de que habla el canon 1.435. Aun- 
que la bula no lo mencione, la provisión ha de hacerse conforme al conve- 
nio entre la Santa Sede y el Gobierno, espafiol para la provision de bene- 


, 


H 


(252) "Cfr. canon 920. 
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fiios no consistoriales de 16 de julio de 1946. No hay oposición entre am- 
bas fuentes de derecho, pues la bula se refiere a los nombramientos, y las 
concesiones del convenio al Gobierno espafiol se refieren a la presentación, 
correspondiendo siempre la provisión a la Santa Sede o a los obispos, pre- 
via presentación y oposición o por libre colación, segün los casos (253). 

El traje coral será el mismo que en la catedral de Vitoria. La preben- 
da se constituirá con la dote asignada por el Gobierno. 


10. Ejecución y cláusula final 


Para la ejecución de la bula se delega al Nuncio Apostólico en Espa- 
fia, dotándole de las oportunas y necesarias facultades, incluso la de sub- 
delegar a cualquier varón constituído en dignidad eclesiástica, habiéndose 
de enviar a la Sagrada Congregación Consistorial copia auténtica del acta. 

Y termina con la habitual cláusula final, en que se declara a la bula 
inimpugnable por vicio de subrepción, obrepción, nulidad u otro cualquie- 
ra y se derogan todas las disposiciones contrarias. 


II. Legislación civil 


A mediados de diciembre de 1949 publicó la prensa la siguiente nota 
oficial, entregada por la Oficina de Información Diplomática del Ministe- 
rio de Asuntos Exteriores: 

“La Santa Sede ha comunicado oficialmente al Gobierno espafiol que 
Su Santidad el Papa Pío XII ha tenido a bien: i 

I.' Crear la diócesis de Albacete, que será sufragánea de la sede me- 
tropolitana de Valencia. El territorio de la nueva circunscripción eclesiás- 
tica de Albacete se constituye con parte del territorio de la diócesis de 


Cartagena, las parroquias del arciprestazgo de La Roda y la ciudad de 
Caudete. 


2. Crear las diócesis de Bilbao y San Sebastián, que serán sufra- 
ganeas de la archidiócesis de Burgos. Los límites territoriales eclesiásticos 
de ambas diócesis coincidirán con sus regiones geográficas. 

3.  Erigir en sedes episcopales las administraciones apostólicas de 
Barbastro, Ciudad Rodrigo e Ibiza, que quedan así equiparadas a las de- 
más diócesis espafiolas. 

El Gobierno español, de acuerdo con la Santa Sede, se complace en 
prestar su colaboración y apoyo económico a la constitución y funciona- 


(293) Cfr. los arts. 3 y 5 del convenio en REV. ESP. DE DERECHO CANÓNICO, 4 (1946), 723-4, 
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miento de estas nuevas circunscripciones eclesiásticas en la misma forma 
que a las actualmente existentes, segün la legislación en vigor" (254). 

El 9 de enero de 1950, el Jefe del Estado dictó el siguiente decreto-ley : 

“Comunicada oficialmente por la Santa Sede al Gobierno el veinte de 
diciembre próximo pasado la erección de las diócesis de Albacete, Barbas- 
tro, Bilbao, Ciudad Rodrigo, Ibiza y San Sebastián, cumple determinar 
los efectos que en el orden jurídico nacional ha de producir tal decisión 
de la Santa Sede. 

En su virtud y previa deliberación del Consejo de Ministros, 


DAS POLN GTO 


Artículo primero. Las nuevas sedes episcopales de Albacete, Barbas- 
tro, Bilbao, Ciudad Rodrigo, Ibiza y San Sebastián gozarán de los mismos 
derechos y beneficios que disfrutan las demás diócesis españolas. 

Artículo segundo. Por el Ministerio de Hacienda se habilitarán los 
créditos necesarios para la dotación de las nuevas diócesis. 

Disposición final —Se autoriza al Ministerio de Justicia para dictar 
las disposiciones precisas para la debida ejecución y cumplimiento del pre- 
sente decreto-ley, que empezará a regir el mismo dia de su publicación en 
el “Boletin Oficial del Estado”, y del que se dará cuenta a las Cortes. 

Asi lo dispongo por el presente decreto-ley, dado en Madrid a nueve 
de enero de mil novecientos cincuenta. 

Francisco Franco.” 


Este decreto-ley fué publicado en el “Boletin Oficial del Estado” de 
25 de enero (255). 

El 1 de diciembre de 1950, otro decreto-ley fijaba los créditos atribui- 
bles a las nuevas diócesis gn el afio 1951 como sigue: 

“En los presupuestos generales del Estado, sección afecta a gastos del 
Ministerio de Justicia, capitulo 1: Personal; articulo 1 : Sueldos; grupo 14: 


Obligaciones eclesiásticas; concepto Único: Clero catedral, etc. se consig- 
narán las siguientes dotaciones, iguales para las diócesis de Bilbao y San 


Sebastián: 
Pesetas 
I Prelado, a... ... --- M oe ame 00 
ORTA, eran rs. RO a 11.200 


(254) Ecclesia, 1949, II, p. 692 
(255) Pagina UOS 


— 127 — 


LAS NUEVAS DIOCESIS DE BILBAO Y. SAN SEBASTIAN 


Pesetas 
A Dignida dest al ms er ss 9.300 
4 Canónigos de oficio, a 9.800 
7 Ganonigos simples, Ea 9.100 
12 Benciiciados auc MEC oao 090 7.100 


En el mismo capitulo, atticulo 2: Otras remuneraciones; grupo 15, con- 
cepto ünico: Obligaciones eclesiásticas, se consignan 10.000 pesetas para 
gastos de representación de cada obispo. 

En el capítulo 2: Material; artículo 1: De oficinas no inventariables; 
grupo I9, concepto ünico: Obligaciones eclesiásticas, se consignan 21.000 
pesetas para cada una de las diócesis de Bilbao y San Sebastián, de las 
que serviran 17.000 como asignación para el culto catedral y 4.000 para 
gastos de administración y de visita. 

Y en el capitulo 3: Gastos diversos; articulo 4: Auxilios, subvenciones 
y subsidios; grupo 3: Obligaciones eclesiásticas; concepto 1: Seminarios 
y Bibliotecas, se consignan 83.000 pesetas para cada uno de los Seminarios 
menores de las diócesis de Bilbao y San Sebastián (256). 


ANDRÉS E. DE MAÑARICUA 


Profesor de la Universidad de Deusto (Bilbao) 


(296) Hol. Ofic. del Estado, 12-X11-1950, págs. 5.813-4. 
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DOCUMENTOS 
Y JURISPRUDENCIA 
COMENTADOS 


I. CANONICOS 


RESEÑA JURIDICO- CANONICA (*) 


E. CARTA ENCÍCLICA 


Con fecha 6 de diciembre de 1950 (1) ha publicado el Papa la Enci- 
clica “Mirabile illud”. Está destinada a pedir oraciones para impetrar la 
paz y concordia de los pueblos. 

En el documento se pueden distinguir un exordio, las razones que jus- 
tifican la petición pontificia y la misma petición. 

En el exordio el Papa recoge como una voz monitoria que procede del 
gran espectáculo de unidad y de ansias de paz dado por el pueblo cristia- 
no al peregrinar a Roma, y lo transmite al mundo, especialmente acon- 
gojado por el temor de la guerra, particularmente en aquellos primeros 
días de diciembre. 

AI pasar a describir las razones para pedir la paz, explica primero los 
horrores de la guerra en la actual situación de los inventos modernos; 
prosigue haciendo resaltar la superior posición del Sumo Pontifice, que 
quiere a todos los pueblos por igual, proponiendo la religión cristiana como 
el mejor medio para obtener la fraternidad del género humano, para lle- 
gar a una conclusión práctica necesaria: trabajar para evitar la guerra. 

La práctica de esta conclusión resulta superior a las fuerzas humanas 
y para ello exhorta el Papa al Episcopado a fin de que convoque a los 
fieles a actos públicos de plegaria para impetrar la paz, especialmente en 
la noche de la vigilia de la Inmaculada, en la cual el Papa celebró la Misa 
con esta intención; y en los nueve días anteriores a la. Navidad. 

La trágica situación de persecución en que se halla la Iglesia en varias 
naciones hace que el Papa afiada otra intención a las oraciones por la 
paz, a saber, el pedir la libertad para la religión católica en todas las na- 
ciones del mundo. 

El documento concluye con la acostumbrada bendición apostólica (2). 


— 


(*) En esta reseña se recogen los diversos hechos y documentos que vieron la luz en el 
cuatrimestre septiembre-diciembre de 1950. 
(1) AAS, 42 (1950), 797. . 
&) Documentos de Su Santidad Pfo XII en orden a la 
mustic:o: 
Radiomensaje al acabarse la guerra, 9 mayo 1945 (AAS, 1945, pig. 129). 
' ajocución del día de San Eugenio, 2 junio 1945 (AAS, 1945, pág. 159). 
carta al Episcopado checoslovaco, 28 agosto 1945 (AAS, 1945, pig. 252). 
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2. (CONSTITUCIONES APOSTÓLICAS 


1. La “Munificentissimus Deus” (3).—Con esta Bula dogmática, Su 
Santidad Pio XII ha definido solemnemente el glorioso dogma de la Asun- 
ción de la Virgen Santísima en cuerpo y alma a los cielos. 

La Bula, fechada el 1.º de noviembre de 1950, lleva la firma de Su 
Santidad con la solemne fórmula definitoria: “Ego Prus, Catholicae Ec- 


Radiomensaje al Congreso Nacional de (Cristo Rey de Bogotá, 30 septiembre 1945 (AAS, 
1945, pág. 262). 

Alocución a los prófugos hebreos, 29 noviembre 1945 (AAS, 1945, pág. 317). 

Discurso a los Cardenales y Prelatura romana, 24 diciembre 1945 (AAS, 1946, pág. 15). 

Discurso al Cuerpo Diplomático después del Consistorio de 1946 (AAS, 1946, pág. 152). 

Discurso en la flesta de San Eugenio de 1946 (AAS, 1946, pág. 253). 

madiomensaje al Congreso Eucaristico de Sucre, 30 junio 1946 (AAS, 1946, pág. 276). 

Discurso a los Cardenales y Prelatura romana, 24 diciembre 1946 (AAS, 1946, pág. 7) 

Discurso en la flesta de San Eugenio de 1947 (AAS, 1947, pág. 258). 

Carta al Excmo. Sr. Harry Truman, Presidente de Estados Unidos, de 26 de agosto de 1945 
(AAS, 1947, pág. 380). l 

Discurso a los Hombres de Acción Católica de 7 de septiembre de 1947 (AAS, 1947, pág. 425) 

Discurso en la presentación -de credenciales del Ministro de Egipto, 47 de octubre de 1947 
(AAS, 1947, pág. 488). 

Discurso en la presentación de credenciales del Ministro de la República de El Salvador, 
28 octubre 1947 (AAS, 1947, pág. 491). 

Encíclica “Optatissima Pax”, de 18 de diciembre de 1947 (AAS, 1947, pág. 601). 

Discurso en la presentación de credenciales del Ministro de la República de Panamá, 11 no- 
vien.bre 1947 (AAS, 1947, pág. 621). 

Radiomensaje de Navidad de 1947 (AAS, 1948, 8). 

Discurso en la presentación de credenciales del Embajador de la República Argentina, 
$ marzo 1948 (AAS, 1948, pág. 112). - 

Alocución al pueblo de Roma el dia de Pascua de 1948 (AAS, 1948, pág. 137). 

Enciclica “Auspicia quaedam", de 1 de mayo de 1948 (AAS, 1948, pág. 169). 

Discurso en la presentación de credenciales del Embajadór del Brasil, 3 de mayo de 1948 
(AAS, 1948, pág. 180). 

Discurso en la flesta de ¡San Eugenio de 1948 (AAS, 1948, pág. 247). 

Discurso en la presentación de credenciales del Embajador del Ecuador, 13 de junio de 1948 
(AAS, 1948, pág. 338). : : 

Enciclica “In multiplicibus", de 24 de octubre de 1948 (AAS, 1948, pág. 433). 


Alocución a los miembros del Congreso Internacional para la Unión Federal Europea, 11 no- 
viembre 1948 (AAS, 1948, pág. 507). 


Hadiomensaje de Navidad de 1948 (AAS, 1949, pág. 5). 
Encíclica “Redemptoris nostri”, de 15 de abril de 1949 {AAS, 1949, pág. 160). 
se RE maximum”, de 26 de mayo de 1949 (AAS, 1949, pág. 257). 
scurso en la presentación de credenciales del Ministro del Para j D | 
PSU guay, 12 julio 1949 (AAS, 
Radiomensaje al Congreso de la Unión Popular Católica celebrado en L - 
Ere 1949 (AAS, 1949, pág. 454). È nde e 
Hadiomensaje de Navidad de 1949 (AAS, 1950, pág. 121). 
REN Dee Sacri”, de 12 de marzo de 1950 (AAS, 4950, pág. 217). 
scurso en la presentación de credeficiales del Ministro de Indonesi ] 
i pag Cu sia, 25 de mayo de 1950 
Alocución a los miembros del Congreso Internacional de Estudio i 
lemi [ S Sociales ] - 
ciación Internacional Social Cristiana, 3 de junio de 1950 (AAS, 1950, pág. 188). pe Boi 
Enciciica "summi moeroris”, de 19 de julio de 1950 (ASS, 1950, pág. 513). 


Discurso al Episcopado que asistió a la definició og i i 
Re TEL ción dogmática de la Asunción, 2 noviem- 


Enciclica “Mirabile illud", de 6 de diciembre 1950 (AAS, 1950 
: " A e spe t » i P A i d pág. 797 5 
(3) Encíclica “Munificentissimus Deus" de 4 noviembre 1950 (AAS, Ts pág. 753) 
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clesiae Episcopus, ita definiendo subscripsi.” Siguen las firmas de todos 
los Cardenales presentes en Roma el dia de la definición. 

El documento contiene un hermoso preámbulo exponiendo la relación 
del dogma que se va a definir con el de la Inmaculada Concepción. Se 
hace una breve síntesis de las innúmeras peticiones llegadas a la Santa 
Sede impetrando la definición; se recuerda la encuesta realizada a través 
del Episcopado del mundo con la Carta "Deiparae Virginis Mariae”, de 
1.º de mayo de 1946, y se hace resaltar el consentimiento unánime moral, 
casi físico, acerca de la definibilidad y de la conveniencia u oportunidad 
de la definición. 

Enseguida la Constitución pasa a describir sumariamente los argu- 
mentos en favor de la definición, empezando por el testimonio de la Li- 
turgia, la doctrina de los Padres, siguiendo las razones teológicas e inser- 
tando a continuación una escogida serie de textos de doctores de la Igle- 
sia: los escolásticos, San Antonio de Padua, San Alberto Magno, Santo 
Tomás, San Buenaventura, San Bernardo, San Roberto Belarmino, San 
Francisco de Sales, San Pedro Canisio, etc. 

Termina el Padre Santo afirmando que la verdad dogmática definida 
tiene su fundamento en la Sagrada Escritura, y acaba la Bula con la fór- 
mula definitoria. 


2. El Año Santo de 1951 (4).—Por la Constitución Apostólica “Per 
Annum Sacrum”, de 25 de diciembre de 1950, ha extendido el Papa el 
gran don del:Año Santo a todo el orbe católico. El documento, por su 
transcendencia, es objeto de especial comentario en las páginas de este 
número de la REVISTA. 


3. La "Sponsa Christi” (5).—Otra vez Su Santidad Pío XII ha pro- 
mulgado un documento transcendental para la vida del Derecho canónico 
y de la Iglesia. Pocas personas hay en la Iglesia tan dignas de atención, 
reverencia, asistencia y consideración como las almas que se han consa- 
grado, de la manera más solemne que puede hacerlo una mujer, a Dios 
Nuestro Sefior. 

La nueva Constitución Apostólica constituye una alabanza y reafir- 
mación de la institución por parte del Supremo Jerarca y remoza, mante- 
niéndolo integro en sus lineas generales, el derecho vigente. 


= 


(4) Constitución apostólica “Per Annum Sacrum”, de 95 diciembre T bv E uA 
(5) Constitución apostólica *Sponsa Christi”, de 21 noviembre 195 ( ; E g. 5). 
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La Constitución contiene una parte expositiva de carácter histórico- 
jurídico y otra parte normativa. 

En la parte histórico-jurídica expositiva se pueden distinguir dos sec- 
ciones: una, propiamente histórica, y otra, expositiva del espiritu, que ani- 
ma las normas que se contienen en la Constitución. 


En la sección histórica se distinguen cuatro apartados. El primero de 
ellos sintetiza ya el carino constante de la Madre Iglesia para con las vir- 
genes consagradas al Sefior, ya la historia de los primeros siglos. La evo- 
lución histórica de la institución, nacida de la vida espontánea de los cris- 
tianos primitivos, obtuvo muy pronto una sanción social, ya por razón del 
estado definido social que constituían las vírgenes, ya por el rito solemne 
de la consagración con que la Iglesia las introducía en tal estado. La pro- 
fesión de la virginidad iba acompafiada ya en aquellos tiempos tan anti- 
guos, de una vida ascética severa, alimentada por la piedad y el ejercicio 
de las demás virtudes cristianas. Los escritos de los Padres constituyen, 
aun hoy, la fuente más preciosa donde encontrar los grandes principios 
ascéticos de la vida monástica femenina. Principalmente a partir del si- 
glo 1v la profesión de la virginidad fué acompañada de la profesión ex- * 
plicita y pública de la obediencia y la pobreza, imitando en esto las vir- 
genes a los ermitaños y a los cenobitas, transformándose muy pronto su 
vida en monástica y desapareciendo las vírgenes consagradas en el mundo. 

Posteriormente, en el apartado segundo, se expone la constitución de 
la antigua disciplina monástica, con la clausura, vida contemplativa bajo 
una rígida disciplina regular, ascética especial, dibujándose- el tipo de la 
monja. Tipo imitado luego por las segundas Ordenes de los Mendicantes, 
Hospitalarios, etc., y aun de los Canónigos y Clérigos regulares. Hasta 
los siglos xvi y xvII, la vida religiosa canónica femenina estaba reser- 
vada a las monjas. Unicamente por la vía de la tolerancia y de un dere- 
cho excepcional y analógico se introduce en la Iglesia la vida de las reli- 
giosas de votos simples. ` 

En el tercer apartado se expone el fenómeno de la persistencia a tra- 
vés de los siglos del especial modo de vida que constituye la institución 
que ahora de nuevo se regula. Sin embargo, un fenómeno nuevo se pro- 
dujo en los últimos siglos, a saber, el nacimiento de Ordenes que por fun- 
dación debían unir el apostolado a su vida contemplativa. Estas Ordenes 
profesaban vida contemplativa canónica, estricta clausura papal, adapta- 
da a sus ministerios con toda la vida regular. 


Finalmente, en el cuarto apartado se hace notar la evolución hacia el 
apostolado, aun conservando la vida contemplativa en distintas Ordenes, 
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llegando a crearse una profunda distinción entre monasterios de pura vida 
contemplativa y monasterios en los cuales, por derecho especial de sus 
Constituciones o por sucesivas concesiones de la Santa Sede a la vida con- 
templativa canónica, se afiadian obras de apostolado. Principalmente se 
hace notar en este apartado el cambio que ha sufrido la mentalidad de los 
hombre y las circunstancias de la vida; en especial hace notar como el sen- 
tido social del ciudadano moderno dificilmente se aviene a determinadas 
prescripciones canónicas, que, por otra parte, en su origen mas bien obe- 
decen a cautelas que la experiencia ha demostrado que modernamente eran 
innecesarias. Cuando millares y millares de religiosas viven en medio del 
mundo conservando incólume su castidad, disminuye mucho la trascen- 
dencia de la clausura en orden a un fin preservativo. 

Por todo esto. en la sección expositiva del espiritu que anima la nueva 
Constitución, empieza el Papa distinguiendo los elementos propios y ne- 
cesarios para la vida contemplativa canónica; aquellos elementos que sin 
ser necesarios la completan y perfeccionan; y, finalmente, aquellos otros 
que ni son necesarios ni complementarios, sino meramente externos € his- 
tóricos, respondiendo a circunstancias de otros tiempos. Estos últimos, 
cuando no comportan provecho alguno, o, al contrario, resultan perjudi- 
ciales, es mejor suprimirles. 

Con todo, la nueva Constitución, respetuosa con el sentido de tradi- 
ción, que es norma constante de la disciplina eclesiástica, se limita a adap- 
tar a las circunstancias de la época actual estos elementos externos y ad- 
venticios. ; 

En el próximo número de la REVISTA, pluma muy autorizada comen- 
tará las nuevas disposiciones canônicas contenidas en el que será en ade- 
lante el Estatuto General de las Monjas, incorporado a la legislación ca- 

“nónica con la máxima sanción del Supremo Legislador. 


III. Nuevas CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIÁSTICAS 


1. Filipinas (6).—La diócesis de Tuguegarao, sufragánea de la me- 
tropolitana de Manila, comprendía hasta ahora los archipiélagos de Batán 
y Babuyán, sitos al norte de la isla de Luzón. Con ellos acaba de erigir la 
Santa Sede, con fecha 30 de noviembre de 1950, una nueva Prelatura 
“pullius”, con cabeza en la ciudad de Basco, prosiguiendo el plan de mul- 


age Si 


(6) "L'osservatore Romano”, 8 diciembre 1950. 
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tiplicar las circunscripciones eclesiasticas en las Filipinas, según va ha- 
ciéndose en estos últimos tiempos. Con esta erección existen en el archi- 
piélago filipino dos archidiócesis metropolitanas, 15 diécesis y cinco Pre- 
laturas “nullius”, además de tres Prefecturas. Apostólicas. 


2. Birmania—En el territorio de la Unión Federal Birmana, inde- 
pendiente desde 1948, con sus 17 millones de habitantes viven 130.000 ca- 
tólicos, que se agrupaban en los Vicariatos Apostólicos de South Burma 
y Mandalay, donde trabajan los misioneros del Seminario Misionero de 
Parois, la Prefectura de Akyab, confiada a los misioneros de la “Salette” ; 
la de Bhamo, confiada a la Sociedad Irlandesa de San Columbano para 
las misiones de China, y, finalmente, el Vicariato de Toungoo, donde mi- 
sionan los misioneros del Seminario de Milán, teniendo también a Su car- 
go la Prefectura de Keng-Tung. Este territorio, situado en la Birmania 
oriental, en los estados federados de Shan, ha sido elevado a Vicariato. 
La evangelización empezada en 1911 ha llegado a conseguir que existan 
hoy más de 7.000 católicos y 5.000 catecúmenos en medio de una pobla- 
ción de más de un millón de habitantes (7). 


3. Nueva Guinea.—La grande isla del Pacifico, cuya mitad oriental 
es administrada fiduciariamente por Australia, en nombre de las Nacio- 
nes Unidas, en su parte occidental constituía una posesión holandesa, hoy 
objeto de litigio entre la metrópoli y el nuevo estado de Indonesia. En el 
orden eclesiástico, la antigua Nueva Guinea Holandesa depende de la In- 
ternunciatura de Djakarta y pertenecía al Vicariato de Amboina y a la 
Prefectura de Hollandia. 

Con fecha 24 de junio de 1950 ha sido erigido un nuevo Vicariato, el 
de Merauke, que comprende la parte sudoccidental de Nueva Guinea. El 
nuevo territorio ha sido segregado del Vicariato de Amboina, que en ade- 
lante queda reducido al territorio del archipiélago de las islas Molucas. 
La nueva misión ha sido confiada a los misioneros del Sagrado Corazón. 
Esta región no empezó a tener cristianos hasta 1921, -y solamente en 1930 
comenzó la acción misional en las tribus del interior (8). i 

En este plan de reorganización de las circunscripciones eclesiásticas 
de Nueva Guinea entra la Bula de 24 de junio de 1950 (9), por la que 


TND FANS 43, (4954), 60. 
(8) AAS, 43, (1951), 61. 
(9) AAS, 43, (1951), 63. 
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aquellas islas del archipiélago de las Molucas que pertenecian ahora a la 
Prefectura de Hollandia pasan al Vicariato de Amboina. 

De este modo, la Nueva Guinea Holandesa queda integramente repar- 
tida entre el Vicariato de Merauke y la Prefectura de Hollandia, y estas 
cuasi diócesis comprenden sólo esta región. 

4. Tanganika.—En este territorio, administrado fiduciariamente por 
la Gran Bretaña en nombre de las Naciones Unidas, viven medio millón 
de católicos, repartidos entre los siete millones y medio de habitantes del 
mismo. 

Eclesiásticamente depende de la Delegación Apostólica de Mombasa, 
contando con dos Abadías "nullius" rr Vicariatos y cuatro Prefecturas. 
La de más reciente erección ha sido la Prefectura de Musoma, erigida por 
Bula de 20 de junio de 1950 (10). Comprende el territorio situado en la 
parte norteoccidental de Tanganika, a orillas del lago Victoria. Ha sido 
confiada a los misioneros norteamericanos de Maryknoll. Esta zona po- 
blada por 250.000 habitantes cuenta con más de 10.000 católicos. 


5. Pakistán.—La Bula “Rerum Locorumque”, de 15 de julio de 
1950 (11), ha regulado la nueva organización de diócesis en el nuevo Es- 
tado musulmán. Con ello las circunscripciones eclesiásticas tendrán. sus 
limites coincidentes con los civiles del Estado y a su vez adquiere la igle- 
sia católica del Pakistán una estructura más completa. Se ha erigido una 
Provincia Eclesiástica en cada una de las dos zonas, tàn lejanas entre si, 
que integran el Estado y que se ha dejado sin resolver todavía lo de 
Kashmir pendiente de solución entre Pakistán y la India. 

Las sedes arzobispales se han erigido en las dos capitales de Karachi 
y Dacca, prescindiendo de que existieran sedes de mayor antiguedad his- 
tóricas y teniendo en cuenta la realidad de la vida civil de hoy. 

La archidiócesis de Karachi, que continúa confiada a los misioneros 
franciscanos de la Provincia de Holanda, tendrá tres sufragáneas: Mul- 
tan, Lahore y Rawalpindi. La nueva archidiócesis poblada por siete mi- 
llones y medio de habitantes cuenta con unos 25.000 católicos. 

La diócesis de Lahore, fundada ya en 1886, confiada a los misioneros 
capuchinos belgas, cuenta unos 80.000 católicos en una población de 15 
millones de habitantes. La de Multán, de reciente creación en 1939, y con- 
fiada a los misioneros dominicos de la provincia romana, cuenta más de 


ET rea 
(10) AAS, 43, (1951), 65. 
(11) AAS, 43, 1951, 66. 
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40.000 católicos en un territorio poblado por unos diez millones de habi- 
tantes. Y la diócesis de Rawalpindi, erigida en 1947, sucesora de la an- 
tigua Prefectura Apostólica de Kafiristán y Kashmir, está confiada a la 
Sociedad de San José de Mill-Hill, con una población de 12 millones de 
habitantes y 12.000 católicos. 

En esta zona del Pakistán Occidental, las diócesis de Lahore y Rawal- 
pindi, una vez zanjada la disputa acerca de los Estados del Kashmir y 
dei Jammu, entre el Pakistán y la India, conservarán aquellas zonas que 
políticamente sean atribuídas al Estado musulmán. 

. En el Pakistán Oriental ha sido erigida una provincia eclesiástica con 
sede arzobispal en Dacca y con sedes sufragáneas en Dinajpur, Chitag- 
gong y Jessore. 

La archidiócesis de Dacca, erigida como diócesis ya en 1886, contintia 
confiada a los misiones norteamericanos de la Congregación de la Santa 
Cruz; está poblada por más de 18 millones de habitantes y en ella viven 
unos 35.000 católicos, contando con 24 sacerdotes indígenas y varios se- 
minaristas. 

La diócesis de Dinajpur, fundada en 1927, continúa confiada al Se- 
minario de Misiones Extranjeras de Milán; los católicos llegan también 
a los 35.000 entre una población de casi diez millones de habitantes, con 
un clero indigena integrado por ocho sacerdotes. 

La diócesis de Chittagong, fundada también en 1927, es regida por 
los misioneros canadienses de la mencionada Congregación de la Santa 
Cruz, y cuenta con: más de 11.000 católicos en una población de 12 mi- 
llones de habitantes. 

Los limites de las tres diócesis anteriores ha sido reducidos de ma- 
nera que sólo comprendan territorios pertenecientes civilmente al Estado 
del Pakistán. Con los restantes territorios del Pakistán Oriental, que per- 
tenecían a diócesis cuya sede se halla en la India, se formará una nueva 
diócesis, con sede en Jessore. Además, el distrito civil de Sylhet, que hasta 
ahora pertenecía a la diócesis de Chittagong, se transfiere a la archidió- 
cesis de Dacca. 

Finalmente, por las Letras Apostólicas “Arcane Dei", de 17 de julio 
de 1051 (12); ha sido erigida la Delegaci6n Apostélica de Karachi, con 
jurisdicción en todo el territorio del Estado del Pakistán. El arzobispo 
| de Karachi ha sido nombrado Delegado Apostólico. 


De esta forma ha quedado estructurada la Iglesia católica en este país. 


(12) AAS, 49, (1951), 878. 
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6. Rhodesia del Sur—tos 80.000 católicos de la Colonia británi- 
ca de Rhodesia del Sur se hallan integrados en los Vicariatos Apostólicos 
de Bulawayo, Salisbury y Fort Victoria. 

El Vicariato de Salisbury remonta sus orígenes a la Misión del Zam- 
bese erigida en 1879, elevada a Prefectura en 1915 y a Vicariato en 1931. 
Está confiado a los misioneros jesuítas ingleses. 


Una parte del Vicariato de Salisbury fué segregada en 1931 y erigida 
en Misión “sui iuris” de Bulawayo, elevada a su vez a Prefectura en 1932 
y luego a Vicariato en 1937, estando confiado a los misionesros de Ma- 
rianhill. 

Finalmente, el territorio situado en la parte suroriental de la Rhodesia 
Meridional fué segregado en 1946 del Vicariato de Salisbury y erigido 
en Prefectura Apostólica. Esta Prefectura es la que con fecha 24 de 
junio de 1950 (13) ha sido elevada a Vicariato Apostólico, continuando 
confiado a la Sociedad de Misiones Extranjeras de Betlem, Suiza. El 
nuevo Vicariato cuenta con unos 30.000 católicos entre una población 
total de 600.000 habitantes. 


7. Rhodesia del Norte.—En este Protectorado británico existían has- 
ta ahora los Vicariatos de Bangweolo, Livingstone, Lwangwa y Ndola; 
y las Prefecturas de Fort Jameson y Lusaka. Esta ültima Prefectura ha 
sido elevada a Vicariato Apostólico, con Bula de 14 de julio de 1950 (14). 
Se halla situada en la parte suroriental ‘de la Rhodesia Septentrional y 
fué erigida en Prefectura con el nombre de Broken Hill en 1927, segregando 
una parte del territorio de la antigua Prefectura Apostólica del Zambese; 
desde 13 de junio de 1946 se titula de Eusaka, que es la ciudad sede del 
Vicariato. Está confiado a los misioneros jesuítas de la provincia de Po- 
lonia Menor. 


8. Nigeria.—En el extremo norteoriental de Nigeria ha sido erigida 
una nueva Prefectura Apostólica: la de Yola (15). Su territorio resulta 
integrado por: a) la provincia civil de Adamawa; b) la provincia civil 
de Benue en la parte suroccidental del Protectorado, y c) la parte oriental 
de la provincia de Bornu, que es administrada como territorio de tutela 
perteneciente aí Cameroon británico con el nombre de Dikwa. La nueva 
Prefectura ha sido confiada a los misioneros Ermitaíios de San Agustín. 


RA 
(13) AAS, 43, (1951), 97. 
(14) AAS, 43, (1951), 100. 
(15) AAS, 43, (1951), 102. 
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En esta misión existen unos 1.300 católicos en una población que raya 


en el millón de habitantes. 


9. Indonesia .—Nuevamente se ha modificado la división eclesiástica 
de Indonesia con la erección de una nueva Prefectura Apostólica: la de 
Den Pasar (16). La nueva Prefectura resulta integrada por las islas de 
Bali y de Lombok, que hasta ahora pertenecían al Vicariato Apostólico 
de Kleine Sunda Eilanden (Islas de la Pequefia Sonda). En este territo- 
rio viven unos I.500 católicos entre una población de dos millones y me- 
dio de habitantes. Ha sido confiada a los Misioneros de la Sociedad del 
Verbo Divino. 


10. Paraguay -—En la República de Paraguay existen dos territorios 
sujetos a la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, a saber: el Vi- 
cariato Apostólico del Chaco paraguayo, y hasta ahora Prefectura Apos- 
tólica de Pilcomayo. Esta Prefectura ha sido elevada a Vicariato por Bula 
de 14 de julio de 1950 (17). Está situado este territorio en la parte norte: 
occidental del Paraguay y suroccidental de Bolivia. Fué teatro de la lucha 
por el Chaco entre Dolivia y Paraguay. Tiene una población de 50.000 
habitantes, de los cuales son católicos unos 26.000 Está confiada a los 
Padres Oblatos de María Inmaculada de la provincia alemana. 


IV. LETRAS APOSTÓLICAS 


I. Breves de Beatificación.—Han sido publicados los de las tres úl- 
timas Beatificaciones del Afio Santo: de la Beata María de Mattias, Vir- 
gen, fundadora del Instituto de Religiosas Adoratrices de la Preciosísi- 
ma Sangre (18); de la Beata Ana María Javouhey, Virgen, fundadora 
del Instituto de Religiosas de San José de Cluny (19), y de la Beata Mar- 


garita Dourgeoys, Virgen, fundadora de la Congregación de Religiosas 
de Nuestra Sefiora, de Montreal (20). 


DI Patronatos. Con Breve de 9 de noviembre de 1945, recientemen- 
te publicado (21), la Virgen Santisima, bajo la advocación de la Inmacu- 


(16) AAS, 43, (1951), 99. 
(17) AAS, 43, (1951), 403. 
(18) AAS, 42, (1950), 719. 
(19) AAS, 49, (1950), 801. 
(20) AAS, 42, (1950), B79. 
(21) AAS, 42, (1950), 875. 
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lada, ha sido declarada Patrona principal de la diócesis de Raleigh, en el 
Estado de North Carolina (Estados Unidos). 

Asimismo, con Breve de 31 de julio de 1950 (22) fué declarada Pa- 
trona principal de la diócesis de Ortona y de la de Varti en los Abruzzos, 
la Virgen Santísima de los Milagros que se venera en la población de 
Casalbordino. 


3. Basílicas.—Se han publicado distintos Breves en los ültimos tiem- 
pos concediendo la elevación a Basilica Menor de las siguientes iglesias: 
catedral de Sigüenza (23); templo de la Santísima Trinidad, de Goes- 
sweinstein, en la archidiócesis de Bamberg (Baviera) (24); colegiata de 
San Pablo, en Canturio, archidiócesis de Milán (25); parroquia de San 
Magno, en Legnano, archidiócesis de Milán (26); iglesia del Carmen, re- 
gida por los Padres Carmelitas en Sao Paulo (Brasil) (27); catedral de 
Bressanone (28); parroquia de Nuestra Señora de los Dolores o de la 
Pena, en Pernambuco (Brasil) (29); parroquia, antiguamente abacial, en 
Prumia, en la diócesis de Treveris (Alemania) (30); catedral de Halifax, 
en el Canadá (31), y parroquia de San Nicolás, en Saint Nicolás de Port, 
diócesis de Nancy (32). 


V. ExHORTACION APOSTÓLICA 


La santificación del Clero.—Pocos documentos habránse publicado en 
el tan ubérrimo pontificado de Su Santidad Pío XII como. la Exhortación 
Apostólica “Menti Nostrae” dirigida a todo el Clero católico, acerca de la 


santidad de la vida sacerdotal (33). 

Desde el punto de vista canônico, el documento constituye un impor- 
tante mojón que separa nos referimos al orden jurídico—dos épocas. A 
la luz de los principios establecidos en la “Menti Nostrae" se puede hablar 


D APRI: 
(22) AAs; 43, (1951), 79 y 111. 
(23) AAS, 42, (1950), 876. 

(247 AAS, 43, (1951), 69. 
(29) AAS, 43, (1951), 71. 
(26) AAS, 43, (1951), 73. 
(27) AAS, 43, (1951), 75. 
(28) AAS, 43, (1951), 76: 
(29) AAS, 43, (1951), 105. 
(30) AAS, 43, (1951), 106. 
(31) AAS, 43, (1951), 108. 
(32) AAS, 43, (1951), 109. 
(33) AAS, 42, (1950), 657. 
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de revision profunda de las instituciones eclesiásticas, aún sancionadas en 
el Código de Derecho canónico, por lo que al clero diocesano se refere. 

Es un deber de todos los clérigos diocesanos no avanzarse a la inicia- 
tiva en el orden legislativo que corresponde al Supremo Legislador; pero 
será labor meritoria de servicio incomparable a la Madre Iglesia el di- 
fundir los principios pontificios y el preparar un ambiente para que la 
acción rectora del Supremo Jerarca encuentre terreno abonado donde 
poder sembrar la semilla de un profundo renovamiento del espiritu y de 
la disciplina clerical, con claro retorno a un sentido evangélico de la vida 
y de la organización eclesiástica, que, por un lado, está muy en conso- 
nancia con la disciplina y el espíritu de la Iglesia, como Cristo y sus 
Apóstoles la vivieron, y por otro, responde a una inconsciente exigencia 
del mundo en el que nos ha sido dado vivir. 

El estudio canónico de la “Menti Nostrae" será objeto de detenido 
estudio en las páginas de la REVISTA. 


VI. DERECHO CONCORDATARIO 


1. Portugal—La independencia de la India ha dado lugar a una cri- 
tica situación de los principios concordatarios vigentes en aquel territorio 
por lo que se referia a los derechos de Portugal en las diócesis situadas 
en territorio, hoy sujeto a la soberania india. Un acuerdo de 18 de julio 
de 1950, ratificado en 10 de octubre siguiente, es un modelo de cómo una 
nueva realidad politica puede exigir situaciones canónicamente más per- 
fectas. Es con todo digno de loa, el sentido de desinterés del Gobierno 
portugués en este Acuerdo (34). 

2. España.—El Convenio entre la Santa Sede y el Estado español 
sobre la jurisdicción castrense y asistencia religiosa de las Fuerzas Arma- 
das, de 5 de agosto de 1950, ratificado el 13 de noviembre siguiente (35) al 
conceder de nuevo la jurisdicción especial castrense en Espafia, la regula de 
E ptounidad con los principios canónicos del Código, y da a dicha ju- 
risdicción un sentido de agilidad y de ausencia de entorpecimientos histó- 
ricos que solamente pueden redundar en bien de las almas, para cuya 
salud espiritual dicha jurisdicción ha sido concedida. 


En las páginas de la Revista encontrará su detenido y concienzudo 
comentario. 


(54) AAS, 42, (1950), 811. 
(35) AAS, 43, (1951), 80. 
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VII. CARTAS PONTIFICIAS 


Diversos acontecimientos de la vida religiosa las han ocasionado, 
ya realzando commemoraciones 0 asambleas publicas, ya commemorando 
acontecimientos de tipo personal. 

Las ha enviado el Papa: al Cardenal Ernesto Ruffini, Arzobispo de 
Palermo, al enviarlo como Legado a Latere al Congreso Argentino para el 
fomento de las vocaciones sacerdotales (36); al mismo Cardenal al elegirle 
para Legado al Congreso Eucarístico Nacional Argentino celebrado en la 
ciudad de Rosario (37); al Cardenal Bernardo Griffin, Arzobispo de West- 
minster, nombrándole Legado para las fiestas commemorativas del Cente- 
nario del restablecimiento de la Jerarquia en la Gran Bretaña (38); al Car- 
denal Manuel Gonçalves Cerejeira, Patriarca de Lisboa, eligiéndole Le- 
gado para las fiestas del IV Centenario de la muerte de San Juan de 
Dios (39); al Rector del Pontificio Colegio Portugués de Roma, con 
motivo del cincuentenario de la fundación de dicho ‘Colegio (40); al Su- 
perior General de la Congregación de Presbíteros de San Basilio de 
Toronto, con motivo del centenario de dicha Congregación canadien- 


“se (41); al Cardenal Pedro Fumasoni Biondi, Prefecto de la Sagrada 


Congregación de Propaganda Fide, facultándole para sefialar un día anual 
consagrado a la Obra Pontificia de la Santa Infancia (42); al Cardenal 
Clemente Micara, entonces Prefecto de la Sagrada Congregación de Re- 
ligiosos, con motivo de la celebración del Congreso Internacional de los 
estados de perfección (43). Y, finalmente, al Cardenal Alejandro Verde, 
al celebrar fas bodas de plata de su cardenalato (44). 


VIII. CONSISTORIOS 


1. Consistorio semipúblico—Se celebró el dia 30 de octubre (45) Y 


asistieron la multitud de Obispos que habían acudido a Roma con motivo 


(36) AAS, 42, (1950), 884. 
(37) AAS, 42, (1950), 886. 
(38) AAS, 42, (1950), 806. 
(39) AAS, 42, (1950), 808. 
(40) AAS, 42, (1950), 809. 
(41) AAS, 43, (1951), 87. 
(42) “AAS, 43, (1951), 88. 
(43) AAS, 43, (1951), 24. 
(44) AAS, 43, (1951), 89. 
(45) AAS, 42, (1951), 774 
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de la definición dogmatica de la Asunción. En este Consistorio pronunciò 
el Papa una solemne alocución comunicando oficialmente que el dia 1 de 
noviembre pensaba proceder a dicha definición, pero pedía antes a los 
Obispos que dieran su voto. Una vez emitidos los sufragios manifestó 
de nuevo Su Santidad el gozo que dicho asentimiento le producía y dió 
su bendición. 


2. Consistorio Secreto.—Se celebró el día rr de diciembre (46). 
Asistieron los Cardenales Tisserant, Micara, Pizzardo, Aloisi Masella, 
Piazza, Verde, Fumasoni Biondi, Tedeschini, Tappouni, Massimi, Canali, 
Mercati y Bruno. 

El Santo Padre pronunció una bellisima alocución recordando lo su- 
cedido en el Afio Santo que estaba para terminar, con todas sus solemni- 
dades que encontraron su momento cumbre en el acto de la definición 
dogmática de la Asunción. Hizo una especial referencia a dos documen- 
tos publicados durante el año, que afirma Su Santidad le hacen esperar 
mucho del clero del mundo, y son la Enciclica "Humani generis" y la 
Exhortación "Menti Nostrae". 

A] terminar la alocución nombró los Legados a Latere para la clau- 
sura de las Puertas Santas, reservándose hacerlo E] en San Pedro, y nom- 
brando al Cardenal Tisserant, para San Pablo; al Cardenal Micara, para 
San Juan de Letrán, y al Cardenal Verde, para Santa María la Mayor. 

Acto seguido se procedió a la publicación de los nombramientos epis- 
copales hechos desde el ültimo Consistorio. 

Finalmente se pidió el Palio para los Arzobispos preconizados en este 


Consistorio y para el Obispo de Coutances, que goza también de este pri- 
vilegio. 


IX. Acros PonTIFICIOS 


Nos limitamos a dar constancia de los actos de mayor trascendencia 
realizados con intervención de Su Santidad. 


Septiembre. Día 25. Audiencia solemne al Primer Ministro del 
Gobierno de Egipto (47). 


Octubre. Día 1. Beatificación de la Vble. M. María de Matthias (48). 


(46) AAS, 42, (1950), 864. 
(47) Ctr. L'Osservatore Romano, 25-26 septiembre 1950. 
(48) Gir. L'Osservatore Romano, 2-3 octubre 4950. 
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Día rs. Beatificación de la Vble. Ana Maria Javohuey (49). 


Noviembre. Dia 1. Solemne definición dogmática de la Asunción 
de la Virgen Santisima en cuerpo y alma a los cielos (50). 


Dia 2. Solemne audiencia al Episcopado reunido con motivo de 
la definición dogmática, pronunciando Su Santidad una importantisime 
Oración (51). 

Dia 3. Recepción en audiencia privada de las Misiones diplomáticas 
que asistieron a la definición dogmática (52). 

Dia 12. Beatificación de la Vble. Margarita Bourgeoys (53). 


Dia 13. Capilla Papal con Misa de difuntos en sufragio del Carde: 
nal Lavitrano fallecido durante este ano (54). 

Dia r4. Presenta sus credenciales el nuevo Embajador de Colombia, 
pronunciando un discurso Su Santidad (55). 

Dia 23. Presenta sus credericiales el nuevo Embajador de Portugal, 
pronunciando el Papa un discurso (56). 


Dia 26. Se celebra una solemne Liturgia Pontifical de rito bizantino 
en San Pedro del Vaticano, en la que interviene Su Santidad (57). 


Diciembre. Día 4. Es recibido por Su Santidad en audiencia uno 
de los Regentes de la Republica de San Marino (58). 

Día 24. Se celebra solemne la clausura de la Puerta Santa (59). 

El Santo Padre recibió en audiencia las Misiones diplomáticas que 
asistieron a la clausura de la Puerta Santa (60). 


E ES LO 

(49) CIT. L'Osservatore Romano, 16-17 octubre 1950. 

(50) AAS, 42, (1950), 778-782. El rito semejante al de las canonizaciones se celebrò, la 
primera parte en la plaza de San Pedro, pronunciando el Papa una homilía en lengua ita- 
liana; la Misa pontifical papal se celebrò en el interior de la Basílica. 

(51) AAS, 42, (1950), 784. Se trata de un notable documento donde el Papa pondera là 
pecesidad del.sentido de austeridad entre los cristianos, asienta certeros criterios acerca de 
Ja doctrina católica sobre el uso del matrimonio, insiste en la posición en favor de la paz 
del mundo de la Santa Sede y sin omitir un preve pero precioso elogio a la virginidad, re- 
pueva el interés del Pontifice para los dos documentos-clave del Afio Santo, la Encíclica 
«Humani generis” y la Exhortación *MentiNostrae". x 

(52) Fueron las de Italia, Irlanda, Espafia, Perú, Republica Dominicana y Gobierno de la 
provincia de Quebec (Canadá), además del Cuerpo diplomático acreditado normalmente ante 
ei vaucano. Cir. L'Osservatore Romano, 4 noviembre 1950. 

(58) CIT. L'Osservatore Romano, 13-14 noviembre 1950. 

(54) CIT. L'Osservatore Romano, 13-14 noviembre 1950. 

(55) AAS, 42, (1950), 849. 

(56) AAS, 42, (1950), 849. 

(57) CIT. L'Osservatore Romano, 27-28 noviembre 1950. 

(58) CIT. L'Osservatore Romano, 4-5 diciembre 1950. 

(59) CIT. L’Osservatore Romano, 26-97. diciembre 1950. 


(60) Fueron las de Espafia, Italia, Portugal e Irlanda, además del Cuerpo diplomático 
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X. ALOCUCIONES Y DISCURSOS DEL PAPA 


Septiembre. Dia 17. Al Congreso Internacional Tomístico (61). 
Dia 21. A los profesores y alumnos de las universidades y centros 


docentes de Francia (62). 


Octubre. Dia 3. Al Congreso Internacional Ferroviario (63). 

Dia 14. Al Congreso Internacional Catequistico (64). 

Día 17. Al Congreso de la Sociedad Italiana de Otología, Rinolo- 
gia y Laringologia (65). 

Día 23. A los representantes de los municipios de Italia (66). 


Noviembre. Dia 4. A los profesores y alumnos de los centros de 
Ensefianza Media (67). 

Día 14. Al Embajador de Colombia, al presentar las Credenciales (68). 

Dia 19. A los tranviarios (69). 

Dia 23. Al Embajador de Portugal, al presentar las Credenciales (70). 


Diciembre. Dia 4. Al personal de la Caja de Ahorros de Roma (71). 
Dia 8. Al Congreso Internacional de los estados de perfección (72). 
Dia 14. A los Parlamentarios de Italia (73). 


XI. RADIOMENSAJES PONTIFICIOS 


Octubre. Dia 1. A los fieles reunidos en Londres para celebrar el 
centenario de la restauración de la jerarquia católica inglesa (74). 


acredilado normalmente ante el Vaticano. Cfr. L'Osservatore 26-9 ici 

ga) Cfr. L'Osservatore Romano, 26-27 diciembre 1950. 

(62) AAS, 42, (1950), 735. 

(63) L'USservatore Romano, 5 octubre 1950. 

(64) AAS, 42, (1950), 816. 

(65) L'Usservatore Romano, 18 octubre 1950. 

(66) L'Osservatore Romano, 25 octubre 1950. 

(67) L’Osservatore Romano, 6-7 octubre 1950. 

(68) AAS, 42, (1950), 820. . 

(69) L'Osservalore Romano, 90-91 noviembre 1950. 

(70) AAS, 42, (1950), 823. 

(71) L’Osservatore Romano, 4-5 diciembre 1950, 

(72) AAS, 43, (1951), 26. Se trata de un documento importantisi 
AEST E Mu m ges Ser los que O n e 

i | ico de los clérigos. No hay duda que el discurso aclara puntos que 

nasta ahora eran dudosos, pero es también cierto que el E 
nueva trayectoria que para el clero diocesano ha Mt ido a GPL ee e i a 
será objeto en las páginas de la REVISTA de un especial estudio bajo el as t ; ó i Ho 

(73) L'Osservatore Romano, 15 diciembre 1950. pd NEL ae 

(74) ANS, 42, (1950), 895. 
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Diciembre. Día 10. Al primer Congreso Nacional de los Hombres 
de Acción Católica de Portugal (75). 


Dia 23. Radiomensaje de Navidad (76). 
Dia 31. Al primer Congreso Nacional Mariano de Chile (77). 


XII. SUPREMA SAGRADA CONGREGACION DEL SANTO OFICIO 


Proscripción de un libro.—En la Congregación Plenaria del dia 20 de 
septiembre se condenò el libro de José Klein Grundlegung und Grenzen 
des kanonischen Rechts, Tübingen, 1947 (75): 


XIII. “SAGRADA CONGREGACION CONSISTORIAL 


1. Modificación de limites-—Por un Decreto de 11 de julio de 
1950 (79) se modificaron los de la archidiócesis de Siracusa y la recien- 
temente erigida diócesis de Ragusa. Los cinco municipios de Buccheri. 
Ferla, Cassaro, Buscemi y Palazzolo Acreide con sus parroquias se se- 
gregan de la diócesis de Noto y se agregan a la archidiócesis de Siracusa, 
y la ciudad de Giarratana se segrega de la misma diócesis de Noto para 
agregarla a la diócesis de Ragusa. 

Otro Decreto de 15 de septiembre de 1950 (80) segrega de la dió- 
cesis de Mazara del Vallo los municipios de Alcamo, Calatafimi y Caste- 
llamare del Golfo, con el barrio de Borgo Fazio, perteneciente al muni- 
cipio de Trepani, y los agrega a la diócesis de Trepani. La isla, en cam- 
bio, de Pantelleria, hasta ahora perteneciente a la diócesis de Trepani, 
es agregada a la diócesis de Mazara del Vallo. 


2. Vicariato Castrense del Brasil.—Ha sido erigido por Decreto de 
6 de noviembre de 1950 (81). 


Este Vicariato será regido por un Vicario Castrense con jurisdicción 
ordinaria personal para ambos fueros. La jurisdicción castrense se ex 


cadi 

(75) AAS, 43, (1951), 118. 

(76) AAS, 43, (1951), 49. Temas: 
del Año Santo. Obstáculos para el apostolado de la Iglesia. 
terna de los pueb:os. La paz externa. Solicitud de la Iglesia por la paz 
a la oración. 

(77) AAS, 43, (1954), 122. 

(78) AAS, 42, (1950), 739. 

(79) AAS, 42, (1950), 828. 

(30) AAS, 42, (1950), 888. 

(81) AAS, 43, (1951), 91. y 


El fin del Año Santo. La tumba de San Pedro. Los frutos 
Los grandes ausentes. La paz in- 
del mundo. Invitación 


o 
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tiende a todos los Capellanes militares, a todos los Ejércitos de Tierra, 
Mar y Aire, a la fuerza publica en general y a los bomberos, compren- 
diendo además todos los fieles de uno y otro sexo, seglares o religiosos, 
que residieren habitualmente en centros militares. 

El Vicario Castrense tendrá a sus órdenes un Capellán Mayor, con la 
función propia del Vicario General en las diócesis. Este Capellan Mayor 
lo nombrará el Vicariato Castrense, a presentación o recomendación de 
los Ordinarios propios. 

Los demás Capellanes militares se nombrarán en la misma forma y 
ejercerán la cura de almas bajo la autoridad del Vicario Castrense. 

Será siempre Vicario Castrense el Arzobispo de San Sebastián de 
Río de Janeiro. 

Los Capellanes militares llevarán libros de bautismos, confirmaciones, 
matrimonios y defunciones. Para el matrimonio se observará el. canon 
1.097, $ 2.°, que establece como regla la celebración del matrimonio en la 
parroquia de la mujer, y el expediente matrimonial se despachará de 
conformidad con las normas canónicas comunes. 

La jurisdicción castrense, como se viene haciendo en la época poste- 
rior al Código, es de naturaleza cumulativa con la jurisdicción ordinaria, 
aün cuando el licito ejercicio de la misma establezca determinadas prefe- 
rencias. Asi los Capellanes militares están sujetos en cuanto a la disci- 
plina eclesiástica general al Ordinario del lugar, el cual incluso podrá 
aplicarles sanciones canónicas si no pudiere proveer a ello el Vicario 
Castrense. 

En los lugares donde el Vicario Castrense posee una jurisdicción local 
o reai (cuarteles, etc.), el ejercicio primario y principal de la jurisdicción 
compete al Ordinario castrense, pero secundariamente, en ausencia o de- 
fecto de los Capellanes castrenses o de su Ordinario, pertenece al Ordi- 
nario del lugar y al párroco, los cuales la ejercen por derecho propio, si 
bien se establecerán los acuerdos convenientes entre las dos jurisdicciones. 

En los casos de vacante de la sede arzobispal de Río de Janeiro, ejer- 
cera interinamente la jurisdicción castrense el Capellán Mayor. 


XIV. PROVISIÓN DE DIÓCESIS 


(Sagrada Congregación Consistorial) 


1. Promociones.—Al Patriarcado de Alejandría de los Latinos: Mons. 
Lucas Hermenegildo Passetto, capuchino, hasta ahora Secretario de la 


. 
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Sagrada Congregacion de Religiosos, y Arzobispo titular de Iconio (11 de 
noviembre) (82). 


A] Arzobispo titular de Sión: Mons. Luis Alonso Muñoyerro, Vicario 
General Castrense del Ejército espafiol, hasta ahora Obispo de Sigüenza 


(12 de diciembre) (83). 


A la sede arzobispal titular de Awnasarta: Mons. José Vieira Alver- 
naz, que era Obispo de Cochin (84). 


2. Traslados —A la sede de Forli, en la Romagna: Mons. Pablo Ba- 
bini, Obispo de Comacchio (21 de octubre). 


A la sede titular de Gurza: Mons. Albino Morera, Obispo de Ampurias 
y Tempio (9 de diciembre) (85). 

A la diócesis de Lecce: Mons. Francisco- Minerva, Obispo de Nardó. 

A la diócesis de Zamora, en Espafia: Mons. Eduardo Martínez Gon- 
zález, Obispo titular de Attea (86). 

A la diócesis de Tunia, en Colombia: Mons. Angel M.* Ocampo Ba- 
rrio, S. J., Obispo de Socarro. 


3. Nuevos Obispos—Para la sede metropolitana de Reggio-Cala- 


— 


(82) Mons. Passetto presentò a Su Santidad la renuncia del cargo de Secretario de la Sa- 
grada congregacion de Religiosos, la cual aceptó el Papa, en consideración a las condiciones 
de su salud, promoviéndolo al mismo tiempo a tan ilustre sede patriarcal. 

(83) Ha sido el primer Arzobispo Vicario Castrense nombrado de conformidad con el 
convenio entre la Santa Sede y el Gobierno Espafiol de 5 de agosto de 1950. El nombramiento 
se ha hecho previa presentación del Jefe del Estado, según los establecido en el Convenio 
de 7 de junio de 1941. La sede titular de Sión era hasta ahora una sede episcopal, sufragánea 
de la metropolitana titular de Efeso y ha sido elevada por Su Santidad “semel pro semper” 
a la categoria de Arzobispado. 

(84) Por el Convenio entre la Santa Sede y el Gobierno Portugués de 18 de julio de 1950 
el Gobierno Portugués renunció al derecho de que el Presidente de la República de Portugal 
fuera consultado para el nombramiento de Obispo de Cochin, así como renunció al derecho 
establecido a favor de Portugal de que fuera portugués dicho Obispo. Mons. Vieira, hasta 
anora Ubispo de Cochin, nabía sido nombrado en uso de los derechos concedidos anterior- 
mente al Gobierno portugués. Con este traslado queda expedita la provisión de la sede Co- 
enin, sin restricción alguna. Por otro lado, en cuanto à Ja sede patriarcal de Goa, queda 
vigente el Convenio de 15 de abril de 1928, donde se establece que para la provisión de la 
sede patriarcal de Goa, la Santa Sede, despues de haber consultado, segün là costumbre de 
la Curia Romana, a los Obispos de là Provincia Eclesiástica por medio del Delegado Apostó- 
neo (hoy Internuncio) en la India, escogerá el candidato portugués más idóneo para dirigir 
ja diócesis; por medio del Nuncio en Lisboa o el Embajador ante la Santa sede transmitirá 
eonridencialmente al presidente de la República Portuguesa el nombre del candidato escogl- 
do; el presidente, si el candidato no ofrece dificultades de orden político, lo presentará ofi- 
cialmente a la Santa Sede. Así se ha hecho para el nombramiento de Mons. Vieira, que ha sido 
cesignado Coadjutor con derecho a sucesión del Excmo. Sr. Patriarca de las Indias Orientales. 

(85) A petición propia ha sido exonerado del gobierno de la diócesis de Ampurias Y 
‘empio, a causa de su salud.. 

(86) Era actualmente auxiliar del Emmo. Sr. Cardenal de Toledo. 
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bria: Mons. Juan Ferro, de los Somaschi, Superior Provincial de la Li- 
guria y Piamonte y Parroco de Santa Magdalena, de Génova (87). 

Para la sede metropolitana de Puebla de los Angeles (México): Mons. 
Octaviano Marquez Tóriz, Penitenciario de aquel Cabildo Metropolitano. 

Para la sede arzobispal titular de Iconio: Mons. Sergio Pignédoli (88). 

Para la diócesis de Jaca, en Espafia: Mons. Angel Hidalgo Ibanez, 
Vicario General y Doctoral de Sigúenza. 

Para la diócesis de Mondofiedo, en Espafia: Mons. Mariano Vega 
Mestre, de la diócesis de Madrid. 

Para la diócesis de Killala, en Irlanda: Mons. Patricio O'Boyle, Pre- 
lado doméstico de S. S., canónigo de aquella catedral y Rector de su Se- 
minario. 

Para la di6cesis de Papantla, en México: Mons. Luis Cabrera Cruz. 
Arcediano de la catedral de León. | 

Para la diócesis de Trepani: Mons. Conrado Mingo, Camarero Se- 
creto de S. S., Párroco-Arcipreste de Rosolini, diócesis de Noto. 

Obispo titular de Lambesi: Mons. Vicente Jacono, Protonotario Apos- 
tólico y Vicario General de la diócesis de Agrigento (89). 


Obispo titular de Drivasto: Mons. Floriano Loewenau, franciscano, 
Rector del Seminario Seráfico de Jpuarán (90). 


Obispo titular de Sila: Mons. Cornelio Lucey, Profesor de Etica en 
la Universidad Católica de Maynooth (Irlanda) (gr). 


Obispo titular de Sasima: Mons. Guillermo Cleven, canónigo de la 
catedral de Colonia (92). 


Obispo titular de Tamaso: Mons. José Rincón Bonilla, Vicario Ge- 
neral de San Cristóbal, de Venezuela (93). 


Obispo titular de Tuscamia: Mons. Mauricio Schexnayder, Párroco 
de San Francisco de Sales, en Houma, archidiócesis de New Orleans (94). 


(87) Al mismo tiempo ha sido nombrado, co 


n uni “ i » y 1 dió 
roa A nión ad personam Obispo de la = 
(88) Ha sido nombrado Nuncio Apostolico en Bolivia. F k [ i F 

i . ué el Secretario del Comité In 


(89) Ha sido nombrado Auxiliar de la misma diócesis. 


(90) Se le ba confiado la Prelatura "nullius" de Santarem, en 
el B : 
(91) Ha sido nombrado Auxiiiar del Obispo de Cork. i pee 


(92) Ha sido nombrado Auxiliar del Emmo. Cardenal Arzobis 
cual tenara en adelante tres Obispos auxiliares. P peri gud get 


(93) Ha sido nombrado Auxiliar del Obispo de Zulia. 
(94) Ha sido nombrado Auxiliar del Obispo de Lafayette, en la Loiusiana (EE UU.) 
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XV. SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA IGLESIA ORIENTAL 


Nuevo Obispo.—Ha sido nombrado Obispo titular de Comana, del 
rito armenio, el Párroco de los Armenios de Watertown, en los Estados 
Unidos, el P. Sahag Koguian (95). 


XVI. SAGRADA CONGREGACIÓN DE LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS 


Misa de medianoche—Un Decreto de 1 de diciembre de 1950 (96) 
concedió para la noche entre el 31 de diciembre de 1950 y el 1 de enero 
de 1951 el indulto de celebrar una misa, en la cual se pudiera adminis- 
trar la Sagrada Comunión a los fieles, habiendo observado el ayuno 
desde la media noche, y con tal que se hicieran especiales plegarias a la 
Virgen Santísima en el misterio de su Asunción gloriosa, debiendo durar 
en conjunto la función dos horas. ; | 

Este indulto se concedia a los Ordinarios, los cuales podían autorizar 
su uso en las iglesias catedrales, colegiales, conventuales, parroquiales, 
en las iglesias y oratorios principales, exceptuando, empero, expresamen- 
te los oratorios privados. 


XVII. SAGRADA CONGREGACIÓN DE RELIGIOSOS 


Religiosas de clausura.—5e publicò con fecha de 23 de noviembre 
de 1950 (97) una Instrucción para la ejecución de la Constitución Apos- 
tólica “Sponsa Christi” y cuyo comentario, juntamente con el de dicha 
Constitución, se publicará en el siguiente nümero de esta REVISTA. 


XVIII... SAGRADA CONGREGACION DE "PROPAGANDA FIDE” 


1. Modificaciones de límites eclesiásticos —Han sido modificados los 
limites entre las didcesis de Port Augusta y la archidiócesis de Adelaide, 
en Australia (98); asimismo, entre la archidiócesis de Sydney y la diócesis 


(95) En Estados Unidos existen parroquias de rito armenio, pero todavía no existe je- 


“»arquia episcopal de este rito. Con la consagración del nuevo Obispo, si bien la jurisdicción 
iid e Men de los Ordinarios latinos se asegura el ejercicio de la potestad de orden 
y se ponen los cimientos para una futura organización del rito en aquel país. , 

(96) AAS, 42, (1950), 830. 

(97) AAS, 43, (1951), 97. 

-(98) AAS, 42, (1950), 831. 
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de Bathurst, también en Australia (99); entre los Vicariatos de Yaoundé, 
Foumban y Douala, en el Cameroun (100); entre las Prefecturas de Mo- 
rondava y Tsiroanomandidy, en Madagascar (101); entre los Vicariatos 
de Maswa y de Mwanza, en el Tanganika (102); entre los Vicariatos de 
Koango e Ipamu, en el Congo Belga (103). . 


2. Clero Indigena—Un importante Decreto de 20 de julio de 1950 
confia al clero indigena japonés, sancionando juridicamente lo que era 
ya una realidad de hecho circunstancial, las diócesis de Fukuoka, Osaka, 
Sendai y Yokohama; el Vicariato de Sapporo, y las Prefecturas de Ka- 
rafuto, Kyoto, Miyazaki, Nagoya, Niigata, Shikoku y Urawa. Las archi- 
diócesis de Tokio y diócesis de Nagasaki ya anteriormente habian sido 
confiadas al clero diocesano secular junto con la Prefectura Apostólica 
de Kagoshima. Después de este Decreto, según en el mismo se réconoce 
explicitamente, solamente una circunscripción eclesiástica continuará en 
el Japón confiada a religiosos, y será el Vicariato Apostólico de Hiroshi- 
ma confiado a la Compañía de Jesús (104). 


3. +. Cambio de denominación.—Un Decreto de 21 de octubre de 
1950 (105) establece los siguientes cambios de denominación en la India: 
la diócesis de Bezwada se llamará de Vijayavada, la de Madura se lla- 
mará Madhurai, la de Trichinopoly se llamará Tiruchirapally, la de Vi- 
zagapatam se llamará Visakhaapatnam y la Prefectura de Jubbulpore se 
llamará de Jabalpur. 

El Vicariato Apostólico de Laos (Indochina) se llamará en adelante 
de Tharé, que es su capital (106). 


4. Delegación Apostólica de Indochina.—Ha cesado en su cargo el 
Delegado Apostólico. Su Santidad no ha previsto la Delegación y ha nom- 
brado para ella un Regente: Mons. Joan Dooley. 


5. Provisión de sedes.—A la sede arzobispal titular de Fasi ha sido 
trasladado Mons. Javier Jantzen, del Seminario de Misiones de París, 
hasta ahora Arzobispo de Chungking (107). 


(99) AAS, 42, (1950), 889. 

(100) AAS, 42, (1950), 890. 
(101). AAS, 49, (1950), 891. 
(102) AAS, 42, (1950), 899. 
(103) AAS, 42, (1950), 893. 
(104) AAS, 42, (1950), 894. 
(105) AAS, 43, (1951), 197. 
(106) AAS, 48, (1951), 198. 


z 07) El Arzobispo dimisionario fué nombrado Administrador Apostólico de la diócesis di- 
minda. 
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A la sede arzobispal titular de Sugdea ha sido trasladado Mons. To- 
más Roberts, S. J., hasta ahora Arzobispo de Bombay (108). 

A la sede metropolitana de Bombay ha sido promovido Mons. Vale- 
riano Gracias, hasta ahora Obispo titular de Tennsso (109). 

Para la sede residencial de Hyderabad ha sido nombrado el P. Alfon- 
so Beretta, del Seminario de Misiones Extranjeras de Milán. 


6. Vicarios Apostólicos.—kHan sido nombrados los de Gulu (antes 
Nilo Ecuatorial, Uganda) (110), Boma (Congo Belga) (111), Bualawayo 
(Rhodesia meridional) (112) y Marianhill (Africa Meridional) (113). 


7. Otros nombramientos.—Han sido nombrados Prefectos Apostó- 
licos de Arauca (Colombia) (114), Cape Palmas (Liberia) (115), Tierra- 
dentro (Colombia) (116) y Yola (Nigeria) (117). 

Para las archidiócesis de Cantón (China) (118), diócesis de Yenki 
(China) (119) y Vicariato de Pyong Yang (Corea) (120) han sido nom- 
brados Administradores Apostólicos. 


XIX. SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS 


La actividad de dicha Sagrada Congregación en el último cuatrimes- 
tre ha sido dirigida a la prosecución normal de causas de Beatificación 
y Canonización. 


(108) Monseñor Roberts ya hacía tiempo estaba ausente de la archidiócesis de Bombay, que 
regla su auxiliar. Ahora, al cesar el patronato portugués, ha dejado vacante la archidiócesis à 
mn de que pudiera ser promovido un Arzobispo indio. 

(109) Era el Obispo auxiliar, que ya administraba de hecho la archidiócesis. — 

(110) El P. Bautista Cesana, de los Misioneros de Verona. Era Superior religioso. 

(111) El P. André Jacques, de los Misioneros de Scheut. Era Rector del Seminario Menor 
del Vicariato, Superior religioso del mismo y en la vacante ya lo regia como Provicario. 

(112) El P. Adolfo Schmitt, de los Misioneros de Marianhill. Era Director del Seminario de 
tos Misioneros en América y Superior regional de aquella zona, siendo de nacionalidad alemana. 

(113) El P. Alfonso streít, de los Misioneros de Marianhill. Era el Superior regional de la 
zona. 

(114) El P. Graciano Martinez, paul. 

(115) Erigida recientemente, es el primer Prefecto el P. Francisco Carroll, de la Sociedad de 

(116) EI P. Enrique Vallejo, paul. 
los Misioneros de Africa. Mo 

(117) Erigida recientemente, es el primer prefecto el P. Patricio J. Dalton, agustino. 

(118) Ha sido nombrado un joven jesuíta E NETS foráneo de Chun-shaan, el P. Do- 
mingo Tang, que ha sido consa rado Obispo titular de Elatea. . x 

(119) É = Ramon Siae penedictino de Santa Otilia, ha sido encargado de esta dió- 

is manchú. . 1 
wg Con motivo de la guerra de Corea ha sido deportado el Vicario Apostólico Mons. de 
"Lakeoka, del clero secular coreano, consagrado Obispo a los treinta y ocho afios. Para mientras 
esté impedido de ejercer su jurisdicción, la Santa Sede ha confiado la Administración al P. Jor- 


ge Maria Carroll, de los Misioneros de Maryknoll: 
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1. Revisión: de escritos—Ha tenido lugar la que prescribe el ca 
non 2.070 para las siguientes causas: Fernando Hamer, Obispo titular de 
Tremitunte, Vicario Apostólico de la Mongolia Occiduo-meridional y Com- 
pafieros, de la Congregación del Inmaculado Corazón de Maria de Scheut, 
asesinados, según se afirma, por odio a la fe; y del sacerdote barcelonés 
José Mafianet Vives, fundador de la Congregación de Hijos de la Sagrada 
Familia (121). 


2. Congregación para la Introducción de la Causa.de Beatificación.— 
Ha sido discutida la de dos seglares italianos, que serán precioso modelo 
para el apostolado seglar: José Toniolo, el sociólogo, profesor de la Uni- 
versidad de Pisa; y Luis Necchi, Terciario franciscano, médico, profesor 
de la Universidad Católica del Sagrado Corazón, de Milan (122). 

3. Decreto aprobando las virtudes —El dia 3 de septiembre ordenó el 
Papa la publicación del referente a Pio X (123). 

4. Congregaciones preparatorias para el estudio de milagros en orden 
a la Beatificación.—El dia 24 de octubre se celebró la de los milagros ob- 
tenidos por intercesión del Vble. Pio X (124). 

El 14 de noviembre tuvo lugar la de los milagros obrados por inter- 
cesión de la Venerable Maria Victoria Teresa Couderc, Cofundadora de 
la Congregación de Nuestra Sefiora del Cenáculo (125). 


5. Decreto aprobando los milagros.—Se publicó el 3: de septiembre 
el de la causa de la Beata Margarita Bourgeoys (126). 
6. Decretos de aprobación definitiva de causa de Beatificación.—El 
dia 3 de septiembre ordenó el Papa la Pilone del referente a la causa 
de n Beata Maria de Mattias (127). 

E] dia 6 de noviembre se publicó el referente a la causa de la Beata 
“Margarita Bourgeoys (128). 

Asimismo el dia 3 de septiembre fué publicado el del Beato Alberico 
Crescitelli (129). 


(121) AAS, 42, 1950, 906. 
(122) AAS, 49, 1950, 906. 
(123) AAS, 42, 1050, 896. 
(124) AAS, 42, 1950, 906. 
(129) “L’Osservatore Romano”, 15 noviembre 1950. 
(126) AAS, 49. 1950, 742. 
(127): AAS, 42, 1950, 741. 
(1:585) FAAS; 42 MIRI 
(190) AAS 43 1951, 45. 
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7. Congregación para la reasunción de causas en orden a la -Canoni- 
züción.—En la Congregación Ordinaria del 19 de diciembre se estudió la 
de las Beatas Juana Delanoue, virgen, fundadora de las Religiosas de San- 
ta Ana de la Providencia, y María Crucificada di Rossa, virgen, fundadora 
del Instituto de Esclavas de la Caridad (130). 


8. Decretos litárgicos.—Un Decreto de 21 de octubre de 1950 auto- 
rizaba para que el día r de noviembre, con motivo de la definición dog- 
mática, en todas las iglesias y oratorios, püblicos y semipüblicos, se pudiera 
cantar una misa de la Asunción de la Virgen Santisima anadiendo "sub 
ünica conclusione" la oración de Todos los Santos (131). 

Otro Decreto de fecha 31 de octubre aprueba el texto de la nueva Misa 
en honor de la Asunción de la Virgen Santísima, la cual será obligatoria 
en adelante para la fiesta del 15 de agosto y su octava. Asimismo se ordena 
en este Decreto que en las Letanias Lauretanas se añada después de la de- 
precación “Regina sine labe originali concepta" la deprecación: "Regina 
in coelum assumpta" (132). 


XX.. SAGRADA CONGREGACIÓN DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES 


Ha sido publicada una Carta muy interesante de dicha Sagrada Con- 
gregación dirigida al Episcopado del Brasil, sobre la recta formación de 
los clérigos (133). e . 

En e.a se hace notar la importancia de la formaciòn cientifica, dis- 
tinguiendo la ciencia antigua o clásica, imprescindible para el sacerdote, y 
el conocimiento de los errores modernos, que tampoco puede ignorar. 5e 
insiste en el deber de seguir a Santo Tomás según las normas tradicionales 
en la Iglesia, haciendo resaltar la importancia del método escolástico y de 
la doctrina tradicional, en particular sobre el milagro; la gracia, el pecado 
original, la creación. Se concretan los conceptos de Liturgia, insistiendo 
en la necesidad de vida eucarística y de oración, el espíritu de novedad o de 
crítica, así como los de laicismo, liberalismo e izquierdismo. 

En el orden práctico hace notar el documento la necesidad de la vigi- 
lancia de los Prelados, el estudio de la filosofía escolástica, là formación 
de las virtudes, la grave responsabilidad de los superiores de los Semina- 


————— 
(130) AAS, 29, 1950, 906. 
* (131) "L'Gsservatore Romano”, 22 octubre 1950. 
(132) AAS, 42, 1950, 793. 
(133) “AAS, 42, 1950, 836. 
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rios y læ devoción a María Santísima, a San José y a los Santos Patronos 
de la juventud eclesiástica. 


XXI. PENITENCIARÍA APOSTOLICA 


Año Santo.—La Instrucción “Quandoquidem” de 26 de diciembre 
de 1950 contiene las normas de ejecución para lograr el Jubileo concedido 
y extendido a todo el mundo por la Constitución Apostólica "Per Annum 
Sacrum" y que, segün dijimos, será objeto de especial comentario (134). 


A VARO 


I. Encíclica “Humani generis”.—Con motivo de la publicación de 
la mencionada Encíclica han sido muchos los centros docentes superiores 
católicos del mundo que han enviado cartas de adhesión a la Santa Sede. 
Anotamos las siguientes, por haber sido publicadas en “L’Osservatore 
Romano”: Ateneo Lateranense, Universidad Gregoriana, Angelicum, An- 
tonianum, San Anselmo, Propagan Fide, Conventuales, de la ciudad de 
Roma; y Universidad Católicas o Pontificias de Lyón, Milán, Lille, Viena, 
Bayrout, Salzburgo, Nápoles, Lovaina, Angérs, Salamanca, Valladolid 
(civil), Comillas, River Forest y Cuglieri. 

2. Curia Romana.—Durante el último cuatrimestre de 1950 Su San- 
tidad el Papa se ha dignado proveer algunos altos cargos de la Curia Ro- 
mana. Así ha sido nombrado Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Religiosos el Cardenal Micara (135); Secretario de la misma Congrega- 
ción, el Rvdmo. P. Arcadio Larraona, C. M. F. (136); Subsecretario de 
la misma Sagrada Congregación, Mons. Juan B. Sacpinelli (137); Regente 


(134) AAS, 42, 1950, 900. 


(135) El Tapa dispuso que dicho señor Cardenal continuara rigiendo interinamente con ca- 
racter de pro-Pretecto la Sagrada Congregación de Ritos. 


(136) El cargo se hallaba vacante por dimisión de Mons. 
El P. Larraoka, 


Congregación: 


i r Passetto por motivos de salud. 
eminente canonista español, era hasta ahora Subsecretario de dicha Sagrada 


(137) Monseñor Scapinelli pertenecía al personal diplomático de la 


x Santa Sede - 
tualmente en la Secretaria de Estado al frente de un je cng its: 


ade las secciones de habla española. 
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de la Cancilleria Apostólica, Mons. Amleto Tondini (138); y Pro-Secreta- 
rio de la Economia de Propaganda Fide, Mons. Juan Antonazzi (139). 


También la Sagrada Congregación Consistorial ha sido ampliada con 
un nuevo miembro, el Cardenal Nassalli Rocca (140). 


Nuevos Consultores han sido nombrados para la Sagrada Congrega- 
ción Consistorial (141) y del Concilio (142). 

En la familia pontificia, Su Santidad se ha dignado nombrar su Pro- 
Maestro de Cámara a Mons. Federico Callori (143). En la Capilla Ponti- 
ficia, el cargo de Diácono pontificio ha sido confiado a Mons. Fontene- 
Me (144). 


3. Personal diplomático.—La Nunciatura Apostólica en Bolivia ha 
sido confiada a Mons. Sergio Pignédoli (145). 


E o 


(138) Como desde hace varios años está vacante el cargo de Canciller de la Santa Iglesia 
Romana, Mons. Regente en realidad resulta el moderador supremo de este Ofício Apostólico, 
que rigió hasta su muerte con el mismo caráctêr Mons. Bianchi-Cagliesi, eminente cultivador 
de la cultura clásica, sustituído ahora por el que durante muchos afios fué minutante de la Se- 
‘cretaria de Estado, Mons. Tondini. 

(139) El hasta ahora pro-Secretario, Mons. José Caprio, ha pasado a ser uno de los siete 
pProtonotarios apostólicos de número participantes. 

(140) La integran en la actualidad los siguientes Cardenales: Piazza, Secretario; Tisserant, 
Micara, Pizzardo, Aloisi Masella, Nassalli, Rocca, Fumasoni, Biondi, Tedeschini, Copello, Gerlier, 
sapiena, Mc Guigan, Roques, Spellman, Griffin, Bruno. Serfa asimismo miembro de esta Sagra- 
a Congregación el Cardenal Secretario de Estado de Su santidad, cargo que se halla vacante 
desde hace varios afios. 

(141) Monseñor Angell Dell Acqua, Subsecretario adjunto para los Asuntos Extraordinarios 
«de la Secretaria de Estado. . 

(142) S. E. Mons. Alberto Di Jorio, Auditor general de la Reverenda Cámara Apostólica, Pre- 
lato “di Fiocnetti” y Secretario del Instituto “per le Opere di Religione”; Mons. Alberto Se- 
rarini, uno de los siete Protonotarios apostólicos de numero; el P. Ramón Bidagor, $. J., emi- 
‘nente canonista espanol. Decano de la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Gregoriana 


(143) Desde hace varios afios se halla enfermo el Maestro de câmara titular, S. E. Mons. Al- 
rerto Arborio-Mella. Al nuevo pro-Maestro de cámara se le han concedido todos los honores 
y privilegios propios del oficio, salva ja precedencia del titular. El Maestro de cámara es el 
segundo Prelado palatino, preside la anticámara de Su Santidad y al personal a ella adherido. 
su oficio es regular las audiencias pontificias y asistir al Papa dondequiera que vaya, estan- 
do a su izquierda, puesto que la derecha pertenece al Mayordomo. Es nombrado con billete 
de la secretaría de Estado y SU oficio cesa a la muerte del Papa. En la actualidad, además, 
como se halla jubilado de su oficio Mons. de ¡Samper, Mayordomo, pertenece al Maestro de 
camara, por soberana disposición del Papa, el hacer de Mayordomo. El Mayordomo es desde 
‘clemente XII Prelado “di Fiocchetto”, es el Gobernador del Conclave, permaneciendo, por tan- 
to, en runción cuando la sede vacante. Es el primer Prelado palatino. 


(144) El Diácono en las capillas papales, cuando no celebra el Papa, es siempre un Canó- 
nigo de la patriarcal basilica de San Pedro, cargo confiado ahora al francés Mons. Renato 
«Fontenelle. Cuando celebra el Papa, actúa de Diácono un Cardenal Diácono. 

(145). Mons. Pignedoli fué el Secretario del Comité del Afio Santo y no pertenecia a perc 
sonal diplomático pontificio. Ha sido promovido à la sede arzobispal de Iconio. El anterior 
Nuncio en Bolivia, Mons. José Burzio, hà sido trasladado à la Nunciatura Apostólica en Cuba. 
monseñor Burzio era Nuncio Apostólico en Bolivia desde 1946. La Nunciatura de Cuba se ha- 
jjaba vacante por traslado de Mons. Taffi a la Nunciatura de Honduras y de Nicaragua, 


Ae 


MANUEL BONET MUIXI 


La Nunciatura Apostolica en el Libano ha sido confiada a Mons. José 
Beltrami (146). 


4. Legado Pontificio Para el Congreso Mariano Nacional Chileno 
celebrado en la ciuda de Concepción, en el mes de diciembre, fué nombra- 
do Legado de Su Santidad el Cardenal Caro Rodriguez, Arzobispo, de 
Santiago de Chile (147). 


5. Rota de Madrid —Para el cargo de Auditor de la Rota de la Nun- 
ciatura Apostólica de Madrid ha sido nombrado D. Ramón Fontana Ga- 
tells, canônigo de Tarragona (148). 


MANUEL BONET MUIXI, Pbro. 


(146) Monseñor Beltrami pertenece al personal diplomatic i 
IR destinado a El Salvador y Guatemala, gia en o uu E. m 
Tàgica revolución de Bogotá. Desde 1948 estaba al Servicio de la Secretaría de Estado o 
(147) "wL'Osservatore homano", 9 noviembre 1950 ; 
(148) ."L'Osservatore Romano”, 41-19 diciembre 1950. 
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ENECO le: OJVEB ZA 


ACN TEE RC DIE NAUES 


No creeríamos temerario afirmar que las relaciones entre la Iglesia Ca- 
tólica y los diversos pueblos americanos, emancipados de la madre España 
en el transcurso del turbulento siglo pasado, no han podido aún estabili- 
zarse definitivamente. El espíritu liberal de independencia, fruto de la re- 
volución francesa, había penetrado tan hondo en las colonias americanas, 
que ni aun los mismos inconcebibles males de que fué causa han bastado 
para desarraigarlo. 

Y si en la metrópoli revolucionaria todavía se desprecia y se arrincona 
a la Iglesia, tratando de impedir cualquier influjo suyo en las instituciones 
públicas y en la marcha general del Estado, no es maravilla que en sus sa- 
télites ultramarinos se sientan aún las funestas consecuencias de aquellos 
errores. 

De ahí, sin duda, el que en algunas de nuestras naciones aun esté casi 
todo por hacer, como, por ejemplo, en Méjico y Venezuela, y en otras que- 
den aún no pocos problemas que aguardan todavía su solución. 

Tal era el caso de Colombia: no obstante el hecho de ser el pueblo co- 
lombiano, prácticamente, en su totalidad católico, y a pesar de los decididos 
esfuerzos de nuestros primeros Gobiernos por normalizar las relaciones 
con la Iglesia, fué necesario tolerar crueles y largos años de persecución 
religiosa a mediados del siglo pasado, cuando los flamantes sostenedores 
del liberalismo desterraron sacerdotes y Obispos, despojaron de sus bie- 
nes a todas las comunidades religiosas y conculcaron, sin ningún respeto, 
aun los derechos más sagrados de la Iglesia. 

Fueron necesarios cerca de tres cuartos de siglo, después de la indepen- 
dencia, para que Colombia llegara a tener un Concordato con la Santa 
Sede; pero, por fin, el 31 de julio de 1887, se firmó el que actualmente 
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rige, que siempre ha sido reputado como uno de los grandes modelos en 
materia concordataria. 

Ese Concordato contemplaba ya la necesidad de un régimen especial 
para las fuerzas armadas de la Repüblica, y por eso disponía en su artícu- 
lo 20: “Los ejércitos de la República gozarán de las exenciones y gracias 
conocidas con el nombre de uH castrenses, que se determinarán 
por el Padre Santo en acto separado." 

Pero el “acto separado" que anunciaba el Concordato sólo ha venido a 
realizarse ahora, al cabo de más de sesenta afios. Con esto se aclara quizás 
el último punto que quedaba dudoso en el estatuto que rige las relaciones 
entre la República de Colombia y la Santa Sede. 

En efecto, por Decreto de la Sagrada Congregación Consistorial de 
fecha 13 de octubre de 1949, la Santa Sede ha querido dar cumplimiento 
al ya citado artículo 20 de nuestro Concordato y a la disposición general 
del Derecho, contenida en el canon 451, $ 3, que dice: “Circa militum cap- 
pellanes sive maiores sive minores, standum. peculiaribus Sanctae Sedis 
praescriptis." 

No se trata, pues, de la restauración del Vicariato castrense en Colom- 
bia, como algunos han creído, sino, más bien, de la primera y acertada 
solución de un problema que ya desde mucho tiempo atrás se hacía sentir 
en Colombia, pues hasta ahora los militares, aunque tenían sus propios 
capellanes, que cuidaban de ellos, de acuerdo con el celo y la laboriosidad 
de cada uno, vivian oficialmente sujetos a las normas generales y a la 
jurisdicción territorial de los párrocos y Ordinarios, con los inconvenientes 
que lleva consigo la gran movilidad de los militares y la diversidad de si- 
tios y regiones, en los que tienen que encontrarse por razón de su cargo. 

Ya desde hace varios años se venía procurando el remedio de tales in- 
convenientes, y se buscaba la fórmula que conciliara los privilegios y gra- 
cias de la Santa Sede con las aspiraciones del gobierno de Colombia. 


No sabemos con cuánto acierto, las autoridades de la Republica presen- 
taron una consulta a la Comisión asesora del ministerio de Relaciones Ex- 
teriores y al.consultor jurídico de dicho ministerio, con el fin de averiguar 
si se necesitaba o no, un nuevo convenio con la Santa Sede, para reglamen- 
tar estas materias. Ambos fueron de parecer que bastaba un acto particular 
del Santo Padre, como se desprende, evidentemente, de la letra del artícu- 
lo 20 del Concordato. (Véase: "Reglamento del Servicio Religioso Cas- 
trense”. Imprenta del Estado Mayor General. Bogotá, 1950.) 

Gon es bien sabido, ya desde antiguo los Sumos Pontifices habian se- 
ñalado normas especiales para los sacerdotes encargados del cultivo espi- 
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ritual de los militares y soldados, y en casi todos los modernos concorda- 
tos se puede señalar alguna cláusula que contiene la solución de este pro- 
blema. (Véanse, por ejemplo, los Concordatos de Polonia (1925), art. 7; 
Lituania (1927), Italia (1929), Alemania (1933) y Austria (1934); apud: 
RESTREPO, Concordata regnante Smo. Domino Pio PP. XI, págs. 102, 
152, 280, 584 y 638.) 

Otras veces la solución no se da en el mismo Concordato, sino que se 
hace un arreglo especial entre la Santa Sede y el respectivo gobierno, como 
se ha hecho recientemente en Espana. 


Rie CLAN TA Cor ÓN 


En Colombia, como queda dicho, el mismo Concordato abriò la puer- 
ta al arreglo posterior, que ahora comentamos. La fórmula en que éste ha 
cristalizado viene dada en el breve texto del Decreto, cuyo tenor es el si- 
guiente: 


“SAGRADA CONGREGACIÓN 
CONSISTORIAL 


DECRETO DE ERECCION DE LA VICARIA CASTRENSE 
EN LA REPUBLICA DE COLOMBIA 


"Con el fin de proveer al bien espiritual de los miembros def 
”Ejército, nuestro Santísimo Padre Pio XII, poniendo en ejecución el 
"artículo 20 del Concordato pactado entre la Santa Sede y el Gobier- 
"no de Colombia, erige y establece por el presente Decreto Consisto- 
"rial la Vicaria Castrense de la Republica de Colombia, con todas las 
"facultades inherentes a tal oficio. Quien fuere actual Arzobispo de 
"Bogotá tendrá ese cargo de Vicario Castrense en Colombia, con ejer- 
"eicio de ambas jurisdicciones. La Vicaria Castrense será ordinaria, 
"personal y extensiva a todos los Capellanes militares y a todas las 
“tropas terrestres, marítimas y aéreas en servicio, como también a 
”la Policía. » | 

“Para ejercer ministerio parroquial entre los militares menciona- 
“dos, el Vicario Castrense concederá las necesarias facultades, sub- 
"delegables, a los Capellanes subalternos, a saber : al Capellán Gene- 
"ral, al Secretario Castrense, a los Capellanes de milicias terrestres, 
"a los Capellanes de las fuerzas Navales, Aéreas y de la Policía, y 
“además a los Capellanes de menor categoría y a Sus ayudantes. Para 
“presenciar matrimonios obsérvese cuidadosamente lo prescrito en el 
"canon 1.097, número 2, según el cual: ai de seguirse como regla 
“que el matrimonio debe celebrarse ante el parroco de la novia, à d 
"ser que de él (sic) lo excuse alguna justa causa , y teniendo cuidado 
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"de llenar todos los requisitos del caso antes y después de la celebra- 
"ción del matrimonio. Pero cuando la jurisdicción del Vicario Cas- 
"trense se ejerza en territorio sometido a los Ordinarios Diocesanos, 
"tal jurisdicción es cumulativa con la de éstos. De ella harán uso en 
”los cuarteles o lugares destinados a las tropas, principalmente el Vi- 
"cario Castrense y los Capellanes Militares; secundariamente, a falta 
"de Vicario o de sus Capellanes, y siempre por derecho propio, el 
"Ordinario Diocesano, y los Párrocos locales, previo acuerdo con el 
"Vicario Castrense y con los jefes militares. Los Capellanes militares 
"nombrados por el Vieario Castrense mediante presentación o reco- 
"mendación de sus Ordinarios y de conformidad con especial regla- 
"mentación, en cuanto sacerdotes y aun fuera del territorio de sus 
"propias diócesis, no quedan exentos de la autoridad del Ordinario 
"del lugar donde se hallen, quien dado un caso urgente, y cuando el 
"Vieario Castrense no pudiere proveer, puede llamarlos al orden, aun 
"con sanciones canónicas, dando inmediato aviso al Vicario Castrense. 

"Dado en Roma, en el despacho de la S. Congregación Consisto- 
"rial, a 13 de octubre de 1949. 


Fr. A. J. Cardenal Piazza, Obispo de Sabina y 
Poggio Mirteto.—Benedicto Renzoni, Asesor” (1). 


EL VICARIO CASTRENSE 


Como claramente se desprende del texto mismo del Decreto, no se ha 
nombrado en Colombia, como en algunos otros paises, un Obispo especial, 
encargado unicamente de las fuerzas armadas, y que suele llamarse: “Or- 
dinario Castrense", sino que este cargo se ha encomendado al que fuere, 
“pro tempore", Arzobispo de Bogotá. Pero-se le ha encomendado con el 
titulo de Vicario, de modo que ejerce su jurisdicción a nombre del Roma- 
no Pontífice, cuyas veces hace. 

No comprendemos, por consiguiente, cómo en uno de los Decretos 
 emanados de la Vicaria Castrense y publicados por el Gobierno colombia- 
no, en su "Reglamento del Servicio Religioso Castrense", el Vicario Ca- 
pitular de la arquidiócesis de Bogotá, durante la reciente sede vacante, no 
sólo legisle sobre las capillas militares, sino que añada a su nombre el tí- 
tulo de Vicario Castrense. No parece que el Vicario Capitular pueda ser 
considerado como Arzobispo de Bogotá para que se le puede atribuir la 
Vicaria Castrense. (Véase el citado folleto, Decreto 2, págs. 55-56.) 

Por lo que hace a la jurisdicción del Vicario Castrense, el Arzobispo 
de Bogotá acumulará, en lo sucesivo, la jurisdicción ordinaria y territo- 


(1) Tomamos la traducción de la revista colombiana * Cathedra? 


E z À vol. IV, nüm. 1, marzo 
de 1950, págs. 32-33, aunque tiene manifiestas incorrecciones. É È d È 
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rial sobre su arquidiócesis y la jurisdicción personal sobre todos los miem- 
bros de las fuerzas armadas de la República. Esta última jurisdicción, de 
acuerdo con el canon 197, es también ordinaria, y, por lo tanto, el Vica- 
rio Castrense puede delegarla, según el canon 199, a todas las personas 
hábiles, ya que el Decreto no prohibe la delegación. Bien es cierto que el 
mismo Decreto dice más adelante que se delegue “a los Capellanes mili- 
tares”, pero dicha disposición, evidentemente, no es exclusiva. 

El texto mismo del Decreto hace constar que esta jurisdicción es per- 
sonal; por consiguiente, no està circunscrita por limites algunos de terri- 
torio, sino que, en cualquier parte del mundo donde se hallaren fuerzas 
armadas colombianas, el Arzobispo de Bogota y los Capellanes a él subor- 
dinados podrán ejercer su jurisdicción sin trabas de ninguna clase, con las 
únicas limitaciones sefialadas en el mismo Decreto acerca de los matrimo- 
nios y de la sujeción a los Ordinarios del lugar. 

Por último, de acuerdo con el canon 202, $ 3, no cabe duda ninguna 
de que esta jurisdicción se concede simultâneamente para los dos fueros, 
tanto interno como externo. 


FACULTADES CONCEDIDAS AL VICARIO CASTRENSE 


El Decreto dice: “... nuestro Santísimo Padre Pio XII... erige y es- 
tablece la Vicaria Castrense de la República de Colombia, con todas las 
facultades inherentes a tal oficio.” No existe, propiamente, una legislación 
eclesiástica que contenga todas esas facultades; pero atendiendo a la na- 
turaleza de las cosas y al fin mismo de esta institución, bien se puede afir- 
mar que corresponden al Vicario Castrense “todas las facultades que su- 
pone la cura espiritual de los militares”. Por lo tanto, le competen, por ra- 
zón de las personas, las mismas facultades de que gozan los Ordinarios 
en sus diócesis, por razón del territorio. 
| Además, corresponderán también al Vicario Castrense todas las facul- 
tades extraordinarias concedidas por la Santa Sede en los ültimos tiem- 
pos, sobre todo a partir de la primera guerra mundial, acerca del Viático 
de los soldados que se hallan en los frentes de batalla, acerca de la celebra- 
ción de la Santa Misa y de la absolución "en masa", en determinados ca- 
sos urgentes, a menos que del texto mismo de la concesión se deduzca otra 
cosa. Podría decirse lo mismo de las facultades que tal vez se concedan 


posteriormente (2): 


RISENTITO SII im 
(2) Ctr. P. CORREA, "Cathedra", vol. IV, 1, marzo 1950, pág. 58; BESTE, O. S. B., Com. tr 
Cod., ad Can. 451; VERMEERSCH-CREUSEN, Epit., vol. I, pig. 388, 536, nota. 
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Los CAPELLANES MILITARES Y SUS FACULTADES 


Según el Decreto, el clero castrense está constituído en Colombia por 
el Vicario Castrense y los Capellanes subalternos, a saber: el Capellán Ge- 
neral el Secretario Castrense, los Capellanes de Milicias Terrestres, Na- 
vales, Aéreas y de Policia y además los Capellanes de menor categoria 
y sus ayudantes. 

E] Decreto mismo dispone también que serán nombrados “por el Vi- 
cario Castrense, mediante presentación o recomendación de sus Ordina- 
rios y de conformidad con especial reglamentación..." A nuestro juicio, 
esta “especial reglamentación”, de que habla el Decreto, debería ser, ante 
todo y sobre todo, eclesiástica, pues a la Iglesia le corresponde exclusiva- 
mente el derecho de reglamentación y nombramiento de todas las catego- 
rías de sus ministros. Esta reglamentación, sin embargo, no podría ha- 
cerse sino de común acuerdo con el Gobierno colombiano, al menos res- 
pecto de las cosas en que él haya de intervenir. Pero sucede que el Go- 
bierno ha dictado una serie de Decretos orgánicos sobre reglamentación 
del servicio religioso castrense, de cuya fuerza obligatoria bien se puede 
dudar, si no han sido consultados con la correspondiente autoridad ecle- 
siástica. 

De acuerdo con esa reglamentación, tendríamos, además del Vicario 
Castrense y del Capellán General, tres (3) Capellanes primeros, seis (6) Ca- 
pellanes segundos, quince (15) Capellanes terceros, cincuenta (50) Cape- 
llanes auxiliares y veinte (20) Capellanes “ad-honorem”. (Véase el Decre- 
to número 1.182 bis, del 5 de abril de 1950, apud: “Reglamento del Ser- 
vicio Religioso Castrense”. Imprenta del Estado Mayor General. Bogo- 
tá, 1950, págs. 29 y sigts.) 

Aunque en este Decreto orgánico del Gobierno no se hace mención del 
Secretariado Castrense, a que alude el Decreto de la Sagrada Congrega- 
ción Consistorial, sin embargo se habla de él y se señalan sus funciones 
más adelante en la reglamentación general. (Véase el mismo folleto, pá- 
gina 47.) 

El Decreto de la Sagrada Congregación dice también que el Vicario 
Castrense concederá a sus subalternos “las necesarias facultades, subde- 
legables...” Cuáles sean esas “facultades necesarias” se podrá determinar 
claramente si nos fijamos en el carácter que se suele atribuir a estos Ca- 
pellanes militares, los cuales son considerados como párrocos respecto de 
aquellos sobre quienes ejercen jurisdicción. Por lo tanto, la jurisdicción 
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de los Capellanes militares, o mejor las “facultades subdelegables” que se 
les conceden, deben ser las mismas de los párrocos, con la diferencia de 
que no son ordinarias, sino delegadas, como lo indica el mismo Decreto, 
y por consiguiente, respecto de su uso deben tenerse en cuenta las dispo- 
siciones del Derecho común en los cánones 200 a 208. 


Si, como generalmente sucede, tales facultades se delegaren “ad uni- 
versitatem negotiorum”, serán subdelegables “in singulis casibus", excep- 
tuando la facultad de oír confesiones (cfr. can. 199). 

Por lo que toca a la facultad de presenciar matrimonios, el mismo De- 
creto hace referencia al canon 1.097, cuyas disposiciones recalca; y res- 
pecto de la subdelegación deberán tenerse en cuenta las disposiciones de 
los cánons 199, $ 5; 1.095 y 1.096. 

Aunque respecto al nombramiento mismo de los Capellanes militares 
el Decreto de la Sagrada Congregación disponia, como vimos, que sean 
nombrados por el Vicario Castrense, "mediante presentación o recomen- 
dación de sus Ordinarios y de conformidad con especial reglamentación", 
el citado Decreto orgánico del Gobierno dispone en su artículo 5%: El 
reclutamiento de los miembros del Clero Castrense se hará entre los Ca- 
pellanes auxiliares que sean propuestos por el Jefe del Servicio de culto 
y que reúnan las siguientes condiciones: 

a) Ser colombiano. 

b) Permiso del Ordinario respectivo para dedicarse exclusivamente 
al Servicio Castrense. 

c) Que hasta el tiempo de ingresar a las Fuerzas Armadas esté in- 
cardinado a una diócesis o pertenezca a una comunidad religiosa y guarde 
con su Ordinario o superior las relaciones de obediencia y armonía que lo 
acredite como estricto cumplidor de sus deberes sacerdotales. 

d) Aptitud física determinada por la Sanidad Militar. 

e) No tener a su cargo capellanía o parroquia. 

f) Estar bien calificado en sus servicios como auxiliar. 

g) Haber servido por lo menos dos años como auxiliar." 

Y como complemento de estas disposiciones se añade en el artículo 6.*: 

*E] nombramiento de Capellanes auxiliares y “ad-honorem” se hará 
por ei Vicario Castrense, previa solicitud del Capellán General, Jefe del 
Servicio de Culto, entre los aspirantes que reúnan las siguientes condi- 
ciones: . 

a) Edad no mayor de treinta anos. 
b) Tener permiso del Ordinario respectivo. 
c) Aptitud física determinada por la Sanidad Militar. 
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Los inconvenientes de algunas de las disposiciones de este Decreto, dic- 
tado el 5 de abril de 1950, son tan manifiestos que ya el 11 de septiem- 
bre del mismo afio se dictaba el Decreto número 2883, “por el cual se 
modifica el Decreto número 1182 bis de 1950, organico del Clero Cas- 
trense" ; en su parte dispositiva dice: 

“Articulo 1.° Los Capellanes que al tiempo de la reforma del Servi- 
cio Religioso prestaban sus servicios en las fuerzas militares podrán in- 
gresar al Clero Castrense o continuar como auxiliares, no obstante que su 
edad sea mayor de la requerida por el inciso a) del articulo 6.° del Decre- 
to 1182 bis de 1950. 

Art. 2.º Queda limitado a un (1) año el tiempo de servicio como au- 
xiliar exigido por el inciso g) del artículo 5.° del citado Decreto. 

Art. 3.º Cuando las necesidades del Servicio Religioso Castrense lo 
exijan, podrán ,hacerse nombramientos interinos de Capellanes auxiliares, 
y en este caso, no se requerirá la edad de que trata el inciso a) ya men- 
cionado. 


Paragrafo. Los servicios que se presten en las condiciones pue pres- 
cribe este artículo no se tomarán en cuenta para ingresar al clero castrense." 


A pesar de las atenuaciones de este nuevo Decreto no se puede decir 
que hayan desaparecido las dificultades creadas por el Decreto anterior, 


que, a nuestro juicio, no consulta la realidad ni las necesidades colom- 
bianas. 


Interpretando el Decreto de la Sagrada Congregación a la luz de do- 
cumentos análogos, se puede afirmar que los Capellanes militares, en el 
ejercicio de sus funciones, dependen no de los Ordinarios del lugar, sino 
del Vicario Castrense, quien no solamente concederá las facultades y dis- 


pensas necesarias, sino que tendrá, además, sobre ellos el derecho de vigi- 
lancia y punición. 


i LI LI . 5 . . . 

; o y embargo, como lo dice el mismo Decreto, siguiendo disposiciones 
análogas de varios Concordatos y Convenios con la Santa Sede: “(los Ca- 
ana d no quedan exentos de la autoridad del Ordinario del 
oes | Pe eli 
i onde se hallen, quien dado un caso urgente y cuando el Vicario 

astrense n 1 1 
tre O pudiere proveer, puede llamarlos al orden aun con sanciones 
canônicas, dando inmediato aviso al Vicario Castrense.” - 


Por último, dado el carácter de. la jurisdicción de los Capellanes mili- 
tares parece que se impone la necesidad de llevar los registros de que ha- 


blan los cánones 470, $ 1; 1.103 y 1.238, sin olvidar lo dispuesto en el 
, canon 1.107 sobre el matrimonio de conciencia 
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CARACTER PECULIAR DEL VICARIATO CASTRENSE COLOMBIANO 


Si se compara el Decreto de erección de la Vicaria Castrense en Co- 
lombia con el Convenio celebrado recientemente, y con el mismo objeto, 
entre la Santa Sede y el Gobierno espafiol, se hallarán, entre otras, las si- 
guientes diferencias: 

a) En Espafia se nombra un Vicario Castrense especial, que “serà 
elevado a la dignidad de Arzobispo” (Convenio, arts. 1.° y AD enm Co- 
lombia lo será siempre el Arzobispo de Bogotá. 

b) Para el ingreso en el “Cuerpo de Capellanes” se establece en Es- 
pafia la oposiciòn (art. 4.°); en Colombia, nunca ha existido ésta para nin- 
gún cargo ni beneficio. Tampoco se la introduce para el Clero castrense. 

c) Se reglamenta en Espana el nombramiento de los Capellanes Cas- 
trenses (art. 5.”); en el Decreto de Colombia sólo se da una disposición 
un tanto vaga y general. 

d) La jurisdicción castrense en España se extiende no sólo a los mi- 
litares, sino también *a sus mujeres legitimas y a sus hijos menores, cuan- 
do viven en su compañía, y a los alumnos de las academias y escuelas mi- 
litares” (art. 7.°). En Colombia no se especifica nada de esto; por lo cual 
parece que dicha jurisdicción no comprende a las esposas ni a los hijos de 
los militares (3). En cambio, aunque no se mencionen, creemos que que- 
dan incluídos en ella los alumnos de las academias y escuelas militares que 
el Gobierno establezca oficialmente, no las instituciones privadas que, a ve- 
ces, en Colombia, asumen esos nombres. 

e) ‘Se prevé en el Convenio espafiol el nombramiento de Capellanes 
auxiliares pertenecientes a uno y otro clero (art. 11) para que ayuden en 
los ministerios con los militares, y se legisla sobre sus facultades y sobre 
la manera de retribuírlos. Nada de esto aparece en el Decreto de Colom- 
bia; ya vimos, sin embargo, lo que dice al respecto el Decreto nüme- 
ro 1182 bis, en su artículo 6.” (Véase “Reglamento del Servicio Religioso 
Castrense", pág. 31.) 

Otros puntos, en cambio, son casi idénticos en los dos documentos, 
como lo relativo a la asistencia a los matrimonios (art. 8.° del Convenio 
espafiol); y lo que toca a la concurrencia de las facultades del Clero Cas- 
trense con las del Clero Diocesano (art. 9.° del Convenio espafiol), y al 
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derecho de vigilancia y castigo sobre los miembros del Clero Castrense 
(art. 6.º del Convenio español). 

Algunas otras cosas, por ejemplo, todo lo relativo al servicio militar 
de los eclesiásticos, no tendrian ninguna aplicación en Colombia por estar 
ya determinadas en el Concordato (arts. 12 y sigs. del Convenio espafiol 
y art. 7.º del Concordato de Colombia). 

Se nota, en general, en el Convenio español mayor claridad y precisión 
que en el Decreto dado para Colombia: quedan en éste muchos puntos in- 
determinados y vagos, sobre los cuales hubiera sido de desear una norma 
más particular y exacta, o al menos, que se-sefialara la forma en que de- 
ben ser esclarecidos, para evitar así malas inteligencias, y aun abusos del 
poder civil. Tales son, sobre todo, el nombramiento de los Capellanes mi- 
litares, la amplitud de su jurisdicción, las condiciones del ejercicio de esa 
jurisdicción, cuando concurre con la del Clero Diocesano, etc. 

El Decreto de erección de la Vicaria en Colombia dice muy poco acer- 
ca de esto, y, en cambio, el Gobierno ha dado ya una serie de Decretos 
para fijar no pocos de esos puntos, sin que conste que han sido consulta- 
dos siempre con la autoridad eclesiástica. Asi se ha determinado ya: 

a) La constitución del Clero Castrense (Decreto nümero 1182 bis, 
dels ae eini ae 1950. arts 2.5 yy: 

b) La manera de reclutarlo (sic) (ibid., art. 5 y sigs.). 

c) La dirección y composición del servicio religioso castrense (De- 

creto número 2227, del 11 de julio de 1950), 
y algunos otros puntos de no escasa importancia. Además, se ha estable- 
cido una extensa Reglamentación, en la cual se encuentran cosas que son 
claramente de la competencia del poder civil, como los títulos y honores 
militares que corresponderán a los diversos miembros del Clero Castren- 
se; y otras, en cambio, que son, a nuestro juicio, mixtas, o de la compe- 
tencia exclusiva de la autoridad eclesiástica. Así, por ejemplo, las funcio- 
nes que se señalan al Vicario Castrense. (Véase “Reglamento del Servi- 
cio Religioso Castrense", pág. 44); las del Capellán General y las de los 
Párrocos militares y auxiliares (ibid., págs. 45, 48 y 51). 

Tampoco se ve por qué entre las disposiciones varias (ibíd., pág. 57) 
no sólo se exija con tanto rigor el certificado de aptitud física, a juicio 
de la paridad militar (véase también el Decreto número 1182 bis, articu- 
los 5." y 6. ), smo que se deje a merced de ella el tiempo que deban durar 
en sus funciones los miembros del Clero Castrense. Es bien sabido cómo 
han aplicado siempre disposiciones análogas nuestros gobiernos liberales 
y qué arma tan eficaz se pone con esto entre las manos de personas poco 
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afectas a la Iglesia. Como si ella no pudiera mejor que nadie calificar la 
aptitud no sólo moral, sino también fisica, de sus candidatos o de los que 
ejercen el sagrado ministerio. 

Si todo esto se ha hecho en desarrollo de la frase del Decreto que, al 
referirse al nombramiento de los Capellanes militares, dice que se hará: 
* .. de conformidad con especial reglamentación", es indudable que tal 
cosa no podría hacerse sino de acuerdo con la autoridad eclesiastica. 

A nadie se le oculta, en efecto, la necesidad y conveniencia de que toda 
reglamentación acerca de puntos que puedan parecer dudosos en materia 
eclesiástica Se haga siempre por medio de la Iglesia y con el respaldo de 
su autoridad. Lo cual sería fácil en este caso, sea por medio de la misma 
Vicaria Castrense, si esto entra ya en el campo de sus facultades, sea me- 
diante un nuevo recurso a la Sagrada Congregación Consistorial, para que 
se digne aclarar un poco los puntos que puedan dar lugar a confusión. 

Abrigamos, sin embargo, la segura confianza de que se solucionarán 
de común acuerdo estas pequeñas dificultades, y dada la buena voluntad 
del Gobierno actual y la benevolencia de la Santa Sede para con nuestra 
católica República, la Vicaría Castrense empezará muy pronto a producir 
los risueños frutos de apostolado, que tienen derecho a esperar del entu- 
siasmo y celo de nuestros sacerdotes así la Patria como la Iglesia de Je- 
sucristo, que siempre ha mirado con especial predilección a los abnegados 
defensores de la paz y del orden público. 


Ienacto SICARD, S: J. 


Decano de la Facultad de Derecho Canónico 
de la Pontificia Universidad Javeriana 


Bogotá, diciembre de 1950. 
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O recente Acordo sobre o Padroado do Oriente 


No dia 18 de julho de 1950, foi assinado, na Secretaria do Vaticano, 
um acordo entre a Santa Sé e o Governo Portuguès alterando algumas 
disposições da Concordata de 23 de junho de 1886 e do Acordo de 15 de 
abril de 1928 a respeito do Padroado do Oriente. 

Ao noticiar este facto, a revista portuguesa “Lumen” disse: 

“As disposições deste novo instrumento diplomático não representam 
somente, da parte de Portugal, o reconhecimento da situação de facto 
criada pela passagem da India a estado independente e soberano, mas tam- 
bem clara prova do espírito de boa vontade e de amizade do Governo Por- 
tuguês para com o Governo da União Indiana e para com a Santa DE; 
espirito que animou a condução das negociações.” 

Assim é de facto, e o caso é de pôr em justo relévon uma época em 
que se vai tornando cada vez mais raro esse espírito de concórdia e de 
justiça, para dar lugar a pressões dos mais fortes sobre os mais fracos, 
fazendo prevalecer, nas relações internacionais, não a força do Direito, 
mas o direito da Força. 

Felizmente, neste caso concreto, as duas altas partes contratantes não 
tiveram de fazer qualquer esforço para agir como agiram. Na verdade, 
a Santa Sé é a personificação do Direito e da Justiça internacionais; O 
Governo Português não teve mais do que seguir os preceitos da sua cons- 
tituição política, a qual preconiza, no seu art. 4.°, o seguinte: “A Nação 
Portuguesa constitui um Estado independente, cuja soberania só reco- 
nhece como limites, na ordem interna, a moral e o direito, e, na interna- 
cional, os que derivem das convenções ou tratados livremente celebrados 
ou do direito consuetudinário livremente aceito, cumprindo-lhe cooperar 
com outros Estados na preparação e adopção de soluções que interessem 
à paz entre os povos € ao progresso da Humanidade. 

$ único. Portugal preconiza a arbitragem como meio de dirimir os 
litígios internacionais. 

Não deixa de ter algum interesse saber como começou O Padroado 
Português do Oriente, a sua evolução através dos tempos € O ponto em 
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que hoje se encontra, por virtude do Acordo de 18 de julho a que nos 
estamos referindo. 

Antes de mais, digamos o que é o Direito de padroado. 

O actual Código de Direito Canónico define-o no canon 1.448 nos se- 
guintes termos: “Jus patronntus est summa privilegiorum, cum quibusdam 
oneribus, quae ex Ecclesiae concessione competunt fundatoribus catholi- 
cis ecclesiae, cappellae aut beneficii vel etiam eis qui ab illis causam ha- 
bent”: o direito de padroado é a soma de privilégios, acompanhados de 
algumas obrigações, que, por concessão da Igreja, competem aos funda- 
dores católicos duma igreja, capela ou benficio, ou ainda àqueles que dos 
primeiros os receberam por herança. 


Em que consistia o Padroado Português do Oriente? Compreendia 
vários privilégios e as obrigações correspondentes, os quais não foram 
concedidos todos de uma só vez, mas sucessivamente por vários Pontifi- 
ces, à maneira que os portugueses iam alargando as suas conquistas em 
territórios de infiéis e iam contendo em respeito os muçulmanos que eram, 
então, os grandes inimigos da Cristandade. Não era pela doutrina, mas 
pela força das armas que Islam ameaçava a Europa cristã; no terreno em 
que agrediam, nesse mesmo deviam ser combatidos; só pelas armas, pois, 
poderiam ser contidos em respeito. Pegar em armas contra o Islam era 
defender a Cristandade, era defender o Reino de Deus, era, portanto, 
indirectamente, um acto religioso. Dai o agrado da Sé Apostólica pelo 
empreendimento dos Portugueses de irem combater e enfraquecer os mu- 
culmanos nas suas próprias terras, de modo a distraí-los e impossibilitá- 
los de marchar sobre a Europa. Essa acção, acompanhada da evangeliza- 
ção das terras conquistadas correspondia a salutar e eficaz dilatação da 
Fé. Parece ter sido este o primeiro sentimento dos Portugueses ao lança- 
rem-se na difícil e arriscada empresa dos descobrimentos e conquistas, 
embora, em breve, surgisse também o aspecto político e económico, tor- 
nando-se, depois, às vezes, difícil determinar qual era o pensamento do- 
minante que os levava a tão arrojadas empresas. 

O que é certo é que os Pontífices Romanos do tempo os encorajavam, 
concedendo-lhes graças sem conto e privilégios importantissimos de vária 
ordem. Temos como mais importantes a Bula da Cruzada e o Direito de 
Padroado nas terras que iam conquistando e evangelizandò. 

Neste trabalho de conquista teve papel preponderante a Ordem de 
Cristo, sucedânea, em Portugal, dos Templários, extintos em 1311, no 
Concílio de Viena, pelo Papa Clemente V. Em breve esta ordem militar, 
fundada por D. Dinis, recebeu grandes privilégios da parte da Santa Sé. 
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Os Pontifices compraziam-se em os conceder ao Prior-Mór da Ordem. 
Calisto III, em 1455, conferiu-lhe plena jurisdição eclesiástica nas terras 
conquistadas pelos seus cavaleiros. Esta jurisdição implicava, não sòmen- 
te o poder de nomear os Bispos e de organizar a vida cristã, mas ainda: 
de usar, se fosse preciso, das censuras canónicas, sem exceptuar a exco- 
munhão. 

Os monarcas portugueses, claro está, partilhavam, em larga escala, 
destes privilégios e favores. 

E foi assim que começou o Direito de Padroado em Portugal, o qual 
havia de exercer, no desenvolvimento e evolução futuros, tão grande in- 
fluência na vida nacional. 

O Direito de Padroado, começando pelas concessões feitas pela Santa 
Sé ao Prior-Mór da Ordem de Cristo, em brave passou para às mãos da 
realeza, à medida que esta foi operando a centralização dos poderes, co- 
nieçada decididamente no reinado de D. João IT. O Papa Adriano VI con- 
cedeu a D. João III a administração suprema da Ordem de Cristo. Fi- 
nalmente, o Papa Júlio III, em 1550, uniu, para sempre, este cargo à 
coroa portuguesa, para a qual passou, portanto, o Direito de Padroado, 
isto é a autoridade religiosa sobre as novas conquistas. 

Orgulhosos da sua obra das descobertas e conquistas, os portugueses 
defendiam e guardavam ciosamente OS privilégios que lhes otorgavam 
as bulas pontificias. Nenhum misionário estrangeiro podia por os pés 
nas terras por eles conquistadas, sem expressa permissão do Rei de Por 
tugal. O caminho das Missões passava obrigatoriamente por Lisboa. En- 
tretanto, surge um conflito entre Portugal e a Espanha. 

Tal como os Portugueses, OS Espanhóis tinham-se lançado, com êxito, 
no caminho das descobertas e conquistas. Quando, em 1493, Critóvão 
Colombo voltou, vitorioso, da América, O Rei Fernando o Cotólico re- 
ciamou para si, relativamente às terras descobertas e conquistadas pelos 
seus soldados, os mesmos privilégios concedidos aos portugueses. 

Os soberanos dos dois paises peninsulares, D. Manuel e D. Fernando 
levaram a questão para a Santa Sé. O Papa Alexandre VI, pela Bula 
Inter Coetera, de 14 de maio de 1493, dividiu o mundo das descobertas 
em dois hemisférios: o oriental para Os Portugueses, O ocidental para 
os Espanhóis. i 

No Tratado de Tordezilhas, a 7 de junho de 1494, ficou resolvido 
entre Portugal e a Espanha que a linha divisória seria O meridiano pas- 
sando um pouco a oeste da mais ocidental das ilhas dos Açores, ou seja 
a 370 léguas a oeste das ilhas de Cabo Verde. Todas as terras descobertas. 
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ou a descobrir para leste daquela linha ficavam sob a dominação portu- 
guesa; à Espanha pertenceriam as que ficassem a oeste da mesma linha 
divisória. Portugueses e Espanhóis, na respectiva zona de influência, de- 
veriam fazer da propagação da fé objecto primordial da sua solicitude. 

Ao soberano espanhol foram dados os mesmos privilégios eclesiásti- 
cos que haviam sido conferidos ao Prior-Mór da Ordem de Cristo. En- 
quanto a armada portuguesa esteve senhora exclusiva dos mares orientais, 
com mais ou menos zêlo e ardor, os missionarios portugueses, ou ao ser- 
viço de Portugal, tiveram a evangelização exclusiva das terras que lhes 
foram atribuidas, embora, claro está, fossem em número insuficiente para 
territórios tão extenso e distantes da Metrópole. Foi então que se desen- 
volveu a epopeia maravilhosa de Portugal missionário que pôs ao servi- 
co da evangelização do Extremo-Oriente os seus melhores recursos em 
ciero, diocesano e religioso. Entre o último, sobressaiu a companhia de 
Jesus a que pertencem os grandes S. Francisco Xavier e S. João de Brito. 

Estes missionários escreveram naquelas longínquas paragens páginas 
imorredoiras de fé e lusitanismo. 


x 
x 
X 
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Ao, lado e simultâneamente com esta admirável acção missionária, foi- 
se desenvolvendo notável e rendosa acção comercial que trazia para o pais | 
as imensas riquesas agricolas, minerais e industriais do misterioso Orien- 
te, as quais elevaram vistosamente o nível da vida portuguesa. Nao pas- 
sou o facto desapercebido aos estrangeiros com que mantínhamos mais 
estreito contacto, os Ingleses, ja então nossos fiéis e amigos aliados, e 
os Holandeses, junto dos quais se tinha acolhido uma volumosa colónia 
de Judeus, expulsos de Portugal por D. Manuel. 

“Uns e outros voltaram as suas atenções para o Oriente e prepararam 
as suas frotas para acometerem aquelas ricas e lendárias paragens, donde 
os portugueses traziam tão grandes riquezas. 

Não foram levados pelo zelo da salvação das almas, mas pela sede 
do lucro. Uns e outros eram protestantes, ao tempo, sem grandes preocu- 
pações de proselitismo. Não lhes foi dificil estabelecerem-se aqui e acolá, - 
nas longas e extensas costas do imenso Pacifico, porque não podiam os 
portugueses ocupar, efectiva e eficazmente, por falta de pessoal, tão ex- 
tensas regiões, para mais, tão distantes da metrópole. 

E aqui começaram as dificuldades para as missões portuguesas. Á 
maneira que os Ingleses e Holandeses iam ocupando terreno, embora com 
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fins quase exclusivamente comerciais, compreenderam que a sua presen- 
ca não podia ser indiferente aos missionários lusitanos que não podiam 
ver com bons olhos, já porque eram estrangeiros ja, e principalmente, por- 
que eram herejes, portanto inimigos da Igreja Católica. 

Nestas circunstâncias, os heréticos invasores, na medida em que O 
podiam fazer, iam afastando dos territórios que politicamente domina- 
vam, os missionários portugueses. 

Foi o primeiro golpe na acção missionária portuguesa do Oriente. 
Outros se lhe seguiram, infelizmente. As riquezas trazidas daquelas pa- 
ragens para a Metrópole tinham feito arrefecer o primitivo espírito religio- 
so e apostólico da gente lusiada. E! muito difícil ser-se rico e cristão fer- 
voroso, apostólico... Por isso, O Divino Mestre teve de advertir os de- 
tentores da riqueza —“ Ai de vós, ricos!...” | 

Efectivamente, o espírito missionario—ha que reconhecê-lo lealmen- 
te—tinha amortecido em Portugal. 

A: perda da independência nacional foi um outro contratempo grande 
para a obra missionária do nosso Oriente, como é fácil compreender. 
Nessa altura, perdémos até o domínio de vastas regiões, na Africa e na 
Asia, que passaram para a Inglaterra e Holanda. Oficialmente protestan- 
tes, essas nações sequestravam automáticamente à acção dos nossos mis- 
sionários as terras que dominavam, com poucas excepções, quando era 
difícil ou impossível abafar, de repente, à influência religiosa e politica 
dos missionários lusitanos, a qual, nalguns pontos, tinha lançado raizes 
muito fundas. 

Vai decorrendo o tempo, e 0S acontecimentos continuam a ser-nos des- 
favoráveis. A política infeliz e desastrada do famoso Marquês de Pombal 
acabou por vibrar um golpe mortal nas missões portuguesas, com à €x- 
pulsão da Companhia de Jesus—lei de 3 setembro de 1759— qual estava 
sendo, nesse tempo, O maior sustentáculo do nosso trabalho missionário. 
As coisas caminham de mal a pior. En princípios do século XIX, O pais 
sofre as invasões napoleónicas, seguidas logo das lutas € convulsões libe- 
rais. O sentido destas lutas manifesta-o “claramente o decreto de 28 de 
maio de 1834, de Joaquim Antonio de Aguiar, promulgando “a extinção 
em Portugal, Algarve, ilhas adjacentes e domínios portugueses, todos os 
conventos, mosteiros, colégios, hospicios e quaisquer casas de religiosos 
de todas as ordnes regulares, fosse qual fosse a sua denominação ou re- 
gra”. São difícies de avalias os efeitos de tais medidas na acção missio- 


nária portuguesa... 
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Esta evolução dos acontecimentos em Portugal teve forte repercus= 
são na acção missionária portuguesa, nos territórios que, outrora, a Santa 
Sé, como prémio de relevantes serviços prestados à Cristandade, tinha 
privilegiadamente confiado ao nosso país. Mas a Santa Sé, ao conceder 
aqueles singulares privilégios, não se julgou desonerada ou dispensada 
de observar como as coisas se iam passando, não esquecendo o grande 
mandato do Mestre: “Ide por todo o Mundo pregai o Evangelho a toda 
a criatura...” Quando se apercebeu de que Portugal não podia ou não 
queria evangelizar devidamente as regiões que lhe foram concedidas para 
esse efeito, procurou os meios de substitui-lo nesse trabalho que, de dereito, 
lhe é próprio. 

E criou para esse trabalho de evangelização das terras religiosamente 
abandonadas na Asia, na Africa, na América, etc., uma congregação especial 
a Propaganda Fide. Pela constituição Inscrutabili Divinae Providentiae, 
de 22 de junho de 1622, Gregorio XV estabeleceu uma congregação es- 
pecial de treze cardeais, cuja autoridade se estendia a todas as missões do 
Mundo. ‘O Papa confiou-lhe o cuidado de promover por toda parte a 
pregação do Evangelho, e deu-lhe o poder de escolher o pessoal neces- 
sario a “esta obra tão santa e sumamente agradável à Divina Majestade”. 
São fáceis de calcular e compreender as dificultades que esta congrega- 
ção romana teve de enfrentar e vencer, ao tentar cumprir o seu mandato, 
levantadas pelos antigos privilegiados. Na verdade, a Propaganda Fide, 
sem negar os privilégios anteriormente concedidos pela Santa Sé, ia agin- 
do à margem deles, conforme o exigiam e permitiam as circunstâncias, 
tendo em vista o superior interesse das almas. 

Embora contrariados, os reis de Portugal acabaram por reconhecer, 
neste capítulo, os direitos e obrigações da Santa Sé, e entraram no ca- 
minho das negociações ou concordatas, pelas quais foram limitados os 
antigos privilégios e tambén os correspondentes encargos. 

A primeira concordadta a respeito de Padroado foi celebrada em 21 
de fevereiro de 1857, entre o Papa Pio IX e D. Pedro V, rei de Portugal 

O motivo e finalidade desta concordadta manifestam-se claramente 
no seu artigo 11: “O Santo Padre, tendo em vista os deveres ditados pelo 
seu Apostólico Ministério, e desejando que se ponha, quanto antes, ter- 
mo às desinteligências e perturbações, que têm afligido e ainda afligem 
as Igrejas das Indias Orientais, com grave prejuizo dos interesses da Re- 
ligiáo e da paz pública dos fiéis das mesmas Igrejas—situação esta que 
Sua Santidade não poderia ver continuar sem acudir-lhe com o remédio 
competente: e Sua Majestade Fidelissima o Senhor Dom Pedro Quinto, 
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animado do mesmo desejo de ver prósperas aquelas Igrejas e restableci. 
do o socego nas respectivas Cristandades : Concordaram em que se pro- 
ceda, sem demora, à feitura dum Acto Adicional ou Regulamento no qual 
se façam os limites dos ditos Bispados do Padroado, nos termos do ar- 
tigo antecedente.” 


Este artigo antecedente, ou seja o décimo da mesma Concordata, es- 
tabelece: “Devendo o território de cada um dos Bispados Sufragâneos da 
India, acima mencionados, ter tal extensão que nele se não dificulte o 
pronto e proficuo exercício da Jurisdição Episcopal: as altas partes con- 
tratantes convêm em que de acordo se proceda à circunscrição dos mes- 
mos Bispados, que parecer adequada à aqueles fins.” 


Destes dois artigos se infere claramente que O motivo da Concorda- 
ta era pôr termo-a conflitos levantados entre a Propaganda Fide e as au- 
toridades portuguesas, por aquela desrespeitar os privilégios do Padroado 
na criação de novas circunscrições eclesiásticas, à frente das quais punha 
Vigários ou Prefeitos Apostólicos com a necessária jurisdição episcopal 
que acautelasse os direitos espirituais dos fiéis. Isto mesmo Se vê mais 
claramente ainda do Anero A que acompanha esta Concordata, no qual 
se lê: “e findo que seja o ano, terá inteira execução o artigo sexto: pro- 
metendo-se, por parte do abaixo assinado Negociador Português, que se 
procurará pelo Real Padroeiro aumentar o número de hábeis e idóneos 
Missionários, que, além dos existentes, se empreguem na conservação € 
na propagação da Fé Católica naquelas Regiões”. 


Entretanto, a situação da Igreja na metrópole tinha melhorado um 
pouco, o que permitiu um certo incremento das Ordens religiosas que vol- 
taram a estabelecer-se em Portugal e prepararam alguns missionários pa- 
ra as nossas colónias, em harmonia com os desejos da Santa Sé e as ne- 
cessidades religiosas e políticas dos nossos domínios do ultramar, cada 
vez mais cobiçados pelo estrangeiro, designadamente a Inglaterra, a Amé- 
rica do Norte e a Alemanha, países de fortes maiorias protestantes e tam- 


bém, oficialmente, tais. 


` No seio destes países, desenvolveu-se, nesta altura, forte movimento 
de proselitismo protestante com vista às regiões de missão. Para facilitar 
esse expansionismo protestante, acolhido com simpatia pelos respectivos 
governos, como meio admirável de expansionismo político, foi aprovet- 
tada a Conferência de Berlim, de 1885. Ali foi reconhecida solenemente 
^4 necessidade das missões religiosas para à civilização da Africa. Na Con- 
ferência estavam representadas 15 nações : Alemanha, Austria, Bélgica, 
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Dinamarca, Espanha, Estados Unidos, Franga, Inglaterra, Italia, Holan- 
da, Portugal, Suécia, Noruega e Turquia. 

Cinco anos mais tarde, na Conferência de Bruxelas, as mesmas po- 
tências e também a Pérsia e o Estado Independente do Congo, estabele- 
ceram a mesma doutrina, garantiram toda e qualquer acção missionária, 
e comprometeram-se até a favorecer e desenvolver as obras do apostolado. 

Onde vão ja os privilégios outorgados por AlexandreVI!... 

Portugal, cuja política interna era despudoradamente dominada pela 
maçonaria, não tinha missionários suficientes para as suas colónias, ven- 
do-se, então, forçado a receber nos seus domínios os missionários protes- 
tantes, ingleses e alemães, animados de propósitos não menos políticos do 
que religiosos. As consequências logo se fizeram notar. Faltavam os mis- 
sionários para as nossas colónias da Africa, como não bastavam para o 
nosso Padroado da India. 

Resultado? Sempre no desempenho do seu múnus Apostólico, a Santa 
Sé via-se forçada a novas restrições no nosso Padroado do Oriente. Para 
o regular de novo, foi a Concordadta de 23 de junho de 1886, entre o 
Papa Leão XIII e D. Luis I, rei de Portugal. | 

Feitas as modificações territoriais e de jurisdição que as circunstân- 
cias impunham para acautelar o bem dos fiéis e promover a conversão 
dos infiéis, o artigo 6.º da Concordata relembra e concretiza os deveres 
do Estado Português nos seguintes termos: 

“Pela sua parte, o Governo Português compromete-se a providenciar 
a conveniente dotação das mencionadas dioceses de que trata o artigo 3:° 
da presente Concordata, dos cabidos, do Clero e dos Seminarios, e a coo- 
perar eficazmente com os respectivos Bispos para a fundação de escolas, 
orfanológios e outras instituçoes necessárias para o bem fiéis e da evan- 
gelização dos infiéis.” 

A recomendação que este artigo encerra, indica que as coisas em Por- 
tugal, no que se referia às Missões, filo corriam bem. Assim era, efecti- 
vamente. A maçonaria dominava por completo a vida portuguesa e, sem 
se preocupar com os resultados anti-patrióticos da sua acção descristiani- 
zadora, tudo fazia para atrofiar a vida religiosa e extinguir a Fé em 
Portugal e nos seus domínios. 

Deu-se, entretanto, a revolução republicana, a 5 de outubro de r9ro. 
Após perseguições e atropelos de toda a espécie à Igreja, a 20 de abril 
de 1911, foi proclamada a lei da separação da Igreja do Estado. Na ansia 
de acabar com a Religão em Portugal, “em duas ou três garações”, não 
“contentes com os destragos provocados na metrópole, os novos detentores 
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do poder estendem, pelo decreto núm. 233, de 22 de novembro de 1913, 
às nossas colónias a lei da separação, com algumas modificações. 

Para a obra ser completa, este mesmo decreto criou e autorizou as mis- 
sões com pessoal leigo, proibindo-lhes expressamente, no artigo 19, “qual- 
quer ensino ou propaganda de carácter religioso”. 

Com tão ignóbil medida, foram atingidos, ao mesmo tempo, os supe- 
riores interesses da Igreja e da Pátria, e serviram à maravilha os astutos 
desígnios de alguns dos participantes na Conferência de Bruxelas a que 
acima nos referimos: as missões protestantes, de origem inglesa, alemã e 
americana, multiplicam-se então em nossas colónias, quase sem encontra- 
rem oposição ideológica. 

Tinha-se chegado ao fundo do abismo... A obra de desnacionalização 
nos domínios de além-mar tornou-se patente e viva. Foi então que 
começou a reacção por parte dos políticos responsáveis que puderam ob- 
servar os factos de visu. E assistiu-se a este paradoxo: havia quem de- 
fendesse a Religião nas colónias e a combatesse na metrópole! Incon- 
gruências do jacobinismo... 

O primeiro passo jurídico, por parte do Estado Postuguês, no sentido 
de remediar o mal existente, foi o decreto núm. 6.322, de 24 de dezembro 
de 1919, assinado pelo Dr. Rodrigues Gaspar, então ministro de Marinha. 
Embuido, porém, de cesarismo, considera os missionários como se fossem 
simples empregados públicos, sem ligação com a Igreja. 

Dando mais um passo em frente, veio depois o decreto núm. 8.351, 
de 26 de agosto de 1921, também da autoria de Rodrigues Gaspar. Nele 
jà "encarou os missionários católicos... na sua verdadeira posição, de 
utilizados pelo Estado para fins civilizadores, mas deixados à Igreja e 
à sua disciplina: de organismo estranho ao Estado”. 

Era a autonomia das missões católicas conjunta com a protecção mo- 
ral e monetária do Estado. Foi importante o que este decreto concedeu 
às missões católicas portuguesas. Era, porém, insuficiente para atalhar 
o mal que ia crescendo sempre. Veio aperfeiçoar esse trabalho reconstru- 
tivo o ministro das colónias, João Belo, com 0 decreto núm. 12.485, de 
13 de outubro de 1926, meses depois da Revolução Nacional. Por este 
decreto, o ilustre ministro reorganizau o serviço das missões católicas por- 
tuguesas de maneira satisfatória. A este respeito, escreveu-se, em feve- 
reiro de 1930: “O Estatuto orgânico das Missões Católicas Portuguesas 
de Africa e Timor é um desenvolvimiento claro, lógico e apoditico do de- 
creto núm. 8.351 (segundo Rodrigues Gaspar) e que, como este, define 
com precisão e nitidez a posição do Missionário, cuja colaboração O Estado 
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utiliza e retribui, cuja preparazio em colégios adequados sibsidia, cujo 
tempo de serviço paga, cuja acção favorece, a cujas obras establece dota- 
ções, mas sem de modo algum se imiscuir na sua subordinação hierárqui- 
ca, nem na disciplina interna da sua Igreja.” 

A Santa Sé viu com agrado esta legislação a respeito das missões por- 
tuguesas. Reflecte esse agrado o acordo celebrado em Roma, a 15 de abril 
de 1928, a respeito do Padroado do Oriente, no qual se vê boa vontade 
em conservar, tanto quanto as circunstâncias de carácter político o con- 
sentiam, os privilégios do antigo direito de Padroado Português. Natural- 
mente, a Inglaterra não via com bons olhos a influência religiosa portu- 
guesa nos territórios por ela dominados politicamente. Por outro lado, 
o Catolicismo tem feito notáveis progressos nas Ilhas Britânicas e seus 
doménios. Houve. por isso, que transigir um pouco com esta poderosa 
e altiva nação nas questões do nosso Padroado do Oriente, concedendo 
que alguns Bispos sejam, alternadamente, de nacionalidade portuguesa e 
britânica. O Governo Português mostrou compreensão para com a Santa 
Sé e para com a Inglaterra, e soube transigir no que era razoável, pelo 
bem da paz e dos superiores interesses da Religião. 

Neste bom entendimento se passaram 22 anos. 

Depois da última guerra mundial (1939-1945), a India sofreu uma pro- 
funda agitação social e politica. Recrudesceu o movimento para a realiza- 
cao da velha aspiração: sacudir o jugo da Inglaterra. A batalha foi longa 
e dura, mas venceu. Desde 1949, os vastos territórios da velha India cons- 
tituem uma só nação denominada União Indiana, embora encorporada na 
chamada Comunidade británica. , 

A União Indiana é, pois, uma nação independente, senhora dos seus 
destinos e com representação diplomática junto dos Governos de quase to- 
das as nações civilizadas e até mesmo junto da Santa Sé. 

Ora, o Padroado Português exercia-se, em grande parte, nos territórios 
que hoje formam a União Indiana. 

E fácil de compreender que os nossos antiguos privilégios naquelas 
regiões constituiriam certo embaraço para o novo governo e implicavam 
mermo certa diminuição de soberania, o que acarretava, naturalmente, 
alguns inconvenientes. 

Portugal e a Santa Sé compreenderam perfeitamente a situação e, sem 
esperarem imposições da União Indiana, entabularam as necessárias nego- 
ciações para fazer face à nova situação do país referido. 


Foi esta a finalidade do Acordo de 17 de Julho de 1950, em cujo pró- 
logo se lê: 
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“A Santa Sé e o Governo Português, reconhecendo a conveniência de 
adaptar à nova situação da India as disposições estipuladas na Concordata 
assinada em Roma em 23 Junho de 1886 e no acordo assinado na mesma 
cidade em 15 de Abril de 1928, nomearam seus Plenipotenciários: por parte 
da Santa Sé, Sua Excelência Reverendissima Mons. Domenico Tardini, 
secretário da Sagrada Congregação dos Negócios Eclesiasticos Extraor- 
dinários, e por parte do Governo Português, Sua Excelência 0 Senhor 
Dr. Pedro Tovar de Lemos, Conde de Tovar, Embaixador Extraordinário 
e Plenipotenciário junto da Santa Sé, os quais, trocados os seus respectivos 
plenos poderes e achados em boa e devida forma, acordaram nos artigos 
siguintes : 

L—O Governo Português renuncia ao privilégio de apresentação atri- 
buido ao Presidente da República Portuguesa para O provimento das Sés 
de Mangalor, Quilon, Trichinopolis, Cochim, S. Tomé de Maliapor e 
Bombaim. 

IL—O Governo Português considera a Santa Sé desligada do com- 
promisso de consultar o Presidente da Repüblica Portuguesa e de nomear 
Bispos de nacionalidade portuguesa para as Sés de Cochim e de S. Tomé 
de Meliapor. 

HI—O Governo Portugués considera a Santa Sé desligada também 
do compromisso de nomear para à Sé arquiepiscopal de Bombaim um Ar- 
cebispo de nacionalidade portuguesa alternadamente com um Arcebispo 
de nacionalidade británica.” 

Por estes artigos se vê claramente O espirito compreensivo a aberto do 
Governo Português em ceder os seus seculares privilégios naquelas exten- 
sas regiões que Portugal ocupou e, em grande parte, civilizou, deixando 
à Santa Sé plena liberdade de movimentos para se entender com o novo 
Governo da India. 

“Este mesmo espírito é revelado no artigo VI: “O Governo Português 
compromete-se a considerar, na devida oportunidade e dentro do espirito 
deste Acordo, uma eventual nova dilimitação na Arquidiocese de Goa a 
que a Santa Sé julgue necessario proceder.” 


Logicamente; e com a mesma compreensão, à Santa Sé dispensa Por- 
tugal das obrigações correspondentes aos privilégios renunciados, como se 
vé do artigo VIII do mesmo acordo: “O Governo Portugues fica desobri- 
gado de prover à dotação das dioceses de Cochim e de Meliapor, como se 
previa no artigo 6 da Concordata de 1886, e dos mais ii que Ihe 
impendiam quanto às áreas agora desligadas do Padroado. 
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Sinal da mesma benevolência da Santa Sé para com Portugal dào-no) 
ainda os artigos V e VII em que se diz: 

Artigo V: “As disopsições dos artigos anteriores referem-se ünica-: 
mente ao provimento das referidas dioceses, e não à propriedade dos bens, 
dos tesouros artisticos, das escolas, etc., do Padroado, que continuarão a 
ser reconhecidos pela Santa Sé como propriedade das entidades às quais 
actualmente pertencem.” 

Artigo VII: “Continuarão em vigor as mais disposições da Concordata 
de 1886 e do Acordo de 1928, não expressamente alterados pelo presente 
Acordo, designadamente quanto à dignidade metropolitana e patriarcal da 
Sé de Goa, bem como quanto à nacionalidade dos párocos de determinadas 
Paróquias.” 

A última parte deste artigo visa a manter sacerdotes protugueses em 
determinadas paróquias, espalhadas por várias dioceses da India, porquanto 
a quase totalidade das respectivas populações fala a lingua portuguesa e 
conserva muitos costumes e a mentalidade lusitana — sinal evidente da 
eficácia e prestígio da antiga e moderna acção missionarária portuguesa 
naquelas paragens. Ao mesmo tempo que respeita uma tradição multisse- 
cular, têm-se ainda em conta, nesta disposição do Acordo, os superiores 
interesses espirituais daquelas almas que aprenderam e continuam a louvar 
a Deus na formosa lingua de Camões, de S. Joao de Brito e de tantos: 
outros heróicos da Igreja e da Pátria, que, ao serviço da civilização cristã, 
lá viveram longos anos e, muitos deles, lá deixaram os seus restos mortais. 

E” ainda de notar que, pelo presente Acordo, não ficam os Portugueses 
excluidos da possibilidade de, no futuro, virem a governar qualquer das 
dioceses cujo padroado português agora terminou, na hipótese — que na- 
turalmente se dará ainda durante certo tempo —de ser necessário recor- 
rer, para e seu provimento, ao-clero estrangeiro. E” o que dispõe o ar- 
tigo IV: 

“Embora cessem, a contar desta data, os privilégios referidos nos ar- 
tigos II e III, os candidatos portugueses, tanto europeus como goeses ou 
de outra origem, não sofrerão, de futuro, como é óbvio, qualquer prejuizo 


por motivo da sua nacionalidade em relação a eventuais candidatos es- 
trangeiros, no provimento das dioceses indianas.” 


E assim se pôs, livremente e com dignidade e aprumo próprios da civi- 
lozação critã, termo a determinados privilégios, velhos de alguns séculos, 


tendo simplesmente em vista os superiores interesses espirituais das almas 
e a paz e boa harmonia entre as nações. 
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Ao fazer-se este Acordo, pòs-se de lado o perigoso idolo do prestigio 
nacional, para dar lugar à mútua compreensão e espirito de concórdia entre 
Os povos. 

Quanto seria para desejar que este mesmo espirito de concórdia presi- 
disse à solução dos inevitáveis litigios internacionais! 

Se assim fosse, não viveriamos, certamente, OS momentos difíceis que 
estamos vivendo. 

Este superior e cristão espirito de concórdia é apanágio exclusivo da 
verdadeira e genuina civilização crista. 

Beja, Janeiro de 1951. 


Josquim MARIA LOURENÇO 


Arcediago da catedral de Beja 
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EL ACUERDO ENTRE EL EPISCOPADO 
POLACO Y EL GOBIERNO DE VARSOVIA 


SUMARIO.—1. La denuncia del Concordato de 1925 y la reacción de la Santa 
sede —2. Situación político-religiosa de Polonia a raíz de 1945: hacia una SO- 
vietización progresiva. 


L LOS ANTECEDENTES DEL ACUERDO. 
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ción de las fuerzas en presencia: la Iglesia.—95. Diferencias en torno a los ob- 
jetivos inmediatos y a los procedimientos tácticos —6. La Jerarquía católica: 
nguras del Episcopado polaco. 

Etapas de la lucha de 1945 a 1950.—1. Intentos cismáticos (afio 1946); co- 
natos de negociación (alio 1947); ¿patriotismo contra catolicismo? (afio 1948) — 
8. La Comisión mixta del Episcopado y del Gobierno inicia las negociaciones.— 
9. El conflicto de “Caritas”: intromisión del Gobierno en la organización y 
disolución de la misma por el Episcopado.—10. Acusaciones del Gobierno y re- 
eriminaciones del Episcopado.—11. Ley de nacionalización y confiscación de 
ios bienes de la Iglesia. 


II. EL ACUERDO ENTRE EL EPISCOPADO Y EL GOBIERNO. 


19. Sorpresa del acuerdo y problemas que plantea.—13-14. ¿Pueden los 
Obispos firmar acuerdos?: la doctrina de los canonistas en relación con los 
^4nones 255, 263, n. 1; 3 y 220; actitud ,del Episcopado polaco.—15. Nuestra 
opinión.—16. Valor del acuerdo: aprobación posterior del Episcopado.—17. Na- 
turaleza jurídica de los acuerdos episcopales —18. Diferencia esencial entre 
“Jos acuerdos episcopales y los concordatos. 


III. EL ACUERDO DE POLONIA SEGUN SU TEXTO. 
19. Cuestiones que abarca. 


A) Los COMPROMISOS DEL EPISCOPADO. 

20. La Iglesia, el clero y la política —24. El respeto y la obediencia a la 
autoridad, deber moral (puntos 1.º y QI) 22 Intervención del clero en las 
contiendas políticas —23. El patriotismo y la cuestión de las fronteras (pune 
to 3.º) —24. Las actividades antipolacas del clero aleman (punto IVES ROS 
tostad espiritual del Papa y potestad temporal del Estado (punto 5.º) —26. Ac- 
tilud del Episcopado frente al colectivismo agrario (punto 6.°) —27. Con- 
denación de las actividades contrarias al Estado (punto 7.º) —28. Proscripción 
de las bandas clandestinas (punto 8.0) 29. La cuestión de la paz (punto 9.°). 
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B) OBLIGACIONES DEL GOBIERNO. ESTATUTO JURÍDICO DE LA RELIGION Y DE! 
LAS INSTITUCIONES ECLESIASTICAS. 

30. La educación católica: instrucción religiosa; prácticas religiosas; es- 
cuelas católicas y libertad escolar de los padres (punto 10) —31. La Universi- 
dad Católica de Lublin (punto 11) —32. Libertad de la Acción Católica y de 
las asociaciones católicas (punto 12) —33. Instituciones de caridad y beneficen- 
ta: reorganización de “Caritas” (puntos 13 y 1.º del protocolo anejo).—34. Es- 
tatuto de la prensa y publicaciones católicas (punto 14).—35. Garantías del 
culto público (punto 15) —36. Asistencia religiosa en el Ejército y en los esta- 
biecimientos públicos (puntos 16-18) —37. Libertad de las órdenes religio- 
sas (punto 19) —38. El servicio militar de los seminaristas (punto 4.º del pro- 
tecolo anejo).—39. La ley de confiscación y la dotación de la Iglesia (puntos 2.º 
y 3.º del protocolo). 

Caracterización del acuerdo. 

40. ¿Acuerdo iuxta, praeter o contra ius?—41. Reacciones suscitadas por 
el acuerdo dentro de Polonia.—42. El silencio de la Santa Sede: interpretación, 
43. eModus vivendi o simple tregua y armisticio?.—44. Garantías del acuerdo; 
motivos de confianza. 


Entre los mültiples y variados acontecimientos politicorreligiosos del 
ano de 1950, que ha terminado, uno de los más sorprendentes, sin duda, 
ha sido el acuerdo episcopal de Polonia, aludiendo en estos términos al 
acuerdo que el Episcopado polaco concertó con el Gobierno de Varsovia 
el 14 de abril de 1950. 

No es ésta la primera vez que el tema de Polonia atrae nuestra aten- 
ción. En el breve espacio de tiempo a que se extiende todavía la vida de 
Revista ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, la denuncia del Concordato 
de 1925, llevada a cabo por el Gobierno filocomunista de Polonia en sep- 
tiembre de 1945, nos sirvió de ocasión para plantear desde estas mismas 
páginas el tema de la pervivencia de la norma concordada y de la relación 
entre concordato y ley concordada en el ámbito canónico (1). 


La denuncia del Concordato de 1925 y la reacción de la Santa Sede 


I. “El Gobierno polaco—rezaba el comunicade de 12-9-1945—con- 
firma que el Concordato acordado entre la República polaca y la Santa 
Sede deja de tener validez y que la ruptura ha sido provocada exclusiva- 
mente por la Santa Sede. Ella, efectivamente, durante la ocupación, ha 
afirmado actos contrarios a las decisiones del Concordato” (2). 


(1) Concordato y Ley concordada, en REVISTA [ESPAÑOLA D ‘ 
RA > E DERECHO CANÓNICO, t. 1, (1946), 
(2) Tomado de “L’Usservatore Romano” de 25-941945, A propósito del Concord 


ur xr ye x j ; 4 e ato pola 
iraduccion castellana en “Ecclesia” (Madrid, año 1945), 2.º semestre pags ds de 


327-328. 
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La Santa Sede salió inmediatamente al paso del comunicado guberna- 
‘mental por otro suyo de fecha 14 de septiembre, en el que se ponia de ma- 
nifiesto cómo la Santa Sede habia cumplido escrupulosamente el Concor- 
dato con Polonia, absteniéndose de hacer nombramientos definitivos para 
las vacantes episcopales (3). 


Unos meses después, el 17 de enero de 1946, Su Santidad el Papa, 
Pio XII dirigía al Cardenal HLOND, Arzobispo de Gniezno y Poznan, una 
carta de contestación al mensaje que le habia elevado el Episcopado polaco 
con motivo de la Conferencia plenaria celebrada en el Santuario Nacional 
Mariano de Czestochowa. Después de recordar el Papa como algunos Obis- 
pos habian muerto en el destierro o en los campos de concentración y cómo 
hay otros que por disposición gubernativa se ven constreñidos a vivir lejos 
de sus ovejas, pasa a caracterizar la situación politicorreligiosa de Polonia 
en los siguientes términos: “Hasta ahora Nos hemos esforzado en vano, 
pero continuaremos trabajando en adelante para lograr que los Obispos 
apartados de sus sedes vuelvan a ellas; y procuraremos asimismo poner 
remedio en seguida a la orfandad de las diócesis, cosa que todavía no he- 
mos podido conseguir. En verdad que esa vuestra reunión episcopal ha 
tenido lugar en circunstancias bien difíciles y apuradas para la Iglesia en 
Polonia. Muy poco tiempo antes, como vosotros mismos indicábais, el 
Gobierno rescindió el Concordato que, concertado veinte años ha, venía 
rigiendo y ordenando la situación jurídica y las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado en Polonia. Aquel solemne Convenio venía así a ser desechado 
con el pretexto de que la Iglesia había quebrantado la fe debida a los pac- 
tos; acusación ésta tan injuriosa que no hay necesidad de refutarla, pues 
tan desprovista de fundamento aparece y es tan fútil, que no puede siquiera 
tenerse en pie. En efecto, vosotros sabéis muy bien que, si durante la 
guerra, se han realizado en Polonia algunas provisiones extraordinarias 
(las que imperiosamente exigia la necesidad de los fieles nada mas), pero 
tales provisiones no se oponian a los pactos estipulados, ni quebrantaban 

“en modo alguno aquellos pactos. Por tanto, la derogación del Concordato, 
además de inferirnos una injuria, Nos ha sido causa de gran tristeza, en 
cuanto demuestra que no faltan ahi entre vosotros gentes que con deplora- 


(3) En “La Documentation catholique", t. 49 (París, 1945), cols. 1.032-1.035 ae el 
jector: a) la declaración del Gobierno de Varsovia; b) la contestación de la Santa Sede, Y 
c) la declaración colectiva del Episcopado polaco. 5 | 

Los nombramientos de “Administrador apostólico” efectuados durante el bo ts 
ocupación constituyen nombramientos no definitivos, impuestos por la necesidad in E 
de atender a la “salus animarum”, por lo que no atentaban ni prejuzgaban en nada a la 


reglas establecidas por el Concordato. 
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ble inclinación intentan combatir las instituciones religiosas y los bienes; 


más grandes de vuestra nación" (4). 
Inútil afiadir que el Gobierno polaco no se creyó en el caso de prestat ' 
oídos a la reclamación de la Santa Sede, y mucho menos aún se podia 


7 


esperar que fuera a detenerse en el camino emprendido simplemente por 
respeto a un pacto, aunque él hubiera sido concertado veinte anos atras 


por un Gobierno de predominio socialista. 
¿Qué era lo que se proponía el Gobierno con la supresion del Concor- 
dato y cuáles eran sus propósitos? 


Situación políticorreligiosa de Polonia: hacia una sovietización progresiva 

2. Conviene recordar como el Gobierno prosoviético, constituido en 
Polonia a raíz de la "liberación" del país, cayó desde un principio del lado 
de Rusia, organizándose en forma de democracia popular. 

La población de Polonia, que en vísperas de la guerra ascendía a 35 mi- 
llones de habitantes, experimentó a lo largo de los seis años de lucha más 
de ocho millones de pérdidas; sin embargo de lo cual, y como resultadoj 
de diversas agregaciones, la población del nuevo Estado polaco alcanza ac- 
tualmente la cifra de 29 millones. Y es sabido también cómo la Conferen- 
cia de Postdam segregó de Alemania 112.000 kilómetros cuadrados hasta 
el Oder y el Neisse, con una población de seis millones, para entregárselos 
a Polonia en compensación de los territorios cedidos al Este en favor de 
Rusia. í 1 


No obstante la manifiesta orientación (y nunca mejor empleada la ex- - 
presión) del Gobierno polaco hacia la Rusia comunista, parece que, segün 


(4) Epistola ad Emmum. Cardinalem Hlond, Archiepiscopum Gnesnensem et Posnaniensem, 
en A. A. S. t. 38 (1946), págs. 172-175: “Operam—quamvis adhuc frustra—dedimus dabi- 
inusque Sollertem, ut episcopi a suis sedibus abacti ad sua loca redeant; consulemus autem, 
ul viduatis dioecesibus cito prospiciatur, quod adhuc facere nequivimus. Profecto episcopalis 
vester coetus incidit in adiuncta temporis, quae Ecclesiae in Polonia difficilia et arcta eve- 
nerunt. Paulo antea, ut ipsi innuistis civiles potestates Concordatum resciderunt, quod viginti 
abhinc annis ictum Ecclesiae et Civitatis in Polonia necessitates et rationes regebat contine- 
Patque. Sollemis Conventio abiciebatur, quasi Ecclesia obligatam pactionibus fldem fefellisset; 
inturlosa sane accussatio, quam refutare non est opus; adeo namque inanis et futilis est, ut 
nequaquam. consistere possit. Enimvero vobis persuasum est, si belll tempore extraordinariae 
provisiones in Polonia initae sint, quas Christifidelium necessitas postularet et cogeret, has 
nullo modo pactis conventis obstitisse eademque fregisse. Resolutio ideo Concordati praeter 
quam Nos laederet, causam Nobis dedit moerendi, propterea quod demonstravit aliquibus 


istic inesse lamentabilem proclivitatem, quae ipsos contra religionis i i 
: , È j is instit | 
gentis yestrae bona ferat", pág. (173. i err MN 


Epistula ad Emmum. Card. Hlond, en A. A. S., t. 40 (1948 ; 94-398: “Principii 

catholicis fldei a nonnullis impugnatis et reiectis, a bonnes Guede Rens DUI OR TEN 
rumque orphanorum, apud vestrates ipsum Dei nomen, ut vos memorastis, et quodeumque 
aliud religionis signum exulare coguntur.. Eodem tempore imminet periculum ne religionis 
in scholis traditio coarctetur, ita ut ea perficere nequeat alumnorum educationem dám ipsi 
domi perceperint. Haec rerum conditio, ut vos animadvertitis gravior quotidie efficitur ex d 

quod utique licentia fldei patrimonium avitumque doctrinam de moribus catholicam o Y 
nandi, dum contra non eadem libertas conceditur utramque defendendi, adeo ut BECERA 


ritatis tuitioni illud ius, quod erroris propagationi ultro tribuitur”, pág. 326. 
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| los planes iniciales, la supresión del Concordato no se dirigia tanto a alte- 
rar profundamente el estatuto juridico de la Iglesia catolica, o sea del cle- 
ro y de las instituciones eclesiásticas dentro de Polonia, cuanto a hacer 
muy difícil, y aun prácticamente imposible, la comunicacion de la Jerar- 
quia y de los fieles con Roma, en su empeño de aislar al país cortando' 
toda clase de contactos con el Occidente y de organizarse segun el modelo 
de la democracia rusa. Y en este sentido se puede decir que la Constitu- 
ción comunista de Polonia tiene su verdadero punto de arranque en el re- 
feréndum de 30 de junio de 1946, que condujo a la supresión del Senado 
por 7.844.522 votos contra 3.686.029 favorables a la permanencia de aque- 
lla institución. 

Quebrantada de esta forma la resistencia que en el plano político pre- 
sentaban los católicos, medio ano después las elecciones de 17 de enero 
de 1947 para la Asamblea Nacional arrojaron una votación del 9o por 100 
a favor del comunismo, y a los pocos días, el 18 de febrero, la Asamblea 
Nacional aprobó la “pequeña Constitución" de cufio comunista, que en- 
tró en vigor inmediatamente, sin que sobre el texto adoptado por la Asam- 
blea ejerciera influjo alguno el Memorándum presentado por el Episco- 
pado, y en el que se formulaban quince postulados católicos referentes à 
la Constitución del Estado, de los cuales los cuatro ültimos establecían las 
bases de la situación jurídica de la Iglesia católica en Polonia y del sis- 
tema de relaciones entre la Iglesia y el Estado (5). 

Por entonces también, en octubre del mismo año de 1947, consiguió 
escapar de Polonia Mikolajczyck, el jefe del partido popular agrario, la 
única fuerza que, aunque sin Éxito, se había enfrentado con el "bloque del 
pueblo" en las elecciones de enero, lanzando al poco tiempo desde Lon- 
dres un mensaje en el que, entre otras cosas, decía: *La ünica huella de 
democracia, esto es, de libertad que se puede encontrar en Polonia es la 
Iglesia católica. Y contra esta ültima barricada de la democracia, los agen- 


NET Con 

(5 Memorandum del Episcopado de Polonia al Gobierno, en «Ecclesia", año 1947, primer 
semestre, pág: 596: “Núm. 12. La Constitución debería crear las bases juridicas de las rela- 
ciones normales entre el Estado y la Iglesia. Nüm. 43. La Constitución debería reconocer la 
libertad de la Iglesia, o sea, el libre ejercicio de la autoridad esperitual, la libre jurisdicción 
ae la Iglesia, la libertad de gobernarse con leyes propias, de realizar todas las funciones in- 
nerentes al culto, a la libertad de ensefianza O de actividad religiosa. Num. 14. La Constitu- 
ción debe reconocer el derecho secular de la Iglesia a fundar y dirigir ¡Seminarios mayores y 
menores. a instituir Ordenes religiosas, à convocar reuniones, à organizar y dirigir, de acuerdo 
con 1as leyes del Estado, las organizaciones católicas, la reunión ide nifios, después de la es- 
cuela, los asilos infantiles, orfanotrofios, colegios para ninos, escuelas de todos los po lo 
mismo que colegios de enseñanza, hospitales y asilos para ancianos, organizar y dirigir ins- 
tituciones de peneticencia, periódicos, tipografías y editoriales. Núm. 15. La Constitución debe 
reconocer los bienes muebles de la Iglesia, que actualmente posee 0 que un día podrá poseer. 
Además, là Constitución debería garantizar a la Iglesia v 4 SUS representantes el derecho 
moral de adquirir bienes muebles, administrarles y venderles, segun las normas establecidas 


por las leyes del Estado.” 
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tes de Stalin han dado sus fuertes golpes. En la apertura de nuestro Par- 
lamento, el 29 de septiembre, el primer Ministro polaco acusò a la Iglesia 
de tratar de suprimir la democracia del pueblo. Dos semanas después, el 
Primado católico Cardenal HLonp era denunciado como colaboracionista 
del Gobierno clandestino” (6). 

Y por aquellos mismos días el Cardenal HLonp escribía lo que sigue 
en una Carta pastoral: “En el curso de su atormentada historia, Polonia 
ha superado crisis tremendas, conservando siempre intacta su tradición 
espiritual, que fué la de San Adalberto. Nunca, desde el tiempo de las 
primeras persecuciones, la Iglesia ha padecido ataques comparables a los 
que hoy padece." 


I. LOS ANTECEDENTES DEL ACUERDO 


Nueva situación políticosocial 


Parece imprescindible, por tanto, preguntarse en este mismo pun- 
to: ¿Cuál era la nueva situación políticosocial de las partes contendientes 
y cuál la verdadera posición de fondo de las fuerzas en presencia antes de 
llegar al acuerdo del Episcopado con el Gobierno? 


Relación entre las fuerzas sociales como elementos metajuridicos y el 
derecho como ordenamiento jurídico 


3. Pregunta en verdad tan difícil de contestar como trascendental al 
objeto de esclarecer el sentido y el valor del acuerdo. Dificil, decimos, por- 
que si lo es siempre discriminar con claridad el signo y la intensidad de 
las fuerzas que operan en el seno de la sociedad aun en estado de reposo, 
tiene que resultar por fuerza arriesgadísimo auscultar la dirección, medir 
la potencia y pronosticar los resultados de las córrientes contradictorias 
que se agitan y chocan en las entrafias de una sociedad sometida a convul- 
siones hondisimas en el curso de un proceso tremendamente revoluciona- 
rio. Y aquí la dificultad, se hace preciso decirlo, se convierte en obstáculo 
casi insuperable ante la imposibilidad práctica con que tropiezan la obser- 
vación y la información directas no sólo del extranjero, sino de los mis- 
mos nacionales, en los Estados colocados detrás del “telón de acero”, im- 
penetrables o poco menos a cualquier intento de observación realizada des- 
de dentro o desde fuera. 


(6) “Ecclesia”, afio 1948, primer semestre ág. 161. “Re ia’ fi e 
mestre, pag. aci » B , pág. 161. “Eeclesia”, año 1947, primer se- 


== 190 — 


ACUERDO ENTRE EL EPISCOPADO POLACO Y EL GOBIERNO DE VARSOVIA 


Y en cuanto a la trascendencia que para nuestro objeto encierra la pre- 
gunta en cuestión, ¿quién no comprende el alcance que tiene el conoci- 
miento de la verdadera posiciòn de fondo de las fuerzas en presencia ? 

Si queremos valorar con exactitud y no sobreestimar la función pro- 
pia del derecho, hay que comenzar por reconocer que, asi como no es ni 
puede ser la suya una misión creadora de nuevas formas de vida, tampoco 
puede pretender sofocar y ahogar la expansión vital de la sociedad; su 
verdadera misión, mucho más modesta, se reduce a ordenar y disciplinar 
las fuerzas sociales trazando los cauces de justicia por donde han de dis- 
currir las corrientes que forman el curso vital de la sociedad en continua 
evolución, sí, pero a la vez en sujeción constante al bien comün, determi- 
nado por la humana convivencia y la perfección de la sociedad misma. 
De lo contrario, si se desprecia la realidad social, se corre el riesgo de 
que el curso verdaderamente vital de los acontecimientos no respete el cau- 
ce trazado, saliéndose de él; o lo que es todavía peor, que el impetu de la 
corriente se lleve hasta los estribos del puente por no estar construido so- 
bre puntos de apoyo de solidez y resistencia bien probadas. Dicho en otros 
términos, que la superestructura del derecho tiene que basarse necesaria- 
mente en el terreno firme de la realidad social y que los hechos y las fuer- 
zas sociales constituyen el supuesto previo sobre el cual el derecho levanta 
y edifica luego todo un sistema o conjunto de normas que componen lo 
que se llama el ordenamiento jurídico. 

Pero esa actividad de calar y penetrar hasta el fondo mismo de la rea- 
lidad social y de sopesar las fuerzas que componen el entresijo social, eso 
no es ya labor propiamente jurídica, sino más bien condición previa al 
derecho, y como tal, tarea metajurídica y estrictamente politica en cuanto 
que viene integrada por factores y elementos de orden fundamentalmente 
político y social. Incumbe, por tanto, a la política y corresponde a los po- 
líticos, entendiendo por tales a los gobernantes, y no a los juristas, formar 
juicio sobre la consistencia de los fenémenos sociales en el sentido de su 
armonia o de su contraste con la realidad social intima y profunda y, con- 
siguientemente, de la mayor o menor probabilidad de arraigo y de perdu- 
ración que ellos ofrezcan para tomarlos como base o supuesto sobre el que 
construir un nuevo ordenamiento juridico (7). 


(7) L. PÉREZ MIER, Iglesia Y Estado Nuevo (Madrid, 1940), págs: 110-113. 
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4. A-sabiendas, pues, del grave riesgo de error a que nos exponemos 
en el intento de trazar un simple bosquejo del estado de las fuerzas en pre- 
sencia en los instantes que precedieron al acuerdo episcopal, no podemos 
menos de hacerlo porque ello es necesario para entender el acuerdo e in- 
cluso para explicarse su misma existencia. 

1° Un primer dato. Todos están conformes en admitir que la per- 
secución de la Iglesia y la opresión politica en Polonia han provocado una 
reacción tal de la población en general que-el cumplimiento de los deberes 
religiosos, sin perder su propio carácter y significación, se ha convertido 
al mismo tiempo en un modo de expresión, acaso el único posible, de dis- 
conformidad política con el régimen. Y aun se admite que si remitiera la 
dureza de la lucha contra la Iglesia, es posible que las manifestaciones ex- 
ternas de religiosidad perdieran en extensión y en la intensidad de tono 
que tienen actualmente (8). 

El hecho, por lo demás, no es nuevo ni seria tampoco exclusivo de 
Polonia. Los cinco afios de la segunda Repüblica espanola que corren de 
1931 a 1936 podrian proporcionar no una, sino múltiples ilustraciones en 
este sentido (9). 

2º Sin embargo de lo que precede, y acaso por eso mismo, frente al 
socialcomunismo polaco, penetrado de una mistica revolucionaria de lu- 
cha y dominado por la ilusión optimista y un poco ingenua de un mundo 
integramente marxista en breve plazo, la Iglesia católica en Polonia, tras- 
ladada del terreno puramente religioso al plano politicosocial por la acti- 
tud abiertamente hostil del Estado, ha tenido que colocarse forzosamente 
a la defensiva por la pérdida de su posición constitucional como religión 
privilegiada y ampliamente protegida. 

"En la Polonia de la anteguerra, la situación de la Iglesia venía a ser 
la del capitalista que se limita a cortar el cupón en lugar de trabajar para 
aumentar el capital. Desde el tiempo de la "ilustración" con la carta cons- 


} (8) A. TANTA, Chiesa e comunismo in Polonia, en “Rivista di studi politici internazionali”, 
aa, i pags Pea TI dei doveri religiosi è divenuta uno 
: i ' non l’unico per dimostrare lopposizione allesistente regime in Polo- 
nia, Naturalmente non è possibile nessuna espressione politica. Cosi che se venissero ripris- 
trinati i diritti civili, che attualmente sono liquidati o venisse eliminato il, peso dell'oppressio- 
ne, non bi sarebbe probabilmente una rinascita del cattolicismo polacco ma potrebbe perfino 
esservi una deminizuione delle manifestazioni esterne del fervore religioso. Chè oggi la gente 
canta'a gran voce piu per far dispetto al Governo che per far piacere alla Chiesa” pág. 237 
(9) Ocasiones hubo, como la festividad del Corazón de Jesús de 1933, en que la profusión 
Ce colgaduras alcanzó la categoría de verdadero plebiscito, en contestación. al "Espana ha de- 
Jado de ser católica” proferido desde el Gobierno por un jerifalte máximo del régimen, con 
vn aire mitad de desdén mitad de reto a la conciencia del país. i í 
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titucional del 3 de mayo de 1791, la Iglesia estaba compenetrada en la 
vida polaca con los políticos de derechas o conservadores. Y durante los 
veinte afios de independencia el catolicismo se identificò con el partido 
nacional democratico de derecha y con el movimiento radical nacional. 
Pero durante la ocupación alemana la evolución subterrânea de Polonia 
se caracterizó por el predominio de los programas sociales y económicos 
radicales, programas que aun sin ser de inspiración marxista y sin seguir 
ei modelo ruso, tenían tendencias más bien incompatibles con el capitalis- 
mo, tal como éste existe, por ejemplo, en los Estados Unidos. Y ahora, 
la situación actual ha eliminado de la influencia y de la participación en 
la vida política todo lo que huela a derecha; en el lenguaje actual, todo 
cuanto lleve la etiqueta de “origen burgués" está condenado a ceder el 
paso al nuevo evangelio del proletariado con conciencia de clase" (10). 

3. Frente a un régimen que con el resorte del poder en sus manos 
tremola un programa de reforma social y económica rabiosamente anti- 
capitalista y antioccidental, tiene que resultar muy difícil a la Iglesia oire- 
cer un programa de reformas sociales que tenga el mismo poder de cap- 
tación (II). 

4.° Finalmente, otra dificultad, independiente en cierto modo de la 
voluniad de la Iglesia, consiste en que los programas de oposición v los 
partidos políticos colocados fuera de la ley tratan de subsistir y de prose- 
guir la lucha cobijándose bajo la bandera y al amparo de la fuerza social 
que representa la Iglesia en Polonia. Pero esto, claro es, constituye un 
obstáculo muy grave para la Iglesia, que ve asi grandemente comprometi- 
da su actuación (12). 


(10) A. JANTA, articulo cil. “Nella Polonia d’anteguerra la Chiesa era nella posizione di un 
capitalista che tagli le cedole dalle obbligazioni, anziché lavorare per guadagnare e aumentare 
il suo capitale in tal modo. Dal tempo della illuminata costituzione del 3 maggio 1791, la Chiesa 
venne monopolizzata nella vita polacca dai policiti di destra e dai conservatori. Durante 1 venti. 
anni d’independenza, il Partito Nazionale Democratico di destra e il Momivento Radicale Na- 
zionale si identificarono col cattolicismo. L'evoluzione sotterranea della Polonia durante roccu- 
pazione tedesca fu però caratterizata dalla preponderanza di programmi sociali ed economic! 
radicali. Questi programmi non erano di ispirazione marxistica e non seguivano il modello 
russo ma avevano tendenze che potrebbero difficilmente considerarsi compatibili col capita- 
usmo nella forma in cui, per esempio, esso esiste ‘negli Stati Uniti. Ora la situazione odierna 
na eliminato dall'influenza e dalla partecipazione nella vita politica tutto ciò che odori dr 
cestra. Nel linguaggio odierno, tutto ció che ha Vetichetta di “origine borghese” ê condannato 
a cedere al nuevo vangelo, che si presume sia spontaneo, del proletariato avente la coscienza 
di classe. Naturalmente la spontaneita é tutt'altro che reale, é abilmente diretta e prodotta 
sotto la minaccia di aspre rappresaglie”, págs. det 

11) (A. JANTA, art. cit. “In tali condizioni la jesa, | ira 
do orientamento politico-sociale, resta, non foss'altro per il carattere delle PRIA ZARA 
un'istituzione conservatrice più che progressista... Date queste circostanze, é ait icile alla 
Chiesa ortrire più di quel che offre il programma di riforma sociale ed RA SRL 
programma che viene portato in prima linea e che alla fine sara diretto contro i 
stessa”, pag. 239. A " E 

(12) M ordo art. cit. “Un’altra difficoltà per la Chiesa in Polonia € Dn EA ieu 
regal e i programi d'opposizione, battuti, stanno cercando di proseguire il Dr p i 
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Lo que acabamos de decir, sin embargo, no representa sino el anverso 
de la situaci6n; hay que considerar también el reverso, y éste consiste en 
que la Iglesia católica, por su organización, por su arraigo en la Nación 
y por su vinculación medular a la historia misma de Polonia, como factor 
de su independencia, es, sin duda, y a pesar de las dificultades apuntadas, 
la primera fuerza social de la Nación. 

Y la Jerarquia católica sabe muy bien que la lucha definitiva entre el 
catolicismo y el comunismo se riñe en el terreno de la educación de la 
juventud y en la conquista de las conciencias, cuestiones que constituyen 
una lucha a vida o muerte (13). 

Ya Su Santidad el Papa, en la Carta de 1946, citada anteriormente, 
alienta y estimula al Episcopado con estas palabras: “Trabajad, pues, con 
todas vuestras fuerzas a fin de que los Seminarios florezcan observantí- 
simamente más y más en el cuidado de la disciplina y en el cultivo de las 
ciencias; y procurad asimismo que los jóvenes de uno y otro sexo sean 
educados cristianamente con la mayor diligencia y formadas sus costum- 
bres en la escuela de virtud del Evangelio, problema este al que, como era 
justo, habéis dedicado la atención que se merece en la Conferencia epis- 
copal.” Y añade para terminar: “¿Qué podemos temer si está con nos- 
otros vigoroso e irresistible el espíritu de la Iglesia, que es el mismo Es- 
píritu de Dios? Porque nada hay tan fuerte como la Iglesia. La Iglesia 
es tu esperanza, la Iglesia es tu salvación, la Iglesia es tu refugio porque 
ella no envejece nunca y se muestra siempre robusta” (14). 


Diferencias en torno a los objetivos inmediatos y a los 
procedimientos tácticos 


5. Pero si en este punto reina completa unanimidad de los católicos 
con la Jerarquía, sería demasiado pedir que hubiera igual unanimidad en 
todo, y así en algunos de los aspectos antes mencionados se manifiestan 
tendencias diversas entre los católicos a propósito de los métodos de lucha 
más aptos en el terreno politicosocial. 


cotto bandiere clericali. Cid costituisce un’altra grave minaccia e pericolo di carattere politico 
Poiché lega le ali della Chiesa anziché contribuire a spiegarle”, pig. 239. 

(13) A. JANTA, art. cit. “Il centro della lotta intrapresa fra cattolici e materialisti in Polonia 
e l’educazzione, La religione viene dal regime relegata nelle Chiese; questo é almeno il modo 
'D cui si progetta di eliminare la religione nell educazione. A questo, naturalmente, si opponi 
energicamente la gerarchia, che ha tuttora un gran numero di scuole cattoliche e altri istituti 
caucativi con una eminente università cattolica a Lublino”, pig. 239. 

(14) Epistola ad Emmum. Cardinalem: HLOND, A. A. IS., t. 38 (1946), pág. 174: 
mopere igitur adnitimini, ut Sacra Seminaria omni disciplinae et doctrinarum cultu magis ma- 
gisque vigescant; itemque ut adolescentes utriusque sexus maxima cura christiana institu- 
sone imbuantur et evangelicae dignitatis moribus conformentur: hanc ad rem ceterum, ut 
par erat, in episcopali coetu aequas iam cogitationes convertistis.” i 
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Los pocos semanarios católicos que subsisten, además de ser instru- 
mentos de la influencia católica, constituyen otras tantas tribunas de dis- 
cusión y se dividen en varios grupos. El llamado grupo de Cracovia, re- 
presentado por el “Semanario universal” y por el periódico mensual “Sig- 
no”, desligado de todo matiz político, representa un radicalismo social no 
exento de moderación, y su posición general, que se inspira en la doctrina 
social de las encíclicas pontificias y está enraizada en las tradiciones na- 


| cionales, mesiánicas y románticas de Polonia, puede calificarse de antito- 


talitaria, anticapitalista y antisemita (15). 

Existe además, informa A. JANTA, otro grupo de católicos cuyo por- 
tavoz es el semanario “Hoy y mañana”. Los escritores de este grupo son 
jóvenes y el grupo se caracteriza por su carácter no ortodoxo. Mientras 
otros grupos están formados por gentes de “bibliotecas, de ciencia y de 
pensamiento”, este grupo proclama la necesidad de una estrecha coopera- 
ción con el régimen, para defender legalmente las posiciones culturales del 
catolicismo, y sostiene que sus métodos son los más eficaces en la situa; 
ción actual. Las personas que lo constituyen intervienen activamente en 
la política y cuentan con tres diputados en el Parlamento; éstos propugnan 
el mismo positivismo en orden a la reconstrucción económicosocial que 
está en marcha y practican lo que se ha llamado un “catolicismo desen- 
frenado”, en cuanto que, basándose en la doctrina católica, no proceden 
siempre de acuerdo con las órdenes de la Jerarquía, y algunas veces actúan 
incluso en contradicción con ellas, suscitando dudas y sospechas (16). 


La Jerarquía católica: figuras del Episcopado polaco 


6. ¿Cuáles entonces, ocurre preguntar, la situación o consideración 
de la Jerarquía en relación con los católicos, y cuáles los sentimientos y el 
grado de adhesión de los fieles hacia sus pastores? 


(15) A. JANTA, art. cit. “Il gruppo di Cracovia, IL settimanale universale e il mensile Jl 


segno rappresentanno un radicalismo sociale moderato e non sono collegati con nessun rag- 
gruppamento politico. La loro posizione generale può essere definita anti-totalitaria, ABT 
capitalista e anti-semita. Gif articoli pubblicati nel soppresso Settimanale di Varsovia erano 
ispirati all'ideale educativo e alla dottrina sociale delle Encicliche pontificie e derivarano e 
loro filosofia dalle iradizioni nazionalistiche, messianiche e romantiche della Polonia”, pág. 240. 

(16) Art. cit. “[atteggiamento del terzo gruppo di cattolici é esposto dal settimanale Oggi 
e Domani. Gli scrittori di questo gruppo sono dei glovani e il gruppo 6 caratterizzato dal suo 
carattere, non ortodosso. Mentre altri gruppi sono costituiti da gente delle biblioteche, cogni- 
zioni e pensiero, questo gruppo ammette la necessità di una stretta cooperazione col nie 
al fine di defendere legalmente le posizioni culturali cattoliche. Questo gruppo sostiene che 
suoi metodi sono i piü efficienti nella situazione attuale; sono persone politicamente attive ed 
banno tre deputati al Parlamento i quali propugnano il proprio positivismo in relazione alla 
ricostruzione economico-sociale attualmente in corso. Praticano quello che talvolta viene chia- 
mato cattolicismo sfrenato, pur basandosi sulla dottrina cattolica, non procedono sempre im 
conformità degli ordini della gerarchia, e talvolta agiscono perfino in contradizione con essa, 


provocando sospetti e dubbi”, pig. 240. 
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La primera figura del Episcopado polaco es el Cardenal SAPIEHA, ve- 
nerable octogenario, procedente de la mejor nobleza de la Nación, que pan 
su dignidad y firmeza en el período de la ocupación alemana se conquisto 
an respeto y una admiración sin igual en Polonia. La opinión popular ve 
en é una valiente solución apostólica del conflicto creciente entre la Igle- 
sia y el comunismo, solución que se expresa en la fórmula ligeramente utó- 
pica de “bautizar a Marx”. Preténdese con ello coordinar los elementos 
constructivos de entrambas doctrinas, moral la una y económicosocial la 
otra. A condición de que sean respetadas por el Estado la libertad de con- 
ciencia y la dignidad de la persona humana, que, según la doctrina cató- 
lica, no pueden ser objeto de interferencias o de restricciones estatales (17), 
no habría inconveniente en admitir las formas actuales de radicalismo eco- 
nómico y social propugnadas por los comunistas (18). 

La otra figura del Episcopado polaco es el Arzobispo de Gniezno y 
de Varsovia, Mons. EsrEBAN Wyszynski, Primado de Polonia. El ac- 
tual Primado, que apenas cuenta cincuenta años de edad, tanto como hom- 
bre de estudio ha sido un jefe de los trabajadores cristianos y un gran 
defensor de los derechos de los obreros, hasta el punto de que en ocasio- 
nes ha sido tachado de propugnar tendencias radicales, y ha merecido el 
titulo de Obispo de los trabajadores, distinguiéndose por sus ideas pro- 


(17) Memoramdum del Episcopado de Polonia al Gobierno, en “Ecclesia”, año 1947, primer 
semestre, pág. 596: “1.º La Constitución de la República debería partir del principio de que 
tanto la vida del ciudadano como la del Estado pueden estar sometidas de modo positivo y 
natural al derecho. 

4." La Constitución, al establecer los deberes del ciudadano, que se derivan de la esencia 
* de las funciones del Estado, debe respetar su libertad humana, limitándola solamente en los 
casos exigidos por el bienestar colectivo y por la seguridad del Estado. La libertad ciudadana 
debe quedar incluída, lo mismo que la libertad personal, la libertad religiosa y de cultos, la 
Jlibertad de pensamiento, de palabra, de prensa, de asociación; la libertad de pertenecer al gru- 
po político que se quiera, sin ser obligado a ninguno, y li libertad de escoger entre las orga- 
nizaciones sindicales. 

5.2 La Constitución debe garantizar al ciudadano el respeto por parte del Estado de su dig- 
Nidad humana, protegiéndola contra cualquier trato inhumano. 

6.2 La Constitución debería asegurar al ciudadano la igualdad en el sentido de que todos 
clos son tonsiderados iguales ante la ley y ante la Administración del Estado... Ningún ciu- 
Cadano puede ser privado del derecho de defenderse ante los tribunales. 

11. La Constitución debería garantizar la legalidad de la vida estatal, excluyendo todo abu- 


so del poder, lo mismo que los excesivos derechos y funciones de los elementos de la policía 
y del partido.” 


‘ (18) A. JANTA, art. cit., “La più grande figura della Chiesa polacca é il venerando ottanten- 
ne Cardinal Sapieha, di famiglia principesca, un uomo che icon la dignità e fermezza che di- 
mostró nel periodo dell'occupazione tedesca si acquistò un rispetto ed un’ammirazione senza 
eguali in Polonia. L'opinione popolare ritiene che egli rappresenti un'ardita soluzione aposto- 
fica del crescente conflitto fra la Chiesa e il comunismo. Questa soluzione é espressa nella 
formula leggeramente utopistica batezzare Marx. Con questo s'intende di cercar di coordinare 
sli elementi costruttivi di ambedue le dottrine, l'une morale, l’altra economico-soctale. Se la 
liberta di coscienza e la dignità dell’uomo che nella dottrina cattolica non possono essere og- 
getto d'interferenza o costrizioni da parte dello ‘Stato, venissero nuovamente rispettate, non vi 


sarebbe nulla di male nele attuali forme di radicalismo economico e di socializzazione che 
i comunisti propugnano”, pág. 240. 
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gresivas en la materia. Ya en 1928 escribia él que “el descontento de las 
clases trabajadoras no es únicamente el resultado de propagandas subver- 
sivas, sino que motivos muy fundamentales de semejante descontento hay 
que buscarlos en la existencia misma de un capitalismo de presa” (19). 


Etapas de la lucha de 1945 a 1950 


7. Una vez trazado así el esquema de las fuerzas y la semblanza de 
los jefes de la Iglesia católica en Polonia, conviene bosquejar a grandes 
rasgos las etapas de la lucha hasta llegar al momento del acuerdo entre 
ei Episcopado y el Gobierno. 

Desde la ruptura del Concordato en 1945 distinguense cuatro etapas 
bien definidas en la lucha contra la Iglesia. 

Primera etapa (año 1946) —En el primer momento el Gobierno re- 
volucionario de Varsovia, con una inexperiencia que tampoco resulta iné- 
dita (20), creyó que se podia dar un tajo a la situación jurídica anter or 
simplemente por la supresión del Concordato. Tratábase de una táctica 
que, puesta en juego con rara unanimidad en casi todos los países situa- 
dos tras el “telón de acero", se proponia nada menos que separar à los 
católicos de Roma para vincularlos al régimen. Comenzó, pues, fomen- 
tada desde el Gobierno, una campafia sistemática en favor de una 1glesia 
católica nacional, con el pretexto de que frente al invasor germano, la 
Santa Sede había abandonado a su triste suerte a la Nación y al catolic's- 
mo polacos durante la guerra; y todo esto mientras el Gobierno prodiga- 
ba, por su parte, las disposiciones legales y las medidas policíacas contra 
ia Iglesia y el clero. El resultado, completamente contrario al pretendido 
por el Gobierno, fué un estrechamiento cada vez mayor de los fieres con 
sus pastores, y de todos: pueblo, clero y Episcopado, con Roma y cori 


el Papa. 


os 

(19) A. JANTA, art. cit, ^E interesante notare che questo idignatario (il Vescovo Stefano | 
Wyszynski) relativamente giovane —ha appena cinquanta anni— uomo ‘di studio che ha con- 
seguito considerevoli risultati, 6 stato un capo delle masse operaie cristiane e un sostenitore 
dei diritti del lavoro. E stato talvolta perfino accussato di avere tendenze radicali ed é stato 
chiamato il Vescovo dei lavoratori. Le sue idee sui problemi del lavoro, in seguito a studi spe- 
cializzati in materia, si notano per il carattere progressistico. Fin dal 1928 egli scriveva che 
1 matcontento delle masse lavoratrice non é solo il risultato della propaganda sovversiva; sos- 
ranziati motivi di tale malcontento vanno ricercati nell'essistenza di un rapace capitalismo”, 
paginas 240-241. REG j 

(20) Catorce anos antes, en 1931, los republicanos españoles, casi Sin excepción, declararon 
caducado el Concordato español de 1851; pero bien pronto el político quizá más siniestro de 
aquella etapa se vió obligado a exclamar: “El Concordato no lo queremos ninguno, pero ese 
vacio, ese tajo dado a una situación: pone al Gobierno republicano en la necesidad absoluta de 
tratar con la Iglesia de Roma, ;y en qué condiciones? En condiciones de inferioridad, la infe- 


Tloridad que produce la necesidad politica y publica.” 
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Segunda etapa (año 1947) —Ante el fracaso rotundo del intento cis- 
mático, encaminado a separar al pueblo polaco de Roma, el Gobierno cam- 
bió de frente y se propuso llegar a un acuerdo con el Vaticano para atraer- 
se así a los católicos y vincularlos al régimen. El mismo Presidente de la 
Repüblica dejó entrever que, si durante algün tiempo habían surgido ma- 
las inteligencias entre el Gobierno y el Vaticano, en adelante debía inten- 
tarse con buena voluntad por ambas partes disipar los motivos de roce 
y llegar a una situación de paz. Fué entonces, sin duda, cuando el Gobier- 
no polaco tuvo que lamentar como tremendamente inoportuna la ruptura 
de 1945, tratando durante el año de 1947 de establecer contactos con Roma 
por medio de misiones más o menos oficiosas, que llevaban el encargo de 
sondear el terreno y de echar, si resultaba posible, las bases de un “modus 
vivendi” con la Santa Sede. Pero aquellas gestiones, como los dos viajes 
que hizo a Roma el diplomático Suskinsy, no podían menos de fracasar 
en tanto subsistieran motivos tan hondos de contraste como los que ha- 
bía entre la Iglesia y el Estado en Polonia. 

Tercera etapa (año 1948).—La tercera etapa, que abarca el año 1948 
principalmente, se caracteriza por la vuelta al intento de separar a los fie- 
les de Roma, colocándolos ante el dilema: o con Roma o con Polonia. 
Para ello el Gobierno tomó ocasión de una Carta dirigida por el Papa al 
Episcopado alemán, y en la que se queja de la crueldad cometida contra 
la población alemana, que desde siglos venía viviendo en determinados te- 
rritorios, de los cuales han sido expulsados contra toda justicia y sin los 
menores miramientos. El Gobierno polaco tramó entonces el plan de co- 
locar al Episcopado y a los católicos en el, trance de separarse de Roma 
o de aparecer como traidores a su patria, contribuyendo a poner en dis- 
cusión los territorios hasta el Oder y el Neisse, que le fueron adjudicados 
a Polonia por la Conferencia de Postdam, y se llegó por parte del Gobier- 
no hasta a amenazar a los representantes de la Jerarquía con agravar to- 
davía más la situación jurídica de la Iglesia en Polonia (21). Pero el Epis- 
copado salió valientemente al paso de la maniobra urdida por el Gobierno 
en su Carta colectiva de octubre de 1948, publicada después de la Confe- 
rencia anual del Episcopado, y en la que se lee: “El Padre Santo nunca 
puso en tela de juicio las fronteras de la República polaca y no piensa in- 


teresarse por la cuestión de las fronteras, de las que no decide la Iglesia, 
sino los tratados internacionales” (22). 


(21) El Gobierno polaco choca con la realidad católic i ñ 
; y a de su país, en “ sia” 
primer semestre, pág. 659. Hn AN. y il e 


(22) No es Juez de [fronteras (el Papa), en “Criterio”, t. 2 i 
es 1 Pa o [6 pube (Madrid, 1948), pág. 547.—Tarn- 
bién los católicos alemanes y el Episcopado de Prusia fueron tachados de enemigos de la Pa- 
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Afirmar que el afio de 1949 trae una evolución favorable de la situa- 
ción no seria completamente exacto, aunque no falten momentos en los 
que remite algo la tensión entre el Gobierno y el Episcopado; por lo cual 
parece más ajustado a la realidad decir que la situación no sigue una linea 
uniforme de evolución, sino que más bien se caracteriza por altibajos fre- 
cuentes y por retrocesos bruscos de las relaciones. 

Cuarta etapa (año 1949)—Si pretendiéramos trazar un diagrama de 
la situación, comprobaríamos las siguientes variaciones: 

8. En el mes de noviembre de 1948, a la indicación reiterada del re- 
presentante del Episcopado proponiendo el nombramiento de una comi- 
sión mixta que llevara las negociaciones entre el Gobierno y el Episcopa- 
do, replicó en forma destemplada el Ministro de la Gobernación WOLSKI: 
“Si el Episcopado quiere una comisión, que la nombre él; el Gobierno no 
tiene necesidad de comisiones; el representante del Gobierno soy yo, y es 
bastante (23): 

En el mes de marzo de 1949 es el Gobierno quien se dirige al Episco- 
pado, con la excepción de dos Obispos tachados de enemigos acérrimos del 
régimen; la declaración del Gobierno acusaba a la Jerarquia de no querer 
sistematizar las relaciones entre el Estado y la Iglesia, y constituía una 
especie de ultimátum dirigido al Episcopado. 

El Cardenal SAPIEHA replicò en su Carta pastoral de mayo que la sis- 
tematización de las relaciones entre el Estado y la Iglesia es función pro- 
pia del concordato; por tanto, em el deseo manifestado por el Gobierno 
de sistematizar las relaciones con la Iglesia contiénese un reconocimiento 
implícito de la necesidad de concordar, que es precisamente lo que viene 
reclamando de tiempo atrás el Episcopado. En el mes de junio tiene lugar 
la Conferencia episcopal de Gniezno para estudiar el ultimátum de marzo 
y la contestación del Episcopado se contiene en la pastoral colectiva que 
se hizo püblica después de la Conferencia episcopal. 

Por fin el 26 de julio de 1949 accedió el Gobierno al nombramiento 
de la Comisión mixta del Gobierno y del Episcopado para llevar las ne- 


tria en 1873 por su enérgica repulsa de las leyes de mayo que iniciaron el Kulturkampfs Y 
anos más tarde, en 1887, el célebre Canciller de hierro trató de enfrentar al Papa con el Centro 
a proposito de las reformas militares; pero el partido del Centro deshizo la maniobra eee 
pando plena independencia en las cuestiones políticas: “En las cuestiones puramente politicas 
—-decia una resolución adoptada en 1880 con el concurso del Cardenal Franzelin—el Centro es 
npre e independiente por completo de la Santa Sede.” El principio obtuvo, como AI DIE; 
na y ruidosa aplicación en 1887 cuando la ley del septenado militar concitó contra si, à PERSE 
de las indicaciones de Roma, los votos del Centro; lo que hizo exclamar a Vindthorst: E 
entro es libre en el terreno de la pura politica”, y en este terreno el Centro cree deber suyo 
-otar contra el septenado. ; i 

i (23) Carta a, de la Comisión episcopal polaca, MONS. Z. (AO na 
al Ministro de la Gobernación WoLSKI, en fecha 4-2-1950, à propósito de “Caritas”. Texto e 


‘La Civiltà Cattolica”, tro 1950, aprile, quaderno 2.996, pág. 243. 
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gociaciones entre ambas partes, y el 5 de agosto siguiente dieron comienzo 
las conversaciones. Ese mismo dia publicó el Gobierno el decreto-ley sobre 
la “protección de la libertad de conciencia” que, tanto por el texto mis- 
mo como por los comentarios aparecidos en la prensa gubernamental, de- 
mostraba a las claras ir dirigido contra la Iglesia católica (24). El decreto 
pretendia ser la réplica del Gobierno polaco a la condenación del comu- 
nismo llevada a cabo por el Santo Oficio un mes antes. Solamente asi se 
explica la resolución del Gobierno polaco de notificar personalmente el 
decreto en cuestión a todos los sacerdotes, notificación que se llevó a cabo 
en las diversas localidades mediante convocación individual de los sacer- 
dotes realizada por las respectivas autoridades civiles en los días 8 y 9 de 
agosto. 

Iníciase el més de septiembre con la Carta de Su Santidad el Papa al 
Cardenal SAPIEHA y a todo el Episcopado polaco con ocasión del primer 
decenio de la conflagración mundial, iniciada con la invasión de Polonia 
el 1.º de septiembre de 1939. El Papa recuerda las gestiones realizadas 
por él en favor de la paz antes y después de estallar el conflicto y evoca 
con acentos patéticos los dolores y sufrimientos de la martirizada Po- 
lonia. 

"Está presente todavia en nuestro recuerdo la visión espantosa de 
vuestra patria desolada, la multitud de los prófugos que iban errantes de 
una parte a otra sin tierra y sin pan. En nuestros oídos resuenan todavía 
los so'lozos de las madres y de las esposas, llorando la muerte de sus seres 
queridos; el lamento desolador de los ancianos y enfermos, privados mu- 
Chas veces de toda asistencia y auxilio; los vagidos de los huérfanos, muer- 


(24) El texto completo del Decreto-ley consta de 17 articujos y puede verlo el lector en 
“Ecclesia”, afio 1949, segundo semestre, págs. 257-258. Aquí damos unicamente aquellos artícu- 
los que se refieren directamente a las normas impuestas por el decreto del Santo Oficio, núm. 4. 

Decreto-ley sobre “la protección de la libertad de conciencia”. 

. "Articulo 2.° Todo aquel que coarte los derechos de un ciudadano a eausa de sus creen- 
cias u opiniones religiosas a por su falta de afiliación a una religión será castigado con pri. 
sión hasta un máximo de cinco años.” 

“Articulo 3.º Todo aquel que obligare a otra persona por cualquier medio a tomar parte 
en ceremonias religiosas o cultos, o que ilegalmente impida a otra persona tomar parte en ta- 
‘es ceremonias o cultos, será castigado con prisión hasta un máximo de cinco años.” 

“Artículo 4.2 Todo aquel que abuse de la libertad de creencias rehusando permitir a otra 
persona el que tome parte en ceremonias religiosas por sus actividades u opiniones políticas 
sociales o cientificas será castigado con prisión hasta un máximo de cinco años.” i 

“Articulo 7.º a) Todo aquel que insulte públicamente, ridiculice o humille a una persona 
© grupo de personas por razón de su credo, opiniones religiosas o falta de afiliación religiosa 
será condenado con prisión hasta un máximo de cinco años.” : 

| “d) Si un crimen de los descritos en el artículo 3.º tiene como consecuencia la muerte o 
lesion, o si ha habido disturbios de la vida publica normal o peligro de la seguridad publica 
la persona culpable será castigada con prisión de tres a cinco afios o con pena de muerte » 

El decreto del Santo. Oficio de fecha 1-7-1949, en su nümero 4, es como sigue: “Utrum 
christifideles, qui doctrinam materialisticam et antichristianam profitentur et in primis ui 
eam detendunt vel propagant, ipso facto tanquam apostatae a flde catholica incurrant in ME 
communicationem speciali modo Sedi Apostolicae reservatam? Affirmative." 
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tos de hambre; las lagrimas de las madres y el estertor de los moribundos. 
Si al amor de un padre interesan las cosas que tocan a sus hijos, ino ha- 
bria de interesarnos a Nos lo que tan duramente os heria a vosotros?" 
Y continúa, luego de enumerar las gestiones para evitar los horrores y de- 
vastaciones de la guerra: “Nada dejamos de intentar, aunque muchas ve- 
ces en vano, para mejorar, aun dentro de la patria ocupada, vuestra situa- 
ción religiosa y para aliviar vuestras condiciones de vida. Con frecuencia 
protestamos soiemnemente por las injurias hechas a Dios, a la Iglesia y a 
los derechos humanos; nos quejamos cuando se violaba el derecho y nos 
esforzamos por proteger a tantos seres inocentes e inermes. 

Lo que de ninguna manera debemos callar es que al lado de nuestra 
labor se desarrollaba una ardiente acción por vuestro clero, la cual por 
largo tiempo no fué conocida dei pueblo por el esfuerzo de los invasores en 
ocultarla” (25). 

Venía así la palabra misma del Pontífice a deshacer la calumniosa acu- 
sación de que la Santa Sede se hubiera desentendido de Polonia y aban- 
donádola a su triste suerte en la hora terrible de la desgracia. 

El mes de octubre de 1949 se caracteriza por los insistentes rumores de 
un arreglo o “modus vivendi” entre la Santa Sede y el Gobierno polaco (26); 
pero el arreglo no llega, y es precisamente en esos dias cuando el Vicemi- 
nistro de Defensa, Ewarp OCHAB, cabeza de la lucha contra las tenden- 
cias derechistas, publica, bajo el título de “La lucha continúa”, un artículo 
encaminado a eliminar de la democracia social todo intento de desviación 
oportunista hacia la derecha en el seno de los partidos polacos. La suerte 


(25) Epistula ad Emmum. Card. A. S. SAPIEHA, archiepiscopum Cracoviensem, atque cete- 
ros Poloniae archiepiscopos, episcopos locorumque Ordinarios, en A. A. S., t. 41 (1949), pá- 
gina 451. La version castellana utilizada es de “Ecclesia”, afio 1949, segundo semestre, pág. 313. 

(26) "Ecclesia" del 15 de octubre de 1949 bajo el título: No ha habido ningún acuerdo 
entre la Iglesia y el Estado en Polonia. publicó la siguiente información: “La Santa Sede negó 
que se hubiera celebrado un concordato entre la Iglesia y el Gobierno de Polonia, como lo 
armmó un portavoz de la Embajada polaca en Londres, segün noticias de prensa. Desmintieron 
ei rumor tanto “L'Osservatore Romano” como Radio Vaticana, declarando que la noticia carece 
de todo [undamento. 

Como se asegura que representantes del Gobierno y de là Iglesia polaca habían concluído 
un concordato que esperaba la aprobación del Vaticano, fuentes de la Santa Sede manifesta- 
ron que aquello era notoriamente falso, porque los concordatos entre un Estado cualquiera Y 
la Santa Sede no los aprueba el Vaticano, sino que él mismo los tramita y concluye. — i 

El concordato entre Polonia y la Santa Sede, ratificado en 1995, fué cancelado unilateral- 
mente por el régimen polaco en septiembre de 1945 con el pretexto de que la Santa P 
napia roto mediante los siguientes hechos: 1) Nombramientos de Obispos aiemanes pora a 
pia durante la ocupación nazi; y 2) Incumplimiento por parte de la Igiesia del T e 
tratado que garantizaba al Gobierno el derecho de intervenir en la designación de i aoe 
A su debido tiempo, “L'Osservatore Romano” rechazó la validez de tales St aera a A 3 
que no habla sido el Vaticano, sino el Gobierno polaco, el que había e ^ a d 
impedir la libre y directa comunicación de los Obispos, sacerdotes y d ew po e 
sede y adoptar otras medidas que no se conciliaban con las clausulas del acu , 


ano 1949, segundo semestre, pág. 442). © 
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de Polonia, escribe el Viceministro de Defensa, está no solamente ligada 
a la alianza con Rusia, sino que en la lucha por las reivindicaciones his- 
tóricas de Polonia únicamente el partido y la clase obrera pueden asumir 
la dirección, porque sólo ellos son profundamente internacionales, fieles a 
la ideologia de Lenin y de Marx y enemigos intransigentes de la ideologia 
burguesa, nacional, o cosmopolita, propia de los partidos nacionalistas, al 
estilo de Tito (27). 

Tres meses después, en diciembre, el Gobierno promulga el decreto-ley 
de asociaciones, que extendia a las órdenes religiosas la inscripción en el 
registro de asociaciones; pero las 6rdenes y congregaciones religiosas, si- 
guiendo las instrucciones de la Jerarquia, no se sometieron a la inscrip- 
ción (28). 

Tal era, reflejada esquemáticamente, la situación cuando, a principios 
de 1950, estalla, provocado por el Gobierno, el conflicto de " Caritas" 


e 


El conflicto de “Caritas” 


o. Era “Caritas” una organización de asistencia y de beneficencia 
dependiente de la Jerarquía eclesiástica y que ha prestado servicios inmen- 
sos al pueblo polaco en general, durante la guerra y la ocupación de Po- 
lonia primero, y después de la liberación luego, durante los últimos cinco 
años. Los centros o establecimientos de “Caritas” en el instante de su 
supresión eran nada menos que 666, distribuidos así: 334 orfelinatos, 
que albergaban a 16.000 niños; 258 asilos de ancianos, 38 sanatorios in- 
fantiles, 17 casas para jóvenes pobres y 18 establecimientos para mujeres 
trabajadoras. Las cocinas de “Caritas”, en número de 346, suministraban 
alrededor de 100.000 comidas diarias (29). 

Los fondos para el sostenimiento de tan ingente labor de asistencia 
procedían en grandisima parte de las organizaciones de socorro america- 
nas dependientes de la National Catholic Welfare Conference, o sea de la 
Conferencia Nacional del Bienestar Católico, entidad, como se sabe, cons- 
tituida e integrada por todos los Arzobispos y Obispos de los Estados Uni- 
dos (30). Y a través de la National Catholic Welfare Conference se ca- 


(27) Artículo publicado en “Nove Drogi” (“La vida nueva”), setiembre-octubre de 1949. 
véase “Relazioni Internazionali" (Milano), año 1949, núm. 51 (de fecha 17-12-1949), págs. 765-766. 

(28) El Episcopado polaco dió instrucciones en el sentido de que las comunidades y aso- 
ciaciones religiosas se abstuvieran de cumplimentar el requisito de la inscripción y de solici- 
tar el reconocimiento legal 


(29) Los anteriores datos están tomados de “La Documentation Catholique”, t. 47 (1950), 
Colo 7297: 

(30) R. PATTEE dedica a la National Catholic Welfare Conference un capítulo entero de 
34 páginas en su Obra *El catolicismo en los Estados Unidos" (Méjico, 1945). Entre otras co- 
sas, en là página 916 se lee: “El problema de los polacos dispersos por el mundo reviste una 
stavedad extraordinaria, Un presupuesto de casi 300.000 dólares estaba destinado a este Line» 
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nalizaba la ayuda generosa que a sus compatriotas prestaba la población 
polaca naturalizada en los Estados Unidos de América (31). 


Con el pretexto de que la organización “Caritas” constituía un ele- 
mento de la reacción y del espionaje anglosajón de Polonia, el Gobierno 
prosoviético de Varsovia cortó los subsidios que la Obra recibía del extran- 
jero y nombró comisiones de control, con el encargo de investigar las ac- 
tividades de “Caritas”. El descubrimiento de pretendidas irregularidades 
administrativas, producidas como consecuencia de haberse cortado los sub- 
sidios que se recibían del extranjero, fué la señal para desatar primero en 
la prensa y en la radio una campaña de escándalo contra la organización, 
acusándola además de fomentar la reacción y el espionaje, y el motivo que 
se invocó luego para incautarse de “Caritas” mediante el decreto de 23 de 
enero de 1950, que, sacando a los centros diocesanos de la dirección epis- 
copal, los ponía en manos de los llamados “católicos progresistas”, entre 
los que se incluían algunos sacerdotes que por pusilanimidad o por simpli- 
cidad de espíritu fueron a colocarse en oposición al Episcopado. 


Disolución de “Caritas”, decretada por el Episcopado 


No más de una semana después del Decreto, el día 3o de enero, reuni- 
dos todos los miembros del Episcopado en Varsovia, elevaron al Presi- 
dente de la República un Memorándum en el que exponen la ilegalidad de 
las disposiciones gubernamentales, destruyen la campaña calumniosa con- 
tra “Caritas” y denuncian los extremos cismáticos a que se ha pretendido 
arrastrar a una parte del clero. Simultáneamente con el Memorándum, los 
Obispos redactaron otros dos documentos de la mayor trascendencia: una 
declaración colectiva dirigida a los fieles, la cual debía ser leída en todas 
las iglesias el día 12 de febrero, y una Circular dirigida al clero. 


La declaración colectiva, suscrita por todos los representantes del Epis- 
copado, hace constar que, “según los principios evangélicos, la Caritas 
ha extendido los socorros a todos los necesitados, sin distinción de ten- 
dencias políticas. Mas recibiendo, como recibia, una parte muy importante 
de sus recursos de los Obispos americanos y de los católicos polacos resi- 
dentes en los Estados Unidos, tenía el deber de respetar la voluntad de los 


Es 
(31) “Según datos aducidos por el mismo R. PATTEE en el libro citado, “hoy en qua unos 
tres millones de norteamericanos o son polacos 0 descendientes inmediatos de esta raza”, “de 
la que miles y miles han venido al nuevo mundo desde 1880 en adelante ‘eee 190. jon 
AI lado de estas cifras la emigración polaca anterior à la guerra en dirección à la Am i. 
espafiola se calcula así: Argentina, 160.000; Brasil, 250.000; Uruguay, 12.000; Paraguay, 3,000, 
y Chile, 1.500 aproximadamente. 
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donantes en el reparto de los socorros procedentes de aquel pais. Y éste ha 
sido el motivo de que se ayudara con socorros materiales a los conventos, 
a los seminarios y a otras instituciones piadosas”. 

A continuación el Episcopado declara que “desde el punto mismo en 
que “Caritas” recibe, dimanada de la potestad civil, una nueva organiza- 
ción, la obra deja por -eso sólo de ser una asociación de la Iglesia, y desde 
ese momento ésta se considera libre de toda responsabilidad en lo concer- 
niente a su nueva dirección, desentendiéndose en: adelante por completo 
de una institución que no es ya la misma de antes. Por este motivo, pues, 
los Obispos se ven en la triste necesidad de disolver la asociación religiosa 
Caritas”. 

En la Circular dirigida al clero los Obispos dicen que la injerencia del 
Gobierno. en la organizacion “Caritas” es no solamente un atentado contra 
la libertad de la Iglesia, sino algo muchisimo mas grave, en cuanto que la 
pretensión gubernamental de poner al clero enfrente del Episcopado cons- 
tituye un manejo cismatico y, como tal, atentatorio contra la misma cons- 
titución de la Iglesia. Después de condenar los actos a los que han sido 
arrastrados algunos sacerdotes, los Obispos establecen expresamente en los 
numeros 2 y 3 de.la Circular lo siguiente: 

“Los sacerdotes deben tener en cuenta que no pueden tomar parte en 
reuniones de caracter politico. Con mayor motivo deben abstenerse de par- 
ticipar en reuniones convocadas para combatir las instituciones y las orga- 
nizaciones de la Iglesia, o para colocar a los sacerdotes frente al Episco- 
pado, o para deshacer la unidad del clero, separándole de la Jerarquia, es 
decir, de la verdadera Iglesia de Cristo” (32). 

La declaración colectiva del Episcopado fué leida al pueblo en todas 
las iglesias el 12 de febrero, y el clero, en su inmensa mayoria, secundó 
fielmente las instrucciones del Episcopado, que prohibían su participación 
en la nueva organización de “Caritas”. 


Acusaciones del Gobierno y recriminaciones del Episcopado 


10. Lo verdaderamente sorprendente del caso consiste en que el con- 
flicto de "Caritas" tenía lugar mientras se estaban desarrollando las con- 
versaciones entre la Comisión mixta del Episcopado y el Gobierno para 
llegar a un acuerdo del Estado con la Iglesia en Polonia. Evidentemente, 
la campafia contra “Caritas” abarcaba en la intención del Gobierno dos ob- 
jetivos igualmente importantes: primero, arrancar de manos de la Iglesia 


(32) “La Documentation Catholique”, t. 47 (1950), col. 734. 


— 204 — 


ACUERDO ENTRE EL EPISCOPADO POLACO Y EL GOBIERNO DE VARSOVIA 


una organización poderosa y eficaz de apostolado, que al mismo tiempo 
constituía una ventana abierta al mundo y un instrumento de conexión con 
la Jerarquia y con los católicos polacos de los Estados Unidos (33), y en 
segundo lugar, ejercer así sobre el Episcopado una presión que le obligara 
a doblegarse en el curso de las negociaciones. 

Para ello, el Ministro de la Gobernación, WOLSKI, en un discurso so- 
bre el conflicto de “Caritas”, se permitió hacer manifestaciones altamente 
tendenciosas acerca de las negociaciones en curso, diciendo, entre otras co- 
sas: “Si el Episcopado ha iniciado las conversaciones con el Gobierno, ello 
ha sido a consecuencia de la presión ejercida por la opinión püblica y por 
la parte patriótica de nuestro clero... Al Episcopado le han sido necesarios 
algunos meses de reflexión para tomar la decisión justa... ¿Cuál es el ba- 
lance de seis meses de negociaciones? Una sola cosa se puede afirmar, y 
es que, a pesar de los resultados absolutamente insignificantes, las conversa- 
ciones prosiguen; es difícil, sin embargo, sustraerse a la impresión de que 
la Jerarquía eclesiástica está dando largas al asunto. El Gobierno desea 
vivamente algo tan importante como sistematizar las relaciones entre el 
Estado y la Iglesia.” 

El representante del Episcopado y Secretario de la Comisión episco- 
pal, Mons. Z. CHOROMANSKI, salió inmediatamente al paso de las manifes- 
taciones del Ministro en una Carta de fecha 4 de febrero, en la que pone 
de manifiesto cómo el Episcopado se había abstenido de toda actitud co- 
lectiva durante las conversaciones entre ambas comisiones, queriendo con 
ello demostrar su sincero deseo de normalizar las relaciones entre el Esta- 
do y la Iglesia, “actitud que no ha seguido, como se ve, el Gobierno”, y 
a propósito de las dilaciones añade lo que sigue: “En el curso de las nego- 
ciaciones las exigencias del Gobierno eran cada vez más atrevidas, mien- 
tras que las de la Iglesia se veían constantemente cercenadas, hasta el pun- 
to de que al fin la Comisión episcopal se vió obligada a detenerse en una 
línea, de la que no podía retroceder sin violar la doctrina misma de la Igle- 
sia” (34). 

En aquellos mismos días una Carta pastoral del Primado de Polonia 
volvía sobre las declaraciones del Gobierno en estos términos : “Se ha echa- 


, 


(33) según una información del mes de septiembre de 1949, publicada en “Ecclesia” con 
ei epigrafe Los comunistas preconizan un catolicismo polaco, Y tomada del periódico guberna- 
mental “Slowo Powszechne”, “Jos Obispos polacos no pueden tener relaciones con el mundo 
«anglosajón, tanto se trate de Wiáshington o de Londres como de Roma. El unico principio que 
ia Iglesia tiene que observar es que el Episcopado católico debe regular su conducta de acuer- 
do con la moderna razón de estado polaca”. Véase “Ecclesia”, ano 1949, segundo semestre 
Dave 1 TE isi i l al Ministro WOLSKI 
(34) Carta de MONS. CHOROMANSKI, Secrelario de la Comisión episcopal, al y a 
ge fecha 4-2-1950, en “La (Civiltà Cattolica”, afio 1950, quaderno 2.396, aprile, págs. 949-2495. 


- 
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do en cara al Episcopado que no quiere llegar al acuerdo. En realidad, 
todo el mundo sabe que la Iglesia se halla siempre dispuesta a colaborar 
con el Estado, y hace varios afios que los Obispos polacos están en tratos 
con el CE a través de su Secretario, y han elevado al Presidente de 
la República sus proposiciones, pero sin obtener nunca respuesta. El Epis- 
copado ha designado tres Obispos con autorización para llevar a cabo ne- 
gociaciones con la Comisión del Gobierno. ¿Por qué, pues, no se ha lle- 
gado a un modus vivendi? Aun prescindiendo de las dificultades que para 
llegar a ese resultado se acumulaban, derivadas de la diversa manera de 
concebir las cosas por cada una de las partes, el Episcopado se hallaba en 
continua angustia por el método verdaderamente incomprensible que se vie- 
ne empleando; precisamente mientras se estaba negociando, se infligian a 
la Iglesia los golpes más duros mediante leyes y decretos antirreligiosos, que 
la Historia muy bien podrá designar con la triste denominación de “leyes 
de agosto”... Si esta profusión de leyes irreligiosas lo que se proponía era 
doblegar a la parte contraria, hay que decir que ha obtenido el resultado 
contrario? (35): 

Finalmente, el Episcopado polaco, representado por el Cardenal Sa- 
PIEHA y por el Primado de Polonia, Mons. WyszinskI, elevó al Presi- 
dente de la República con fecha 16 de febrero un Memorandum, en el que 
se expresan asi acerca de las negociaciones entre el Episcopado y el Go- 
bierno: 

"Se ha recurrido a diversos expedientes para obligar al clero católico 
a plegarse a la realidad de hoy. Se ejerce presión sobre los Obispos para 
obligarlos a reconocer al Gobierno, como si el Episcopado fuese un Parla- 
mento. El Episcopado se abstiene y hace que el clero se abstenga de parti- 
cipar en la vida politica. No nos incumbe a nosotros aprobar la obra del 
Gobierno; no lo hemos hecho nunca y no vemos razón para que debamos 
hacerlo tampoco ahora. El campo de nuestra actividad está claramente de- 
limitado y es bien conocido. Queremos permanecer dentro de este campo, 
convencidos de que nuestro trabajo sirve así bien los intereses de Polo- 
nia... Otras reservas exige el extrafio método de intimidación ejercido 
sobre los Obispos. El Ministro mismo ha reconocido que lo que pretende 
mediante las disposiciones antieclesiásticas es ejercer una presión decisiva 
sobre los mismos. Pero este sistema constante de coaccionarles con la ame- 
naza ha producido el efecto contrario, porque el Episcopado se ha conven- 
cido, cada día con mayor evidencia, que el Gobierno no tiene intención de 


(39) Carta de Mons. WyszyNskI, Arzobispo de Gniezno i 
D f E y de Varsovia y Primado de Polo- 
ma, a los fieles, en “La Documentation Catholique", t. 47 (1950), cols. Risto 
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mantener la palabra, sino que lo que pretende es colocarlos frente a hechos 
consumados, dirigidos directamente contra la libertad de la Iglesia. Cree- 
mos que una cualquiera de las partes contrayentes no puede recurrir a es- 
tratagemas de intimidación contra la otra. Somos representantes de la Igle- 
sia, que ya antes de ahora ha padecido persecuciones por la verdad, pero 
que no hace renuncias por la gravedad de las amenazas. Alli donde no 
podamos ceder por motivos de doctrina, nada podran tampoco las mas 
graves amenazas ni las leyes más odiosas. 

Otras reservas tenemos que hacer también a causa del extrafio argu- 
mento que el Ministro WOLSKI viene utilizando con mucha frecuencia. 
“Las disposiciones dictadas—ha declarado él repetidas veces—quedarán 
sin efecto en cuanto se firme el acuerdo.” Y entonces, naturalmente, nos- 
otros nos preguntamos: ¿Qué es en realidad la ley en manos del Estado? 
¿Es un instrumento del orden social o un medio de intimidación? Si hoy 
un Ministro de la República proclama que la ley emanada del Estado 
puede quedar sin ejecución, que garantia tendremos de que el acuerdo 
firmado con el Episcopado será respetado por el Gobierno?” (36). 


La ley de nacionalización y confiscación de los bienes de la Iglesia 


11. Un mes después, y con el pretexto legal de la reforma agraria, 
una ley de 20 de marzo venía a nacionalizar los bienes de la Iglesia, creando 
en su lugar el "Fondo de la iglesia”, sometido al arbitrio del Gobierno 
para atender al sostenimiento del clero. "Al objeto, se lee en el preâmbulo 
de la ley, de suprimir los vestígios de privilegios feudales en la propiedad 
territorial y de garantizar la situación material del clero, se establece le 
siguiente...” 

La ley, que consta de 14 artículos, regula minuciosamente la materia. 
He aquí algunas de sus disposiciones más importantes en relación con el 
acuerdo : 

AO dd ON Nae yo Es “Se transfieren al Estado todas las pro- 
piedades rústicas de las asociaciones confesionales.” 

Párrafo 2 Icstáte fibres de transmisión las propiedades rústicas de 
la Iglesia que constituyen las explotaciones agricolas de los beneficios pa- 
rroquiales; estas explotaciones vienen garantizadas por el Estado como 
base de su subsistencia para los sacerdotes que desempefian la función 
parroquial." 


(360) Memorándum del Episcopado de Polonia al presidente de la Republica, de fecha 16 de 
febrero de 1950, em “La Civiltà Cattolica”, afio 1950, quaderno 2.396, págs. 246-248, y “La DO- 
cumentation Catholique", t. 47, cols. 815-818. i 
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Párrafo 4.º: “Las rentas procedentes de propiedades transferidas que- 
dan afectas exclusivamente a los fines eclesiásticos y de caridad, conforme 
a lo establecido en la presente ley.” 

Art. 2º Párrafo 1.º: “Todos los bienes rústicos sometidos a trans- 
misión pasan sin más a ser propiedad del Estado en la fecha de entrada en 
vigor de la presente ley, sin indemnización alguna y libres de toda carga, 
salvo las previstas em la presente ley, con inclusión de todas las explota- 
ciones comprendidas en las mismas fincas rüsticas, así como de las explo- 
taciones, depósitos y capital muerto o vivo, salvo lo dispuesto en la presen- 
tese 

Párrafo 2.º: “El Ministro de la Gobernación excluirá de la transmi- 
sión los locales destinados al ejercicio del culto, así como los edificios donde 
tienen su sede las órdenes religiosas, las curias episcopales o arzobispales 
y las administraciones de las restantes asociaciones confesionales, incluso 
cuando dichos locales o edificaciones formen parte de fincas rüsticas some- 
tidas a traslación de propiedad en favor del Estado." 

Párrafo 3.º: El Consejo de Ministros tendrá la facultad de ampliar la 
lista de bienes inmuebles excluidos de la traslación, de acuerdo con el pá- 
Era on Za 

Art. 42 Párrafo 1.º: “A los efectos de la presente ley se comprenden 
bajo la denominación de bienes raíces de las asociaciones confesionales las 
propiedades rüsticas de cualquier clase pertenecientes a la Iglesia o a cual- 
quiera otra asociación confesional, así como a sus instituciones, estable- 
cimientos de ensefianza, congregaciones, comunidades o cualesquiera enti- 
dades u órganos dependientes de la misma y cualquiera que sea su forma 
jurídica y el fin al que hayan estado afectadas hasta ahora las rentas de 
los expresados bienes inmuebles." 

Párrafo 2.°: "Con la denominación de explotaciones agrícolas de los 
beneficios parroquiales, cuya propiedad viene garantizada por el Estado 
a los mismos en virtud del articulo 1.°, párrafo 2.°, se comprenden las 
fincas rüsticas de las que se hallen en posesión (aun cuando estén dadas 
en arriendo) hasta un máximo de 50 hectáreas o de 100 hectáreas si están 
situadas en las provincias (vaivodias) de Poznán, Pomerania y Silesia." 

Parrafo 5.°: "Pertenece al Ministerio de la Gobernación resolver si las 
fincas rüsticas constituyen la explotación agrícola de un beneficio parro- 
quia]. " 

Art. 7º Párrafo 1.º: “El Consejo de Ministros tendrá facultades para 
dejar o conceder a instituciones, establecimientos, comunidades o cuales- 
„quiera otras entidades y Órganos de la Iglesia la administración y el usu- 
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fructo de ciertas clases de bienes rústicos de los sometidos a trasmisión por 
la presente ley o de objetos particulares en relación con ellos.” 

Párrafo 2.º: “El Consejo de Ministros establecerá las modalidades de 
la administración y del usufructo y determinará, en especial, si la concesión 
de los bienes rüsticos o de sus elementos parciales en administración y usu- 
fructo, ha de tener lugar mediante el pago de una indemnización en favor 
del “Fondo de la Iglesia" por parte de los beneficiarios, o simplemente a 
titulo gratuito." 

Art. 82 “Constituyen el “Fondo de la Iglesia" la renta de los bienes 
raíces que pasan a poder del Estado por la presente ley y las dotaciones pù- 
blicas otorgadas por el Consejo de Ministros.” 

Art. 9. Párrafo 1.º: “Las prestaciones del “Fondo de la Iglesia” que- 
darán afectas a los fines siguientes: 

1.°, sostenimiento y reparación de las iglesias; 2.°, asistencia material y 
médica de los sacerdotes y organización de casas de jubilación con destino 
a los mismos; 3.”, extensión a los sacerdotes del seguro de enfermedad con 
cargo al “Fondo de la Iglesia” en los casos justificados; 4.”, concesión de 
pensión especial de retiro a sacerdotes beneméritos; 5.º, ejercicio de la acti- 
vidad de caridad y de asistencia. 

Párrafo 2.º: “El Consejo de Ministros tendrá facultades para extender 
la afectación del “Fondo de la Iglesia" a otros fines de carácter religioso y 
de beneficencia.” 

Art. 10. “El Fondo de la Iglesia viene sometido a la inspección del 
Ministro de la Gobernación." 

El despojo de la antigua propiedad territorial eclesiástica viene así do- 
blemente agravado en Polonia por la pérdida de la independencia económi- 
ca de la Iglesia sometida en adelante al Estado por la organización estatal 
que recibe el "Fondo de la Iglesia" y, sobre todo, por la astucia con que al 
realizar la confiscación, la ley ha graduado los poderes discrecionales del 
Gobierno permitiéndole mostrarse generoso 0 hacer uso de toda la dureza 
que quiera en la confiscación, según su arbitrio (37). ¿Se comprende bien 
el enorme poder de corrupción que la ley de nacionalización ha querido po-- 
ner deliberadamente en manos del Gobierno? Al lado de esto la reforma 


agraria no pasa de ser un pobre y débil pretexto (38). 


——7 " E 
‘ l ey en “La Documentation Catholique”, t. 47 (1950), cols. 818-821. 
odas n tino cultades discrecionales del Go- 


3 A n fa 
(38) Además de los artículos transcritos se acentúan las : 
pierno en el artículo 1.º, par. 3; art. 3.º, par. 2, 3 y 4; art. 4.º, pár. 4 y 5; art. 11 y art. 13. 
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II. EL ACUERDO ENTRE EL EPISCOPADO Y EL GOBIERNO 


Sorpresa del acuerdo y problemas que plantea. 


12. Sorpresa y no pequefia tenía que producir en las condiciones rese- 
fiadas, la noticia difundida a mediados de abril de que el Episcopado y el 
Gobierno polacos habían llegado a un acuerdo cuyo texto fué divulgado por 
la Agencia polaca de Prensa en Varsovia y por los servieios de información 
del Gobierno en el extranjero. . 

Inutil ocultar que la firma del acuerdo el 14 de abril de 1950 constitu- 
yó una auténtica sorpresa, incluso en los medios generalmente bien infor- 
mados. L'Osservatore Romano tres días antes de la firma del acuerdo pu- 
blicó el conjunto de documentos relativos al conflicto de "Caritas", y La 
Civiltá Cattolica del 15 de abril, aunque con la reserva expresa de una nota, 
recogía asimismo en una extensa crónica documental textos de gran tras- 
cendencia sobre la situación religiosa en Polonia. Tampoco se acreditaron 
por esta vez los servicios de información del Gobierno polaco en el exilio 
que, a la hora en que los representantes del Episcopado y del Gobierno de 
Varsovia habian firmado el acuerdo, seguian considerándolo imposible, 
hasta que con la llegada a Roma del Cardenal A. S. Sapieha el 18 de abril 
se desvanecieron las dudas. ) 

Entre los mültiples interrogantes que el acuerdo suscita, sin duda el 
primer problema y acaso el fundamental radica en la existencia misma dei 
acuerdo: un acuerdo del Episcopado polaco con el Gobierno de la Nación 
que tiene por objeto reglamentar, siquiera sea transitoriamente, las rela- 
ciones entre el Estado y la Iglesia en Polonia. 


¿Pueden los Obispos firmar acuerdos? La doctrina de los canonistas. 


13. ¿Pueden los Obispos de un país determinado por sí mismos, sin 
delegación especial de la Santa Sede, negociar y firmar un acuerdo con el 
Gobierno sobre la situación jurídica de la Iglesia? ¿Y supuesto que se opte 
por la contestación afirmativa, qué valor tiene ese acuerdo y cuál es su na- 
turaleza jurídica? 

En contestación a la primera pregunta podemos decir que la canonísti- 
ca contemporánea se muestra bastante conforme en lo que atañe al enfo- 
que doctrinal del problema. 

Teniendo como tienen los Obispos, aseveran los canonistas, jurisdicción 
plena en la Iglesia, aunque no suprema, en cuanto que ejercen verdadera 
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potestad legislativa, judicial y coercitiva, se les ha de reconocer también la 
facultad de concertar convenios en las materias de su competencia. Asi le 
atirman expresamente el P. WERNZ (39), y más modernamente A. VAN 
Hove (40). Pero los mismos canonistas se encargan a renglón seguido de 
atenuar la precedente afirmación diciendo que de hecho esa potestad resulta 
1icticia y prácticamente nula porque, no pudiendo los Obispos derogar el 
derecho común y careciendo asimismo de potestad en las causas mayores, 
es claro que solamente la Santa Sede y no los Obispos pueden negociar con- 
cordatos (41). Más aún, algunos escritores sostienen que el Codex iuris ca- 
nonici reserva expresamente a la Santa Sede todo lo relativo a los concor- 
datos (42) en virtud de los cánones 255 y 263, número I... 

No compartimos la opinión de que el Código de Derecho canónico re- 
serve expresamente a la Santa Sede la facultad de negociar cualesquiera 
convenios con los Gobiernos. Los cánones 255 y 263, n. 1.°, que determinan 
la competencia de la Sagrada Congregación de Negocios eclesiásticos ex- 
uaordinarios y de la Secretaría de Estado, lo hacen sobre el supuesto de 
una estipulación previa de la Santa Sede con el Gobierno y, en o para esa 
Inpótesis, establecen la competencia de la expresada Congregación y Oficio 
con preferencia a los otros dicasterios de la Curia; mas los cánones aludi- 
dos no dicen que solamente la Santa Sede pueda estipular convenios con los 
Cobiernos, como no reservan tampoco a la Santa Sede todos y cada uno de 


(39) F. X. WERNZ, Ius decretalium, t. 1 (1905), n. 166: *Ex parte Ecclesiae concordata inire 
possunt: a) Epi copi ut principes ecclesiastici intra ambitum suae iurisdictionis de rebus mere 
ecciesiasticis.” Cfr. WERNZ-VIDAL, Ius canonicum, t. 1. Normae generales (Romae, 1998), n. 217; 
pagina 303. 

(40) A. VAN Hove, Prolegomena ad Codicem iuris canonici (Mechliniae-Romae, 1945), n. 80, 
pág. 84: "Modo agatur de rebus quarum libera dispositio ad Episcopos pertinet, et de terri- 
torio 1psis commisso, et ipsi Episcopi concordatum inire possent." 

(41) F. X. WERNZ, Ius decretalium, t. 1, n. 166: “Quoniam autem Episcopi nihil contra lus 
commune aut de causis maioribus statuere valent, nostra aetate potestas Episcoporum sum- 
mopere est re-tricta et vix ullius practici momenti. Immo huiusmodi pacta inter Episcopum et 
gubernium civile inita a Romanis Pontificibus fuerunt expresse reiecta aut saltem non pro- 
pata.” WERNZ-VIDAL, N. 217, pág. 303. 

A. VAN Hove, Prolegomena ad Codicem i. c., n. 80: “Persona habilis ad ineundum concor- 
alum ex parte Ecciesiae est S. Sedes et practice ipsa sola, triplici de causa: quia concordata 
saepe derogant iuri communi, quod Ordinarii non valent; quia agitur de rebus gravioribus seu 
de cauris maioribus S. Sedi reservatis (can. 220); quia res tractandae spectant ad, Regnum uni- 
versum ac piures dioceses et gubernia norma: tales expetunt quibus ipsi Episcopi etiam inviti 
el concia provincialia astringantur:” Véanse en el mismo sentido E. F. REGATIELO; Concor- 
datos (Santander, 1933), n. 47, pág. 50; H. WAGNON, Concordats et Droit international (Gem- 
fioux, 1935 ágs. 113-115. ; 4 

(42) MA ES Summa iuris publici ecclesiastici (Romae, 1943), n. 339» pág. Ho 
*-ubiectum ex parte Ecclesiae est unus R. Pontifex... Olim etiam Episcopi poterant e " 2 
inire eaque de facto iniverunt... iure canonico vigente nequeunt” (cfr. can. 255 et 263, È a | 
L CHELODI, lus canonicum de personis, edit. 3.^, cura P. Ciprotti (1949), n. 33, pág. 54, pole ; 
«olim etiam Episcopi concordata iniverunt, hodie etiamsi vellent nequirent ee eae 2 e 
269, D. 139). A1 OTTAVIANI, Institutiones iuris publici ecclesiastici, Ga N ee aay Ej x 
paginas 288-289, nota 2.2, parece seguir la opinión de CAPPELLO cuando dice: nos i 
positione canonum Codicis (955 et 263, 1.9) S. Sedi reservatur facultas conventi 


eum lis qui supremum obtient. civitatum principatum." 
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los asuntos que se relacionan con las leyes civiles; sino que en la hipótesis 
o supuesto de que un asunto o negocio pertenezca ya, por la causa que sea, 
a la Santa Sede, entonces el canon 255 establece la competencia de la Con- 
gregación de Negocios eclesiásticos extraordinarios con preferencia a otra 
Congregación, siempre que el asunto en cuestión sea de los contenidos en 
ios convenios de la Santa Sede con los Gobiernos, o de manera más genera! 
siempre que se relacione con las leyes: civiles, v. g., las que regulan el es- 
tatuto jurídico patrimonial de la Iglesia católica. Pero sería evidentemente 
desmesurado pretender que, por el simple hecho de que un asunto se rela- 
cione con las leyes civiles, venga por eso solo restringida la competencia 
episcopal tal como se halla establecida im propria sede, v. gr., al tratar de 
bonis Ecclesiae temporalibus. 

Tampoco el canon 3 reserva expresamente a la Sede Apostólica la fa- 
cultad de estipular convenios con los Gobiernos; el texto del canon, así en 
su letra o expresión gramatical como en su espíritu, se refiere no a la po- 
testad de negociar convenios, sino al problema concreto y urgente de deter- 
minar la situación o el valor de los concordatos existentes (celebrados por 
la Santa Sede con los Gobiernos) y los cánones del Código eventualmente 
en oposición con aquéllos; en otros términos, el canon 3 trata de regular un 
problema práctico de vigencia de leyes, de resolver el conflicto entre el Co- 
dex iwris canonici y los concordatos existentes y en oposición parcial con 
aquél, pero no pretende en modo alguno establecer una doctrina, ni sen- 
tar una tesis de teoria concordataria, y eso porque la primera de las nor- 
mas trazadas por Pio X a los codificadores mandaba recoger en el Cód'go 
unicamente las leyes disciplinares con omisión de las tesis del derecho pú- 
blico eclesiástico y de la teoria concordataria. 

Veamos ya el canon 220 sobre las causas mayores. De la noción misma 
de causa mayor adoptada por el Codex "negotia maioris momenti quae uni 
Romano Pontifici reservantur sive natura sua sive positiva lege", se des- 
prende que no es posible hacer una enumeración taxativa de las causas ma- 
yores; o sea, que la lista de las mismas no se puede considerar cerrada, pues- 
to que de la voluntad del legislador depende. modificar la relación de las 
causas mayores en función de la gravedad objetiva de los asuntos o nego- 
cios, excluyendo unos e introduciendo otros, segün los tiempos. 

En el estado actual del Derecho canónico los canonistas aparecen con- 
formes en considerar como causás mayores en materia legislativa, tanto la 
iacultad de dispensar en las leyes generales en virtud de su propio poder, 
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a tenor del canon 81, como la potestad de negociar concordatos propia- 
mente tales (43). 


La actitud del Episcopado polaco 


14. Que el Episcopado polaco tuvo buena cuenta de cuanto precede 
consta claramente en el comunicado sobre el acuerdo, hecho publico el 22 
de abril y suscrito por todos los miembros del Episcopado. Dícese allí: “Si 
no se han resuelto todas las cuestiones ello se debe al simple hecho de que 
la declaración (el acuerdo) no es un concordato y que muchas cuestiones ` 
dependen únicamente de la competencia de la Santa Sede” (44). 

Mas, sin embargo de cuanto precede, el hecho, y bien notable por cier- 
to, es que entre el Episcopado polaco y el Gobierno intervino un acuerdo 
suscrito por ambas partes para reglamentar las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado en el territorio de Polonia. ¿Cómo se compagina este hecho 
con lo que dejamos dicho? 

Forzoso es reconocer que la situación en que se encontraba el Episco- 
pado polaco era completamente nueva y carecía de precedentes en la época 
moderna, pues, no parece probable que los Obispos de Polonia se mostra- 
ran inclinados a buscar esos precedentes en el convenio de 1853 entre el 
Episcopado y el Estado de Wurtemberg, o en el de 1854 entre el Episco- 
pado y el Gobierno de Prusia, que fueron desautorizados por la Santa 
Sede (45); y mucho menos aún en el convenio celebrado por el Obispo de 
Basilea y Lugano con el Cantón de Lucerna, aunque este último fuera 
indirectamente aprobado por la Santa Sede (46). 


Nuestra opinión 


15. Mayor importancia reviste para nosotros el hecho de que el hoy 
Cardenal SAPIEHA fuera hace ya más de cuarenta años (de 1905 à 1014) . 


A los autores citados en las dos, notas precedentes añádanse, entre otros, à A. VER- 
MEERSCH - CREUSEN, Epitome iuris canonici, t. 1 (Romae-Mechliniae, 4937), n. 339, pág. 281 
Ki. NAZ, Causes majeurs, en “Dictionnaire de Droit canonique”, t. 3, cols. 62-63. j 

(44) Comunicado del Episcopado polaco del 22 de abril de 1950, en «peclesia”, año 1950, 
primer semestre, pág. 275. MOT 

(45) Véanse H. WAGNON, Concordats et Droit international, pág: 114, nota 9; R. NAZ, COn- 
cordat, en “Dictionnaire de Droit canonique”, t. 3 (1942), col. 1.358. 

(46) Una ley de 4872 atribuia a las autoridades del Canton de Lucerna el derecho de pa- 
tronato sobre gran número de beneficios. En 1926, una carta del Cardenal Gasparri, de des 
ena 11 de junio, al Obispo de Basilea y Lugano indicaba que, no obstante lo establecido por el 
código de Derecho canónico acerca del derecho de patronato, la Santa Sede estaba gd 
a hacer determinadas concesiones a las autoridades cantonales si en el plazo de cinco años 
rectiticaban la ley de 26 de octubre de 1872, confirmando así lappeatiDulaçho nek eens Lee 
ei Obispo de Basilea y Lugano con el Cantón de Lucerna. cfr. “Ephemerides theologicae Lo- 


vanienses", t. 4 (1927), pág. 754. ; 
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secretario de una de las dos subcomisiones constituidas para la codifica- 
ción, al mismo tiempo que lo era de la otra E. PACELLI, el actual Papa 
Pio XII, bajo la presidencia respectiva de los Cardenales Gaetano de Lai 
y Gasparri. Y no debemos callar tampoco que si las negociaciones forma- 
les entre el Episcopado y el Gobierno polaco no cristalizaron en el acuerdo 
sino al cabo de ocho dificilisimos meses, pero los contactos y aun las ges- 
tiones en orden a la conclusión de un acuerdo se remontan a fechas bas- 
tante anteriores, como que arrancan del afio 1946.. No cabe, por tanto, 
pensar en improvisación alguna en cuanto al hecho mismo o al aicance de 
las negociaciones entre el Episcopado y el Gobierno. 

Pero si no de improvisaciones, sí parece fundado hablar de circuns- 
tancias extraordinarias y admitir que es la situación verdaderamente ex- 
traordinaria de la Iglesia en Polonia lo que explica y justifica la conclu- 
sión del acuerdo entre el Episcopado y el Gobierno. Concrétase lo extra- 
ordinario de la situación en la ausencia de representación pontificia no so- 
lamente cerca del Gobierno de Varsovia (Nuncio o Internuncio), sino ante 
la misma Jerarquía católica (Delegado apostólico), situación agravada una 
y otra vez por los intentos reiterados del Gobierno de separar a la Jerar- 
quia y al pueblo polaco de Roma, y por el empefio constante de reducir al 
mínimo y hasta de cortar la comunicación del Episcopado y de los fieles 
con la Santa Sede (47). 

En estas circunstancias creemos que no habiendo, como no lo hay, ca- 
non expreso que reserve a la Sede Apostólica la estipulación de toda clase 
de convenios con los gobiernos, o que niegue a los Obispos de una Nación 
la potestad de hacer acuerdos con el Gobierno (nótese que decimos acuer 
dos y no concordatos), se ha de reconocer a los Obispos la potestad de ne- 
gociar esos acuerdos, al menos en las circunstancias extraordinarias en que 
el canon 81 les otorga la potestad de dispensar en las leyes generales de 
la Tglesia, o sea cuando: a) difficilis sit recursus ad S. Sedem “vel ad Le- 
gatum Romani Pontificis in regione, qui cum eadem Sancta Sede commu- 
nicat” (48); b) periculum sit in mora; c) y en cuanto al objeto o materia 


(47) Es muy significativo en este sentido el hecho de que en abril de 1950 el Cardenal Sa- 
peha era el único Prelado que había obtenido autorización del Gobierno polaco para trasladarse 
à Roma con motivo del Jubileo, permaneciendo un mes en la Urbe. 

(48) En las circunstancias extraordinarias de la última guerra, que dificultaban la tomu- 
nicación postal con la Santa Sede, aun para los países neutrales como Espafia, el afio 1943, 
y por disposición expresa del Romano Pontífice transmitida por medio de la Secretaría de Es- 
tado, fué ordenado que los Ordinarios deberían dirigirse al Legado de la Santa Sede en todos 
los casos en los cuales habrían de acudir a la misma Sede, a tenor del canon 81 del “Codex”. 
Posteriormente, y terminada ya la guerra, en junio de 1947, la Comisión de interpretación del 
Codigo dictó la siguiente declaración: “An clausula canonis 81 nisi difficilis sit recursus ad 


E dino obtineat quoties Ordinarii facile recurrere possunt ad Legatum Romani Ponti- 
cis in regione, qui cum eadem Sancta Sede communicat? Resp. Negative.” 
T a p g (AUI A Sante a. 
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del acuerdo, siempre que se trate de asuntos de la competencia episcopal 
por si nusmos, O también en virtud del mismo canon 81, que concede a 
los Obispos la facultad de dispensar en las leyes generales en los casos en 
que el Romano Pontifice suele dispensar. 


Valor del acuerdo: aprobación posterior del Episcopado 


16. ¿Cómo salva el acuerdo episcopal de Polonia la dificultad que 
representa el carácter propio de los convenios de ser obligatorios para to- 
dos los Obispos de una Nación? El acuerdo episcopal suscrito por tres 
miembros del Episcopado en representación de todos los Obispos de Po- 
lonia se asegura así una vigencia general en el territorio de todas las dió- 
cesis por esa representación primero, y luego por la aprobación subsi- 
guiente contenida en el comunicado del Episcopado de fecha 22 de abril, 
el cual fué suscrito por todos los Obispos de Polonia (49). 


Naturaleza jurídica de los acuerdos episcopales 


17. Pero ¿qué valor tiene el acuerdo y cuál es su naturaleza juridi- 
ca?, se preguntará el lector. 

Concertados por la autoridad episcopal dentro del cuadro de su com- 
petencia ordinaria o extraordinaria, tales acuerdos no tienen necesidad de 
la aprobación expresa de la Santa Sede para su validez, pues si es cierto 
que las leyes de los Concilios plenarios y provinciales no alcanzan efecti- 
vidad sino mediante su promulgación, previo el examen y revisión de la 
Sagrada Congregación del Concilio (30); pero de los convenios episcopa- 
les no consta en ninguna parte que estén sometidos a semejante requisito. 

Mas si los acuerdos episcopales no necesitan la aprobación de la Santa 
Sede es claro que emanando de autoridades subalternas en la Iglesia, sólo 
obligan a las partes y no pueden obligar en modo alguno a la autoridad 
suprema, que no ha intervenido en su conclusión; de manera que el Ro- 
mano Pontífice, en virtud de la suprema potestad de jurisdicción sobre 


(49) comunicado del Episcopado polaco, en “Ecclesia”, año 1950, primer semestre, pag. 979: 
“gn nombre de todo el Episcopado polaco tres Obispos han firmado el 14 de abril ultimo un 
documento Que define algunas condiciones en lo que concierne a la vida y a la actividad de 
la Iglesia católica en el nuevo Estado polaco... Los trabajos de la Comisión, llevados à cabo 
en medio de innumerables divergencias de puntos de vista, no fueron fáciles. Las exigencias 
de la vida actual han conducido, sin embargo, à que las cuestiones más urgentes € importantes 
juesen resueltas.” 

(50) Canon 291, par. 4.2 “Absoluto Concilio plenario aut provinciali, praeses acta et de- 
creta omnia ad Sanctam Sedem transmittat, nec eadem antea promulgentur, quam à Sacra Con- 
gregatione Concilii expensa et recognita fuerint; ipsimet autem Concilii UL designent et 
modum promulgationis decretorum et tempus Quo decreta promulgata obligare incipiant. 
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todas las Iglesias y sobre todos los Obispos y los fieles todos, tiene el po- 
der de derogar y anular en cualquier momento, en su doble aspecto de 
convenios y de leyes, los acuerdos concertados por la autoridad episcopal 
con los Gobiernos. 

La simple lectura del canon 218 sobre la soberanía espiritual del Roma- 
no Pontífice (31) evidencia que la potestad episcopal en la Iglesia no guar- 
da ninguna semejanza con la situación de los Estados-miembros dentro 
del Estado federal. Tienen los Obispos en la Iglesia católica potestad ple- 
na de jurisdicción, pero esa potestad no es en ningün aspecto suprema o 
soberana, sino que se halla por derecho divino plenamente subordinada 
en todo y por todo a la potestad suprema o al Primado de jurisdicción del 
Romano Pontífice; de tal manera que éste puede en todo momento abro- 
gar cualesquiera leyes emanadas de la potestad episcopal e impedir o anu- 
lar el ejercicio de là misma potestad en un asunto o dirección determinados. 

Por eso, en tanto que los Estados-miembros ejercen verdadera auto- 
nomia en las materias que la Constitución federal deja a su competencia, 
y conservan dentro del cuadro de su autonomía la potestad de concertar 
tratados que una vez concertados con arreglo al sistema constitucional, son 
plenamente valederos y firmes, tanto que no pueden ser rechazados por el 
Estado federal; en la Iglesia católica, de muy distinta manera, las dióce- 
Sis no se equiparan en modo alguno a los Estados-miembros, sino que 
constituyen simples sociedades imperfectas y, como tales, vienen regidas 
por el poder episcopal que, segün la constitución divina de la Iglesia, se 
halla plenamente subordinado al Primado del Romano Pontífice (52). 


Diferencia esencial entre los acuerdos episcopales y los concordatos 


18. De aquí se desprenden conclusiones de la mayor trascendencia; 
la primera de todas y que penetra a las demás, que los acuerdos estipulados 
por los Obispos no son convenios diplomáticos, o sea que no son tratados 
internacionales entre personas soberanas y, por consiguiente, que obtienen 
una calificación jurídica completamente distinta de los concordatos o con- 


(51) Canon 218, par. 1.4 “Romanus Pontifex Beati Petri in primatu Successor, habet non 
solum primatum honoris, sed supremam et plenam potestatem iurisdictionis in universam Ec- 
Clestam tum in rebus quae ad fidem et mores, tum in iis quae ad disciplinam et regimem Eccle- 
Jae per totum orbem diffusae pertinent. 

cur, 2,2 Haec pote tas est vere episcopal's, ordinaria et immediata tum in omnes et singu- 


ple ium in omnes et singulos pastores et fideles, a quavis humana auctoritate inde- 


(52) Canon 329, par. 1.2 “Episcopi sunt Apostolorum successores atque ex divina insti- 


«utione peculiaribus ecclesiis praeficiuntur quas cum pote i 
l state ordinari - 
tale Romani Pontificis ” P d fa pe a CN 
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venios estipulados por la Santa Sede como persona soberana. Dicho de otro 
modo: que los acuerdos episcopales y los convenios de la Santa Sede. aun- 
que versen sobre la misma materia, pertenecen a categorias juridicas diver- 
sas y constituyen negocios juridicos de distinta especie, plenamente some- 
tidos al derecho canónico como expresión de la soberanía interna los acuer- 
dos episcopales, y dependientes ünicamente del derecho de gentes y no del 
derecho canónico los concordatos. 

Los acuerdos episcopales, pues, con absoluta precisión de la materia so- 
bre que versen, no pueden constituir en ningün caso verdaderos concorda- 
tos o convenios diplomático; y esto por la apodíctica razón de que ca- 
reciendo los Obispos de la potestad suprema o soberana en la Iglesia, care- 
cen también por eso de personalidad suficiente para obligar a la sociedad 
como tal—a la Iglesia como societas perfecta con todos sus Órganos, y en 
especial a la Santa Sede—ni siquiera en aquellas materias que el derecho 
canónico deja a su competencia (53). 

Esta diferencia radical entre los concordatos estipulados por la Santa 
Sede y los simples acuerdos negociados por autoridades infrasoberanas en 
la Iglesia domina la naturaleza de tales acuerdos y trasciende a su mismo 
carácter normativo. Los convenios episcopales son, como los concordatos, 
acuerdos normativos; pero, a diferencia de aquéllos, sus norinas constitu- 
yen simples leyes diocesanas, y como tales, sometidas a las restricciones y 
limitaciones de derecho canónico interno que son propias de este tipo de 
normas, no sólo en cuanto a su materia u objeto, sino principalmente en or- 
den a su interpretación y a los modos de cesación. 


II. EL ACUERDO DE POLONIA SEGUN SU TEXTO 


Cuestiones que abarca 


19. El acuerdo consta de 19 puntos más un protocolo anejo de cuatro 
puntos (54). Los nueve primeros contienen los compromisos de indole po- 
litica que asume el Episcopado en relación con el Gobierno, y en los diez 


ee Tur 
(53) H. WAGNON, Concordats et Droit international, pág. 115; A. OTTAVIANI, Institutiones 


iuris publici ecclesiastici, t. 2, págs. 287-288: “Ex notione concordati a nobis exhibita, eruitur 
lterutrius societatis ob- 


cos dumtaxat sollemnes has conventiones inire posse qui supremum à 
unent principatum: scilicet R. Pontificem et rerum publicarum supremos mo dor alo nadas Quare 
episcopi, si quam concordiam ineant cum auctoritate civili sul loci, de negotiis suae iur idein: 
subiectis, pactum ineunt quod semper subest beneplacito supremi Ecclesiae Pastoris, quodque 
hodie non accenseretur ceteris conventionibus, quae nomine specifico concordati nuncu- 
yat jo j n el comunicado episcopal 
> (54) El texto del acuerdo y del protocolo anejo juntamente co 


del 22 de abril, al final del artículo presente. 
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restantes se formulan las obligaciones del Gobierno respecto de la Iglesia 
y se establece el estatuto jurídico—un estatuto fuertemente restrictivo—de 
la Religión y de las instituciones eclesiásticas en Polonia. 

Los compromisos del Gobierno y del Estado frente a la Iglesia y al Epis- 
copado se enumeran así en el comunicado oficial del Episcopado: “¿Cuáles 
han sido las cuestiones resueltas? La cuestión más importante para la Tgle- 
sia y para el pueblo polaco era la de que el Estado polaco le asegure la en- 
señanza religiosa en las escuelas, las prácticas religiosas para la juventud 
en las escuelas, los derechos de existencia para las escuelas católicas que 
aún siguen funcionando, la asistencia espiritual en el ejército, en los hos- 
pitales y en las prisiones. La Universidad católica de Lublín sigue teniendo 
el derecho a continuar sus cursos. Se ha reconocido igualmente que la Igle- 
sia tiene derecho a ejercitar su obra de beneficencia, de enseñar el catecis- 
mo, de publicar revistas y libros católicos. Los jóvenes obtienen el permiso 
para continuar sin obstáculos sus estudios de Teología en los seminarios. 
Las órdenes y casas religiosas han recibido la seguridad de que podrán tra- 
bajar libremente y tienen derecho a beneficiarse de los medios materiales 
que les son necesarios para sostenerse modestamente.” 


A) Los COMPROMISOS DEL EPISCOPADO 


A primera vista no puede menos de parecer extraño que el Episcopado 
polaco se haya dejado arrastrar al terreno político, pero como escribe 
STANISLAO WAWRYN (55) en la Revista de los PP. Jesuítas de Varsovia: 
“A lo largo de las conversaciones, que se prolongaban indefinidamente 
sin esperanza de resultado, los representantes del Episcopado llegaron a 
la conclusión evidente de que para asegurar a la Iglesia su posibilidad de 
acción en el terreno religioso y espiritual, era necesario ceder en algunos 
puntos y salir de su ámbito propio y tradicional. No había otra soluciór:; 
no habia más remedio que aceptar compromisos que en otras circunstan- 
cias la Iglesia habria rehusado decididamente.” 

¿Cuáles son esos compromisos? Vamos a verlo. 


La Iglesia, el clero y la política 


_ 20. Sabemos que cuanto encierra de funesto y de pernicioso para la 
Iglesia el error que pretende separar la Religión y la Moral de la Politi- 
ca. otro tanto de fecunda y de beneficiosa resulta para la sociedad la doc- 


(95) Przeglad Powszec 92 ai 2. 9705 c sf i 
ae owszechny”, mai 1950, pág. 370; texto tomado de “Etudes” (Paris, septem- 
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trina que afirma la distinción perfecta entre los fines religiosos y los po- 
liticos, la discriminación neta de funciones, la delimitación precisa y con- 
creta de competencias y atribuciones y la separación definida del persona! 
directivo por el apartamiento de los miembros de la Jerarquía eclesiástica 
de las funciones estrictamente políticas y por la abstención de los gober- 
nantes en las tareas directas del apostolado religioso y del proselitismo 
espiritual (56). 

Consecuencia de lo primero es que el oficio pastoral obliga a la Iglesia 
y ala Jerarquia católica en el cumplimiento de su misión propiamente es- 
piritual a adoctrinar a los fieles formando su conciencia religiosa v mo- 
ral, incluso en materia política. Lo dice y ensefia así el Papa actual: "El 
objeto de la: predicación de la fe es la doctrina católica; es decir, la reve- 
lación con todas las verdades que contiene, con todos los fundamentos y 
nociones que presupone, con todas las consecuéncias que trae consigo para 
la conducta moral del hombre considerado en sí mismo, en la vida domés- 


‘tica y social, en la vida püblica y aun en la vida política. Religión y mo- 


ral, en su estrecha unión, forman un todo indivisible. Y el orden moral, 
los Mandamientos de Dios, sirven lo mismo para todos los campos de la 
actividad humana, sin excepción alguna. Hasta donde llegan ellos, hasta 
alli se extiende también la misión del sacerdote. Y por lo mismo la pala- 
bra del sacerdote, su enseñanza, sus avisos y sus consejos a los fieles que 
se confian a sus cuidados. La Iglesia católica no se dejará encerrar entre 
las cuatro paredes del templo. La separación entre la religión y la vida, 
entre la Iglesia y el mundo es contraria a la idea cristiana y católica... 
Segundo. El ejercicio del derecho al voto es un acto de grave responsabi- 
lidad moral, por lo menos cuando se trata de elegir a los que están llama- 


TH 

(56) Benedicto XV define así la posición de là Iglesia v del clero en relación con la polí- 
tica, dirigiéndose precisamente al Episcopedo polaco, en carta de fecha 16-7-1921: "Huc enim- 
vero (ad suam ipsius conservationem et incrementum) admodum potest vestra, dileeti fllii Nos- 
iri ac venerabiles fratres, vestrique cleri opera et industria valere, si quidem in sacri minis- 
ierü finibus, amplissimis sane, se contineat. Quo autem modo clerici, praecipueque Episcopi 


sese gerere in politicis debeant... hoc caput est: cum ex una parte gubernare rempublicam: 
legitimae potestatis, quae civitati praeest proprium munus officiumque sit, ex altera aebent 
sacrorum Antistites illud semper meminisse Pauli ad Hebraeos (5,1): Omnis Pontifex ex ho- 
nibus assumptus pro hominibus conslituitur in iis quae sunt ad Deum. Ita duarum potes- 
tatum unicuique sua est definita regio, in qua versetur. Quare, sicut potestas civilis polona 
in ipsam reipublicae utilitatem clero debet, sacra munia obeunti, favere, ac perverse suo 
erricio abuteretur, si ipsorum perfunctioni munerum impedimentum afferre auderet et quas 
habent rationes cum Deo ‘cives, eas vellet ipsa moderari; sic Episcopi ceterique de clero po- 
jonorum, ut cives quidem liberam habent potestatem suis iuribus civilibus recte utendi, ut 
ministri autem sunt Christi et dispensctores mysteriorum Dei (1 Cor. 4,1), non debent poli- 
ticis implicari negotiis, sed civitatis legibus et politicae gubernationi potestatis civilis, Vene 
exemploque, obtemperationem suadentes, in primis id agere, ut ad religionem bonosque mores 
civium animos conforment... Ista duarum potestatum distinctio. simul et conspiratio, quae 
quidem Ecclesiae doctrina praecipitur, semper et civibus et civitatibus salutaris exstitit”, 
A. A. 18.113 (1921), págs. 425-426. 
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dos a dar al país su constitución y sus leyes... Por eso toca a la Iglesia 
explicar a los fieles los deberes morales que de aquel derecho electoral se 
derivan” (57). 

Consecuencia de lo segundo, o sea de la distinción de poderes y de fun- 
ciones entre la Iglesia y el Estado, entre la Religión y la Política debe ser 
la separación de mandos y el apartamiento del clero de la Política. 

Dejemos bien sentado que si la política, en su acepción superior y más 
noble consiste en una serie de principios y en un conjunto de normas do- 
tados de virtualidad intrinseca para producir el bienestar social o el bien 
común de la sociedad civil en cualesquiera circunstancias; en este sentido 
la Iglesia y el clero no se han desentendido nunca, ni pueden desentender- 
se, de la política, porque la religión y la moral desempeñan un papel muy 
importante en el establecimiento de los principios de carácter moral y doc- 
trinal y en la determinación de las normas jurídicas fundamentales de vi- 
gencia general. 

Pero si la política significa no ya una doctrina o una ciencia, sino el 
arte de hacer posible, o mejor aún, los métodos y los instrumentos con- 
cretos para la realización de aquella porción de ideal y de bienestar social 
que es necesario y urgente en cada situación concreta, entonces la política 
es tarea específica que incumbe no a la Iglesia y al clero, sino al Estado 
y a los gobernantes y políticos. 


El respeto y la obediencia a la autoridad, deber moral 


21. Claro es que la virtud del patriotismo, como amor cristiano de 
la propia patria—fuero elemental y primario cuya tabla de deberes y de- 
rechos abarca a todos los ciudadanos, sin excepción, del clero—, impone 
a todos por igual la servidumbre a sus exigencias y la grandeza de sus 
prerrogativas. 

Refiérese, sin duda, a esas exigencias del patriotismo, cuyos postula- 
dos básicos no hace más que recoger, el comunicado del Episcopado polaco 
cuando se abre en estos términos: "La Iglesia católica, unida por lazos 
seculares de vida común, de trabajo moral y religioso, por sus méritos 
históricos y culturales a la vida del pueblo y del Estado, no cesará de par- 
ticipar en el destino del pueblo. Está, en efecto, demasiado ligada en rea- 
lidad por tantas instituciones de vida común y la tentativa de separación 
sería igualmente dafiosa para la Iglesia como para la vida püblica". 


(57) Discurso de Pio XII 4 los Predicadores de Cuaresm i fi 
ae i £ LOTES i a de Roma, en “ GIR E 
primer semesire, pág. 342. A. A. S. t. 38 (1946), págs. 186-188. — 3 Nat eq Ween Ued 
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Indudablemente, los puntos primero y segundo del acuerdo, que pro- 
claman el deber genérico de obediencia y de patriotismo, no envuelven 
ningün compromiso politico, sino que se limitan a expresar un principio 
elemental en la doctrina y ensefianza de la Iglesia. Dicen así: 

Punto PRIMERO. “El Episcopado urgirá al clero que en el curso de 
sus deberes pastorales, y de acuerdo con las ensefianzas de la Iglesia, en- 
señe a los fieles el respeto por la ley y por las autoridades del Estado." 

Punto secunpo. “El Episcopado urgirá al clero que en el curso de 


‘ sus deberes pastorales haga un llamamiento a los fieles para que éstos in- 


tensifiquen su trabajo en la reconstrucción del pais y en el progreso del 
bienestar de la Nación." 

Numerosos textos pontificios podrían aducirse en corroboración de 
esta doctrina; bástenos citar solamente uno, tomado de la Carta de Bene- 
dicto XV al Cardenal Patriarca de Lisboa y al Episcopado de Portugal, 
de fecha 18 de diciembre de 1919: 

“Ante todo tenemos la firme esperanza de que todos, eclesiásticos y 
seglares, después de haber dado tan hermosas pruebas de amor a su pa- 
tria, no cederán a nadie la ventaja en el celo por hacer florecer de nuevo 
la paz y la concordia en la sociedad. La Iglesia, evidentemente, no puede 
depender de las facciones ni servir a los partidos políticos; pero la: corres: 
ponde reclamar de los fieles la obediencia al Poder establecido, cualquiera 
que sea, por otra parte, la Constitución política. A este poder, en efecto, 
incumbe el cuidado de asegurar el bien comün, que ciertamente es, des- 
pués de Dios, en la sociedad la ley suprema" (58). 


Intervención del clero en las contiendas políticas 


22. Distinta calificación merece ya, en nuestra opinión, el punto ter- 
cero del acuerdo descendiendo a formulaciones políticas concretas, siquie- 
ta sean ellas de orden nacional y no de carácter partidista. 

Es completamente cierto que no hay ley general que prohiba al clero 
ioda intervención en la politica estrictamente tal. Benedicto XV, al mismo 


Ads FERITE 

(58) A. A. S. t. 12 (1920), págs. 32-33: "In primisque spem bonam fevemus, fore ut omnes, 
“el clerici vel laici, quorum quidem sincerum patriae studium est exploratissimum, in pace 
roncordiaque civium redintegranda cedant nemini. Etenim, quoniam Ecclesia neque factioni- 
bus obnoxia esse, uti patet, neque politicis partibus servire debet, idcirco ipsius est fideles 
portari ut iis pareant qui praesunt, qualiscumque demum sit civitatis constitutio. Ab his pp 
pendet commune ponum, quod est sane, secundum Deum, suprema lex civitatis, ut egregie 
docu decessor Noster felicis recordationis Leo XIII in Lit. Enc. Au mittieu des sollicitudes 
die 16-2-1892 datis. Qui praeterea ad Cardinales Galliae die 3 mau eiusdem anni scribens, 
hoe edixit, christiani hominis esse ei se fideliter subiicere potestati, quae reipsa dominetur F 
Junta central de Acción Católica, Colección de Enciclicas Y otras Cartas (Madrid, 1935), 1.2 edic., 
pags. 233-234. En la misma obra, págs. 204-210, los textos de là Enciclica “Au millieu”, y en 
las pags. 222-227, la Carta a los Cardenales de Francia. 
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tiempo que promulgaba el Codex iuris canonici, escribía en la Carta an- 
tes citada a los Obispos de Polonia: “Episcopi ceterique de clero polono- 
rum, ut cives quidem liberam habent potestatem suis turibus civilibus recte 
utendi", aunque a continuación completa su pensamiento añadiendo: “Ut 
ministri autem sunt Christi in primis id ageret debent, ut ad religionem 
bonosque mores civium. animos conforment." Consecuente consigo mis- 
mo, el Papa tampoco prohibe en el Codex toda participación del clero en 
la politica. 

El canon 141, párrafo 1.º, en su primera redacción prohibía a los clé- 
rigos prestar su concurso en cualquier forma a las guerras civiles, a las 
perturbaciones del orden publico y a las luchas políticas. Esta ültima ex- 
presión no fué incluída en el texto definitivo, cuya redacción actual dice: 
"neve intestinis bellis et ordinis publici perturbationibus opem quoque 
modo ferant", con-omisión de lo relativo a las luchas políticas. 

Hay que admitir, por tanto, que el legislador no ha querido proscribir 
de manera absoluta y general a los clérigos toda intervención en las con- 
tiendas políticas y sociales. Ya hemos visto cómo Benedicto XV admite 
la intervención del clero mediante el derecho de sufragio que, si general- 
mente constituye simple derecho o facultad, en determinadas circunstan- 
cias puede convertirse en un deber estricto. 


Pero intervenir de manera más activa en la politica de partidos, ver- 
bigracia, haciendo propaganda en un sentido determinado, organizando 
o presidiendo reuniones politicas y, en ocasiones, simplemente concurrien- 
do a ellas, esto, aunque no haya texto legal que lo prohiba explícitamente, 
resulta prácticamente inconciliable con el apartamiento de los negocios 
seculares que impone al clero su sagrado ministerio, segün el precepto del 
Apóstol "nemo militans Deo implicat se negotiis saecularibus". 

5i a veces los derechos de la Iglesia y la salvación de las almas pueden 
verse directamente amenazados por los partidos políticos, justificándose 
entonces como necesaria una participación directa del clero en la lucha po- 
litica, es evidente que eso no puede tener lugar sino excepcionalmente, ya 
que semejante intervención no pertenece por sí misma al ministerio sacer- 
dotal y no puede prolongarse o repetirse sino con gravisimo riesgo de la 
necesaria distinción que debe existir entre la religión y la política, y con 
olvido y menoscabo de la mutua libertad e independencia de la Iglesia y 
del Estado en sus respectivas esferas. De todas maneras, el clero inferior 
encontrará siempre en las direcciones póntificias y en las normas prácticas 
del Episcopado una línea de conducta firme y segura, tanto en los casos 
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señalados de intervención excepcional, como mas frecuentemente por lo 
que atafie a las peticiones 0 reivindicaciones de la Iglesia en las materias 
mixtas (59). 


El patriotismo x la cuestión de las fronteras 


23. El punto TERCERO del acuerdo dice asi: “El Episcopado polaco 
declara que razones econômicas, históricas, culturales y religiosas, asi como 
la justicia histórica, demandan que los territorios recuperados (de Alema- 
nia) pertenezcan a Polonia para siempre. Basandose en la premisa de que 
ios territorios recuperados forman una parte inseparable de la República, 
ei Episcopado se dirigirá a la Santa Sede pidiéndole que los puestos ad- 
ministrativos eclesiásticos que ahora tienen derecho a obispados residen- 
ciales se conviertan en diócesis episcopales permanentes.” 


Nos parece indudable que los Obispos de Polonia hubieran preferido 
no verse obligados a formular una declaración explícita que, parcialmen- 
te, les aparta de la norma trazada por Benedicto XIV en la Carta al:Epis- 
copado polaco citada un poco más arriba : “Episcopi ceterique de clero non 
debent politicis implicari negotiis, sed... in primis id agere, ut ad religio- 
nem bonosque mores civium animos conforment... Ita duarum potesta- 
tum distinctio simul et conspiratio, semper civibus et civitatibus salutaris 
exstitit"; pero a veces sucede que no es posible acentuar la distinción sino 
con grave peligro de romper la concordia y de producir la desunión y la 
división entre los católicos y en las filas mismas del clero, y entonces la 
unión y concordia de los católicos como bien superior justifica el que se 
abandone accidentalmente la abstención política, con tal que el objeto de 
la intervención sea licito y honesto (60). i 


IT Asas 

(59) Véase L. PÉREZ MIER, Iglesia y Estado Nuevo (Madrid 1940), págs. 328-337; F- CLAEYS 
BOUUAERT, Clerc, Par. XVI. Participation des clercs à la politique et au service militaire, en 
“pictionnaire de Droit canonique”, t. 3 (1942), cols. 855-857; A. ‘OTTAVIANI, Institutiones iuris 
publici ecclesiastici, t. 2, núms. 324-325, págs. 180-185. 

(60) La unión y concordia de los católicos constituyen la preocupación inmediata de las 


Cartas citâtas en la nota 58, y a ese mismo objetivo de unión y concordia dirigió León XHI 
s íntima unión con el Episco- 


la Encíclica “Cum multa” recomendando a los espafioles la má : 1 
pado: “Asi como el Romano Pontifice es maestro y principe de la Iglesia universal, asi tam- 
bien los Obispos son rectores y cabezas de las Iglesias que cada cual legítimamente recibiò 
ei cargo de gobernar. A ellos pertenece en su respectiva jurisdicción el presidir, mandar, 
corregir y, en general, disponer de todo lo que se reflera a los intereses cristianos... Por 
donde se ve que es necesario tener a los Obispos el respeto que pide la excelencia n su 
cargo y obedecerles enteramente en las cosas que tocan à su jurisdicción. Ahora bien; te- 
niendo en cuenta las parcialidades que en estos tiempos agitan los ánimos de muchos, no 
sólo exnortamos, sino aun rogamos a todos los españoles que se acuerden de este deber dé 
tanta monta” (Colección de Enciclicas y Cartas pontificias (Madrid 1942), pags. 426-127). 

. En orden a la unión y concordia de los católicos del Canadá. proferia Benedicto XV Ee 
severas palabras: “pas erit vobis, venerabiles fratres, sacerdotibus vestris, praescribere (e 
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No fué ciertamente el Episcopado polaco quien suscitó el problema 
del patriotismo a propósito de las nuevas fronteras con Alemania; la cues- 
tión creada por lo que se ha llamado “el desplazamiento de Polonia hacia 
el Oeste” (61), vióse agravada por la actitud del Gobierno de Varsovia, 
según dejamos indicado en el número 7. En estas condiciones, el Episco- 
pado polaco sigue y adopta una actitud patriótica, pero no partidista (aun- 
que sea indudablemente actitud política) cuando se solidariza con las de- 
mandas de la Nación en el sentido de que sean conservadas las fronteras 
actuales con Alemania (62). El compromiso del Episcopado de dirigirse 
respetuosamente a la Santa Sede para que, en lugar de las actuales admi- 
nistraciones apostólicas, se hagan nombramientos de Obispos residencia- 
les, es simple consecuencia de la declaración contenida en la primera parte 
del punto tercero, 

Pero tanto este punto como el siguiente se esclarecen por completo 
considerados en el ambiente en que se producen y a la luz de los textos del 
mismo Episcopado polaco. La circular de fecha 30 de enero de 1950, di- 
rigida al clero, contenia las siguientes prescripciones a propósito del con- 
flicto de “Caritas”: Núm. 2: “Los sacerdotes deben tener en cuenta que 
no pueden tomar parte en reuniones de carácter politico.” Núm. 4: “Sa- 
ben los sacerdotes que el Episcopado ha hecho mucho y está dispuesto a 
hacer en adelante todo cuanto sea necesario para mantener la paz interna 
del pais y una colaboración oportuna con las autoridades civiles. Con es- 
fuerzos casi sobrehumanos tratamos de alejar de vosotros las dificultades 
y preocupaciones derivadas del presente estado de cosas. Pero existen cier- 
tos limites que nosotros, Obispos, no podemos trapasar si hemos de per- 
u’ districte praescribatis praecipimus) ut animorum concordiam et ipsi servent et a fidelibus, 
verbo exemploque suo, servari contendant.” Epistola ad L. N. Cardinalem Bégin, archie- 
piscopum Quebecensem, A. A. S. t. 10 (1918), pág. 441. 


(61) Para indemnizar a Polonia de las pérdidas sufridas en beneficio de Rusia—pérdidas 
que ascienden a 200.000 kilómetros euadrados de extensión con una gran riqueza agrícola—, 
la Conrerencia de Postdam de 1945 le otorgó 119.000 kilómetros cuadrados hacia el Oeste 
como compensación, insuflelente, por otra parte, y que se opera sobre territorios que se han 
venido germanizando desde el siglo xv y que ya anteriormente al primer reparto de Polonia 
pertenecian a Alemania. De esta manera aparece muy claro que “Polonia ha sido material- 
mente transportada hacia el Oeste, con relación a su asentamiento territorial de 1919", des- 
plazamiento que entrafia serias difleultades, además de peligros evidentes, y que no ha sido 


aün ratificado por la falta de verdaderos tratados de paz. Véase “Mundo” (Madrid 1945), 
número 275, págs. 570-571. 


(62). El comunicado del Episcopado se limita a subrayar que *la Iglesia se une al pueblo: 
entero en la preocupación común por el respeto de nuestros derechos históricos sobre el 
territorio de nuestra patria". Sin embargo, una publicación francesa pretendió ver en el 
punto tercero una maniobra de gran estilo planeada por Moscú para colocar a la Santa Sede: 
en situación embarazosa. “Llevando a la Iglesia de Polonia a reconocer oficialmente la fron- 
tera del .Oder-Neisse, enemistándose así con los católicos alemanes, el Kremlin se envanece 
de colocar con elo en situación comprometida a la Santa Sede”, escribía “La France catholi- 
que” en el primer momento. Cfr. “La Documentation catholique”, t. 47 (1950), cols. 828-829 
Véase, sin embargo, lo que dejamos dicho en la nota 22. i à 
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manecer fieles a los mandamientos de Dios y de la Iglesia y conservar el 
nombre de buenos Pastores.” Y en el Memorandum del Episcopado de 
fecha 16 de febrero dirigido al Presidente de la Republica, el Cardenal 
SAPIEHA y el Primado de Polonia hacen esta declaración: “Se ha recu- 
rrido a diversos expedientes para obligar al clero a plegarse a la realidad 
de hoy. Se ejerce presión sobre los Obispos para obligarlos a reconocer 
al Gobierno, como si el Episcopado fuese un Parlamento. El Episcopado 
se abstiene y hace que el clero se abstenga de participar en la vida políti- 
ca. No nos incumbe a nosotros aprobar la obra del Gobierno; no lo he- 
mos hecho nunca y no vemos razòn para que debamos hacerlo tampoco 
ahora. El campo de nuestra actividad està claramente delimitado y es bien 
conocido; queremos permanecer dentro de este campo, convencidos de que 
nuestro trabajo sirve así bien los intereses de Polonia” (63). 

Y no se crea, por eso, que el Episcopado exagere el verdadero sentido 
y los limites de la abstención política impuesta al clero por la Iglesia; an- 
tes'al contrario, el Episcopado polaco proclama en términos bien expli- 
citos los derechos politicos del clero, es decir, de los miembros del clero 
como ciudadanos en el Memorandum del 12 de septiembre último elevado 
al Presidente de la Republica por el Episcopado. Dicese alli a propósito 
de los llamados sacerdotes patriotas por el Gobierno marxista: “En reali- 
dad tocamos aquí el problema de la libertad de convicciones políticas, res- 
petada por el Episcopado y por todo el clero que le está sometido. En ra- 
zón de la actitud adoptada por el Episcopado en lo que toca al acuerdo, la 
creación de un grupo especial de sacerdotes que colaboren con el Gobier- 
no no tiene ninguna razòn de ser. Además, la cuestión de los sacerdotes 
patriotas no tiene nada que ver con el problema de la libertad de las con- 
vicciones politicas y de la colaboración con el Gobierno, entre otras razo- 
nes porque el Episcopado no la prohibe.” 


Las actividades antipolacas del clero aleman 


24. Por el punto CUARTO “el Episcopado se opondrá, en la medida 
de su poder, a las actividades que son hostiles a Polonia y, en particular, 
a los actos antipolacos de revision que comete (una parte) del ‘clero 


aleman”. 

Si prescindimos de la redacción, el precepto en cuanto a su contenidi. 
se encuentra no en uno, sino en varios de los concordatos modernos, co- 
menzando por el mismo Concordato polaco de 1925. En la fórmula del 


(63) “La Civiltá Cattolica", afio 1950, aprile, quaderno 2.396, págs. 239-246. 
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juramento de fidelidad que ante el Presidente de la Republica debian pres- 
tar los Obispos, hallamos las cláusulas siguientes: “Juro y prometo, res- 
petar con toda lealtad y hacer respetar por mi Clero al Gobierno estable- 
cido por la Constitución. Juro y prometo, además, que no participare en 
ningún acuerdo ni asistiré a ninguna reunion que pueda atentar contra 
el Estado polaco o contra el orden público. No permitiré a mi Clero que 
participe en tales acciones.” 

Fórmulas muy semejantes se contienen en los Concordatos de Leto- 
nia, Lituania, Italia, Rumania, Alemania y en el “modus vivendi” de 
Checoslovaquia, siendo esta última la más expresiva: “Juro y prometo 
que no haré nada que atente contra la salud, la seguridad o la integridad 
de la República”, se lee en el artículo 5.º; pero ya antes el artículo 4.º se 
cuidó de incluir entre los motivos que afectan a Ta seguridad del Estado 
“la actividad política irredentista, separatista o dirigida contra la Cons- 
titución o contra el orden público”. 


Potestad espiritual del Papa y potestad temporal del Estado 


25. El punto QUINTO es del tenor siguiente: "El principio de que el 
Papa es la autoridad competente y suprema de la Iglesia se refiere a cues- 
tiones de fe, de moral y de jurisdicción eclesiástica; en otros asuntos, sin 
embargo, el Episcopado se guiará únicamente por los intereses del Estado 
polaco” (64). 

Dentro de lo poco que se conoce de la intimidad de las negociaciones, 
parece que este punto ha sido uno de los que más, si no el que mayores 
dificultades hubo de suscitar hasta su inclusión en el acuerdo. 

El comunicado del Episcopado señala su inserción en el mismo con 
no disimulada satisfacción: "Lo que es indudablemente importante para 
nosotros es el reconocimiento de que el Papa es la autoridad suprema de 
la Iglesia en las cuestiones de fe, de moral y de jurisdicción eclesiástica ; 
tal reconocimiento corresponde a los más profundos sentimientos cató- 
licos del pueblo con respecto a la Santa Sede.” 

Y Estanislao Wawryn se refiere a este punto cuando hace notar que, 
ante la firmeza del Episcopado, la representación del Gobierno marxista 


(64) Citamos según el texto dado por “Ecclesia”, que coincide exactamente con el publi- 
cado en “La Documentation catholique”, tomándolo de la revista de los PP. Jesuítas de Var- 
sovia “Przeglad Powszechny”. Sin embargo, la traduccién del acuerdo hecha sobre el textc 
publicado por el semanario oficial del Arzobispado de Cracovia “Tygodnik Powszechny” con- 
tiene alguna diferencia que indicamos con el subrayado. “El principio de que el Papa es em 
la Iglesia católica la autoridad suprema, se reflere únicamente a las cuestiones de fe, de moral 


y de jurisdicción eclesiástica. En las demás cuestiones el Episcopa: irigi 
pa m p pado se dirigirá por la razón 
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se decidió por excldir de las conversaciones las cuestiones de doctrina, 
en las cuales ningün acuerdo era posible; así el Gobierno "no intentó 
siquiera hacer triunfar el principio cuius regio eius religio, y a lo largo 
de las discusiones no se planteó el problema de llegar a transigencias doc- 
trinales; ninguna de las partes se propuso convertir a la otra, y guardando 
cada una su propio Credo, lo hizo respetando a su vez el Credo de la 
contraria" (65). 

Se adivina, sin embargo, que no hubo de ser fácil llegar a la formu- 
lación de este punto, que seis meses antes parecía suscitar muy graves 
dificultades, según una declaración en la que se hacía constar que el Go- 
bierno no tenía intención de mezclarse en los asuntos internos de la Igle- 
sia en cuestiones que afecten exclusivamente a la doctrina y a la fe; pero 
que, a su vez, la Iglesia tenía que aceptar y observar el principio de que 
habría de regular su conducta de acuerdo con la moderna razón de Es- 
tado polaca (66). De otra parte, la misma redacción deja adivinar las di- 
ficultades y el forcejeo sostenido hasta alcanzar su forma actual. La dis- 
posición negativa y limitada de la frase para expresar la potestad espiri- 
tual del Papa, en contraste con la expresión utilizada para significar la 
potestad temporal del Estado bajo la sombría y proteiforme razón de 
Estado, delatan claramente el sello y la impronta marxista (67). No pre- 


(69) E. WAWRYN, en “Przeglad Powszechny", citado en “Etudes”, septiembre 1950, pág. 260. 

(66) He aqui el tenor de la información aparecida en “Ecclesia” del 24 de septiembre 
de 1949. Dice literalmente: “Informan de Varsovia que el diario de aquella capital “Slowo 
powszechne", inspirado por el Gobierno comunista, pero que se presenta como órgano de 
los católicos polacos, ha dicho en su mimero de ayer que el Gobierno polaco no tiene la 
intención de interferirse en los asuntos internos de la Iglesia católica en cuestiones que 
atecten exclusivamente a la doctrina y fe. Este diario, que es utilizado por el Gobierno co- 
munista para tratar de temas religiosos, hace esta declaración en su primer comentario 
sobre la naturaleza de las negociaciones que dice se están celebrando en Polonia entre el 
Gobierno y los dirigentes eclesiásticos. Hace un llamamiento a los polacos para que estudien 
ei punto muerto a que se ha Negado entre Ja Iglesia y el Estado, en forma patriótica y des- 
apasionada, y dice que el Gobierno polaco ha reconocido el cisma fundamental que existe 
entre las filosófías católica y comunista. Todas las lucubraciones acerca de ura Iglesia ca- 
tólica nacional en Polonia—prosigue—no son más que insensateces provocativas. Pero los 
Obispos polacos no pueden tener relaciones con el mundo anglosajón, tanto se trate de 
washington o Londres como de Roma. El único principio que la Iglesia tiene que observar 
es que el Episcopado católico debe regular su conducta de acuerdo con la moderna razón de 
Estado polaca. Esto significa, según el mismo periódico seudocatólico, lo siguiente: 1.º Que 
la Iglesia no puede contribuir al reforzamiento de la política internacional que se opone a 
que Polonia conserve sus nuevas fronteras occidentales con Alemania. 2.° Que la Iglesia no 
puede entibiar el ardor del pueblo por la reconstrucción o hacer cualquier eu cosa que 
impida el adelanto material de Polonia.” “Ecclesia”, año 1949, 2.º semestre, pág. 959. 

Las lineas trascritas dejan traslucir un texto que presenta estructura muy semejante y 
parentesco manifiesto con la redaccion dada al punto 5.º del Acuerdo. e e 

(67) Compárese la redacción del punto 5.º, no ya con la del canon i sino ar a 
¿nisma redacción un tanto desgarrada de ciertas proposiciones Vitorianas, dirigidas a des- 
hacer los excesos de gran número de canonistas de su tiempo acerca de la elia 
Fapa en las cosas temporales. A la proposición 4.2: “el Papa no e cope xe 
meramente temporal"; sigue después la proposición pen ón orden al fim elo boa e E 5 
tiene amplisima potestad temporal sobre todos los principes, reyes y emperadores” (VITORIA, 
Helección “De' Ecclesia prior”, núms. 8 VE 
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tendemos con esto rebajar la importancia del punto ‘quinto, que suscrito 
a la vez por ambas partes, envuelve un compromiso que obliga al Go- 


bierno tanto como al Episcopado. 
Actitud del Episcopado frente al colectivismo agrario 


26. Por el punto sexto el Episcopado adquiere el compromiso de 
no oponerse y de hacer que el Clero no se oponga al cooperativismo ot 
colectivismo agrario establecido por el Gobierno polaco en las granjas 
colectivas. 

Dice así el punto sexto: “Fundados en la premisa de que la misión 
de la Iglesia puede cumplirse dentro de los varios sistemas sociales y 
económicos establecidos por los poderes seculares, el Episcopado expli- 
cará al clero que no debe oponerse al desarrollo de las cooperativas en las 
zonas rurales, ya que el movimiento cooperativo se basa esencialmente 
en el elemento ético de la naturaleza humana que se dirige a la voluntaria 
solidaridad social, que a la vez tiene por meta el bien de todos." 

Sabido es cómo los grandes maestros de la Escolástica afirman que la 
división de los bienes o la propiedad privada es de "derecho de gentes" 
y, si bien los modernos en mayor nümero se inclinan a calificar el derecho 
de propiedad privada como "derecho natural secundario", no pocos si- 
guen considerándolo de "simple derecho de gentes"; de modo que la doc- 
trina de la Iglesia no es en absoluto incompatible con un colectivismo li- 
mitado, como el que existe en las granjas o explotaciones colectivas (68). 


Condenación de las actividades contrarias al Estado 


27. El punto sÉPTIMO, que constituye un retorno al problema polí- 
tico tratado en los puntos tercero y cuarto, dice así: “De acuerdo con sus 
principios, y en un acto que condena todos los atentados contra el Esta- 
do polaco, la Iglesia se opondrá particularmente al abuso del sentimiento 
religioso en actividades contra el Estado." 

La tesis o proposición trascrita se descompone en dos partes: prime- 
ra, la Iglesia condena todos los atentados contra el Estado polaco, y se- 
gunda, ella condena y se opone en general a todas las actividades hostiles 


(68) Veise V. CATHREIN, Philosophia moralis (Friburgi 1921), thesis 52, nüms. 447-459; 
T. G. MORAL, Philosophia moralis (Santander 1945), thesis 43-44, nüms. 778-811, págs. 368-389; 
J. M. PALACIO, Enquiridión sobre la propiedad (Madrid 1935); G. C. RUTTEN La docirine 
sociale de l'Eglise (Liége 1932), págs. 109-119; L. DE SOUSBERGHE, Propriété “de droit na- 


turel”. Thése néo-scolastique et tradition scolastique, en “Nou i 2 E 
Wo tM DES que, velle Revue Theologique", t. 72 
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al Estado de cualquier parte o persona que procedan, y, en particular, al 
abuso del sentimiento religioso como instrumento de lucha contra el Es- 
tado polaco. 

En la fórmula del juramento de fidelidad, según vimos antes, se pro- 
metía no sólo respetar al Gobierno constitucionalmente establecido, sino 
abstenerse de participar en acuerdos o reuniones que pudieran atentar con- 
tra el Estado polaco o contra el orden püblico. Es, pues, claro que la doc- 
trina de la Iglesia condena los atentados contra el Estado, entendiendo 
por tales los medios de lucha, principalmente violentos, no legitimos. 

Doctrina es esta ensefiada ex professo por León XIII en la Enciclica 
*Au millieu" de 16 de febrero de 1892, dirigida a los Obispos y a los 
católicos de Francia. “Inútil recordar—dice—que todos los individuos es- 
tán obligados a aceptar estos gobiernos y a no intentar derribarlos o cam- 
biarlos de forma. De ahí que la Iglesia guardadora de la más verdadera 
y alta noción de la soberanía política, puesto que la hace derivar de Dios, 
ha reprobado siempre las doctrinas y condenado igualmente a los hombres 
rebeldes a la autoridad legítima. Y esto en los tiempos mismos en que los 
depositarios del Poder abusaban de él contra la Iglesia, privándole por 
ello del más poderoso apoyo dado a su autoridad y del medio más eficaz 
de obtener del pueblo la obediencia a sus leyes..." 

“Cuando se constituyen los nuevos gobiernos que representan este in- 
mutable poder, no sólo está permitido aceptarlos, sino que lo reclama, 
más aün, lo impone la necesidad del bien social que los ha creado y los 
mantiene. Tanto más cuanto que la insurrección fomenta el odio entre los 
ciudadanos, provoca las guerras civiles y puede arrojar a la nación en el 
caos de la anarquía. Y este gran deber de respeto y de dependencia habrá 
‘de perseverar mientras que lo demanden las exigencias del bien común, 
puesto que este bien es en la sociedad, después de Dios, la ley primera y 
última” (69). 

La misma doctrina en la “Dilectissima Nobis” de Su Santidad Pio XI, 
del 3 de febrero de 1933, a los católicos espafioles: “Todos saben que la 
Iglesia católica, no estando bajo ningún respecto ligada a una forma de 
gobierno más que a otra, con tal que queden a salvo los derechos de Dios 
y de la conciencia cristiana, no encuentra dificultades en avenirse con las 
diversas instituciones civiles, sean monárquicas o republicanas, aristocrá- 


ticas o democráticas" (70). 


; 
(69) JUNTA CENTRAL DE ACCIÓN (CATÓLICA, Colección de Encíclicas y otras Cartas, 1.2 edición, 
f ‘o 17 as. 205-206; núm. 23, pág. 208. * 

E cubus. i de A NACIONAL DE A. C., Colección 


(70) SECRETARIADO DE PUBLICACIONES DE LA JUNTA TÉCNIG 
de Hnciclicas y Cartas pontificias (Madrid 1942), mim. 3, pág. 344. 
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En la segunda parte de la proposición, el Episcopado polaco declara 
que la Iglesia condena y se opone al abuso del sentimiento religioso en 
actividades contra el Estado. De dos maneras, según se nos alcanza, pue- 
de tener lugar semejante abuso del sentimiento religioso: o bien hacién- 
dose el clero directamente partícipe en tales actividades contra el Estado, 
o bien consintiendo a los seglares que se sirvan del sentimiento religioso, 
no simplemente para pedir y procurar la reforma conveniente de la legis- 
lación antirreligiosa, sino para levantarse contra el Estado mismo. 

La doctrina de la Iglesia no aprueba ni autoriza una tal actuación de 
los seglares. León XIII en la “Au millieu” dice textualmente: “Se pre- 
senta una dificultad: esta Repüblica, como se ha hecho notorio, está ani- 
mada de sentimientos tan anticristianos que los hombres honrados, y mu- 
cho más los católicos, no pueden conscientemente adoptarla. He aquí, so- 
bre todo, lo que ha dado origen a las diferencias (entre los católicos) y las 
ha agravado. Se hubieran evitado estas lamentables disensiones, si se hu- 
biera sabido tener cuidadosamente en cuenta las diferencias considerables 
que hay entre "poderes constituidos y legislación"... He aquí precisamen- 
te el terreno en el cual, aparte de toda diferencia politica, deben unirse 
los hombres de bien, como un solo hombre, para combatir por todos los 
medios legales y honrados estos abusos progresivos de la legislación. El 
respeto que se debe a los Poderes constituidos no basta para impedirlo; 
no significa, en efecto, ni el asentimiento, ni mucho menos la obediencia 
sin limites a toda medida legislativa, cualquiera que sea, dictada por estos 
mismos Poderes" (71). 

En lo que atafie a la participación directa del clero en actividades hos- 
tiles al Estado lo prohibe severamente en términos explícitos el canon 141, 
párrafo r.': "neve intestinis bellis aut publici ordinis perturbationibus 
opem quoquo modo ferant", y lo condena también la Santa Sede en los 
documentos que dejamos citados, y especialmente Benedicto XV en las 
Cartas a los Obispos de Portugal y del Canadá: “Fas erit vobis, Venera- 
biles Fratres, sacerdotibus vestris praescribere (et ut districte praescribatis 
praecipimus) ut animorum concordiam et ipsi servent et a fidelibus, verbo 
exemploque suo, servari contendant." 

El verdadero sentido de la abstención política prescrita a los clérigos 
es explicado por el Cardenal Gasparri en los siguientes términos: “Ex 
alia vero parte aeque certum est debere Episcopos diligenter impedire ne 
religio ut instrumentum alicuis factionis assumatur, quando politicae par- 


(71) Enciclica “Au milieu”, núm. 25 


5 ágs. 908-209; f 5 E dO “mi " 
Nobis", num. 4, pag. 345. es 09; núms. 29-30, pág. 210; “Dilectissima 
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tes inter se colluctantur quin tamen vel minimum iuribus Ecclesiae dam- 
num inferant cum Ecclesia mater sit omnium fidelium et pacis atque ca- 
ritatis ministra. Quo in casu clerus, ut talis, strictam neutralitatem serva- 
re debet; atque hic est verus sensus prohibitionis saepius a Sancta Sede 
ecclesiasticis rigorose impositae ne rebus politicis sese inmisceant” (72). 

AI suscribir el punto séptimo, el Episcopado lo ha hecho no solo en 
gala de buena voluntad hacia el Estado y la Nación, sino que, dando prue- 
bas de la sagacidad y de la prudencia que conviene a pastores diligentes, 
han querido evitar que los programas de oposición y los partidos políticos 
clandestinos, so pretexto de servir a la Religión, vinieran en realidad a 
comprometerla, sirviéndose de la Iglesia y de la Religión para actuaciones 
clandestinas y hostiles al Estado polaco (73). El comunicado episcopal alu- 
de en términos velados a este servicio cuando dice: "Proclamando los 
principios de la moral social católica, ella contribuye a vigorizar el espi- 
ritu de la unidad y de la justicia cristiana para el bien comün. Y con su 
comportamiento, la Iglesia fortalece en el pueblo el respeto de la vida 
humana, de la obediencia, del orden y de la disciplina. " 


Proscripción de las bandas clandestinas 


28. Las últimas palabras nos conducen al punto OCTAVO, que dice 
así: “La Iglesia, que condena todo crimen, de acuerdo con sus princi- 
pios, combatirá las actividades criminales de las bandas clandestinas y 
denunciará y castigará, de acuerdo con el Derecho canónico, a aquellos 
clérigos que sean culpables de participar en cualesquiera actividades clan- 
destinas contra el Estado polaco.” l 

Aqui, lo mismo que en el punto precedente, hay que distinguir dos 
proposiciones: la primera, que la Iglesia condena y combatirá las activi- 
dades criminales de las bandas clandestinas, y la segunda, que élla repri- 
mirá y castigará a los elementos del clero que participen en actividades 
clandestinas de cualquier clase. 

Hemos aducido uno tras otro documentos y más documentos en los 
cuales, si hay una idea constante y que actúe de eje de las demás, es la 
de fomentar la unión y concordia de los católicos y de los ciudadanos y 
de suprimir cualesquiera causas de división para alcanzar así la paz, tanto 
interior como exterior, que es el primero y el mayor de los bienes de la 

(72) Carta del Cardenal Gasparri, Secretario de Estado, al doctor Fuenzalida, Obispo de 
la Concepción de Chile, del 47 de junio de 1922; texto parcial en J. M. RESTREPO Y RESTREPO, 


concordata regnante S. S. Domino Pio PP XI inita (Romae 1934), nota 517, pig. 592. 
(73) Véase más arriba en la nota 12 el texto de A. JANTA. 
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sociedad. Y ante este bien supremo—la paz—tienen que ceder e inclinarse 
otros bienes y derechos legítimos en sí, pero que dejan de serlo cuando 
entran en colisión con aquel primero y supremo bien. 

No quiere esto decir que la Iglesia desconozca cómo alguna vez puede 
resultar imposible aleanzar la paz en su verdadero y jurídico significado 
de splendor o tranquillitas ordinis, si no es a través de la violencia, in- 
cluso armada; mas para doblegarse a esa ültima exigencia del orden es 
necesario que se hayan antes agotado y resultado inütiles todas las ten- 
tativas de solución no violenta. 

Ahora bien; la realidad política de Polonia consiste en que desde cua- 
tro años antes del acuerdo están allí establecidos dominando el territorio 
entero de la Nación y ejerciendo las funciones del mando un Estado y 
un Gobierno ünicos, aunque ellos sean de cufio marxista y de democracia 
popular. Cuando a fines de 1947 Mickolajeczyk, el jefe del partido po- 
pular agrario, evadido de Polonia, hizo desde Londres esta declaración: 
“Yo pedi al pueblo polaco que actuara por medios pacificos, y 50.000 
hombres del ejército clandestino y 150.000 de los batallones campesinos 
transfirieron sus actividades al campo legal" (74). ¿Es que puede ni si- 
quiera caber o pensar que cuatro afios después el Episcopado de Polonia, 
'y como tal representante en el pais de la Iglesia católica, sociedad esen- 
cialmente pacífica de orden sobrenatural y espiritual, pueda alentar o es- | 
timular actividades que no sean pacíficas y que irrogarian daños gravi- 
simos a la Religión y a la Patria? 

En lo que atañe al clero, la prohibición del canon 141, párrafo 1.”, no 
puede ser ni más severa ni más rotunda: "neve intestinis bellis et ordinis 
publici perturbationibus opem quoquo modo ferant". 

No ignoramos, sin embargo, que ha sido quizá este punto octavo el 
que ha producido la mayor decepción en ciertos medios; pero tampoco 
desconocemos que por lo general esa decepción ha surgido bastante lejos 
de Polonia, y que el Episcopado donde tiene que actuar es donde en rea- 
lidad vive y obra, y a quienes tiene que gobernar, dirigir y alentar inclu- 
so con su presencia, como lo està haciendo denodadamente, es a la pobla- 
cion que con los Obispos vive y mora dentro de las fronteras de Polonia. 

Otra observación ha suscitado este punto juntamente con otros del 
acuerdo, observación que concreta así un escritor: “sin duda, las conce- 
siones hechas por el Episcopado en el terreno político están formuladas 
en un lenguaje brutal, que impresiona desfavorablemente. No hay que 
perder de vista para comprenderlas la situación completamente nueva en 


(14) “Criterio” (Madrid año 1947), t. 1, núm. 3, pág. 57. 
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que se veia colocado el Episcopado polaco, que no tenia ningún precedente 
histórico que le sirviera de orientación. El Gobierno marxista, con el cual 
tenía que negociar, es estrictamente incapaz de apreciar los valores reli- 
giosos y espirituales. Los servicios de orden moral que la Iglesia presta 
a la Nación mediante su labor pastoral y de educación, no presentan el 
menor interés para un Gobierno marxista; solamente la ayuda prestada 
para la realización de sus planes políticos, económicos y sociales podía 
tener valor a sus ojos, al par que justificar algunas concesiones. Do ut 
des: el único punto de vista que se comprende en un marxista, tenia que 
hacer particularmente dificil el papel del Episcopado” (75). 
Efectivamente, no hemos de disimular la impresión de molestia que 
nos produjo a la primera lectura, molestia imputable a lo duro del lengua- 
je, y que sólo una consideración atenta y reposada logra desvanecer por 
completo (76). Mas si la observación es exacta, aqui también el Episcopa- 


(75) R. Bosc, L'accord du 14 avril 1950 entre le Gouvernement et l'Episcopat polonais, en 
"Etudes", septembre 1950, pág. 264. 

(76) Quizá el procedimiento más adecuado para reflejar esa impresión de molestia sea 
el utilizado por el P. J. PÉREZ DE URBEL en el siguiente pasaje de su libro El Monasterio en 
ta vida española de la Edad Media (Barcelona 1942), págs. 36-37. “San Fructuoso conoce la 
regla de San Isidoro y la aprovecha con frecuencia, pero siempre haciéndola más dura y 
dificil. san Isidoro, por ejemplo, ordena al abad que mire una vez al mes los lechos de los 
monjes, por si se ocultare en ellos algo contrario a la pobreza, y también, afiade para quitar 
la odiosidad de la inspección, por si alguien tuviere necesidad de alguna cosa. San Fructuoso 
1cproduce literalmente esta disposición, pero adaptándola a su temperamento: el abad no se 
na de contentar con mirar, sino que ha de escudriñar y revolver; la operación no se hará 
una vez al mes, sino dos veces por semana, y lo que importa no es la necesidad del monje, 
emo el peligro de que guarde a:guna cosa bajo el pajero. Aquí descubrimos la brutal fran- 
queza del bárbaro; allí, la exquisita delicadera del hispano-romano hermanada con las exi- 
gencias de la tradición monástica.” 


S. ISIDORI REGULA S. FRUCTUOSI REGULA 
Capim iss Der singulos menses Abbas, Caput. 17: “... Lectula singulorum abbas 
sive Praepositus lectulos cunctorum perspi- vel praepositus bis in hebdomada revolvat, at- 
ciat, ne quid indigeant fratres, nec super- que perscruletur, ul videat ne quis superfluum 


fluum habeant" (Divi Isidori opera omnia aliquid vel occultum habeat" (Migne, Patrolo- 
— Matriti, ex Typographia Regia 1599—1. 2, gia Latina, t. 87, col. 1107). 
p. 408). 


CODEX IURIS CANONICI ACUERPO EPISCOPAL 
Canon 141, 8 14. “... neve intestinis bellis Punto 4.º “El Episcopado se opondrá en la 
et ordinis publici perturbationibus opem quo- medida de su poder a «ds actividades que son 


hostiles a Polonia, y en particular a los actos 


antipolacos de revisión que comete el clero 
alemán." 


quo modo ferant." 


JURAMENTO DE FIDELIDAD Punto 7.º “De acuerdo con Sus principios 
« . Juro y prometo que no participaré en y en un acto que condena todos los atentados 


ingú ni asistiré a ninguna reunión contra el Estado polaco, la Iglesia se opon- 
hae LA A l abuso del sentimiento 


contra el orden público” (art. 12 del Concor- religiozo en actividades contra el Estado.” 


dato de 1925). 


si 
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do polaco puede alegar que él no ha escogido, ni tenta por que hacerlo, al 
Gobierno con el cual ha tenido que negociar, sino que ese Gobierno es el 
que existe en la Naciòn, a la cual representa, y por eso han debido nego- 
ciar con él y no con otro cualquiera. 


La cuestión de la paz - 


20. A la paz se refiere y de ella trata el punto noveno. Helo aqui: 
“De acuerdo con las ensefianzas de la Iglesia, el Episcopado apoyará todo 
esfuerzo que robustezca la paz, y combatirà, en cambio, en la medida de 
sus posibilidades, todo intento de provocar la guerra.” 

En efecto, a propósito de la paz ha podido decir en ocasión muy re 
ciente Su Santidad el Papa: “Escrutad los doce agitados anos de nuestro 
pontificado; examinad cada una de las palabras que han brotado de nues- 
tros labios, cada uno de los párrafos salidos de nuestra pluma; no halla- 
réis sino exhortaciones de paz. Recordad especialmente el fatal mes de 
agosto de 1939, cuando al tiempo en que los temores de un sangriento 
conflicto mundial se hacian cada vez mas agobiantes, desde las riberas 
del lago Albano elevamos nuestra voz conjurando en nombre de Dios a 
los gobernantes y a los pueblos a que resolviesen sus discordias con pactos 
reciprocos y leales. ; Nada se pierde con la paz—exclamamos—, todo pue- 
de perderse con la guerra!” 

El inmenso peligro (de la paz) que amenaza—afiade el Papa—, exige 
imperiosamente, en razón de su misma gravedad, que se aprovechen todas 
las ocasiones para que la prudencia y la justicia puedan triunfar con la 
ensefia de la concordia y de la paz, para reavivar los sentimientos de ca- 
ridad y de piedad hacia todos los pueblos que sincera y ünicamente aspi- 
ran a la paz y a la tranquilidad de la vida. Vuelva a reinar en los orga- 
nismos internacionales la mutua confianza, que presupone la sinceridad 
de las intenciones y la lealtad en las disputas. Abranse las barreras, róm- 


Canon 218 


Punto 8.º “La Iglesia, que condena todo 
$ 1. “Romanus Pontifex... habet supremam. 


crimen, de acuerdo con sus principios com- 


et plenam potestatem iurisdictionis in univer- 
sam Ecclesiam, tum in rebus quae ad fldem 
et mores, tum in iis quae ad disciplinam et 
regimen Ecclesiae per totum orbem diffussae 


pertinent. lex f 


8 2. Haec potestas est vere episcopalis, or- 


dinaria et immediata tum in omnes et singu- 
las ecclesias, tum in onmes et singulos pasto- 


res et fldeles, a quavis humana auctoritate in- 
dependens.” 


batirá las actividades criminales de las bandas 
clandestinas y denunciará y castigará, de 
acuerdo con el Derecho canónico, a aquellos 
clérigos que sean culpables de participar en 
cualesquiera actividades clandestinas contra el 
Estado polaco.” 


Punto 5.º “El principio de que el Papa es 
la autoridad competente y suprema de la Igle- 
sia se reflere a cuestiones de fe, moral y ju- 
risdicción eclesiástica; en otros asuntos, sin 
embargo, el Episcopado se guiará únicamente 
por los intereses del Estado polaco.” 
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panse las alambradas, permitase a todos los pueblos que puedan mirar li- 
bremente la vida de todos los demás; suprimase aquella segregación de 
algunos paises del resto del mundo civil, tan dafiosa para la causa de la 
paz” (77). 

Con razén, pues, el comunicado del Episcopado polaco dice que ellos, 
al trabajar por la paz, no hacen sino seguir el ejemplo del Papa: “Si- 
guiendo el ejemplo sublime del Soberano Pontífice, los Obispos polacos 
desean hacer penetrar entre los fieles los sentimientos de amor fraternal 
y de paz, convencidos por toda clase de razones de que las riquezas de 
la tierra y las conquistas de la civilización deben servir para la paz y el 
bienestar común y no para la guerra y la destrucción." 

Y, sin embargo, ha sido la cuestión de la paz la que ha suscitado el 
mayor conflicto entre el Gobierno y el Episcopado después del acuerdo. 
A continuación casi de la firma de éste surgió el manifiesto de Estocolmo 
o llamamiento a la paz del Congreso de Partidarios de la paz, documento 
de inspiración comunistoide, rechazado por la Iglesia. El Gobierno pola- 
co, apoyándose en la cláusula del acuerdo por la que el Episcopado se 
compromete a apoyar todo esfuerzo que robustezca la paz, pretendió que 
los Obispos firmaran el manifiesto de Estocolmo; pero éstos, con el Car- 
denal SAPIEHA a la cabeza, rehusaron colocar sus firmas al pie del docu- 
mento en cuestión. El periódico “Pradva”, de Moscú, del 9 de junio, 
acusaba a los Obispos de haber violado el acuerdo, y, según el órgano del 
partido bolchevique, a la invitación para firmar el Cardenal SAPIEHA ha- 
bia contestado: “en lo que respecta a los esfuerzos de la paz, está ya 
todo dicho en el texto del acuerdo; yo no tengo propósito de firmar nin- 
gún documento más”, y el Secretario del Primado de Polonia habia, asi- 
mismo, declarado que “el Primado no firmaria el manifiesto porque esto 
no entra dentro de las funciones del jefe de la Iglesia”, y el periódico 
añadía, a continuación, que los demás Obispos se negaron igualmente a 
firmar el documento (78). 

El Gobierno no dió por zanjada la cuestión con la negativa del Epis- 
copado y continuó su presión acudiendo a procedimientos que la Carta 
colectiva de setiembre ültimo denuncia y recusa en estos términos: "Nos 
vemos precisados a tocar una cuestión de las más importantes: la opinión 
“de los medios gubernamentales sobre el papel pacificador del Episcopado. 


À 
(77) Radiomensaje Navideño de Su Santidad, en “Ecclesia”, año 1950, 2.º semestre, pági- 
vas 753 y 770. En el mismo número de “Ecclesia” se citan nada menos que 22 documentos del 
actual Pontífice dedicados especialmente a la paz, entre discursos, mensajes y cartas. 
(78) H. BOSC, L'accord du 14 avril 1950 entre le Gouvernement et VEpiscopat polinais, en 
ptudes”, septembre 1950, pág: 262. 
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A nuestro parecer, toda esta presión del Gobierno, ejercida sobre los 
Obispos para que ellos firmen personalmente el llamamiento de la paz 
—lo que, según parece, tendría significación primordial—(79), deriva de 
una apreciación errónea del papel de la Iglesia en la acción pacificadora, 

E] Episcopado estima que la acción para el establecimiento de la paz 
tan necesaria para el mundo, debería ser el resultado de la colaboración de 
numerosos factores, de los que, no obstante, cada uno debería obrar en 
su propio dominio, según los medios de que disponga. Que el Estado lu- 
che por la paz con los medios políticos, pero que no fuerce a la Iglesia 
a servirse de métodos políticos. De lo contrario, la Iglesia se vería llevada 
a entrar en el dominio político, reservado a la actividad del Estado. La 
Iglesia desea y debe limitar su actividad al dominio religioso. Aqui dispo- 
ne de medios que no son accesibles al Estado. Estos medios son tan po- 
derosos que sin ellos toda la acción politica desplegada en favor de la 
paz podria fracasar." l 

Quienquiera que proceda de buena fe, deberá apreciar la justeza de 
estas palabras, o mejor aún, deberá sentirse conmovido ante la fuerza 
moral no menos que ante la grandeza y elevación de sentimientos que ellas 
encierran; pero es cosa de preguntarse si un Gobierno que profesa el 
marxismo está en condiciones de elevarse o de comprender siquiera la 


verdad y la sinceridad al par que la belleza de aquellos elevados senti- 
mientos. 


B) OBLIGACIONES DEL GOBIERNO. ESTATUTO JURÍDICO DE LA RELIGION 
Y DE LAS INSTITUCIONES ECLESIÁSTICAS 


Hemos examinado hasta ahora, concretadas en los nueve primeros pun- 
tos, las obligaciones o compromisos, preferentemente políticos, que el Epis- 
copado asume por el acuerdo; los diez restantes formulan el estatuto ju- 
rídico de la Religión y de las instituciones eclesiásticas en Polonia, y 


(79) La diversa actitud del Episcopado y del Gobierno de Varsovia en el asunto de la 
paz nos trae a la memoria lo sucedido en Salamanca a un joven sacerdote portugués, alumno 
de la Universidad Pontificia. El neosacerdote de la archidiócesis de Braga fué a celebrar Misa 
al dia siguiente de su llegada en una de las parroquias de la ciudad del Tormes y, conforme 
al rito bracarense, solicitó del acólito al comienzo de la Misa les galletes; el acólito, un si es 
20 es escamado ante la para él insólita demanda de las galletas, se fué al párroco contándole 
que aquel cura pedía galletas en la Misa, acudiendo presuroso el buen párroco para conven- 
cer al sacerdote portugués de que las galletas se las daría después que hubiera terminado la 
Misa. El sacerdote portugués pedía las vinajeras (en su idioma), y el buen eura creía que 
eran galletas lo que pedía. La anécdota, narrada por el protagonista en la Semana de Derecho 
canonico celebrada en Comillas, tiene aplicación en los documentos jurídicos de todo gé- 
uero con mayor frecuencia de la deseada, cuando la: buena fe que presidió o debe presidir 
siempre su estipulación, no rige luego y preside igualmente su aplicación en todo momento. 
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constituyen otros tantos compromisos parciales del Gobierno y del Es- 
tado frente a la Iglesia y al Episcopado. 


La educación católica 


30. El punto décimo ordena en cinco apartados lo relativo al esta- 
tuto de la ensefianza católica en Polonia (80). ` 


A) Instrucción religiosa 


a) “El Gobierno no piensa restringir más el estado presente de la 
instrucción religiosa en las escuelas." 

El Concordato de 1925, de acuerdo con la Constitución, declaraba 
obligatoria la enseñanza religiosa en las escuelas primaria y media; ac- 
tualmente la Constitución garantiza la enseñanza de la religión en las es- 
cuelas primaria y media públicas; de manera que oficialmente la religión 
católica continüa siendo ensefiada en la mayoría de las escuelas polacas. 
Sin embargo, existen en Polonia actualmente mil escuelas aproximada- 
mente en las que no se da ensefianza religiosa. 

El Episcopado en la Carta colectiva de setiembre último no sólo de- 
nuncia este hecho, sino que acusa al Gobierno de entregar las escuelas 
püblicas en las que es obligatoria la ensefianza religiosa a la Sociedad de 
Amigos de los Niños, que fomenta las escuelas sin ensehanza religiosa. 
“Todo este procedimiento—dice la Carta—de transformación de las es- 
cuelas del Estado en escuelas de la Sociedad de Amigos de los Nifios, se 


hace con el único objeto de suprimir la ensenanza religiosa en las escuelas 
püblicas, porque no hay ninguna otra diferencia entre las escuelas del 
Estado y las dirigidas por dicha sociedad. 

Contra la obligación asumida en el párrafo 10, apartado A) del acuer- 


do estableciendo que el Gobierno no tiene intención de limitar la enseñan- 


— 


(80) El Concordato de 1925 dedicaba a la enseñanza religiosa el artículo 13, cuyo tenor 
era como sigue: “1.º En todas las escuelas públicas, a excepción de las escuelas superiores 
es obligatoria la enseñanza religiosa. Esta enseñanza será dada a la juventud católica por 
maestros nombrados por las autoridades escolares, que 10$ elegirán exclusivamente entre las 
personas autorizadas por los Ordinarios para enseñar la Religión. Las autoridades ecleslás- 
ticas competentes vigilarán la enseñanza religiosa en lo que concierne a su contenido y a la 
moral de los profesores. : 

En el caso de que el ‘Ordinario retirase a un profesor la autorización que le había dado, 
Gste ultimo quedará por lo mismo privado del derecho de ensefiar Religión. Los mismos prin- 
cipios concernientes a la elección y revocación de los profesores serán aplicados a los pro- 
fesores, a los agregados y à ‘los auxiliares universitarios de las Facultades de Teología cató- 
nca (Ciencias eclesiásticas) en las universidades del Estado. Ro s 

9.0 En todas las diócesis la Iglesia católica poseerá Seminarios eclesiásticos, en confor- 
midad con el derecho canónico, los cuales serán dirigidos por ella y además nombrará sus 
profesores. Los certificados de estudios expedidos por los Seminarios mayores serán suficien- 
tes para enseñar Religión en todas las escuelas públicas, extepto en las esculas superiores. 
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za religiosa en las escuelas, el Gobierno ha introducido tales limitaciones. 
X esto: 

Primero. Por la transformación de las escuelas con enseñanza re- 
ligiosa en las escuelas llamadas de la Sociedad de Amigos de los Niños, 
sin esta enseñanza. 

Segundo. Por la disminución del número de horas de enseñanza re- 
ligiosa en las escuelas primarias y secundarias. 

Tercero. Por el despido en masa de los sacerdotes. y profesores de 
religión que los Obispos no pueden reemplazar por otros sacerdotes” (81). 

b) “El programa de instrucción religiosa será elaborado por las au- 
toridades escolares en colaboración con representantes del Episcopado y 
se dotará a las escuelas de libros de texto apropiados.” 


En contraste con este precepto, los Obispos denuncian que “se ha crea- 
do un sistema y se ha establecido un programa de educación de la ju- 
ventud que no pueden ser puestos en vigor sin una completa ruptura con 
los principios de la Sagrada Escritura. La educación en las escuelas po- 
lacas frecuentadas por la juventud católica es materialista por su progra- 
ma y anticristiana y antirreligiosa en la práctica. Anteriormente al Decre- 
to sobre la libertad de conciencia, los manuales escolares están llenos de 
errores y la formación laica, social y política de la juventud viola la con- 
ciencia de los jóvenes católicos.” 

c) Los profesores de religión, tanto clérigos como seglares, serán 
tratados en igualdad de condiciones con los profesores de otras asignatu- 
ras; los inspectores de religión serán nombrados por las autoridades es- 
colares en inteligencia con el Episcopado” (82). 


El Episcopado declara en la Carta colectiva expresada que “más de 
quinientos sacerdotes han sido despedidos hasta ahora de las escuelas. En 
este número están comprendidos sacerdotes que durante largos años ha- 


(81) El texto completo de la Carta colectiva del Episcopado polaco sobre la situación re- 
Uigiosa de su pais, en “Ecclesia”, año 1950, 9.» semestre, págs. 721-722; 764-765. Cuando nos 
«.sponemos a corregir las pruebas recibimos *L'Osservatore Romano” del 14 de febrero de 1951, 
y comprobamos que en el texto dado por “Ecclesia” mes y medio antes falta una parte, in- 
teresante al comienzo mismo de la Carta colectiva en la que se resume la situación de la 
Iglesia (perdidas y aspectos favorables) durante el quinquenio de 1945-1950. 

(82) Canon 1381: 8 1. “Religiosa iuventutis institutio in scholis quibuslibet auctoritati et 
inspectioni Ecclesiae subiicitur. 

3 ?. Ordinariis locorum ius et officium est vigilandi ne in quibusvis scholis sui territorii 
quidquam contra fidem vel bonos mores tradatur aut fiat. 

8 3. Eisdem similiter ius est approbandi religionis magistros et libros; itemque, religionis 
dor Med exigendi ut tum magistri tum libri removeantur." 

anon 1882: “Oruinarii locorum sive ipsi per se sive per alios pos 
quaslibet, oratoria, recreatoria, ME ne in iis e ds Aia Me 
nem spectant, visitare; a qua visitatione quorumlibet religiosorum scholae exemptae non sunt 
nis! agatur de scholis internis pro professis religionis exemptae.” i 
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bian trabajado en las escuelas y que han sido actualmente eliminados de 
ellas por sanción... El único motivo alegado para la liquidación de más 
de quinientos sacerdotes católicos como “enemigos de la paz”, es tan in- 
digno que no puede menos de causar perjuicio a toda la campaña por la 
paz llevada con tantos esfuerzos. Sefior Presidente, se ha cometido una 
gran injusticia. con respecto a la Iglesia católica, de los profesores que se 
habían abnegado durante tantos anos, de los padres y de la juventud ca- 
tólica. No estaremos en condiciones de reparar el mal que se ha hecho, 
porque no podemos reemplazar con nuevos hombres un nümero tan ele- 
vado de profesores experimentados.” 


B) Prácticas religiosas 


“Las autoridades no pondrán obstáculo alguno a los estudiantes que 
quieran participar en prácticas religiosas fuera de la escuela." 

“Tos horarios escolares—dice la Carta colectiva—impiden con fre- 
cuencia a la juventud cumplir sus deberes religiosos, aun los domingos y 
días de fiesta. Por su actitud. religiosa, la juventud católica está sujeta 
con frecuencia a limitaciones dolorosas en sus derechos civiles, sobre todo 
en el dominio de la libertad de asociación, de la admisión a las escuelas 
superiores, etc. Y, sin embargo, los anejos al parrafo 10, apartado A) del 
acuerdo firmado entre el Episcopado y el Gobierno polaco fijan clara- 
mente los derechos de la juventud al cumplimiento de sus deberes reli- 
giosos.” 


C) Escuelas católicas 


“Continuarán funcionando las escuelas católicas que existen actual- 
mente; sin embargo, el Gobierno velará a fin de que cumplan lealmente 
los reglamentos y los programas señalados por las autoridades del Es- 
tados 

Según informa el Episcopado “contrariamente al párrafo 10, apai- 
tado C) del acuerdo, que establece que las escuelas actualmente existen- 
tes de carácter católico serán mantenidas, algunas escuelas católicas han 
sido recientemente liquidadas sin indicación de motivos. Otras han sido 
“condenadas a una lenta liquidación, por la supresión de la clase octava. 
Se ha impuesto a todas estas escuelas un programa que contiene ideolo- 
gía anticristiana, violando así su carácter católico, y violando, por otra 
parte, el derecho concedido a las escuelas católicas de nombrar sus direc- 
tores, las autoridades escolares imponen sus propios candidatos.” 
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“Las escuelas dirigidas por la Iglesia católica gozaran de los privi- 
legios: que tienen las escuelas públicas, de acuerdo con los principios ge- 
nerales definidos por las leyes respectivas y por los reglamentos de las 


" 


autoridades escolares.” 


D). Libertad escolar de los padres 


*En los casos en que se establezca una escuela que no dé instrucción 
religiosa, o cuando se suprima dicha instrucción en aquéllas donde se 
imparte ahora, los padres de familia católicos que lo quieran tienen el 
derecho y la oportunidad de enviar sus niños a escuelas donde se enseñe 
religión." 

La Carta colectiva del Episcopado descubre los procedimientos tortuo- 
sos empleados contra las escuelas católicas. "Alli donde existen ünicamen- 
te escuelas de la Sociedad de los Amigos de los Nifios, lo mismo los ni- 
fios que los padres se encuentran frente a la necesidad de sufrir violencia 
y no tener libertad de elección. Además, tenemos numerosas pruebas de 
que los padres se ven constrefiidos a confiar los nifios a las escuelas de 
dicha Sociedad. Frecuentemente los padres ceden a esta coacción por mie- 
do a perder los puestos que ocupan o sus medios de vida." 


La Carta colectiva con su larga serie de reclamaciones, no menos que 
el texto mismo del punto décimo—más extenso y minucioso que el rela- 
tivo del Concordato de 1925—, indican con harta evidencia la gravedad 
suma que para el Episcopado reviste el problema de la educación e ins- 
trucción religiosa en las escuelas. Pero hay más; por la misma Carta co- 
lectiva nos enteramos que de los tres anejos del acuerdo, y de los cuales 
sólo uno nos era conocido, los otros dos se refieren también al tema de la 
instrucción religiosa, y fljan claramente los derechos de la juventud al 
cumplimiento de sus deberes religiosos (82 bis); y en la misma Carta co- 
lectiva, con un lenguaje mesurado, pero admirable por su entereza, el 
Episcopado carga sobre el Gobierno toda la responsabilidad de estorbar 
deliberadamente la entrada en vigor del acuerdo. 


(82 his) Dice asi la Carta colectiva ültima: *Y, sin embargo, los anejos al párrafo 10, 
apartado A) del acuerdo firmado entre el Epircopado y el Gobierno polaco, fijan claramente 
los derechos de la juventud al cumplimiento de sus deberes religiosos." | 

En efecto; el anejo al apartado B) del punto 10 es del tenor siguiente: “En los domingos 
y dias de fiesta, y además al comienzo y al final del afio escolar la Santa Misa; a los alumnos - 
que quieran hacer ejercicios espirituales y la Comunión, las autoridades escolares les conce- 
derán—en tiempo de Cuaresma—tres días libres, de vacación; las autoridades escolares se- 
falarán las horas a los alumnos que quieran recibir la Confirmación durante la Visita pastoral 
del Obispo; y no pondrán obstáculo ninguno a la recitación de las oraciones al comienzo y 
a! fin de las tareas escolares para los alumnos que lo deseen.” 
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El Ministro de Instrucción Pública rehusó abiertamente reconocer los 
“derechos de la Iglesia garantizados por el acuerdo. La conferencia de 
| Obispos y representantes del Gobierno a propósito de las escuelas, confe- 


rencia preparada con gran cuidado, fué abiertamente minimizada por el 
Ministro de Instrucción Pública.” 


La Universidad católica de Lublin 


31. Punto UNDÉCIMO: “Se permite a la Universidad católica de Lu- 
blin continuar el ritmo actual de sus actividades.” 

La Universidad católica de Lublin fué fundada en 1918 y consta de 
las Facultades de Teología y de Derecho canónico; en la Polonia de la 
anteguerra, la Universidad católica de Lublin llevaba una vida muy flo- 
reciente por el apoyo decidido de la Jerarquía eclesiástica. Así, el primer 
Concilio plenario de Polonia, celebrado en 1936, se cuidó de organizar la 
cooperación económica del Episcopado de toda la Nación en la siguiente 
forma: hay establecida una cuota anual obligatoria para todas las dióce- 
sis de la Nación; anualmente también se hace una colecta en todo el país 
a favor de la Universidad, y, finalmente, se halla constituida la obra de- 
nominada “el día de la Universidad” (83). 

Anteriormente a la guerra existían en Polonia, además de la Univer- 
sidad católica de Lublin, cuatro Facultades de Teología en las Universi- 
dades del Estado, a saber: dos, desde antiguo en Cracovia y en Lowow, 
y las otras dos, en las Universidades de Varsovia y de Vilna, estableci- 
das en 1918 y 1921, respectivamente. A diferencia de la Universidad ca- 
télica de Lublin plenamente dependiente de la Jerarquia eclesiástica, tan- 
to en su organización docente como en cuanto a su funcionamiento eco- 
nómico, las Facultades teológicas de las Universidades del Estado depen- 
dian de la Jerarquia en lo relativo a la ortodoxia de la enseñanza y la 
vigilancia de los maestros únicamente, y en todo lo demás estaban so- 
metidas a las autoridades escolares del Estado. 


Libertad de la Acción Católica y de las asociaciones católicas 


32. El punto puoDÉCIMO versa sobre la Acción Católica y las asocia- 
ciones católicas en general. Dice asi: “Las asociones católicas gozarán 
de los mismos derechos que hasta el presente han gozado, después de lle- 
nar todos los requisitos señalados por el decreto concerniente a las asocia- 


— —— “o - 
(83) Primum Concilium plenarium Polonicum, afio 1936. “Decreta”, Dec. 129, pars. 1-4. 
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ciones en general. Se aplica el mismo principio a las congregaciones ma- 
rianas." 

El Concordato polaco de 1925 no contenía ni una alusión siquiera a la 
Acción Católica, pero ocho afios después un decreto del Gobierno, dictado 
de acuerdo con el Episcopado en enero de 1934, vino a determinar en: 
forma altamente satisfactoria para la Iglesia el estatuto jurídico de las 
asociaciones católicas, refiriéndose especialmente a la Acción Católica y a 
las instituciones católicas que desarrollan su actividad en perfecta depen- 
dencia y bajo la dirección de la Jerarquia eclesiástica. 

El Concilio plenario de Polonia de 1936 dedicaba a la Acción Católica 
un capitulo determinando su estatuto jurídico canónico (84). El Episcopa- 
do, en la Carta colectiva ültima, se lamenta de la violación del acuerdo en 
este punto. “La juventud católica, a la que se prohibe formar parte de 
sociedades religiosas, tales como las Hijas de María, Cruzados, etc., se ve 
obligada a entrar en las filas de la Asociación de la Juventud Polaca, orga- 
nización anticristiana, que predica ideas materialistas y los principios de 
“odio mortal al enemigo", en contradicción con el mandamiento del amor 
al prójimo... La presión ejercida sobre la juventud polaca es tan consi- 
derable, que ésta, para salvaguardar los intereses esenciales de su existen- 
cia, cede a ella, violando su conciencia y los ideales de la juventud." 


Instituciones de caridad y beneficencia: reorganización de “ Caritas” 


33. El punto DÉCIMOTERCERO garantiza a la Iglesia católica su acti- 
vidad en el campo de la beneficencia y de la caridad. “La Iglesia tendrá el 
derecho y la oportunidad de desenvolver sus actividades en los campos de 
la beneficencia, la caridad y la educación religiosa dentro de los límites 
sefialados por los reglamentos existentes.” 

Y el protocolo anejo resuelve el conflicto suscitado alrededor de “Ca- 
ritas". Dice así: “1. En vista del acuerdo alcanzado entre los represen- 
tantes del Gobierno de la República y del Episcopado polaco en la cuestión 
de las actividades de la sociedad de beneficencia "Caritas", y para nor- 
inalizar las relaciones entre la Iglesia y el Estado, se transforma a la dicha 
"Caritas" en lo que de ahora en adelante se llamará Asociación Católica 
pro Asistencia a los Pobres, que desarrollará sus actividades en ramás 
que correspondan a la división administrativa y territorial del pais. El 
Episcopado permitirá, de acuerdo con los fines caritativos de la Asocia- 
cion, que los sacerdotes que lo deseen trabajen en ella en conformidad con 
los principios y las prácticas de la Iglesia católica." 


(84) Caput 5. De actione catholica: "Decreta", 64-69. 
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La organización de “Caritas” como asociación eclesiástica de caridad 

|y beneficencia era anterior a la guerra, tanto que el Concilio plenario 
de 1936 establecía su estatuto canónico por el decreto 137. Ordénase alli, 
entre otras cosas, la erección canónica como persona juridica eclesiastica 
en todas las diócesis de Polonia, de la institución denominada “Caritas” 
con sus varias secciones (85). 

La declaración colectiva del Episcopado, a propósito del conflicto de 
“Caritas” de 30 de enero de 1950, disolvió la asociación canónica en vista 
de las intromisiones del Gobierno en la organización y funcionamiento de 
la misma, según dejamos,consignado más arriba (86). Ahora, por el pro- 
tocolo anejo, el Episcopado accede a restablecer “Caritas” con nombre 
y Organización nuevos, y su finalidad no es tampoco idéntica a la que tenía 
la primitiva organización eclesiástica "Caritas". 

La Carta colectiva última contiene reclamaciones importantes en rela- 
ción con el estatuto de "Caritas" elaborado por el Gobierno y registrado 
con fecha 18 de julio de 1950. "La citada sociedad, dice, es una creación 
completamente nueva y laica, que no tiene ninguna relación con la Iglesia 
y nada de comtin con la organización eclesiástica *Caritas", disuelta por 
los Obispos. Por consiguiente, esta nueva organización no tiene ningün 
título jurídico para apropiarse los derechos y los bienes de la antigua orga- 
nización católica “Caritas”... El acuerdo (del Episcopado con el Gobierno) 
no limitaba en modo alguno los derechos de la Iglesia a la propiedad mue- 
ble, ni a los títulos jurídicos de la antigua organización católica “Caritasi 
que, por consiguiente, siguen siendo propiedad de la Iglesia y deben serle 
restituidos. Así, pues, el Episcopado espera que se dé una orden para la 
tranferencia inmediata: a) de toda propiedad mueble y de los derechos de 
la sociedad “Caritas”, disuelta, a los Obispos y a las administraciones de 
las diócesis interesadas; b) de todas las propiedades muebles e inmuebles 
que el 28 de enero de 1950 se encontraban en manos de la antigua orga- 
nización “Caritas” o bien de las instituciones y establecimientos a ella afi- 
liados, a terceras personas autorizadas.” 

Las reclamaciones del Episcopado se apoyan en el canon 1501, el cual 
dispone que al extinguirse una persona moral eclesiástica, sus bienes pasan 


(85) Decretum 137: "Episcopus potest in personam moralem ecclesiasticam praeter alia 
erigere: 8) nosocomia ecclesiastica, sive secularia sive religiosa, orphanotrophia, instituta ad 
opera caritatis destinata, infantium asyla, institutum quod nomine Caritas" gen A 
sectiones; item associationes quae fidei propagandae inserviunt, opera misericordiae tum quos 
animam tum quoad corpus exercent aut alios fines religionis aut pietatis prosequuntur. 

(86) Véanse más arriba los nümeros 8 y 9 con la nota 32. 
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a la persona jurídica inmediatamente superior, pero dejando siempre a 
salvo la voluntad de los fundadores (87). 


Estatuto de la prensa y publicaciones católicas 


34. "Admitiendo la oposición, comenta el Episcopado en la Carta co- 
lectiva, entre las ideas materialistas y las ideas católicas, es preciso admitir 
también el derecho de la Iglesia a defenderse y proclamar los principios de 
la Iglesia católica, lo mismo que los otros admiten para sí el derecho de 
proclamar las ideas materialistas.” 

Se hacía, pues, necesario obtener un minimo*de seguridad para las pu- 
blicaciones y la actuación escrita de la Iglesia, la seguridad de que ella 
podrá desenvolverse en este campo de su actividad, si no en régimen de 
favor, por lo menos con una libertad igual a la reconocida por la ley a las. 
demás manifestaciones escritas del pensamiento, cuales son la prensa y pu- 
blicaciones en general. 


Garantías del culto público 


35. Punto DÉCIMOQUINTO: “No se pondrán obstáculos al culto pú- 
blico, a las peregrinaciones tradicionales ni a las procesiones. De acuerdo 
con los requisitos que el orden público exige, los preparativos para tales 
ceremonias deben hacerse de consuno con las autoridades de gobernación.” 

Establecida y garántizada por la Constitución la libertad de cultos y la 
libertad religiosa de los ciudadanos, el punto actual no es otra cosa que la 
aplicación concreta de aquel principio a la realidad religiosa de Polonia 
y a las manifestaciones externas y públicas del culto católico. 


, 


Asistencia religiosa en el Ejército y en los establecimientos públicos 


36. Punto DÉCIMOSEXTO: “El status de los capellanes militares será 
determinado por un reglamento especial que han de elaborar las autorida- 
des militares de acuerdo con representantes del Episcopado.” 

Punto pfécimoséPTIMO: “La atención religiosa de las instituciones pe- 
nales estará en manos de capellanes nombrados por las autoridades respec- 
tivas y por recomendación del Obispo diocesano.” i 

Punto DÉCIMOCTAVO: “En hospitales del Estado y de las municipa- 


(87) Canon 1501: “Exstincta persona morali ecclesiastica, eius bona fiunt personae moralis 
ecclesiasticae immediate superioris, salvis semper fundatorum seu oblatorum voluntatibus, 


SE PRETA ao quaesitis atque legibus peculiaribus quibus exstineta persona moralis re- 
gebatur. 
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lidades, la atención religiosa de los pacientes que la deseen estará confiada 
a capellanes, remunerados según un arreglo especial.” 

El derecho de libertad religiosa reconocido por la Constitución lleva 
consigo la protección jurídica de la religión católica no solamente por las 
garantías otorgadas al libre y püblico ejercicio del culto católico, sino, ade- 
más, asegurando el servicio religioso en el Ejército y en los establecimien- 
tos püblicos. 

El Concordato de 1925 establecía, al igual que en otros países, la ju- 
risdicción especial castrense para la asistencia religiosa del Ejército. “Los 
capellanes, dice el artículo 7º, tendrán respecto de los militares y de sus 
familias los derechos de párrocos y ejercerán las funciones de su ministerio 
bajo la jurisdicción de un Obispo castrense, que tendrá el derecho de esco- 
gerlos. La Santa Sede permite que este clero, en lo concerniente a su servi- 
cio militar, esté sometido a las autoridades del Ejército." 

La denuncia del Concordato por el Gobierno no afectó a la jurisdic- 
ción castrense, que continüa ejerciéndose en la forma establecida anterior- 
mente; y así el texto del acuerdo supone subsistente la organización de la 
cura de almas en el Ejército segün las normas acordadas (87 bis). Por 
tanto, en esa hipótesis y en cuanto “Ja Santa Sede permite que el clero cas- 
trense esté sometido a las autoridades del Ejército en lo concerniente a su 
servicio militar", el acuerdo establece que la reglamentación de su situa- 
ción jurídica como militares venga determinada por un reglamento especial 
elaborado por las propias autoridades militares, lo que habrán de hacer de 
acuerdo con los representantes del Episcopado, a fin de asegurar debida- 
mente la libertad e independencia de los capellanes en el ejercicio de su 
ministerio espiritual, en cuyo desempeño dependen únicamente del Ordina- 
rio militar o, en su caso, de los Ordinarios del lugar. 

De igual manera los puntos 17 Y 18 proveen al servicio religioso en 
los establecimientos públicos por medio de capellanes oficiales, que en algu- 
nos casos son nombrados por las respectivas autoridades entre los propues- 
tos o recomendados por el Obispo diocesano. Claro es que en cualquier caso 
la institución o colación canónica, tanto del oficio como del beneficio, la 
reciben siempre los capellanes del Ordinario del lugar; por lo que la expre- 
sión “serán nombrados por las autoridades respectivas” se ha de entender 


de conformidad con el canon 148. 


AAA AA A 
(87 DIS) cir. L. PÉREZ MIER, Concordato y ley concordada, 
CANONICO, t. 1 (1946), NÚMS. 15-17, págs. 349-353. 


en REVISTA ESPANOLA DE DERECHO 
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Libertad de las órdenes religiosas 


37. Finalmente, el punto DÉCIMONONO asegura la protección jurídica 
y la libertad de las órdenes religiosas en los siguientes términos: “Las ór- 
denes religiosas gozarán de completa fibertad de acción dentro de los lími- 
tes de su vocación especial y de las leyes actuales." 


El texto trascrito asegura a la Iglesia la libertad de acción y la libre 
expansión de las órdenes religiosas como órganos e instrumentos de aqué- 
lla para el desempefio de los fines püblicos de caridad, de beneficencia y de 
educación. El comunicado del Episcopado del 22 de abril, y cuyo texto 
hemos considerado como complemento del acuerdo, explica así este punto: 
*Las órdenes religiosas han recibido la seguridad de que podrán trabajar 
libremente y tienen derecho a beneficiarse de los medios materiales que les 
son necesarios para sostenerse modestamente" (87 ter). 


La Carta colectiva del Episcopado de setiembre ültimo se lamenta 
amargamente de que tampoco este punto haya sido cumplido por el Gobier- 
no, comenzando por violar la libertad del Santuario Nacional Mariano de 
Czestochowa. 


“Toda la sociedad polaca ha sentido de una manera particularmente 
dolorosa los arrestos hechos en el convento de Monteclaro, en Czestochowa, 
así como las encuestas vejatorias llevadas a cabo alli durante semanas 
enteras, Czestochowa juega un papel tan importante en la vida de la nación 
polaca, que cada acción de este género emprendida por las autoridades 
actuales es considerada por los polacos como una ofensa personal. Esto 
provoca la peor impresión en la nación polaca, a la que no se pueden ocultar 
las persecuciones ordenadas contra personas a quienes el convento de Mon- 
teclaro ha sido confiado. El Episcopado polaco lo siente muy intensamente 


y considera que la cesación de esas prácticas es una de las cuestiones más 
urgentes. 


La situación de los conventos es una de las cuestiones más inquietantes 
en la historia actual de la Iglesia polaca. Privados de los medios de trabajo 
en el campo de la caridad, privados de sus antiguos bienes, oprimidos por 
la persecución, arrestos y comisiones interrogatorias, los conventos pola- 
cos se encuentran en una situación especialmente difícil. Habiendo entrado 
por el camino de las represalias en el dominio de la política (campafia por 
la paz), los conventos se defienden.y quieren permanecer fuera de ese do- 


(87 ter) Un anejo al punto 2.» del protocolo adj 
[ 5 adjunto declara que “las fincas hasta cinco 
perraro contiguas al terreno mismo de la casa religiosa, así como los bienes muebles y los 
muebles en uso de los mismos y de sus explotaciones, no serán incautados por el Estado” 
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minio. Por consiguiente, los conventos se han abstenido de una actividad 
tal como la firma del llamamiento de la paz.” 


El servicio militar de los seminaristas 


38. Otra cuestión a la que Iglesia otorga singular importancia es la 
regulada en el punto CUARTO del protocolo anejo sobre la condición militar 
de los seminaristas. 

Una nueva ley del servicio militar obligatorio amenazaba con privar a 
los seminaristas de las amplias prerrogativas que venían disfrutando en 
virtud del Concordato de 1925. El artículo 5.” del mismo declarando senci- 
llamente exentos del servicio militar a los seminaristas, excepto en el caso 
de movilización general, había sido abrogado en la nueva ley del servicio 
militar; mas ahora, por el punto -cuarto del protocolo anejo, el Gobierno 
accede a sustituir la exención por un sistema de prórrogas hasta la orde- 
nación o la profesión, respectivamente. Los sacerdotes y los religiosos 
profesos no prestan servicio militar activo, sino que pasan a la reserva con 
destino a servicios auxiliares. 

Dice así el punto CUARTO del protocolo: “Al poner en vigencia la ley 
del servicio militar, las autoridades correspondientes diferirán el servicio 
de los seminaristas para que éstos puedan continuar sus estudios. Después 
de que un sacerdote es ordenado o de que un religioso hace sus votos, no 
será llamado al servicio militar activo, sino que será asignado a la reserva 
para servicios auxiliares.” 


La ley de confiscación y la dotación de la Iglesia 


39. Réstanos examinar brevísimamente los puntos dos y tres del pro- 
tocolo anejo, en los que el Gobierno aborda con carácter de interinidad el 
arduo problema de la dotación de la Iglesia católica, como secuela de la 
ley que, bajo el pretexto de nacionalización, venía a confiscar el patrimonio 
territorial eclesiástico en Polonia. 

Dicen así, Punto pos: “El Gobierno de la Reptiblica polaca, al cumplir 
con la ley de confiscación por el Estado de las propiedades de la Iglesia”, 
considerará las necesidades de los Obispos y de las instituciones eclesiás- 
ticas para suplir dichas necesidades debidamente, segün lo previsto en el 
artículo 2, párrafo 3, y en el artículo 7, párrafo 1, de dicha ley. 

Punto TRES: “El Fondo Eclesiástico pondrá a disposición de los Or- 
dinarios diocesanos sumas adecuadas.” 

Una vez más señalamos cómo las facultades tremendamente discrecio-, 
nales otorgadas al Gobierno en la ley de confiscación de la propiedad rus- 
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tica de la Iglesia permiten a aquél ejecutar a fondo la confiscación o atenuar- 
la, según su voluntad. Por eso se hacia inevitable asegurar en alguna me- 
dida la subsistencia de la Iglesia y de las instituciones eclesiásticas median- 
te el compromiso adquirido por el Gobierno frente al Episcopado (88). 


CARACTERIZACIÓN DEL ACUERDO 


¿Acuerdo “iuxta”, "praeter" o “contra tus”? 

40. El examen atento del acuerdo episcopal, tanto en su primera parte 
como en la segunda, es decir, lo mismo en los nueve primeros puntos que 
contiene los compromisos del Episcopado, como en los diez últimos y en los 
cuatro del protocolo anejo, que formulan las obligaciones que contrae el 
Gobierno en relación con la Iglesia; el examen atento, decimos, del texto 
convenido nos lleva a la conclusión de que el Episcopado se mueve en un 
terreno que pudiéramos calificar iuxta o praeter ius, pero en ningún modo 
“contra ius”; y en particular nos sorprende muy gratamente la redacción 
esmeradamente cuidadosa dada a esta parte del acuerdo y, según la cual, las 
obligaciones, tan parcas y limitadas por lo demás, contraídas por el Gobier- 
no son solamente eso, obligaciones y compromisos del Gobierno, que no 
envuelven por parte de los Obispos una aquiescencia con valor de renuncia, 
ni siquiera implicita, al reconocimiento de derechos más extensos e inclu- 
so a la plena vigencia del estatuto canónico. 

Los Obispos de Polonia han obrado, así lo estimamos, con una cautela 
y sagacidad muy grandes, ya que, bien examinado el acuerdo, nos parece 
que solamente el canon 220 pudiéra suscitar alguna dificultad, y ello más 
por el conjunto del ordenamiento, como tal conjunto, que no por la orde- 
nación concreta dada a este o el otro problema; pero ya vimos más arriba 
cómo el cumplimiento de las condiciones contempladas en la última parte 
del canon 81 podría incluso justificar una dispensa del primero, si ella se 
produce sin protesta de la Santa Sede. 


Reacciones suscitadas por el acuerdo dentro de Polonia 


41. Hemos dicho al comienzo, y no es un secreto para nadie, que el 
acuerdo constituyó una sorpresa dentro y fuera de Polonia; más aún, no 


(88) En el mismo anejo al punto 2 del protocolo adjunto se dice también: “Serán dejados 
a los Ordinarios los jardines y las haciendas agrícolas hasta 50 hectáreas, así como los anima- 


les de las mismas; a los Seminarios les serán asimism j 
o o dejadas las huertas 
Pasta 50 hectáreas con los animales también.” erede 
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faltaron quienes especularan con la actitud del Cardenal Sapieha y del 
Primado de Polonia, de los que decian haberse mantenido al margen del 
acuerdo, los mismos que en el silencio del Vaticano creían ver, si no una 
desautorización, sí una falta de autorización del acuerdo (89). 

La reacción producida por el acuerdo en Polonia y entre los polacos 
aparece reflejada en el artículo varias veces citado de ESTANISLAO WAWRYN, 
el cual vió la luz en la Revista de los Jesuitas de Varsovia. 

Los católicos, dícese alli, simpatizantes con el socialismo no ocultan 
su entusiasmo por el acuerdo y confian que de ahora en adelante los fieles 
apoyarán sin reservas la política del Gobierno. 

Al extremo opuesto, otros católicos ven en el acuerdo una capitulación 
del Episcopado y habrían deseado que éste se hubiera empleado a fondo 
en una resistencia ideológica, e incluso política, contra el Gobierno, pensa- 
miento predominante sin duda entre los elementos simpatizantes con el Go- 
bierno en el exilio. Algunos, sin embargo, no van tan lejos y creen que el 
Episcopado ha comprometido stu popularidad con la firma del acuerdo. El 
pueblo, dicen, que veía en el Episcopado la última defensa contra el totali- 
tarismo estatal, se sentirá en adelante desamparado y solo. 

* Pero la mayoría de los católicos sensatos, escribe WAWRYN, siguen te- 
niendo fe en el Episcopado y creen que ha hecho bien firmando un acuerdo 
que, además de resultar inevitable, en las actuales circunstancias será útil 
y de beneficiosos resultados. El Episcopado polaco no ha procedido a la 
ligera, “ha hecho todo cuanto podía para evitar a los fieles sacrificios 
inütiles y a Polonia entera una desgarradura trágica. Ha seguido el único 
camino que le aconsejaba la prudencia, firmando el acuerdo con el Gobier- 
no. Ninguna consideración secundaria ha podido impedirle cumplir lo que 
consideraba un deber de conciencia, ni siquiera el deseo de conservar su 
enorme crédito y la confianza de que disfrutaba entre el pueblo; y ha pre- 
ferido exponerse a Ver eventualmente mermada su autoridad antes que 
permitir, por un afán de popularidad, que los feles todos corrieran el peli- 
gro de males y desgracias sin cuento. Por su sagacidad, por sti valor y:por 
su elevado sentido de responsabilidad, los Obispos han dado la mejor de- 
mostración de que ellos merecen plenamente la confianza de todos" (90). 


A AAA Ss E - 


(89) “La France catholique” del 26-5-1950 (artículo inserto en 4 : | 
QUEI (1950), cols. 817-828) escribia: “Les noms de ces prelats, les pius hauts dignataires 
de l'Eglise polonaise, ne sont pas apparus dans les négociations ni dans 1a conclusión de 
raccord, comme s’ils avaient pris soin de ne pas s'engager ouvertement dans là vole du com- 
promis formel et de se ménager, á toutes fins necessaires, une marge personnelle de libero: 
950, pig. 374, según cita de R. BOSCH, Liaccord du 14 avril 
lonais, en «Brudes” septembre 1950, pág. 261. UR | 
o con matices' de muy nonda simpatía y de 


“La Documentation catholi- 


(90) “przegiad powscechny” mai 1 


1950 entre Le Gouvernement et VEpiscopat po 
comentario breve y de tonos muy mesurados, per 
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El silencio de la Santa Sede: interpretación 


42. ¿Y cómo interpretar, se dirá, el silencio de la Santa Sede acerca 
del acuerdo? 

En nuestra humilde opinión, ello no crea una gran dificultad. El Vati- 
cano no tenía por qué aprobar el acuerdo episcopal, y por eso no lo ha apro- 
bado; era suficiente con que el Vaticano no lo desautorizase, y eso es lo 
que no hizo entonces y no lo ha hecho tampoco después. 

Negociado por el Episcopado polaco en las circunstancias conocidas 
y explicadas por nosotros, el acuerdo tiene su propio valor específico coma 
tai acuerdo episcopal, y la aprobación de la Santa Sede vendria a cambiar 
en parte su naturaleza jurídica, obligándose en algún modo la Santa Sede 
al sostenimiento del acuerdo. En cambio, negociado por el Episcopado bajo 
su exclusiva responsabilidad, el acuerdo no obliga a la Santa Sede, que 
conserva en todo momento la facultad de rechazarlo o derogarlo. 

¿Pero hará esto la Santa Sede? Creemos que la Santa Sede, aunque 
pueda hacerlo, no rechazará el acuerdo mientras el Episcopado polaco se 
sienta obligado por la firma de un acuerdo estipulado libremente por él y en 
tanto duren las circunstancias que lo hicieron necesario. 

Y la actitud del Episcopado polaco respecto del acuerdo aparece clara- 
mente expresada en la Carta colectiva del 12 de setiembre último, firmada 
en representación del Episcopado entero por el Cardenal SAPIEHA y por el 
Primado de Polonia, los dos Prelados con cuya actitud de pretendida inhi- 
bición especulaba algún sector de prensa. 

“El Episcopado polaco ha dado pruebas de buena voluntad y de con- 
fianza al firmar el acuerdo, aunque éste no contiene las garantias dadas 
por el Gobierno, sino en alguno de los asuntos más complicados... No obs- 
tante, el Episcopado no cree que el Gobierno desea conformarse a las dis- 
posiciones del acuerdo. Por el contrario, desde que éste se firmó, la situa- 
ción en las escuelas, en los conventos y a propósito de “Caritas”, empeoró... 
La puesta en vigor del acuerdo ha sido claramente subordinada a la firma 
del llamamiento para la paz por el Episcopado. Cuando esto llegó, las ne- 
gociaciones no avanzaron más. Nos encontramos frente a una situación de 
paradoja: sin cesar se formulan nuevas exigencias al Episcopado, mien- 
tras que el Gobierno, por intermedio del Ministro Bida, continúa desde hace 
meses dando nuevas seguridades. El Episcopado os pregunta, sefior Presi- 
dente, cômo hay que entender la situación así creada. ¿Es admisible con- 


> 


entrañabie comprensión, fué el aparecido en “Ecclesia” (editorial: salvar lo esencial) de 27 


lay de 1950 a mismo tiempo que el Comunic ado del Epis pado ) 
de mayo de , t , co j polaco a = 
: Tio, ac i dab su aproba 
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tratar obligaciones destinadas a poner en vigor un acuerdo que concierne 
a derechos evidentes de la Iglesia y hacer depender luego la puesta en vigor 
de este acuerdo de la realización de nuevas condiciones desconocidas hasta 
ahora y cada dia aumentadas?” 


¿“Modus vivendi" o simple tregua y armisticio temporal? 


43. Antes de hacer punto final en este ya más que largo comentario, 
y para llegar a la caracterización definitiva del acuerdo, parece conveniente 
preguntarse: ¿cuál es su verdadero carácter, “modus vivendi” o simple 
tregua y armisticio temporal? | 

Lo propio del “modus vivendi", segün los tratadistas del Derecho inter- 
nacional püblico, estriba en que constituye un arreglo interino o provisio- 
nal, de indole más o menos amplia, pero sobre cuestiones urgentes que no 
permiten esperar a una reglamentación completa, pacífica y definitiva del 
total conjunto de cuestiones pendientes. Pero en Derecho internacional el 
“modus”, al igual que los concordatos, tiene siempre lugar entre potencias 
independientes y soberanas (on 

La tregua o armisticio, por el contrario, denotan convenios de orden 
militar concertados por los jefes respectivos, y que tienen por objeto la sus- 
pensión temporal o definitiva de las hostilidades entre dos ejércitos beli- 
gerantes; pero tanto el armisticio como la tregua, al impedir la lucha, no 
prohiben los movimientos de tropas, ni la reagrupación O desplazamiento de 
fuerzas detrás de la línea 0 del frente de batalla (92). 

La Carta pastoral que el Primado de Polonia dirigió a los fieles con 
motivo del conflicto de “Caritas” algunos meses antes del acuerdo parece 
sugerir la idea del “modus vivendi” para la calificación jurídica del acuer- 
do, ya que a propósito de las negociaciones entabladas entre el Episcopado 
y el Gobierno, hace la siguiente declaración: “El Episcopado ha designado 
a tres Obispos con autorización para llevar a cabo negociaciones con la 
comisión del Gobierno. ¿Por qué, pues, no se ha llegado a un modus vi- 
vendi?" (93). 

Sin embargo, del examen de las partes contendientes, así como del texto 
mismo del acuerdo y de las citcufistancias que concurrieron en su negocia- 
ción parece mas bien deducirse que el acuerdo reviste el carácter de una 
tregua o de un armisticio temporal, mejor que de verdadero tratado de paz 


entre el Estado polaco y la Tglesia católica. 


(91) H. WAGNON, Concordats et Droit international, pág. 152. i 
(92) L. LE FUR, précis de Droit international public (Paris 1939), num. 944, pág. 566. 
(93) El texto integro en “La Documentation catholique", t. 47 (1950), cols. 808-812. 
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Las partes que en orden a la negociación del modus vivendi, al igual que 
de los concordatos, presentan la dificultad derivada de la falta de soberanía 
en el Episcopado polaco, respecto de la tregua o del armisticio no suscitan 
idéntica objeción, puesto que si el Episcopado polaco no ostenta la sobe- 
ranía espiritual, pero ciertamente sí que posee una plena independencia es- 
piritual frente al Gobierno de la nación, como corresponde al mando militar 
en los ejércitos beligerantes. 

El texto del acuerdo aparece cuajado de reservas de una y otra parte, 
si no preferimos hablar de reticencias, pues si el Episcopado se cuida de 
poner un límite a sus compromisos, en la cláusula cinco veces reiterada de 
que tales compromisos se han de entender siempre “de acuerdo con las 
ensefianzas de la Iglesia”, el Gobierno a su vez intenta recortar las obli- 
gaciones por él contraídas acantonándose en la frase, que se repite hasta 
siete veces, de que las concesiones se entienden siempre hechas "dentro de 
los límites de las leyes y reglamentos vigentes o establecidos por las auto- 
ridades del Estado". Manifiestamente ambas partes han estipulado el acuer- 
do no en una disposición de confianza reciproca y de buena voluntad mu- 
tua, sino forzadas por la necesidad de establecer una tregua en la lucha. 

Lo hacía preveer asi el desarrollo de los acontecimientos antes de llegar 
al acuerdo. Ya en 1949, ante el hombramiento de Mons. WyszyNsKI como 
Primado de Polonia, *La Libre Belgique" auguraba que el nuevo Primado 
habría de elegir entre la lucha abierta o la sumisión al Gobierno, a menos 
que pudiera negociar una fórmula conciliatoria (94). Y lo da a entender 
asi el comunicado del Episcopado de 22 de abril de 1950 cuando dice: “Los 
trabajos de la Comisión, llevados a cabo en medio de innumerables diver- . 
gencias de puntos de vista, no fueron fáciles. Las exigencias de la vida 
actual (95) han conducido, sin embargo, a que las cuestiones más urgentes 
e importantes fuesen resueltas." 


(94) Véase “Ecclesia”, año 1949, 2.0 semestre, pág. 354. 

(95) La demostración quizá más elocuente y persuasiva de los riesgos mortales evitados 
al catolicismo polaco por el acuerdo, nos la suministra esta información terriblemente desola- 
dora que nos llega de Checoslovaquia. *La persecución en Checoslovaquia ha dejado trágica- 
mente aislados y desorientados a los sacerdotes que todavía pueden cumplir su ministerio 
pastoral, hasta el punto de que en ocasiones no saben si las circulares que reciben les vienen 
de la legitima autoridad, de un comisario rojo o de un sacerdote apóstata nombrado vicario 
vor el régimen comunista. De los 7.000 sacerdotes que el país tenía, unos 3.000 se encuentran 
en la cárcel o no pueden del todo administrar sus parroquias; estímase que un 70 por 100 de 
‘as parroquias se encuentran sin pastor. Los que todavia se encuentran al frente de sus fe- 
ilgreses, no pueden salir de la parroquia sin un permiso especial de la policia, con lo cual se 
les hace muy difícil comunicarse con otros sacerdotes, y en consecuencia, ignoran.lo que su- 
cede en el terreno religioso. y 

Toda la prensa católica, hasta los boletines más insignificantes, fué aniquilada; la única in- 
formución que les llega procede de publicaciones falsificadas, como “La Gaceta del Clero” 
‘Sacerdote’ y “Semanario católico”, todos ellos órganos del Gobierno comunista.” (“Ecclesia” 
año 1951, 1.º semestre, pág. 131.) ¿Se ha comprendido y ponderado debidamente la seguridad 
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Como compromiso de gran estilo que ha venido a suspender momen- 
tâneamente las hostilidades fué calificado el acuerdo por “La France Ca- 
tholique” al tiempo de su publicación (96), y por aquellos mismos dias la 
revista espafiola “Mundo” escribia igualmente: “Si el régimen de Varso- 
via quiere por cualquier razón llegar a un armisticio temporal con la Igle- 
sia, el catolicismo polaco tendrá un intervalo para descansar ; en el caso con- 
trario, la lucha proseguirá con nueva violencia” (97). 


Garantías del acuerdo 


44. ¿Y qué garantías, se dirá, puede ofrecer el Gobierno en orden al 
cumplimiento del acuerdo? 


Si a seguridades personales nos referimos, parece indudable que el 
Episcopado polaco no habrá abrigado nunca demasiadas ilusiones respecto 
de una fiel y constante observancia del acuerdo por parte del Gobierno; 
pero a buen seguro que tendiendo su mirada por encima de las palabras y de 
las promesas humanas, los Obispos de Polonia pusieron desde un principio 
toda su confianza, primero en Dios, y luego, en la fidelidad y lealtad bien 
probadas del pueblo polaco, puesto que, como ha dicho Su Santidad Pío XII, 
“solamente una cosa no ha conocido nunca Polonia: la apostasía de Jesu- 
cristo y de su Iglesia" (98). 

Esa confianza es la que inspira la Carta colectiva ültima cuando solem- 
nemente dice: “Declaramos que no es sobre nosotros sobre quienes recae 
la responsabilidad de la situación actual de la Iglesia de Polonia. Esta de- 
claración es necesaria, porque en la Polonia libre ni la persecución ni las 
luchas religiosas habian sido jamás conocidas antes. Todo lo que la Iglesia 
ha vivido en la Polonia reconstruida en el curso de los últimos cinco afios 
es tan extraordinario en la historia de la nación, que esto provoca una! 


RETI 
— 


que proporciona, tanto al clero como al pueblo fiel, la fortaleza del Episcopado, lo mismo 
cuando concordemente gradúa los limites de la transigencia que cuando con granitica unidad 
se traza a si mismo y señala a los sacerdotes y à los fieles una línea infranqueable de resis- 
tencia? Dichoso el pueblo que a la hora tremenda de la tribulación tiene la suerte de sentirse 
gobernado asi; es el don más deseable que el cielo 10 puede deparar, 
engañosa de una falsa paz sin aquella firme unidad y concordia. 

(96) “Compromis de grand style que vient suspendre un moment les hostilités. On com- 
prend aisément la réserve du primat de Pologne et du Cardinal Sapieha, symboles de la fi- 
delite romaine de "Eglise polonaise, envers une tréve dont ils n’ignorent pas le caractére 
purement tactique et sur la durée de la quelle ne peuvent (pas plus que les évéques) se 
pourrir d'illusions." Texto trascrito de “La Documentation catholique”, t. 47 (1950), cols. 828-829. 


(97) “Mundo”, num, 522 (Madrid ae mayo de 1950), El Gobierno © 
antenta llegar a un “Modus vivendi” con la Iglesia católica, pág. 25. 


(98) Véase el texto más arriba en el número 8.º À. A. S. t. 41 (1949), págs. 450-453. 
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justificada estupefacción y sugiere una bien fundada pregunta. ¿Es nece- 
sario, después de tantos afios de terribles tormentos, como fué el caso du- 
rante la ültima guerra, prolongar los sufrimientos del pueblo polaco, em- 
prendiendo una lucha abierta o clandestina contra la Iglesia? Los católicos 
polacos están conmovidos e inquietos. Toda la nación, deseosa de vivir en 
la unidad y de trabajar en paz, ha sido herida en los sentimientos religiosos. 
Hay razones serias para temer que la lucha contra la religión cause gran- 
disimo mal a la unión y a la consolidación de la nación, lo mismo que al 
Estado polaco reconstruido. 


No vemos otro camino hacia la pacificación indispensable de los espí- 
ritus y hacia la unidad de la nación que cesar toda lucha religiosa." 


Tales expresiones, del más puro acento cristiano vienen a ser como un 
eco perpetuado a través de los siglos, de la voz de un Osio, de un San Am- 
brosio, y de los grandes Obispos de los primeros siglos. Por eso, diremos 
para cerrar este comentario, cuando los Obispos de Polonia, con una tan 
admirable como envidiable unidad de pensamiento y de conducta, han fir- 
mado un acuerdo con el Gobierno de su pais, nosotros estamos completa- 
mente seguros de que lo han hecho convencidos de que asi cumplian con 
su deber de pastores y no cediendo a ninguna suerte de presión o de temor, 
y "el resto del mundo católico, incapaz de apreciar la situación concreta de 
Polonia, pero testigo de la prudencia y del valor que ellos han demostrado, 
les debe el testimonio de su respeto" (99), y nosotros les rendimos el ho- 
menaje de nuestra admiración, en la firme confianza de que el Episcopado 
y el pueblo polaco, colocados en la avanzada oriental de Europa, no defrau- 
darán esas esperanzas y no harán traición al destino cristiano de esa Euro- 
pa, que está en sus manos alli donde "la Iglesia representa una fuerza 
que ha subsistido, capaz de defender los inalienables derechos humanos 
y el respeto de la persona humana. Ella representa la gran oposición, 
profundamente arraigada en los sentimientos de la nación, y que no puede 


(99) R. Bosc, L'accord du 14 avril 1950 entre le Gouvernement et VEpiscopat polonais, en 
“Etudes”, septembre 1950, pág. 262: “Lorsque ces chefs de l'Eglise signent un accord avec le 
gouvernement, nous pouvons croire qu'ils ne cédent pas á la peur. L'avenir dira si leurs espoir 
ont été décus. De toute facon, le reste du monde catholique incapable d’apprécier la situation 
concréte, mais témoin de leur sagesse et de leur courage, leur doit le respect.” 

Ojalá que todos los católicos, y en primer lugar nuestros vecinos, hubieran hecho siempre 
gala de tan bellas expresiones y nobles sentimientos para con el Episcopado espafiol, cuando en 
tiempos aún no lejanos los Obispos compatriotas de Osio tuvieron que hacer frente en el 
extremo occidental de Europa a circunstancias no menos dramáticas y difíciles que las ac- 
tuales de Polonia, no faltando entre ellos Prelados, como Fray Anselmo Polanco, Obispo de 


teruel-Albarracin, que selló con su Sangre y refrendó con la inmolación d i 
, [ de su yi 
Pastoral colectiva de 1,0 de julio de 1937. 3 LOR 
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ser ni ignorada ni menospreciada, como que el éxito final en el actual con- 
flicto entre las encontradas doctrinas (del catolicismo y del marxismo), 
conflicto que se ha planteado abiertamente, decidirá el último capítulo de 


la historia no solamente de Polonia, sino de Europa entera” (100). 


Laureano PEREZ MIER 


Canónigo Doctoral de Palencia y Prefecto de 
Estudios del Seminario 


A S 

(100) A. JANTA, Chiesa e comunismo in Po b Meine 
pal", a rile-giugno 1949 (Firenze), pág. 241: “La | iesa rappr! ug Da 
demente appoggiata dal popolo polacco, che é Punica che sia rimasta à CI, Suna 
nabili diritti umani e il rispetto dell'individuo. Rappresenta la aa Ps > A DA 
damente radicata nei sentimenti della nazione che n. d pd Mu er er 

i / i trine à ; 

leggera. L'esito finale dellattuale conflitto fra le do ‘ } 
AR deciderá dell'ultimo capitolo della storia non soltanto della Polonia stessa ma di tutta 


rEuropa." 


lonia, en “Rivista di studi politici internazio- 
nta tuttora una forza lar- 


= opa e 


Il 


TEXTO DEL ACUERDO DE 14 DE ABRIL 
DE 1950 ENTRE EL EPISCOPADO POLACO 
Y EL GOBIERNO DE VARSOVIAU) 


“Con el fin de asegurar a la Polonia del pueblo y a sus ciudadanos la 
mejor oportunidad de desarrollar su vida y trabajar en paz, el Gobierno 
polaco, que predica la libertad de religión, y el Episcopado de Polonia, 
preocupado por el bienestar de la Iglesia y los intereses del Estado (1), 
acuerdan gobernar sus relaciones de la siguiente manera : 


1. El Episcopado urgirá al clero que en el curso de sus deberes pas- 
torales, y de acuerdo con las enseñanzas de la Iglesia, enseñe a los fieles el 
respeto por la ley y por las autoridades del Estado. 


2. El Episcopado urgirá al clero que en el curso de sus deberes pas- 
torales haga un llamamiento a los fieles para que éstos intensifiquen su 
trabajo en la reconstrucción del país y en el progreso del bienestar de la 
nación. 


3. El Episcopado polaco declara que razones económicas, históricas, 
culturales y religiosas, así como la justicia histórica, demandan que los 
territorios recuperados (de Alemania) pertenezcan a Polonia para siempre. 
Basándose en la premisa de que los territorios recuperados forman una 
parte inseparable de la República, el Episcopado se dirigirá a la Santa 
Sede pidiéndole que los puestos administrativos eclesiásticos que ahora 
tienen derecho a Obispos residenciales, se conviertan en diócesis episco- 
pales permanentes. 


4. El Episcopado se opondrá, en la medida de su poder, a las activi- 
dades que son hostiles a Polonia, y en particular a los actos antipolacos 
de revisión que comete el clero alemán (2). 


y 


ado por la revista “Ecclesia” del 20 de mayo 
ón castellana de “Ecclesia” 
re el texto inglés divulgado 
tas las variantes de algún 


(*) Nos servimos del texto castellano public 
de 1950, Págs. 540-556. Mas teniendo en cuenta que la traducci 
no está tomada directamente del original, sino que está hecha sob 
por la “National Catholic Welfare Conference”, ofrecemos en no 
interés. 

(1) Según otra versión aparece aquí por primera vez 
que reaparecerá más abajo. 1 i 

(2) "Actos antipolacos y revisionistas de una parte del clero alemán", es 10 que dicen 


jos demás textos manejados. 


“Ja actual razón de Estado polaca” 
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5. El principio de que el Papa es la autoridad competente (3) y su- 
prema de la Iglesia se refiere a cuestiones de fe, moral y jurisdicción ecle- 
siástica; en otros asuntos, sin embargo, el Episcopado se guiará ünica- 
mente por los intereses del Estado polaco. 


6. Fundados en la premisa de que la misión de la Iglesia puede cum- 
plirse dentro de los varios sistemas sociales y económicos establecidos por 
los poderes seculares, el Episcopado explicará al clero que no debe oponer- 
se al desarrollo de las cooperativas en las zonas rurales (4), ya que el mo- 
vimiento cooperativo se basa esencialmente en el elemento ético de la natu- 
raleza humana que se dirige a la voluntaria solidaridad social, que, a la 


vez, tiene por meta el bien de todos. 


7. De acuerdo con sus principios, y en un acto que condena todos los 
atentados contra el Estado polaco, la Tglesia se opondrá particularmente al 
abuso del sentimiento religioso en actividades contra el Estado. 


8. La Iglesia, que condena todo crimen, de acuerdo con sus princi- 
pios, combatirà las actividades criminales de las bandas clandestinas y 
denunciará y castigara, de acuerdo con el Derecho canónico, a aquellos 
clérigos que sean culpables de participar en cualesquiera actividades clan- 
destinas contra el Estado polaco. 


9. De acuerdo con las ensefianzas de la Iglesia, el Episcopado apoyará 
todo esfuerzo que robustezca la paz, y combatirá en cambio, en la medida 
de sus posibilidades, todo intento de provocar la guerra. 


IO. Instrucción religiosa en las escuelas: 


a) El Gobierno no piensa restringir más el estado presente de la 
instrucción religiosa en las escuelas; el programa de instrucción religiosa 
será elaborado por las autoridades escolares en colaboración con repre- 
sentantes del Episcopado. Se dará a las escuelas libros de texto apropiados. 
Los maestros de religión, ya clérigos, ya seglares, serán tratados en igual- 
dad de condiciones con los maestros de otras asignaturas. Las autoridades 


escolares, en consulta (5) con el Episcopado, nombrarán a los inspectores 
de religión. 


(3) Segün otras versiones la redacción del punto 5.º es la siguiente: “El principio de 
que el Papa es la autoridad suprema y decisiva de la Iglesia, se refiere unicamente a las 


cuestiones de fe, de mora] y de jurisdicción eclesiástica; en todo lo demás el Episcopado se 
'egirà por la razón de Estado polaca.” 


(4) "Explotaciones colectivas rurales" dicen otras versiones. 
(5) "De acuerdo con el Episcopado", se dice en otras versiones. 
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b) Las autoridades no pondrán obstáculo alguno a los estudiantes 
que quieran participar en prácticas religiosas fuera de la escuela (6). 

c) AI paso que las escuelas que actualmente son católicas continua- 
rán funcionando, el Gobierno exigirá que dichas instituciones cumplan leal 
y plenamente el programa y los reglamentos senalados por las autoridades 
del Estado. 

d) Las escuelas dirigidas por la Iglesia católica gozarán de los pri- 
vilegios que tienen las escuelas püblicas, de acuerdo con los principios ge- 
nerales definidos por las leyes respectivas y por los reglamentos de las 
autoridades escolares. 

e) En los casos en que se establezca una escuela que no da instruc- 
ción religiosa, o cuando se suprima dicha instrucción en aquellas donde se 
imparte ahora, los padres de familia católicos que lo quieran, tienen el de- 
recho y la oportunidad de enviar sus nifios a escuelas donde se ensefie 
religión. 


11. Se permite a la Universidad católica de Lublin continuar el ritmo 
actual (7) de sus actividades. l 


“12. Las asociaciones católicas gozarán de los mismos derechos que 
hasta el presente han gozado, después de llenar todos los requisitos seña- 
lados por el decreto concerniente a las asociaciones en general. Se aplica 
el mismo principio a las congregaciones marianas. 


13. La Iglesia tendrá el derecho y la oportunidad de desenvolver sus 


actividades en los campos de la beneficencia, la caridad y la educación reli- 
giosa dentro de los límites señalados por los reglamentos existentes. 


14. La prensa católica y las publicaciones católicas gozarán de los pri- 
vilegios definidos por las leyes respectivas y los reglamentos de las autori- 
dades, en igualdad de condiciones con las publicaciones de otro caracter. 


15. No se pondrán obstáculos al culto público, a las peregrinaciones 
tradicionales ni a las procesiones. De acuerdo con los requisitos que el orden 
público exige, los preparativos para tales ceremonias deben hacerse de con- 
suno con las autoridades de gobernación. 


a sene 


(6) El anejo al punto 10, apartado B), es como sigue: “En los domingos y dias de fiesta 
x, además, al comienzo y al final del año escolar, la Santa Misa; à los alumnos que quieran 
hacer los Ejercicios espirituales y la Comunión, las autoridades escolares les concederán , 
--en tiempo de Cuaresma—tres días libres, de vacación; las autoridades escolares sefialarán 
tas horas a los alumnos que quieran recibir là confirmación durante la Visita pastoral del 
Obispo; y no pondrán obstáculo ninguno a la recitación de las oraciones al comienzo y 8l 
sim de las tareas escolares para los alumnos que lo deseen." 

(7) "En los limites actuales", se lee en otras versiones. 
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16. El status de los capellanes (8) militares serà determinado por un 
reglamento especial que han de elaborar las autoridades militares de acuer- 
do con representantes del Episcopado. 


17. La atención religiosa de las instituciones penales estará en manos 
de capellanes nombrados por las autoridades respectivas y por recomen- 
dación del Obispo diocesano (9). 


18. En hospitales del Estado y de las municipalidades, la atención 
religiosa de los pacientes que la deseen estará confiada a capellanes, remu- 
nerados segün un arreglo especial (10). 


19. Las órdenes religiosas gozarán de completa libertad de acción 
dentro de los límites de su vocación especial y de las leyes actuales. 


Firmado en Varsovia el 14 de abril de 1950.—Wladyslaw Wolski, Mi- 
nistro de la Gobernación; monseñor Zygmunt Choromanski, secretario del 
Episcopado; Edward Ochab, Viceministro de Defensa Nacional; monse- 
ñor Tadeusz Zakrzeswski, Obispo de Plock; Francisco Mazur, miembro 
del Parlamento; monseñor Michal Klepacz, Obispo de Lodz.” 


(Sigue a continuación el texto de un anexo de cuatro puntos.) 


PROTOCOLO ANEJO al Acuerdo del 14 de abril 


I. En vista del acuerdo alcanzado entre los representantes del Go- 
bierno de la República polaca y del Episcopado polaco en la cuestión de las 
actividades de la sociedad de beneficencia CARITAS, y para normalizar 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado, se transforma a la dicha CA- 
RITAS (11) en lo que de ahora en adelante se llamará Asociación Católica 
pro Asistencia a los Pobres, que desarrollará sus actividades en ramas 
que correspondan a la división administrativa y territorial del país. El Epis- 
copado permitirá, de acuerdo con los fines caritativos de la Asociación, 


(8) Al paso que algunas versiones hablan de un estatuto o reglamento especial para los 
capellanes militares, otras, con expresión parcialmente diversa, dicen que “la cura de almas 
en el Ejército será regulada por un reglamento especial”. E 
} (9) En el anejo al presente articulo se lee: “La Santa Misa en los domingos y días de 
fiesta, la predicación, la confesión y la sagrada comunión.” 

(10) “El número de capellanes, según reza el anejo, estará en proporción con las necesi- 


dades de los hospitalizados; el. capellán tendrá su propio despa 
sr > ch 
«ie visitar a los enfermos.” a ci AR UU 


(11) "Organización eclesiástica CARITAS”, según otros. 
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que los sacerdotes que lo deseen trabajen en ella en conformidad con los 
principios y las prácticas de la Iglesia católica (m2): 


2. El Gobierno de la República polaca, al cumplir con la ley de “con- 
fiscación por el Estado de las propiedades de la Iglesia” (13), considerará 
las necesidades de los Obispos y de las instituciones eclesiásticas para suplir 
a dichas necesidades debidamente, según lo previsto en el artículo 2, apar- 
te 3, y en el artículo 7, aparte 1, de dicha ley (14). 


3. El Fondo Eclesiástico pondrá a disposición de los Ordinarios dio- 
cesanos sumas adecuadas. 


4. Al poner en vigencia la ley del servicio militar, las autoridades 
córrespondientes diferirán el servicio de los seminaristas para que éstos 
puedan concluir sus estudios. Después de que un sacerdote es ordenado 
o de que un monje hace sus votos, no serà llamado al servicio militar acti- 
vo, sino que serà asignado a las reservas para servicios auxiliares.” 

(Firmado en Varsovia el 15 de abril de 1950.) Siguen las firmas de las 
mismas personas que en el Acúerdo del 14 de abril. 


COMUNICADO DEL EPISCOPADO POLACO DIRIGIDO 
A LOS FIELES (*) 


“En nombre de todo el Episcopado polaco, tres Obispos han firmado 
el 14 de abril último un documento que define algunas condiciones en lo 
que concierne a la vida y a la actividad de la Iglesia católica en el nuevo 


Estado polaco. 


` 


(12) El anejo al punto 1.º dice así: “Respecto de los bienes inmuebles eclesiásticos pues- 
tos al servicio de Caritas, el Gobierno considera la posibilidad de reparar los daños inferidos, 
bien con fondos tomados del Fondo eclesiástico, O también consintiendo a la Iglesia la pro- 
piedad de dichos bienes, siempre que se garantice su usufructo a la expresada Asociación 
Caritas." . 

(13) Ley de “nacionalización de los bienes de manos muerta 
hemos visto. 

(14) El anejo al artículo 2.º especifica: 
y las haciendas agrícolas hasta 50 hectáreas, 


s", dicen las versiones que 


“m) Serán dejados a los Ordinarios los jardines 
así como los animales de Jas mismas; b) a los 
Seminarios, asimismo, les serán dejadas las huertas 0 granjas hasta 50 hectáreas due los 
«nimales; e) las fincas hasta cinco hectáreas contiguas al terreno mismo de la casa religiosa, 
asi como los bienes muebles y los inmuebles en uso de los mismos y de sus explotaciones 
no serán incautados por el Estado." : 

(BL comunicado que viene a constituir como un complemento del MN e 
firmado por todo el Episcopado polaco, que ratificaba asi lo hecho io rep vii 
en la Comisión Mixta. Damos la traducción castellana que vió la luz pública en 


del 27 de mayo de 1950, pág. 275. 


ZA 
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La Iglesia católica, unida por lazos seculares de vida común, de trabajo 
moral y religioso, por sus méritos históricos y culturales, a la vida del 
pueblo y del Estado, no cesará de participar en el destino del pueblo. Esta, 
efectivamente, demasiado ligada, en realidad, por tantas instituciones de 
vida común. Una tentativa de separación sería igualmente dafiosa para la 
Iglesia que para la vida pública. 

Teniendo en cuenta este hecho histórico, asi como los princípios in- 
mutables de la Iglesia en el curso de las circunstancias mudables de su 
existencia, los Obispos polacos han visto, desde el primer momento dei 
renacimiento de nuestro Estado, la necesidad de definir la posición reci- 
proca de la Iglesia y el Estado. Hace tiempo que se tenían conversaciones 
para resolver las dificultades que iban surgiendo. A fines del primer semes- 
tre del afio último, el Episcopado polaco designò a tres de sus represen- 
tantes para la llamada “Comisión Mixta", compuesta de miembros del 
Gobierno -y del Episcopado, cuyo fin era el examen del conjunto de cues- 
tiones comunes. 

Los trabajos de la Comisión, llevados a cabo en medio de innumera- 
bles divergencias de puntos de vista (1), no fueron fáciles. Las exigencias 
de la vida actual han conducido, sin embargo, a que las cuestiones más 
urgentes e importantes fuesen resueltas. 

Si no todo se ha arreglado, se debe al simple hecho de que la declara- 
ción no es un concordato y que muchas cuestiones dependen ünicamente 
de la competencia de la Santa Sede. Las cuestiones resueltas se han hecho 
püblicas en tres documentos recientemente firmados. Es, a saber: 1, la 
declaración comün; 2, un protocolo anejo, y 3, dos anejos. 

¿Cuáles han sido las cuestiones resueltas? La cuestión más importante 
para la Iglesia y para el pueblo polaco era la de que el Estado polaco le 
asegure la enseñanza religiosa en las escuelas, las practicas de la religion 
para la juventud en las escuelas, los derechos de asistencia espiritual en el 
ejército, en los hospitales y en las prisiones. La Universidad Católica de 
| Lublin sigue teniendo el-derecho a continuar sus cursos: Se ha reconocido, 

igualmente, que la Iglesia tiene derecho a ejercitar sú obra de beneficencia, 
de ensenanza del catecismo, de publicar revistas y libros catélicos. Los 
Pr obtienen el permiso para continuar sin obstáculos sus estudios de 
at eología en los seminarios. Las órdenes y casas religiosas han recibido la 
seguridad de que podrán trabajar libremente y tienen derecho a beneficiar- 


(1) Según dos traducciones distintas que tenemos a 1 i 
i : : $ i stini pu OS a la vista, la frase varía ligeramente, 
va que dice así: “Los trabajos de la Comisión, llevados a cabo en medio de ra sin 
Cesar crecientes, producidas por divergencias en los puntos de vista fundamentales, impo- 
subles de superar, no han sido fáciles.” s PUR 


` 
. 
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se de los medios materiales que les son necesarios para sostenerse modes- 
tamente. 

Lo que es indudablemente importante para nosotros es el reconocimien- 
to de que el Papa es la autoridad suprema de la Iglesia en cuestiones de 
fe, de moral y de jurisdicción eclesiástica; tal reconocimiento corresponde 
a los más profundos. sentimientos católicos del pueblo con respecto a la 
Santa Sede. 

Apelando a los principios de la moral cristiana, la Iglesia, por su parte, 
refuerza entre los fieles el respeto a la ley y a la autoridad y exhorta a tra- 
bajar tenazmente por la reconstrucción del país. Proclamando los principios 
de la unidad y de la justicia cristiana para el bien comùn y con su com- 
portamiento la Iglesia fortalece en el pueblo el respeto de la vida humana, 
de la obediencia, del orden y de la disciplina. 

La Iglesia se une al pueblo entero en la preocupación comùn por el 
respeto de nuestros derechos históricos sobre el territorio de nuestra patria. 

Los Obispos polacos, siguiendo el ejemplo sublime del Soberano Pon- 
t,fice, desean hacer penetrar entre los fieles los sentimientos de amor fra- 
ternal y de paz, convencidos por toda clase de razones de que las riquezas 
de la tierra y las conquistas de la civilización deben servir para la paz y el 
bienestar comün y no para la guerra y la destrucción. Cada dia dirigimos 
nuestras súplicas y ofrecemos nuestra santa misa al Rey supremo de la paz 
para que El nos dé una paz justa, tan necesaria para Polonia. 

E] Episcopado polaco tiene confianza en que la paz interior, fruto de 
la justicia, es la mejor preparación para el trabajo, por el mantenimiento 
de la paz en el mundo. 

Gnesen, 22 de abril de 1950. (Siguen las firmas de todos los Obispos 


de Polonia.) 
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CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE Y 

EL ESTADO ESPANOL SOBRE LA JURIS- 

DICCION ECLESIASTICA CASTRENSE Y 

ASISTENCIA RELIGIOSA A LAS FUERZAS 
ARMADAS 


SUMARIO: 


ll. NATURALEZA Y EXTENSIÓN DE LA JURISDICCIÓN ECLESIASTICA CAS- 
TRENSE. 


8 4. La jurisdicción eclesiástica castrense en general.—Noción de 
la jurisdicción—La jurisdicción en el Derecho romano.—La jurisdic- 
ción eclesiástica: antes del Código y en el Código de Derecho Canóni- 
co—La jurisdicción eclesiástica castrense: en cierto sentido puede 
decirse canónica y es una jurisdicción especial o privilegiada, esen- 
cialmente personal, exenta, aunque con limitaciones; no privativa, sino 
cumulativa, vicaria, ordinaria y, por lo mismo, delegable. 

$ 2. Extensión de la jurisdicción eclesiástica castrense.—Los títu- 
los jurisdiceionales.—Título que fijó como fundamental en su Breve 
Apostolicae Benignitatis Clemente XIII: la percepción de sueldo o es- 
tipendio militar.—Los títulos jurisdiccionales de Pío VII: anteceden- 
tes del Breve Compertum est nobis, el fuero como primer título juris- 
diccional castrense, el servicio de los ejéreitos en campaña, la exención 
por razón de lugar sujeto al mando militar, los auxiliares del Vica- 
riato.—Modificación del primer título en el Breve Quae catholico no- 
mini, de León XIII: el ejercicio activo de la, profesión militar —Exten- 
sión actual de la jurisdicción eclesiástica castrense segün el art. VII 


del Convenio. 
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II 


NATURALEZA, CARACTERES Y EXTENSION DE LA JURISDICCION 
FCLESIASTICA CASTRENSE 


“Art. VII. La jurisdicción del Vicario General 
Castrense y de los Capellanes es-personal; se ex- 
tiende a todos los militares de tierra, mar y aire 
en situación de servicio activo (esto es, bajo las 
armas), a sus esposas legítimas e hijos menores, 
cuando vivan en su compañía, y a los alumnos de 
las Academias y las Escuelas Militares, quedando 
excluidos los civiles que de cualquier otra manera 
estén relacionados con los mismos militares o pres- 
ten servicio en los Ejércitos. i 

La misma jurisdicción se extiende también a los 
miembros de la Guardia Civil y de la Policia Ar- 
mada.” 


En el comentario a la primera parte del Convenio firmado entre la San- 
ta Sede y el Gobierno español el dia 5 de agosto de 1950 hemos dado a 
conocer la organización corporativa que recibió el clero castrense durante 
el siglo xix. Lo más substancial de toda esta legislación de carácter orgáni- 
co está maravillosamente recogido en los seis primeros articulos del Con- 
venio, según cuyo tenor se resolverá ahora en detalle la reglamentación 
completa de la jurisdicción eclesiástica castrense. 

Más novedades, a primera vista, nos ofrece la segunda parte (artícu-. 
los VII-IX), donde se trata de la naturaleza y límites que ahora tendrá esa 
jurisdicción, así como del ejercicio de la misma. El texto es claro y no 
admite paliativos. Pero transforma profundamente el concepto jurisdic- 
cional, reduciendo a uno solo todos los títulos fundamentales y conside- 
rando la jurisdicción del Vicario General Castrense cumulativa con la de 
los Ordinarios diocesanos. Todo esto, juntamente con la falta de normas 
complementarias y de jurisprudencia, no deja de presentar dificultades, 
obligándonos a ir con cautela al tratar de precisar los caracteres y ámbito 
de la jurisdicción privilegiada. 

E] día 13 de abril de 1940, la Sagrada Congregación Consistorial pu- 
blicó, como dejamos dicho, unas reglas sobre la jurisdicción del Ordinario 
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Militar y los Capellanes Castrenses en Italia. La excepcional importancia 
de las mismas queda puesta de manifiesto al comprobar que seis de ellas 
han sido reproducidas casi literalmente en estos articulos del Convenio 
espafiol, asi como en el Decreto de la misma Sagrada Congregación Consis- 
torial por el que se ha dado solución al problema castrense colombiano, y en 
el Decreto de erección del Vicariato Castrense en la República del Brasil 
dado por dicha S. Congregación en 6 de noviembre de 1950. Vienen, por 
consiguiente, a fijar el criterio que ahora mantiene la Santa Sede en esta 
materia. 


com 
H 


LA JURISDICCIÓN ECLESIÁSTICA CASTRENSE 


Conviene, antes de proceder a una definición, que nos detengamos al- 
gün tanto en el análisis de los términos. Pues la palabra jurisdicción no 
ha mostrado siempre el mismo ámbito de significación: unas veces de- 
signó la potestad universal de la Iglesia en orden al gobierno de los fieles 
y otras veces se ha tomado en sentido más restringido. Tampoco está del 
todo claro hasta dónde se extienden actualmente sus límites: para muchos, 
ha de abarcar toda la potestad de régimen propia de la Iglesia; otros, en 
cambio, estiman que ha de atribuirsele un más reducido contenido ideo- 
lógico. 

Desde luego, a una exploración del significado actual debe preceder 
el estudio de su significación histórica. Y a una fijación del sentido que 
tomó en la legislación vigente y que tiene en el Convenio que comentamos 
ha de anteponerse el esquema de su evolución semántica. ! 


Moron de lat jurisdicción 


Y trayendo este vocablo su origen del Derecho romano, teniendo ade- 
más en cuenta la mutua o reciproca dependencia de ambos Derechos, cano- 
nico y romano (1), es natural que la primera noción vayamos à buscarla en 
los textos de la Roma antigua. : 

Procede la palabra jurisdicción de la frase a jure dicendo (2) o dicun- 
do (3), pronunciamiento del Derecho. Y de un modo mas concreto, de las 
i e 

(1) CAROLUS BOUCARD, Relationes inter Jus Romanum 
gressus Juridici Internationalis, vol. IV, p. 43. 

(2) D.1, 1 et 10. 

(3) 9 DIS KIEV IO 15 4—Verum non semper promiscue usu 


cum quaedam ad jus dicentis officium acceseantur (D. IL, 1, 
alibi dicentur (D. XXVI, 1, 6, 4). 


et Codicem Benedicti XV, in Acta Con- 


rpatur jus dicere et jurisdictio, 
1) quae non esse jurisdictionis 
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voces latinas juris-dictio (4), que, invertidas en su enunciación, indican el 
acto de declarar el Derecho como oficio propio de la publica potestad y 
con sujeción a las reglas del mismo. Queda, por consiguiente, excluído de 
los romanos la máxima “Jurisdictio non intelligitur ditio sive potestas 
jure condendi, sed juris dicendi”. En virtud de este principio suele todavia 
definirse como facultad que compete a los jueces y tribunales para conocer 
y decidir los puntos sometidos a su fallo y para hacer que se preste obe- 
diencia a sus resoluciones. Así la entiende nuestro Derecho patrio, que 
llama jurisdicción “a la autoridad de los jueces para administrar justicia” 
y “a la facultad de conocer y sentenciar las causas civiles y criminales 
que les compete por pública autoridad” (5). 

En la prolongada existencia del Derecho romano, esta acepción de la 
la jurisdicción el establecimiento de la norma jurídica, por lo cual sentaron 
jurisdicción, que importa la potestad del Estado en la administración de 
justicia, va creciendo a medida que el dominio de la püblica potestad in- 
vade el campo de la actividad humana para establecer la justicia y la equi- 
dad. Una investigación detenida de este fenómeno (6) conduciría a las si- 
guientes conclusiones: 

1." En el periodo de las legis actiones, o medios puestos al alcance 
de los particulares para pedir que se reconozcan o ejecuten sus derechos, 
el ámbito de la jurisdicción o poder del magistrado se reducia ad regu- 
landam privatam. (7) partium. activitatem in determinandos controversiae 
terminos, et personam designandam cujus erit opinionem. seu sententiam 
dare (8). 

2. En el proceso formulario, la jurisdicción que tiene el pretor ya no 
se limita a custodiar la ejecución de las leyes o a dirigir la libre actividad 
de las partes, sed modum procedendi determinare et potestatem. judici fa- 
ciendi, jurisdictionis est (9). 


(4) Quidam derivant *a ditione quod est potestas, et juris quod dicitur legitima potestas" 
aliis tamen contradicentibus (Corpus Juris Civilis, Venetiis, 1606; D. II, col. 140). i 

(8) “La jurisdicción es la actividad del Estado para la realización del orden jurídico, por 
medio de la aplicación del derecho objetivo, que se traduce en tutela y seguridad de los dere- 
chos de los particulares. Se pone en movimiento normalmente, a petición del particular, diri- 
glda à sus Órganos, los tribunales, mediante el ejercicio de una acción” (PRIETO CASTRO "Dere- 
cho procesal civil, t. I, cap. VI, $ 20, n. 63, p. 70). “La jurisdicción es la función del Estado que 


se desarrolla en el proceso...; es la administración de j Tow. ; : 
i aan de justicia en sentido pr » È 
HERCE, Derecho procesal, vol. I, 8 6, p. 72). DROP ROLL 


y (6) Fr, VICTOR A JESU MARIA (Tirado), 

siastico, Romae, 1940, p. 3-27. 
(DS: IS E 

Ae ea SM (yol. L p. 149): 

termine stesso di sententia (CRGO, ae PEA eee v Mp NEAR GE 
(9) BENDER, Institutiones Juris Romani, folia lithog., Romae, 1934, PD. 153 


C. C. D., De jurisdictionis acceptione in jure eccle- 


“La sentenza conteneva una pro- 
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3.' En el Derecho pretorio, la jurisdicción no se restringe a la vigi- 
lancia de la actividad privada de las partes y a la potestad otorgada al juez 
de resolver la controversia absolviendo o condenando, sino que se extiende 
a la facultad de constituir nuevas acciones y excepciones, dandi potentiam 
partibus agendi in jure (10). 

4.° En tiempo de la jurisprudencia clásica amplíase la jurisdicción por 
la introducción en su concepto del imperium y de la potestas (11), y aun- 
que todavía no exceda los límites de la potestad pública de administrar la 
justicia y la equidad, se entiende esta administración sive rigoroso ordine 
processuali fiat, sive magistratus et judices de plano seu administrativo 
modo procedant, quin de cetero referat an objectum activitatis magistra- 
tus circa quaestionem in contradictorio agitatam versetur vel jus alicui po- 
testate publica dicatur extra judicii ordinem. 

5. En el Código de Justiniano entra ya en la esfera de la jurisdicción 
el orden administrativo y la potestad de regir a los ciudadanos; por eso 
en los documentos con que se adorna el Codex repetitae lectionis el nombre 
de jurisdicción empieza a ser sinónimo de potestad en general. 

6.º En los demás documentos justinianeos—novelas, constituciones y 
edictos—, el concepto jurisdiccional se aparta del sentido específico que ha- 
bía tenido en el Derecho romano y se convierte en la potestas publica regendi 
societatem seu illam administrandi (12). 


2.- Jurisdicción eclesiástica 


Veamos ahora de una manera esquemática el papel que ha jugado este 
término en el Derecho eclesiástico, donde no aparece hasta el año 592, en 


(10) “Fumetio Legislativa quamvis non stricte dieta praetori competens non videtur sub ju- 
risdictione venire, ast potius in dominio judiciali sensus ejus restringi” (FR. VÍCTOR, 0. c., p. 14). 

(11) “Tres sunt in jure romano notiones fundamentales quae facultatem interveniendi in 
jure controverso dirimendo exprimunt, nempe, pótestas, imperium, jurisdictio. Horum Hohe 
verborum significatio obscura in decursu temporis mansit; nec hodie est apprime definita 
(JUS PONTIFICIUM, à. 1936, p. 50 ss.). Entre los romanos, potestas significa el imperio de los ma 
gistrados, el señorío en los hijos o patria potestad, el dominio de los esclavos, etc. neo 
cra para ellos sinónimo de majestad, soberanía o derecho supremo, ora fuese la SE Re 
utar, militiae, de los príncipes, cónsules, dictadores o pretores; ora la pupremacia civil, feno 
de los censores, cuestores y ediles de la urbe; bien el poder de sustanciar las causas one 
v de inrligir las penas más graves (imperium merum); bien el de fallar y ejecutar T aa x 
las civiles (imperium mixtum 0 cui jurisdictio nest). Nuestro idioma, mucho m S a im 3 
iatino, identifica la autoridad y la jurisdiccion; y en todo magistrado e hey quo neo is 
imperio; distingue, en cambio, la potestad y el poder cuando habla cen ae rA RIE, 
potestades, de los ires poderes del Estado y de là potestad goles i a | SE ee A 
significa el poder Supremo y también un poder cualquiera (SALAZAR-LA FUENTE, DISP 
siastica, Madrid, 1877, lecc. III, p. 23-94). ; porsi 

(12) VAN DE KERCKHOVE, en Jus Pontificium. (a. 1936, P. 60) roguque ab PIA SR 
de la jurisdicción fué introducida en el Derecho romano por a SA ii 
tica, viniendo entonces a realizarse en ese término la fusión entre e 


nistrativo. 
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que lo emplea por primera vez San Gregorio Magno, tomandolo, sin duda, 


del Derecho romano (13). 
A) Ante Codicem Juris Canonici 


a) Tanto en las Epistolas de San Gregorio Magno (14) como en los 
documentos de los Pontifices anteriores al siglo 1x (15), generalmente se 
identifica con derecho, autoridad o potestad, significando la de régimen: 
toda la potestad de la Iglesia universal, o toda la potestad episcopal, o tam- 
bién indirectamente la potestad con que el abad rige un monasterio exento 
bajo la dependencia exclusiva de la Santa Sede (16). | 

b) Durante los cuatro siglos siguientes apenas encontramos la palabra 
jurisdicción, a no ser en los privilegios de exención de los monasterios. En 
su concepto genérico se incluye la potestad de ejercer licitamente el orden 
recibido, pues no puede el Obispo ejercer la potestad de orden en los luga- 
res del monasterio libres de su jurisdicción sin que previamente hubiese 
sido invitado por el abad, puesto que el monasterio sólo está sometido a 
la Santa Sede; pero al mismo tiempo se insinúa indirectamente que el or- 
den y la jurisdicción son dos potestades diversas, puesto que no compi- 
tiendo a los monasterios la potestad de orden por el mero hecho de estar 
exentos de la jurisdicción del Obispo, han de recurrir a éste para ordenar 
a los monjes. No obstante, el campo de una y otra potestad no se perfila 
aün con claridad. 

c) Fué necesario que llegase el período de formación del Derecho ca- 
nónico, coincidiendo con el de la restitución del Derecho romano, para que 
se distinguiese entre ambas potestades y hubiese cierta elaboración doc- 
trinal del concepto de jurisdicción. 


(13) EI primer documento en que se usa la palabra jurisdicció 
i | 1 jurisdicción parece ser en la Epístola 
ERU RUM Magno. al Obispo de Larissa, ca. 599 (MIGNE, P. IRR CONTEI Tum TII, 
(14) Epístola 72, libro XI (a. 601), dirigida al Abad Agapito; las i 
NS l , i A s È | Agapito; las dos Epístolas del libro XIV, 
M Obispo de Corcira. En todos: estos lugares se toma en sentido genérico la palabra 
jurisdicrión. Mas en otros pasajes del mismo San Gregorio, está tomada en el sentido de potes- 
e. Epistola 32 del libro III, Epístola 37 del libro XI. 
(15) Honorio I (625-638), Sergio I (687-701), San Zacari: -752 
SATO g ( ye as (741-752), Esteban II (759-757), 
(16) La exención, vienen a decir los Pa "i ES 
IUS Melon, vi a pas Honorio I y Esteban II, no es más que la sus- 
Wu e Jurisdicción episcopal y la sujección a la jurisdicción de la Santa Li (“Bulla- 
a um taurinense”, Vol. I, págs. 178, 240; MIGNE, P. L., 80, col. 484 y 489, col. 1,014). 
to da d LU de là exención de los monasterios, la autonomía suele ser completa, por 
q sentido de la jurisdicción se hace extensivo a toda potestad. “Omnis videlicet potestas 


quae Abbati competit quatenus monasterium isdicti isconi SEE i 
n momen Sortítup.* um a jurisdictione Episcopi subducitur, indirecte ju- 
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Los romanistas medievales retornaron al concepto clásico, limitando 
la jurisdicción ad potestatem. juris dicendi. Y asi, por ejemplo, decia Ir- 
NERIO: "Jurisdictio est potestas cum necessitate juris reddendi et aequi- 
tatis statuendae" (17). 

Pero el autor del Decreto apenas hace uso de.este vocablo (18), em- 
pleando en su lugar otros muchos sinónimos (19), y cuando lo usa tiene 
un sentido genérico. En los canonistas que le siguen es donde se encuentra 
ya el concepto restringido, aceptándose la definición que dan los glosadores 
o cultivadores del Derecho romano y distinguiéndose no solamente la po- 
testad de orden y la potestad de jurisdicción, sino también la jurisdicción 
contenciosa y la voluntaria. Decía SAN RAIMUNDO DE PENAFORT: “Offi- 
cium pastorale consistit in tribus s. c. in jurisdictione contentiosa et volun- 
taria et Sacramentorum. dispensatione" (20). Bajo la influencia del mis- 
‘mo, la jurisdicción comienza a significar en la doctrina canónica la potes- 
tad de régimen que por institución divina hay en la Iglesia; potestad que 
puede ser del fuero externo o del fuero interno, tanto sacramental como 
extrasacramental (21). 3 

Poco a poco van esclareciéndose estas ideas en manos de los decreta- 
listas, quienes por una lado retienen la noción genérica de la jurisdicción, 
comprensiva de toda la potestad que existe en el régimen de la Iglesia, o 
sea de su potestad como sociedad püblica, tanto en lo que se refiere al fuero 
interno como al externo, incluyendo en la no contenciosa la misma potestad 
de orden en cuanto a su ejercicio; y por otra parte adoptan, con la enseñan- 
za de los civilistas, la noción específica que principalmente se refiere a, la 
potestad de administrar justicia. 

d) También el Concilio Tridentino emplea en ambos sentidos la pa- 
labra jurisdicción: en sentido lato (22) y en sentido estricto (23). De los 


(17) E. BESTA, L'opera e Irnerio, i. II, “Glosse d'Irnerio ad Digestum vetus", p. 20. 

(18) En-el Decreto hay tres documentos en los que se habla de jurisdicción : dos Epistolas 
de San Gregorio Magno (Ep. 39 del libro XI, dirigida à Romano, defensor de Sicilia, en la parte 
segunda, €. XI, q. 1, c. 39; y Ep. 7.º del libro HI, dirigida a Juan de Larissa y relatada en la 
misma parte segunda del Decreto, C. XVI, q. 1, €. 52) y una cita tomada de Ulpiano, lib. III ad 
EGüictum, palabras que se refieren a la ley 1, D. I, 2 *quod quisque juris", y se resumen en el 
Decreto, parte segunda, C. XXXIII, q. HII, Dist. I, C. 17 —Además de estos lugares, Graciano em- 
plea otras dos veces la palabra jurisdicción: en Dicto sub c. 6, C. XIII, q. 2 y en la rubrica 
e; 52, G. XV, q. 1, quae sic se habet: “Apostolica auctoritas a jurisdictione Archiepiscopi Epis- 
copos valet eximere." ' 

(19) VAN DE KERCKHOVE, Etudes franciscaines, a. 1936, págs. 421-424. 

(20) Summa Juris Canonici, cod. Vat. Borgh., 261, 102v? 

(21) Nótese que esta misma viene a ser la redacción del canon 196 (cf. VAN DE KERCKHOVE, 
“tudes franciscaines, a. 1937, p. 454). : $ 
Sn nes XXV, de mega pA Sor cap. 20. Quidam alii exhibentur textus in mupus eek 
picuum non est utrum jurisdictio sensu universae potestatis regiminis aged TEE Ei ci 
ss. XXIII, de ref.,cap. 2; Sess. XXV, de reg et monial., cap. 11; Sess. XIII, de ref, cap. 1; 
cap. 10; Sess. XXIV; de ref., cap. 9; Sess. XXV, de ref., cap. Di 


(23) Sess. XIV, de reserv. casuum, cap. 7; De ref., cap. 5; Sess. XXIV, de ref., cap. 20. 
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eximios canonistas que luego florecieron no hay uno solo que no retenga 
en todo momento la distinción esencial entre la potestad de orden y la po- 
testad de jurisdicción, aunque entre ambas exista un nexo intimo, no sola- 
mente por razón del sujeto en que se hallan, sino también por razón del 
ejercicio de una y otra potestad, pues a veces para la validez, y muchas 
para la licitud, se necesita de la potestad de jurisdicción para ejercer la 
de orden. El concepto de jurisdicción alcanza en esta época su mayor uni- 
versalidad, de manera que comprende toda la potestad pública del régimen 
o gobernación de la Iglesia, integrándose tanto por el lícito, y alguna vez 
también válido, ejercicio del orden como—dada la peculiar naturaleza de 
la Iglesia—por la potestad del fuero interno (24). 

e) Algunos canonistas del siglo xix introducen la división de la po- 
testad eclesiástica en orden, jurisdicción y magisterio (25). Pero otros de 
gran nota la impugnan vehementemente poniendo más en claro el funda- 
mento de la distinción capital entre la potestad de orden y de jurisdic- 
ción (26). Al mismo tiempo se pone de relieve el carácter público de la po- 
testad de jurisdicción. Es la potestad püblica de regir a los fieles en orden 
a la vida eterna. “Est publica potestas regendi homines baptizatos directe 
in ordinem ad sanctificationem et beatitudinem. supernaturalem a Christo 
vel ab Ecclesia per injunctionem sive missionem canonicam | alicui. con- 
cessa A 27): 


B) En el Código de Derecho Canónico 


En el Código de Derecho Canónico no se enumeran más que tres po- 
testades irreductibles entre sí: la potestad de orden, la potestad de juris- 
dicción y la potestad dominativa. La primera se ordena a confeccionar y 
administrar las cosas sagradas; las'otras dos se refieren al régimen yala 


(24)  Acceptio jurisdictionis ut synonimum potestatis in genere, inde ab exordiis ad Codi- 
M MEER UM anne praesertim epochae classicae ejus conceptus magis in luce 
E ud UP ae feliciter glossae definitionem jurisdictionis in genere applicare renuunt, 
B  accuratiorem latioremque proponunt; etenim illa glossae, nec origini inmediate divinae 
D o a nec amplitudini ipsius apta exhibebatur” (FR. VÍCTOR, O. C., p. 155). 
P UP as ius M ort doni s por citar a alguno, propugnó la división tripar- 
DE que hace Mu RES DSS ME, de la potestad de jurisdicción en 
E e ei quatenus talis publica societas est, adequate et generice 
MEAS T a et Jurisdictionis; quaeque potestatis species essentialiter diffe- - 
REN om i , a o canonica missione acquiritur et amittitur; ordinis ad sanctifi- 
NT p i E» Ne etiam operantis Ecclesiae ad sanctificationem animarum dirigi- 

atur; jurisdictionis autem sanctificationem pariter respicit quatenus cooperatio- 


Mem hominis gratiae divinae j y i 
FOIE , nata est adjuvare" (AICHNER, Compendium Juris Canonici, Bri- 


(27) WERNZ, Jus Decretalium, vol. DLE 


` 


= Me 


i ad 


CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE Y EL ESTADO ESPANOL SOBRE LA JURISDICCION CASTRENSE 


gobernación. Pero de la dominativa aqui nada tenemos que decir, puesto 
que hablamos de la potestad propia de la Iglesia en cuanto sociedad perfecta. 
Para poner más en realce el lugar que corresponde a la potestad de ju- 


‘risdicciòn, entre las demás de la Iglesia, importa dejar bien señaladas las 


diferencias entre orden y jurisdicción. Aunque ambos poderes sean espi- 
rituales y sobrenaturales, se distinguen por su naturaleza, fin, título, ad- 
quisición, conservación, pérdida, ejercicio, sujeto y preeminencias (28): 

a) El poder de orden est potestas ad sacra conficienda; se adquiere 
por la ordenación y nunca por prescripción; se caracteriza por ser indele- 
ble; se ordena a la santificación del hombre; produce sus efectos en fuerza 
del rito e independientemente de la voluntad del que lo pone; no puede per- 
derse ni limitarse en sí mismo; se ejercita válidamente aun con no súbditos 
y da honra (majoritas) pero no superioridad (uuctoritas). 

b) La jurisdicción est potestas ad regimen fidelium; se adquiere por 
designación legítima de la persona o por la misión o destino de la legítima 
autoridad o por legítima prescripción; no imprime carácter; depende en sus 
efectos de la voluntad, aun del Superior; se ordena al gobierno espiritual 
de los fieles; puede limitarse, quitarse, perderse; no puede ejercitarse vali- 
damente, sino con dependencia de la Iglesia en cuanto a personas, lugares, 
tiempos y demás circunstancias; y confiere honra y autoridad. 

No siempre ambos poderes coinciden en el mismo sujeto; puede un 
lego ser elegido Papa y puede un Obispo carecer de jurisdicción. Además, 
son muy distintos los grados de la jerarquía de orden y los de la jerarquía 
de jurisdicción : son grados de institución divina el episcopado, presbiterado 
y diaconado en la jerarquía de orden, y el papado y episcopado en la juris- 
dicción ; todos los demás grados son de institución humana (29). Esta doble 
jerarquia indica suficientemente que por institución divina no hay más que 
dos clases de potestad en la Iglesia; la de orden y jurisdicción. Y que a ésta 
pertenecen todas aquellas cosas que no pueden referirse a la de orden. 


(28) Posrius, El Código Canónico aplicado a España (Madrid, 1926), tit. VIII, Cap. IH. “Opdi- 
nis potestas et jurisdictionis, ratione causae efficientis seu originis in hoc conveniunt quod 
utraque a Christo provenit, at illa semper inmediate per sacram ordinationem, haec vero inme- 
diate in Romano Pontifice, in aliis per canonicam missionem (e. 109 et 219). —Ratione finis con- 
veniunt eo quia ad aeternam salutem ordinantur; verum discrepant, quatenus ordo immediato 
salutem aeternam quodammodo confert, cum gratiam tribuat quae est participatio divinae na- 
iurae; jurisdictio autem magis remote per regimen ad vitam gratiae disponendo.—Ratione des 
»ceti conveniunt in quantum utraque requirit hominem viatorem et baptizatum, sed ordo cha- 
ractere nititur, quem mas dumtaxat possidere valet; jurisdictio autem absque charactere LA 
potest.—Hatione essentiae conveniunt quia utraque supernaturalis est in suo VEA e 
fine ad quem ordinatur; differunt autem quia ordo est ens quoddam absolutum € x HLT 
nerens, dum jurisdictio est relatio moralis inter subditum et superiorem.—Demum alia son, 3 
tur et indesinenter remanet, nec auferri potest; alia vero confertur, aufertur et restringitur 
(WERNZ, Jus Decretalium, vol. II, n. 5). 

(29) MAROTO, Institutiones Juris Canonici, I, n. 486-487. 
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En el título V del libro II del Código de Derecho Canónico el mismo 
legislador ha determinado la significación de la palabra jurisdicción, dando 
las normas por las cuales han de regirse la adquisición, uso y pérdida de esta 
potestad. Inscribese dicho título: “De potestate ordinaria et delegata". No' 
están de acuerdo los autores acerca .de la extensión de esta rübrica, preci- 
samente por encontrarse bajo la misma el canon 210 que se refiere a la po- 
testad de orden. Mientras que unos parecen extenderla a toda clase de po- 
testad (30), otros la contraen a sola la jurisdicción (31) y algunos sostienen 
que solamente ha de entenderse de la potestad de orden y de jurisdicción 
si bien las normas establecidas bajo la misma puedan extenderse a toda cla- 
se de. potestad aunque no sea de régimen propiamente dicho (32). "Igitur, 
quidam tenent rubrum latius patere quam nigrum, alii e contra nigrum ali- 
quid continere quod non comprehenditur sub rubrica, nonnulli tandem aeque 
patere rubrum ac nigrum", diremos en el lenguaje de la Escuela. Hoy co- 
múnmente se admite que bajo este título también se comprende de una ma- 
nera indirecta o, a lo menos por analogía (33). la potestad dominativa y 
otras como la llamada económica de los párrocos y la concesión de faculta- 
des que, aunque a veces se digan no jurisdiccionales, reductive ad jurisdic- 
tionem accensentur (34). 

El canon 196 nos propone de una manera auténtica el sentido que tiene. 
en el Código la palabra jurisdicción al decir “potestas jurisdictionis seu re- 
giminis”. Ahora bien, por régimen se entiende, en sentido usual y vulgar, 
toda la potestad que tiene el Superior para gobernar a los súbditos en orden 
a la consecución del fin social. Luego la potestad de jurisdicción que, como 
hemos dicho, es propia de las sociedades perfectas, significa en el Código 
toda y sola la potestad de regir a los fieles, propia de la Iglesia en cuanto 
es sociedad perfecta, divinamente instituída y enriquecida por Cristo con 
los poderes necesarios o convenientes para conseguir de una manera ade- 


(30) MAROTO, Tractatus fundamentalis Inst. J. C., n. 694: 
(31) R. P. Augustinus Darmanin, Animadversio 9.2, in tit. Y DE: TL. Co Tas dot Opr 


icf. RARI CQ ou libr. II, p. 216, ubi dicit, c. 240 adesse ibi per modum scholii). 
(99) IER. VICTOR A JESU MARIA, De jurisdictionis acceptione, pars 2.2, cap. II, p. 176 ss Fun- 
da su argumentación en los esquemas del afio 1912. 
; nee i VERMSERSGHOOAMUSEIE Epitome Juris Canonici, n. 341 (ed. 1933); OESTERLE, Praelectio- 
E ER D: 105; Cf. MIGUÉLEZ-ALONSO-CABREROS, Código bilingüe, nota al canon 196. 
(3 i) uses potestades no deben llamarse nunca “no jurisdiccionales”, puesto que ningun 
diem) existe que las discrimine esencialmente de la potestad de jurisdiceión propiamente di- 
USE Tienen el mismo origen—la institucion divina—y el mismo fin inmediato. Y aunque no al- 
ae da dd de publicidad, obtiénense, sin duda, por misión canónica y se ejercen 
n virtud de un oficio público. Adviértase que en el Códi « 
SS blico. I go nunca se llaman así, ni tampoco 
qa wd Pda cies Sociales, cuasi-domésticas”. “De cetero differentia inter pa t re 
‘Isdictionis quae altiores functiones regiminis ' designant i i 1 
Da I J g et ceteras quae inferiores dumtaxat 
praesereruni, erit inter magis et minus, quod ad essentiale ER cada nequaquam sati hab 
Tur? ERIOVIEQROS O. C., (DI 243). inu ^os E 
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cuada su fin. Y comprende la potestad legislativa, judicial y ejecutiva; esta 
última comprende a su vez la gubernativa, que se dirige a las personas, la 
administrativa, que se refiere a las cosas, y la coactiva. 

En otros muchos cânones aparece empleada la voz jurisdicción O sus si- 
nónimas, en toda su latísima significación, expresando toda autoridad den- 
tro de la potestad eclesiástica (35). Valga por todos el canon 218 que re- 
coge al pie de la letra la doctrina del Concilio Vaticano acerca del Primado 
del Romano Pontífice (36); y es, por consiguiente, un canon dogmatico en 
el que se define qué clase de potestad compete al Romano Pontífice como 
sucesor de San Pedro, en virtud de los poderes conferidos por Cristo al 
Príncipe de los Apóstoles. Esa potestad es suprema, es decir, sin apelación o 
recurso a ninguna otra potestad humana que la supere, ni siquiera al Con- 
cilio Ecuménico; plena, o sin limitación, tanto en las cosas de fe y costum- 
bres como en las que se refieren a la disciplina y régimen de la Tglesia, pero 
sin excluir la potestad episcopal, la cual, aunque subordinada a la del Ro- 
mano Pontifice, no procede solamente de ésta, por ser aquélla también de 
institución divina; episcopal, por cuanto el Papa es el Obispo y Pastor de 
todos los fieles, aunque especialmente se l'ama Obispo de Roma; ordinaria, 
o sea, ajena por derecho divino al mismo oficio; inmediata, en cuanto pro- 
cede inmediatamente de Dios, una vez hecha legitimamente la elección y se 
ejerce directamente sobre toda la Iglesia, no sólo en forma de recurso, sino 
en cualquier grado o instancia y sin intermediario alguno; universal, por- 
que nadie se exime de ella y se ejerce lo mismo sobre todas y cada una de 
las iglesias que sobre todos y cada uno de los fieles, ya individual, ya corpo- 
rativamente considerados; e imdependiente de cualquier autoridad huma- 
na (37). Pues bien, esa potestad del Romano Pontífice llámase en el Código 
potestad de jurisdicción incluyéndose en su objeto, de una manera genéri- 
ca, no solamente la autoridad suprema e infalible en las cosas de fe y cos- 
tumbres, sino también la potestad soberana en las cosas que se refieren a la 
disciplina y régimen de la Iglesia; es decir, la potestad legislativa, la potes- 
tad administrativa o ejercicio de la suprema potestad en las cosas que, se 
tratan fuera del orden judicial, la potestad judicial y la potestad penal. 


(35) FR. VÍCTOR, O. C., p. 183 Ss. AS n, 
(36) D. 1831: “Si quis itaque dixerit, Romanum Pontificem habere tantummodo officium in: 


pectionis vel directionis, non autem plenam et supremam potestatem jurisdictionis tn univer- 
sam Ecclesiam. non solum in rebus, quae ad fidem et mores, sed etiam in Hs quae ad pini 
ram et regimen Ecclesiae per totum orbem diffusae pertinent; aut habere tantum. potiores par- 
tes non vero totam plenitudinem. hujus supremae potestatis, aut hanc ejus polstotem non esse 
erdinariam et inmediatam, sive in omnes et singulas ecclesias sive in omnes et singulos pasto- 


res et fideles A. S.” 
(37) MIGUÉLEZ-ALONSO-CABREROS, CÓd. Bil, nota al canon 218. 
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ac Juwri:sdaccaóm eclesiástica castrense 

Después de lo expuesto, no habrá necesidad de repetir que aquí no en- 
tendemos la palabra jurisdicción en el sentido estricto que han retenido los 
legistas, como facultad de administrar justicia, sino en el sentido canónico, 
que es el que tuvo siempre en los Breves Pontificios y tiene en el nuevo 
Convenio, como potestas regiminis ecclesiastici, “potestas publica regendi 
fideles in ordine ad vitam acternam” (38), esto es, en cuanto significa toda 
potestad de que Cristo invistió a su Iglesia-en orden al gobierno de los fie- 
les. Por eso, siempre que hablemos de jurisdicción deberá entenderse que lo 
hacemos en sentido lato si del contexto no se deduce que nos referimos a 
un determinado orden de actividades (39). Y comprendiendo ambos fueros: 
jurisdicción del fuero interno o de la conciencia, que puede ser sacramental 
o penitencial y extrasacramental; y jurisdicción del fuero externo o de pú- 
blica utilidad, que puede ser fuero contencioso y fuero voluntario o no ju- 
dicial. Pues, no cabe duda alguna, de acuerdo con el canon 202, $ 3, la ju- 
risdicción castrense se concede para ambos fueros. 

Veamos ahora qué clase de jurisdicción sea la jurisdicción eclesiástica 
castrense. 

A. Y,en primer lugar, si puede o no denominarse canónica. 

Dice Pérez Mier: "La jurisdicción castrense no puede denominarse 
propiamente canónica en el sentido de que se halle establecida por el Códi- 
go; mas organizada, como está, por la Santa Sede en buen número de Es- 
tados, puede decirse canónica en cuanto se funda en concesiones más o me- 
nos comunes y uniformes” (40). 

El Código de Derecho Canónico en el capítulo De Parochis, canon 451, 
$ 3, dice simplemente: “Tocante a los Capellanes militares, tanto mayores 
como menores, se debe estar en cada caso a las leyes peculiares emanadas de 
la Santa sede.” Ahora bien, los textos concordados adoptan dos posiciones 
en esta materia; la organización de una jurisdicción especial castrense y el 


(38) Con estas mismisimas palabras la definen CHE 


: LODI i U E 
Manuale Juris Canonici, p. 119 (ed. 5 RW MA pu Miei 


; : .2). El primero pone en claro la extensi 

ae uud ji canonicum, aliter ab in jure VPE nomine retento, Weg ue Pe 
un a E s em potestatem regiminis, legifergm, judicialem et executivam, ampliavit." EI 
segundo añado: Et includit potestatem docendi, judicandi, coercendi, leges ferendi, sacramenta 
ministrandi, etc., uno verbo: per modum regiminis exhibendi fidelibus i. e. ba tizatis omni 
media a Christo instituta pro salute aeterna obtinenda.” nipoti 3 j k 


ea x a de jurisdicción castrense en sentido metonímico, en cuanto 
onas que pertenecen a ella, p i i 
pn pM vias a ; por todos los conceptos, bien sea como 


(4U) PEREZ MIER, Iglesia y Estado nuevo, cap. VIII, p. 249. 
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mantenimiento de la jurisdicción ordinaria para la asistencia religiosa del 
Ejército. 

En todos los ejércitos del mundo, con pocas más excepciones que la de 
los ejércitos creados bajo la férula comunista, existe organizado de algün 
modo el servicio eclesiástico. 

Hay naciones, precisamente aquellas que tienen un ejército reducido 
como Luxemburgo y Suiza, en las cuales el servicio religioso militar está 
encomendado a sacerdotes diocesanos. Asimismo suele correr a cargo de la 
jurisdicción ordinaria en los países donde los católicos están en minoria 
como, por ejemplo, hallábase previsto en el Concordato de Rumania, cuyo 
artículo 18 dice: *La Iglesia Católica tiene derecho a proveer a la asistencia 
religiosa de toda clase para sus fieles en el Ejército... teniendo en cuenta los 
reglamentos de las respectivas instituciones." 

Pero en la mayor parte de las naciones existen sacerdotes militares, más 
o menos asimilados a las categorías del ejército, formando un Cuerpo es- 
pecial. En algunas, como Inglaterra, sus antiguas colonias y los Estados 
Unidos de América, se considera el servicio religioso como uno de los ser- 
vicios auxiliares del ejército, con carácter propio; en otras, como Bélgica, 
está incluido el servicio religioso entre los servicios civiles de la Adminis- 
tración militar (41). Mas en todas ellas se ha confiado dicho servicio a una 
jurisdicción eclesiástica especial. Y así lo establecen expresamente casi to- 
dos los modernos concordatos, tanto los celebrados con países de mayoría 
católica como los celebrados con algunos de predominio protestante; siendo 
de advertir que mientras unos concordatos dicen que los ejércitos gozarán 
de privilegios y exenciones según las prescripciones canónicas (42), en otros 
se lee consentidos o concedidos por el derecho canónico (43). En ambos ca- 
sos, comenta el mismo PÉREZ MIER, parece referirse a las facultades que 
por la Sagrada Congregación Consistorial se otorgan al Ordinario militar, 
juntamente con las instrucciones y privilegios que como tal Ordinario le 
competen; y en este sentido se dice que son segün el derecho canónico, con- 
sentidos o coricedidos por él (44). : 


: (41) El servicio religioso castrense en el extranjero, “B. O. del Clero Castrense”, n. 99 (ex- 


{raordinario), p. 345. ie x 044 

(42) Ebr ejemplo, el Concordato de Polonia, art. 7.0: “LOS Ejércitos de là pide 
de Polonia gozarán de todas las exenciones concedidas para los Ejércitos por la Santa Sede, 
segun las prescripciones del derecho canónico.” : l 

LA ia de Italia, art. 14: “Las tropas italianas de aire, tierra y mar gozan, ea 
cuanto a sus deberes religiosos, de los privilegios y exenciones consentidos por el derecho co 
nonico. El Concordato de Portugal (1940), art. 18: “Los Capellanes O dara 
cion parroquial sobre sus tropas y éstas gozarán en cuanto .& sus deberes religiosos 
privilegios y exenciones concedidos por el derecho canónico.” ser 

(44) De Concordato inter S. Sedem et Italiam, en Apollinaris, 1929, Dp. 3 
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B. Es la castrense, por ende, una jurisdicción especial y privilegiada. 
El motivo de su institución, decía SALAZAR-LA FUENTE, e$ atender a la con- 
veniente dirección administrativa y judicial del ejército en la parte espiri- 
tual. No podía ser más terminante, a este propósito, el preámbulo de los 
Breves jurisdiccionales: "Por cuanto en los Exércitos... pueden suceder 
frecuentemente muchas cosas, en las cuales para la recta administración de 
los Sacramentos y la saludable dirección y cuidado de las almas de los que 
viven y se hallan en las tropas; y asimismo para conocer y decidir entre ellos 
las causas y controversias pertenecientes al fuero eclesiástico, es necesario 
el ministerio y desvelo de una o muchas personas eclesiásticas, porque no se 
puede recurrir fácilmente a los propios párrocos y ordinarios de las Dióce- 
sis, o a Nos y la Sede Apostólica...” (45). No teniendo estabilidad el ejér- 
cito, sino siendo la movilidad una cosa necesaria en él, es preciso atender a 
sus necesidades espirituales con una jurisdicción móvil, como 'es la cas- 
trense (46). 

Esta es, pues, la razón fundamental: no la personalidad del monarca, 
sino la movilidad de las tropas que, así como pone a éstas en condiciones 
especiales con respecto a la vida social, asi también obliga a que tengan 
ciertas exenciones para la vida espiritual. De otra manera, el soldado, ca- 
reciendo de domicilio fijo, tendría que cambiar a cada paso de jurisdic- 
ción para los asuntos de su vida religiosa y moral (47). Podríamos afia- 
dir otras razones. “Los problemas del Ejército, aun desde el punto de 
vista meramente espiritual, son problemas especiales, y la labor de apos- 
tolado que se encomienda al Cuerpo Eclesiástico Castrense ganará en efi- 
cacia cuando la jurisdicción religiosa de los Ejércitos de Tierra, Mar y 


(45) Breve Quoniam in exercitibus: “Pro recta Sacramentorum. administratione, salubrique 

directione et cura animarum eorum qui in castris degunt et versantur, necnon pro cognoscen- 
ULI et decidendis inter eos causis et controversiis ad forum ecclesiasticum pertinentibus, opera 

et industria unius seu plurium personarum ecclesiasticarum opus sit, propterea quod non facilae 
pu ue Parochos et locorum Ordinarios, aut ad Nos et Sedem Apostolicam recursus haberi 
ORES a 

(46) SALAZAR-LA FUENTE, Lecciones de disciplina eclesiástica, lecc. XXXI, p. 248. 

(47) ` Aunque fácilmente se comprende la razón y justicia en que se funda la exención de 
los militares y personas que gozan del fuero militar, y después de lo dicho no sea menester 
insistir, vamos a transcribir literalmente lo que sobre “este particular dice el Emmo. Cardenal — 
Delgado, en el Edicto expedido en 3 de febrero de 1779. Dice así: “El destino a las operaciones 
vagas de la guerra y a la guarnición de las plazas y puertos de esta monarquia, obliga a las 


tropas de S. M. a vivir sin domicilio fijo y permanente, y. a mudar con frecuencia de su re- 


sidencía, de lo que forzosamente resultaba la variación de los prelados eclesiásticos, y el dejar 


pendiente en sus tribunales varios recursos de consideración, así civiles como criminales que 
no podian seguirse ni decidirse por la ausencia de las partes interesadas, de lo que regular- 
mente se originaban muchos perjuicios y gravísimos inconvenientes que ni el Estado ni la 
Iglesia podian mirar con indiferencia. Para evitarlos se estableció la jurisdicción castrense, que 


bajo la dirección de un prelado se ejerciese i j | 
i ; ón i en cualquier parte del mundo, sigui 
personas sin división de territorio ni distinción de prelados dn 
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Aire dependa en su orientación suprema de la unidad del mando eclesiás- 
tico” (48). 

C. La Jurisdicción Castrense sigue, por lo tanto, a la condición de 
las personas, es esencialmente personal. Asi fué siempre y asi se estatuye en 
el articulo VII del Convenio, calcando palabras de la Regla primera fijada 
por la Sagrada Congregación Consistorial en 1940: “La jurisdicción del Vi- 
cario General Castrense y de los Capellanes es personal” (49). Es verdad que, 
en virtud de la sujeción al imperio militar, determinados lugares quedan ac- 
cidental y transitoriamente afectos a la Jurisdicción Eclesiástica Castren- 
se; mas no por eso deja ésta de ser substancial y eminentemente personal. 
Por consiguiente, se la podrá circunscribir, en algunos tasos, a límites de- 
terminados en cuanto a su extensión a cosas y personas, pero nunca en 
cuanto a su ejercicio (49 bis). 

De esta manera pudo decir el Cardenal Vico en un informe que, sien- 
do Nuncio Apostólico en Madrid, dirigió a la Sagrada Congregación del 
Concilio en 1909: “Existen de hecho las Parroquias militares; pero, aun- 
que per accidens tengan en algunos casos determinada extensión territo- 
rial, per se la Jurisdicción Castrense es personal y, por consiguiente, las 
mencionadas Parroquias están constituídas por personal afecto a la mili- 
cia dondequiera que se encuentre, prescindiendo de que esté alojado en 
esta u otra Parroquia Civil... El Capellán de cualquier Cuerpo o Estable- 
cimiento militar administra los Santos Sacramentos y autoriza la sepul- 
tura eclesiástica de sus feligreses no sólo en el lugar sujeto al mando mili- 
tar, de quien depende (llámese cuartel, hospital o fortaleza), sino donde- 
quiera que sus feligreses se encuentren, sin limitación de Parroquias o te- 
rritorios. Se deduce, pues, de lo expuesto que la jurisdicción del párroco 
castrense es personal" (50). 

D. La Jurisdicción Castrense no puede concebirse sino como una 


exención. Ahora bien; la exención es un privilegio merced al cual deter- 


minadas corporaciones, lugares o individuos quedan sometidos inmediata- 


mente al Romano Pontífice. | ! 
a) Es activa cuando confiere al privilegiado: jurisdicción sobre otros; 


48) “La jurisdicción castrense en Espafia", editorial de Criterio, 15 agosto 1950. — j 
TA La ia regla de la S. Congregación Consistorial de 13 de o E SR al 
“La jurisdicción del Ordinario militar y de los Capellanes militares en Ita a em “ee DI 
se extiende a todos los militares de tierra, mar y aire y también al dm dod d 
uno y Iemenino afecto à los Hospitales Militares; en cambio, se OR p 
de cualquier modo pertenecientes à los militares 0 afectos al Ejérc pr MA na 
(49 bis) M. WEHR, Die Jurisdiktion der Kaplüne, en "Pastor Bonus deser pi lev 
(50) ZAYDIN, Bulario Castrense Comentado, t- I, Apéndices n. ci É oe n eme 
este documento de la Sagrada Congregación del Concilio, que lleva fecha E 
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y pasiva, cuando únicamente le hace independiente de la Jurisdicción Or- 
dinaria. La Jurisdicción Eclesiástica Castrense goza, evidentemente, de 
exención activa, con clero y pueblo; puede decidir, con arreglo a derecho, 
todas las causas pertenecientes al foro eclesiástico—menos las matrimo- 
niales, que ahora han quedado reservadas a los Ordinarios del lugar (ar- 
ticulo VIII, $ 3)—, que afecten a sus sübditos en calidad de demandados, 
y administrar a éstos todos los Sacramentos, aun los estrictamente parro- 
quiales como el matrimonio. 

La exención activa, por razón del objeto, es territorial o personal, se- 
gün confiera jurisdicción sobre los lugares y a las personas, o sólo so- 
bre estas ültimas (51). La Jurisdicción Eclesiástica Castrense, como aca- 
bamos de decir, es una jurisdicción eminentemente personal, de modo que 
sólo accidental y transitoriamente puede estar ligada al territorio. 

b) Además, la exención puede ser máxima, ínfima y media; la pri- 
mera y tercera son activas, y pasiva la segunda. 

q) Disfrutan de exención máxima las Abadías y las Prelaturas nul- 
lius diocesis; el ejercicio de la misma requiere territorio separado de toda 
diócesis, clero, pueblo, privilegio pontificio e independencia de la juris- 
dicción diocesana (c. 319, $ 1), como sucede en Espaíia con la sede de 
Ciudad Real, que gobierna el Prior de las Ordenes Militares, que es Obis- 
po titular de Dora (51 bis). 

b’) El Código de Derecho Canónico concede a los regulares de am- 
bos sexos la exención que hemos llamado infima, substrayéndolos de la 
jurisdicción del Ordinario diocesano fuera de ciertos casos expresados en 
los cánones (c. 615). Se funda esta exención en la necesidad de acomo- 
dar la vida espiritual e interior de los religiosos a los preceptos de la Re- 
gla respectiva, lo cual exige conocimientos prácticos que ünicamente po- 
seen los Prelados regulares. Por eso esta exención pasiva recibe también 
el nombre de tuitiva, en cuanto defiende la regular observancia y los in- 
tereses de los religiosos. 

c) La exención media requiere, como la máxima, clero, pueblo, pri- 
vilegio pontificio e independencia de la potestad del Diocesano; pero, aun- 


(51) Otros la dividen en local, personal y mixta, 
© à las personas, o a ambos a la vez (Código Bilingii, 

(51 bis) “En el Glorioso Reinado de Alfonso XII 
Pio 1X, fecha 18 de noviembre de 1875, fué erigida 1 
Priorato de las Ordenes Militares, siéndol 
nio de 1876, por el Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toled i 
entrada solemne en Ciudad Real el Excmo. e Ilmo. Sr. D. E OE 
Prior, que tomó posesión, por poderes, el 27 de mayo anterior: y el 28, el M I Sr. Apoderado 
entregó al Ilmo. Ayuntamiento la Bula dirigida al pueblo por ‘Su Santidad” (leyenda que reza 
al pie del cuadro de Alfonso X el Sabio, fundador de Ciudad, en el Ayuntamiento de Ciudad Real). 


según afecte directamente a los lugares, 
nota al canon 615). 
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que es activa y cuasi-episcopal, comprende solamente a las personas que 
el Privilegio Pontificio desliga del territorio, ya por pertenecer a una cla- 
se determinada, ya por residir en ciertos lugares enclavados en una Diò- 
cesis, sin que exista distinción territorial entre aquéllos y ésta. 

El objeto de la jurisdicción eclesiástica en general es, segün lo dicho, 
el gobierno del pueblo fiel mediante la aplicación de las leyes canónicas; 
y como los fieles, en su inmensa mayor parte, están ligados al territorio 
por el derecho de propiedad, por el idioma nacional, por lazos de familia 
o por sus ocupaciones habituales... las leyes eclesiásticas se presumen te- 
rritoriales mientras no conste lo contrario (can. 8, $ 2); y el ejercicio de 
la jurisdicción eclesiástica se acomoda, ordinariamente, a las condiciones 
del territorio, distribuído al efecto en diócesis y cuasi-diócesis. Esto no 
obstante, las jurisdicciones que, como la Castrense, gozan de exención me- 
dia no pueden estar ligadas al territorio más que de un modo accidental 
y transitorio, por ser substancialmente personales; y aunque el Privilegio 
Pontificio, por el que se rigen, las otorgue potestad sobre cualesquiera 
personas residentes en determinados territorios, éstos no son canónica- 
mente separados de las diócesis a que se hallan fisicamente unidos (52). 

c) La exención, finalmente, se divide en total y parcial, segün que 
libre al exento de toda dependencia o respete algunas facultades del Or- 
dinario diocesano. Se ponían como ejemplos de una y otra la exención cas- 
trense y la exención de los religiosos de ambos sexos. La exención de és- 
tos, manifiestamente, es parcial, puesto que en ciertos casos expresados en 
el Derecho sus casas e iglesias están sujetas a la visita del Ordinario a te- 
nor de lo dispuesto en los cánones 344, $ 2; 512, $ 1, número 1, y. $ 2, 
nümero 2; fuera de esto, los religiosos pierden su exención cuando están 
ilegitimamente ausentes de sus casas, y pueden ser castigados por el Or- 
dinario en el caso de que, habiéndose ausentado legítimamente, hayan co- 
metido algán delito y el Superior religioso, después de avisado, no los 
castigue (can. 616). En cambio, la exención castrense decíase total y era 
plena y absoluta como la Ordinaria; mas ahora ha experimentado algunas 
limitaciones, señaladas expresamente en el Convenio, principalmente en lo 
concerniente a la asistencia canónica al matrimonio y a las causas ma- 
trimoniales (art. VIII, 88 2 y 3). No olvidaremos, con todo, que las ju- 
risdicciones privilegiadas y exentas se rigen primeramente por el tenor de 
sus privilegios, y sólo en lo que a éstos falta, por las leyes generales; que 


La giurisdizione 


^ y i | j ZANA, 
(52) ZAYDIN, Bul. Cast. Com., i. I, Suvid. 3.2, n. Rd. cf. G. CAVAZ Heelan pari 


straordinaria nel Codice Juris Canonici, en “Palestra del Clero”, 221 (1943), 37-41, 
129-134, 230-235; 222 (1943), 21-26, 244-249, 273-278. 
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la exención tiene carácter de regla general, y las limitaciones lo tienen de 
excepción; que mientras no conste ciertamente la limitación, es menester 
inclinarse en favor de la exención. La razón está en que los privilegios se 
estiman leyes particulares que prevalecen siempre sobre las generales. 

E. Siempre la Jurisdicción Eclesiástica Castrense fué privativa en 
nuestra Patria, por estar fundada en Privilegios Pontificios que separa- 
ban de los Obispos u Ordinarios determinadas cosas y personas para en- 
tregarlas al gobierno y administración de un Ordinario militar o Vicario 
General Castrense. De manera que, al asumir de los Obispos la jurisdic- 
ción el Supremo Jerarca, los Obispos territoriales quedaban privados de 
ella. “Así que la Jurisdicción Castrense—escribieron SALAZAR y LA FUEN- 
TE—es el cúmulo de atribuciones que debían ejercer los Obispos sobre las 
personas y cosas de los militares en lo relativo a su salvación y bien es- 
piritual; pero el Papa, por altisimas razones, suspende a los Ordinarios 
el ejercicio de estos derechos y deberes, reservándoselos a sí mismo y con- 
fiando al Patriarca de las Indias el ejercicio de este cúmulo de atribucio- 
nes reservadas y por tiempo limitado" (53). 

En la actualidad hay que modificar totalmente esta concepción, pues 
la jurisdicción castrense es cumulativa con la de los Ordinarios diocesa- 
nos, segün se establece en el artículo IX del Convenio. El Papa, cuya po- 
testad jurisdiccional es plena, suprema y universal—doctrina de fe que de 
propio intento hemos recordado—, sigue confiriendo la jurisdicción. al 
Vicario Castrense; pero sin asumirla de los Ordinarios residenciales, sin 
quitársela, sin privarles de ella. De tal modo que sobre el mismo sujeto 
pasivo recae ahora una doble jurisdicción: la ordinaria, que, por razón del 
lagar, compete al Obispo diocesano; y la privilegiada, que por razón del 
servicio activo, compete al Arzobispo Vicario General Castrense. 

F. Por el título, la jurisdicción elesiástica se divide en ordinaria o 
aneja por ley al oficio, y delegada o dada por comisión a'la persona. La 


wed ds primero de todos. los Breves Castrenses Cum sicut Majestatis tuae (96-IX-1645), 
SEED ci cual recae la jurisdicción eclesiástica castrense en los Capellanes Mayores, dice de 
mu d a si quoad clericos saeculares eorum veri praesules et. pastores, quoad regu- 
on rine RE Gi generales essent. No puede expresarse con más claridad la ce- 
Mit 3 S OH E. i ad de los Prelados de origen cuando estos clérigos son adscritos a la mi- 
in: rna E + Jurisdicción de los Capellanes Mayores. Pero la exención alcanzaba sólo a 
eee Vs AY do E diócesis, no a los que morasen en ellas durante la guerra; esta 
EE Pal g cio contenidas en el Breve. Luego, al establecerse la permanencia 
na Alena ; pi y egiada por el Breve Quoniam in exercitibus de Clemente XII (4-II-1736), 

sario cambiar radicalmente Ja organización eclesiástico-militar. En efecto: mientras el 


Breve Cum sicut Majestatis tuae no priva a los Obispos Y Párrocos de su jurisdicción, sino en 


que pertenezcan a los ejércitos, por el Quoniam 


GA ei der ies ropas móviles, delegándola en 
el Capellán Mayor de los Ejércitos con faeultad de subdelegarla. La Santa Sede, Meme ü 


5 ici a 4 : ; ^ B A 
las peticiones del Poder real, instituyó consiguientemente por este último Breve la jurisdic- 
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ordinaria se subdivide en propia si se ejerce en nombre propio, y vicaria 
si en nombre ajeno. La jurisdicción castrense, infiérese de lo dicho, es vi- 
caria, puesto que se ejerce en nombre del Papa. Y es ordinaria porque va 
unida, por derecho, a un oficio eclesiástico propiamente dicho con anterio- 
ridad e independencia de las personas que hayan de ejercerlo. 

Ya hemos tratado este punto (54) y nos limitamos aquí a corroborar 
la doctrina expuesta, ya que, segün la nueva ley concordada, es perma- 
nente y universal la anexión de la jurisdicción al oficio de Vicario Gene- 
ral Castrense, de forma que, una vez investido éste del oficio, adquiere 
ipso facto y puede ejercer la jurisdicción. Es la razón de que en los mo- 
dernos concordatos se le llame Ordinario militar, Ordinario del Ejército, 
Ordinario Castrense. 

Por consiguiente, las dos notas características y diferenciales de la ju- 
risdicción eclesiástica militar son: la anexión por derecho concordado a 
un oficio, en virtud del cual se clasifica como ordinaria y no delegada; 
y el ejercerse en vez y en nombre del Romano Pontífice, por lo cual es 
vicaria. Por lo mismo también es delegable a todas las personas hábiles 
(canon 199, $ 1). 

Especificados ya los caracteres, pudiéramos definir la jurisdicción cas- 
trense como la jurisdicción privilegiada o exenta y esencialmente personal 
que confiere el Romano Pontífice al Vicario General Castrense u Ordi- 
nario militar para que, ejerciéndola de manera cumulativa con la diocesa- 
na, atienda a las necesidades morales y espirituales y a la salvación eterna 
de cuantos militan en.los Ejércitos de tierra, mar y aire, asi como de sus 
legítimas esposas e hijos menores cuando conviven en su compañía. 


.& 2— EXTENSIÓN DE LA JURISDICCIÓN ECLESIÁSTICA .CASTRENSE 


El M. I. Sr. D. Plácido Zaydin y Labrid, de felicísima recordación, 
nos ha dejado un estudio exhaustivo e interesantísimo sobre los títulos ju- 
risdiccionales, que hubieron de ser wariados en distintas ocasiones para de- 
terminar con exactitud la extensión y límites de la jurisdicción privile- 
giada. Debiendo acomodarse el servicio espiritual de los ig a la es- 
pecial condición de éstos, que varia, según la organización impuesta por 
las circunstancias, es imposible dotar a la jurisdicción castrense de un có- 
digo fijo y definitivo. Unas veces se ha determinado la exención por el 


SES “u » 
(54) G.* CASTRO, Origen, desarrollo y vicisitudes de la T. E. C., en “Rev. de Der. Canón.", 


col V, 0-14, mayo-agosto 1950, p. 609. 
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sueldo; otras, por el fuero; en ocasiones por el lugar, por la comensuali- 
dad o por el servicio, y siempre por la movilidad actual o potencial como 
base del privilegio. Tales variaciones respondían, por lo regular, a las mo- 
dificaciones introducidas en la organización de las instituciones armadas 
y, en algunos casos, a la necesidad de coordinar el texto de los Breves 
Pontificios con la legislación civil (55). 


I.—Los cuatro títulos jurisdiccionales de Pío VII 


A] constituir el Breve de Inocencio X Cum sicut Majestatis tuae (26 sep- 
tiembre 1645), una jurisdicción personal sólo para el tiempo de guerra no 
era posible determinar de modo más concreto las personas que debían go- 
zar del privilegio: qui im castris degunt et versantur. Extendíase, pues 
a cuantos viven y se hallan en los campamentos; es decir, en los ejércitos 
de operaciones, sin distinguir entre los militares propiamente dichos y los 
que por cualesquiera otras razones pudieran seguir a los ejércitos sin es- 
tar filiados como soldados. Esto no obstante, y aun siendo tan genéricas 
las palabras degunt et versantur, debieron considerarse tan claras y expre- 
sivas que las vemos reproducidas en todos los Breves del siglo XVIII 
(55 bis). 

El Papa Clemente XIII, en sus Letras, meramente interpretativas, 
Apostolicae. Benignitatis, dirimió la controversia existente sobre los ba- 
tallones fijos y las milicias provinciales, sefialando como título fundamen- 
tal de la jurisdicción castrense LA PERCEPCIÓN CONTINUA DE SUELDO O 
ESTIPENDIO MILITAR. E] principio sentado por el Santo Padre es que de- 
ben pertenecer a la jurisdicción privilegiada todos los que en paz y en 
guerra militan bajo las banderas del Rey, y se mantienen de sueldo mili- 
tar, y los que por legítima causa van en su seguimiento (56). Así queda- 


(55) ZAYDIN, Bul. Castr. Com., t. II, donde divide la materia en tres períodos: 1.º Com- 
prende el primer período el tiempo que media entre los años 1804 y 1869 inclusive; 2.9 Al- 
canza el segundo los años comprendidos entre 1869 y 1889; 3.0 Se extiende el tercero de. 
1889 nasta 1933 en que se suspendió la jurisdicción. 

(55 Dis) Nada se dice en este documento de familias y criados de militares, porque sólo 
podian gozar del privilegio en el caso de que arrostrasen los peligros de la campafia. Tam- 


poco se habla de jurisdicción por razón del lugar i i i 
aunque pue er 
Won MM O gar, que puede considerársela implícitamente 


(56) Recuérdese que para explicar la extensión del 
publics el Breve Apostolicae Benignitatis en 1764. Establece dos titulos jurisdiccionales: por 
Renee comprende a las personas que, en paz o en guerra, por tierra o por mar, militan 

di as banderas del Rey y viven del sueldo o estipendio militar; por el segundo se extiende 
a odos los que por alguna causa siguen a los ejércitos. Todo esto que, en abstracto, resulta 
CISTI Dro, otrece no pocas dificultades cuando se pretende concretar los 'expresados conce tos 
TERUG luego, Ses comprende que sóio el servicio podia ser causa legítima para | ue los Du 
litares siguiesen a los ejércitos y participasen de sus privilegios; pero eA debia enten- 


privilegio con razón a las personas, se 


DT 
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ban exceptuadas las milicias de toda especie no estando movilizadas, los 
retirados y los matriculados de Marina mientras no cubren plaza a bordo 
de los barcos de guerra (56 bis). 

Pero como las palabras stipendio et aere militari, interpretadas con 
toda amplitud podían significar cualquier paga que se percibiera de las 
Cajas de Guerra o Marina por servicios actuales y relativamente conti- 


derse tal servicio? A los efectos del privilegio, ¿servían únicamente a los ejércitos los que les 
segulan cuando estaban movilizados, o también los que en paz y en guarnición prestaban a 
las tropas determinados auxilios que, sin ser de carácter estrietamente bélico, resultaban in- 
dispensables para la guerra y su preparación? Y, en cualesquiera de estos casos, ¿debía fun- 
«lamentarse la clasificación en la mayor o menor permanencia en el servicio, segün que fuera 
eventual o respondiese a una contrata flija, O bastaba que la retribución del trabajo proce- 
diese, aere militari, de las Cajas de Guerra o Marina? Como para satisfacer cumplidamente à 
estas preguntas precisaba conocer muchas cirennstancias menudas que no podían ser detalla- 
das en los Breves, la Sede Apostólica confló la resolución de cualesquiera dudas a los Cape- 
ilanes Mayores de los Ejércitos. En realidad, al poder civil correspondía, para que las dispo- 
siciones del Breve tuvieran flel cumplimiento, el precisar lo que debía entenderse por esti- 
pendio militar; pues tanto podía ampliarse el concepto «que vinieran a participar del fuero 
eclesiástico castrense personas completamente ajenas à los ejércitos aun desde el punto de 
vista complementario y auxiliar. Por el Edicto de 3 de febrero de 1771, publicado por el 
Vicario General del Ejército, a consecuencia de Real Orden, se definió como estipendio mi- 
litar el que se percibe por servicios prestados al Ejército con carácter actual y permanente, 
excluyendo toda remuneración de servicios pasados o de condición eventual. Y por lo que 
respecta a la Armada, en R. O. de 42 de diciembre. de 1787 (Ley III, tit. VI, libr. II de la 
Novisima Recopilación). Por cierto que en el Edicto de 1771 con muy sano criterio se con- 
sideraron también castrenses los servicios de las personas Jlamadas a auxiliar al Vicario Ge- 
neral en el ejercicio de là jurisdicción, aunque, como los Subdelegados, percibiesen obven- 
«clones legales en vez de sueldo fijo. Y sólo respecto de los inválidos parecía estar en contra- 
dicción eon el Breve; pero la discrepancia se funda en un concepto distinto de là invalidez y; 
por tanto, no es más que aparente. El Romano Pontífice llama, sin duda, inválidos a los 
militares separados en absoluto del servicio; mientras el Estado distinguía entre la inva- 
rdez legal, de carácter moral o fisiologico, que excluye al soldado definitivamente del Ejér- 
«ito, y Ja puramente flsiológica, pero relativa, que permitía al militar prestar algún servicio, 
normalmente retribuido, dentro de alguna plaza o fortaleza. Por encontrarse en este último 
«eso “los inválidos hábiles de las quarenta y seis compañías, que en sus Cuerpos hacen algún 
servicio guarneciendo las Plazas”, los declaró comprendidos en la jurisdicción castrense el 
«aludido Edicto del Vicariato, sin separarse del espíritu del Breve. 

(56 bis) Conviene que nos demos cuenta de las razones que tuvo el Sumo Pontífice para 
establecer estas excepciones. No debemos olvidar que los ejércitos se formaban ocasionalmen - 
te, segün Jo exigían las necesidades del extenso imperio español, por lo cual no podían dis- 
iraerse Jos Tercios en el servicio interior de la guarnición. Para proveer à éste se hacía uso 
de un sistema muy sencillo, fundado en las costumbres de la Reconquista, del que nos dà 
idea exacta la pragmatica de 18 de septiembre de 1495. Viendo los Reyes Católicos que des- 
pués de Ja toma de Granada muchos caballeros hidalgos y labradores habían deshecho, vens 
dido o perdido sus armas, y entendiendo ser necesario... "que todas las gentes estuyiesen 
aparejadas de armas, para ofender i facer guerra a quien procurasse facer daño à estos Rei- 
nos", mediante súplica elevada en la Villa de Santa Maria del Campo por el mes de junio 
del año expresado “por los procuradores de los grandes i Perlados, i Cavalleros, i de las 
Ciudades, i Villas” tuvieron a bien disponer una ordenanza en la ciudad de Tarazona divi- 
dida en doce capítulos, disponiendo que todos sus vasallos, así en las ciudades y villas exen- 
tas como en lugares de escaso vecindario, tuvieran armas defensivas Y ofensivas. Los más 
ricos debían tener corazas de acero y falda de malla, capacete con su babera o celada um 
su barbote, y masgocetes 0 musiquíes con una Janza de veinticuatro palms; espada, pu a 
y casquete. Dos veces al año debían celebrarse alardes (revistas de o E Ub 
do) ante los Alcaldes, levantando acta un escribano publico, y DIRE Si E S n 
jigo (Ley I, tit. 6.º, lib. 6.º de la Recopilación). Este sistema tan pe ni RAR 
servó durante mucho tiempo, si bien hubo de evolucional Con los 5 oa ota AS 
guerra, transtormándose aquellas agrupaciones informes na pU NEM ARS 
Los Ordinarios defendieron con tesón su jurisdicción sobre unas fuerzas ta 8 l 
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nuos, el Papa Pio VII modificò en el Breve Compertum est nobis (12 ene- 
ro 1807) el primero de los titulos jurisdiccionales, definiendo la profesion 
militar no por ei sueldo, sino por el FUERO. 


é > A 35 
A. ANTECEDENTES DEL Breve "COMPERTUM EST NOBIS 


El Papa Pío VI, en su Breve. de 6 de octubre de 1775, autorizó al Pa- 
triarca de las Indias para declarar sin ningün escrüpulo y tuta conscientia 


urectas al territorio y que no pertenecían al Ejército (hasta que se promulgó: la Ley de 31 
de julio de 1855, que las sujetó a las ordenanzas militares), aunque en alguna ocasión se las 
utilizara como reservas o fuerzas auxiliares. Mas desde el tiempo de Felipe V fueron refor- 
miándose y evolucionando a semejanza de las del ejército regular, hasta el punto de que 
unos y otros Oflciales y soldados apenas se distinguían en cuanto al fuero y ventajas de 
crden moral. Por Real ordenanza de 31 de enero de 1734 se dispuso que para la defensa 
y mayor seguridad de los Reinos y costas de España se formasen 33 Regimientos de mili- 
cias a base de las antiguas compañías, utilizándose los servicios de los Oficiales, si se en- 
contraban aptos, capaces y desempefiados de sobradas obligaciones caseras. La tropa debía 
reclutarse en los lugares de cada partido, a proporción de su vecindario, entre la gente de 
más provecho, menos ocupada en el cultivo de sus haciendas, y no casada, en cuanto fuera 
- posible, à fln de que con más libertad, menos gasto y mayor desembarazo pudiese acudir 
adonde y cuando la necesidad lo pidiese (Ley' IV, tít. VI, lib. VI de la Novísima Recopila- 
ción). Carlos II, por Reglamento de 8 de noviembre de 1766, en vista del buen resultado de 
estos cuerpos “formados por honrados vasallos, que han manifestado su honor y marcial es- 
piritu en las ocasiones de guerra en que ha sido empleada alguna parte", aumentó hasta 49 
el numero de regimientos de milicias dentro de los Reinos de Castilla. Los gastos de las 
milicias urbanas corrían a cargo de los pueblos que guarnecían. Los de las provinciales, por 
un arbitrio de dos reales en fanega de sal, que habían de satisfacer todos los pueblos de 
Espana, por no estimarse justo pesase sobre Castilla exclusivamente una institución que 
beneficiaba al Estado en general Los milicianos disfrutaban fuero criminal, pero en lo civil 
estaban sujetos al Juez Ordinario mientras se mantenían en sus provincias. Sólo en caso de 
movilización adquirian el fuero integro para sí y sus familias respectivas. Cuando esto ocu- 
rría, el regimiento entero, o la parte de él, que saliera de la provincia a prestar servicio 
efectivo. percibía sueldo; pero únicamente lo disfrutaban continuo el Sargento Mayor, los 
Ayudantes, algunos Oficiales de plana mayor, y también la plana menor de sargentos, cabos, 
tambores y pifanos, que, en realidad, no podían ser considerados como milicianos porque 
se reclutaban de modo distinto. Con tales antecedentes se comprenderá por qué fueron ex- 
Cluidas estas fuerzas en tiempo de paz de los privilegios jurisdiccionales. Las milicias urba- 
nas estaban perpetuamente afectas a las plazas que guarnecían, sin que los Oficiales y sol- 
dados tuvieran necesidad de abandonar sus ocupaciones habituales; y si por sus servicios 
de plaza obtenían alguna remuneración, ésta, en rigor, no tenía carácter de estipendio mi- 
litar ni gravaba el Real Erario. Las milicias provinciales estaban normalmente destinadas al 
mantenimiento del orden Y à guarnecer los pueblos de sus respectivos distritos, y sólo ex- 
cepcionalmente se les destinaba a la guerra. La misma razón hubo para excluir a los matricu- 
de Tuero Imiegro—sepan do dispara cm m o do los os do guerra, Aunque disfrutaban 
gios, como el exclusivo de la pesca mientras bug Da GR degli ae gi Lienz has 
SE is e A E sca, j pertenecían afectos a los Tercios navales (que 
PEE e acion se llamaron de Levante los correspondientes al departamento de Cartagena; 
penato mar, Con razón, pues, e dio de f£ tento del Ferro) no gozaban. del es 
ene Mente romo, 2 Sd > leto È di. declaró que no pertenecían a la juris- 
s regimientos de compañías fixas de Orán y Ceuta, y de cualquiera otra 
parte. donde las haya; los Milicianos de estos Reinos, de los del Perú, México e islas de 
Canarias quando no forman exército y son enviados a expedición alguna; ni su Plana Ma- 
yor, aun quando celebra sus asambleas, ni los alistados para la marina quando no están a 
bordo”. Esta declaración terminó con todas las discusiones en la Península, pero no en las 
colonias donde las palabras del Edicto “compañías fixas de cualquiera i 24 donde 1 
haya" fueron objeto de grandes polémicas hasta que de Real Orden ae 15 ts junio d 1786 
se declaró la cuestión de hecho, distinguiendo las milicias de los Cuerpos ri ra i mi 
litares, aunque por cualquier razón se llamaran fljos. Así se terminaron pu cuen BOUE 
tanio apasionaron los ánimos durante cincuenta años, gracias al Breve de 1764. 
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las personas que debian gozar de los privilegios concedidos a la Jurisdic- 
ción Castrense. Esta facultad tan extraordinaria fué incluida en todas las 
Letras jurisdiccionales publicadas en afios sucesivos por el mismo Papa 
y por Pío VII, hasta el día 16 de diciembre de 1803, inclusive, fecha del 
Breve Cum in Regis. Sin duda, la Santa Sede hubo de proceder asi en 
evitación de los continuos e interminables recursos a que habria dado lu- 
gar la interpretación de los Breves, mientras no se determinase con clari- 
dad el alcance de los distintos títulos jurisdiccionales. Y es justo recono- 
cer que los Patriarcas, en general, no abusaron de sus extraordinarias fa- 
cultades. 

El primer Edicto declarando las personas pertenecientes por cual- 
quier concepto a la Jurisdicción Castrense fué dado el 3 de febrero de 1779 
por el Cardenal Delgado, previa Real Orden, segün consta en la Novisi- 
ma Recopilación, título VI, libro II, nota 12; en esta declaración sólo in- 
cluyó en la Jurisdicción Castrense, por razón del servicio, a los conducto- 
res de cargas, mozos de mulas y demás criados cuando en las expedicio- 
nes de guerra siguen y sirven al ejército. 

En 1787 dió otro Edicto el Cardenal D. Antonino Sentmanat relati- 
vo al personal de los arsenales, también a consecuencia de Real Orden 
segün consta en el encabezamiento de la ley III, título Vln Hiya Lede 
la Novisima, El mismo Patriarca publico otro Edicto general en 10 de 
julio de 1804, incluyendo, consecuente con su criterio anterior, el perso- 
nal de maestros y obreros de las fabricas militares en la Jurisdicción 
Castrense; esto diò lugar a un célebre recurso mantenido con gran te- 
són por el Cardenal Borbón, Arzobispo de Toledo, e impugnado con 
igual energia y con mayor habilidad por el Cardenal Sentmanat. 


Cuando Carlos IV recibió la representación del Arzobispo de Tole- 
do, expresando sus quejas, mandó remitir a Roma todos los anteceden- 
tes y suspendió la aplicación del Edicto mediante Real Orden comunica- 
da por el Ministro de Gracia y Justicia en 2 de octubre de 1804 (57). 


El incidente no quedó resuelto, ni siquiera de un modo provisional, has- 
ta 10 de enero de 1806, fecha de las discretísimas Letras Apostólicas Ex 
Majestatis, en las que además de aprobar implícitamente la declaración de 
1779, hizo constar el Santo Padre que decidia la cuestión a instancia y Se- 
gün los deseos de Su Majestad, con los cuales quería condescender en (sieur 
to pudiera en el Sefior; y se adscribe a la Jurisdicción Castrense la Fábrica 


À . 


(57) Archivo Municipal de Madrid, Papeles varios de la Real Capilla, vol. VII, num. XLHI. 
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de Armas de Toledo y se limita a casos particulares la facultad otorgada al 
Patriarca para declarar su jurisdicción. 

Pero la antinomia existente entre este Breve y la Novisima Reco- 
pilación que había sido promulgada por Real Cédula de 15 de julio de 1805, 
incluyendo la declaración expedida en 1787 por el Cardenal Sentmanat 
a favor del personal empleado en la maestranza de los arsenales, pro- 
longó el conflicto: llovieron consultas de las diócesis, acudió el Vica- 
riato a] Rey con nuevas representaciones y reclamaron los marinos por 
conducto del Ministro del Ramo, D. Francisco Gil de Lemus. Esto obli- 
gó a recurrir de nuevo a Roma, si bien después de haber pedido al Vi- 
cariato soluciones concretas que, salvando los derechos de la Jurisdicción 
Ordinaria, permitieran evitar en lo sucesivo contiendas semejantes; acom- 
pafiando a las Preces se envió el modelo a que se pretendía ajustar los 
títulos jurisdiccionales, con expresión de las razones que aconsejaban 
el cambio. Como las nuevas Preces eran mucho más razonables que las 
anteriores, encontraron excelente acogida. El Breve Compertum est no- . 
bis (de 12 de enero de 1807) vino a terminar, después de tres años de . 


agrias discusiones, la prueba más dura por la que pasó en el siglo xix la 
Jurisdicción Eclesiástica Castrense. 


B. Er FUERO COMO TÍTULO JURISDICCIONAL CASTRENSE 


No estará demás que expliquemos aqui el significado del fuero como 
titulo jurisdiccional castrense. 
Derívase esta palabra de forum, 


significó la plaza donde se trataban e 
el Pretor 


que, en su primitiva acepción latina, 
n Roma los negocios püblicos y donde 
celebraba los juicios. Por estar destinadas a usos semejantes, se 
aplicó después la misma denominación a las plazas püblicas de otras ciu- 
dades del Imperio. En relación, pues, con los ne 


Do i gocios jurídicos, vino a 
ser sinonima de tribunal. ` 


La justicia sólo puede ser administrada mediante la aplicación de la 


ley; y como los pueblos Jovenes suelen comenzar su legislación consignan- 


do. por escrito las costumbres que regulan las relaciones de la multitud . 
con la autoridad y de los asociados entre sí, por una trasposición de ideas 
muy natural, se extendió el nombre de füero al derecho introducido por 


de] A 
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la costumbre y consignado por escrito; y mas tarde a cualquier compila- 
ción de leyes de uso general, como el Fuero Real o el Fuero Juzgo (58). 

No todos los fueros eran de uso general. Los habia también privativos 
de ciertas clases sociales o de determinados lugares, y su posesión impli- 
caba cierta idea de franquicia, preeminencia o exención. Son ejemplo de 
ello los fueros municipales de la Edad Media; y entre éstos, los nobilia- 
rios, el fuero de los fijosdalgos, el fuero viejo de Castilla y el de los in- 
fanzones de Aragón. En este último sentido fuero equivale a privilegio 

Tanto la sanción de leyes como la concesión de privilegios suponen la 
existencia de un Poder supremo, en su esfera, que tiene la facultad de 
obrar eficazmente para el cumplimiento de sus fines. Los elementos esen- 
ciales de ese poder son la autoridad y la fuerza, que se ejercitan legislan- 
do y ejecutando las leyes gubernativa o judicialmente. Cuando se le rela- 
ciona, por analogia, con su origen y fundamento, se entiende por fuero 
el poder soberano de que procede. En este sentido hablamos de Fuero 
eclesiastico y Fuero secular. 

Concretándonos ya el fuero militar, puede éste considerarse como ju- 
risdicción y como privilegio. En el primer sentido entendemos por Fuero 
de Guerra o de Marina la jurisdicción que compete a los Capitanes Gene- 
rales de las Regiones militares y de los Departamentos maritimos sobre 
determinadas personas y lugares. Y prescindiendo de los negocios que se 
resuelvan sin contienda judicial, el ejercicio de esta jurisdicción puede te- 
ner un doble objeto: decidir, mediante la sentencia, cualesquiera puntos 
dudosos de carácter civil que hayan dado lugar a pretensiones adversa- 
tivas de las partes, o averiguar un delito y castigar a su autor responsa- 
ble. Por tanto, la jurisdicción serà civil o criminal segün el objeto que 
determine su ejercicio; y esta misma división debe aplicarse al fuero cuan- 
do se le considera equivalente a jurisdicción. 


(58) En este sentido el Título 2.º de la Partida 1.2, después de definir el uso y là cos- 
tumbre en las leyes 1.2 y 4.º, describe así el fuero en la 7.8: “Fuero es una cosa en que se 
encierran dos cosas que habemos dicho, uso e costumbre, que cada una de ellas ha de 
entrar en fuero para ser firme. El uso para que los homes se fagan a él y lo guo La is 
iumbre que les sea así como manera de heredamiento para lo razonar € guardar, ca si e 
fuero es como conviene, e de buén uso e de buena costumbre, à tan gran fuerza que d 
torna como en ley, porque mantiene los homes e viven muy con otros en paz e Non 
pero hay entre él y estas otras cosas tanto departimiento, que el uso y la costumbre a capes 
sobre cosas sefialadas, magüer sea sobre muchas tierras o pocas, 0 sobre algunos E ; 
sabidos. Mas el fuero ha de ser en todo, o sobre todo cosa que pertenezca Hive asa ak 
derecho e a la justicia. E por esto es más paladino que la costumbre, ni el ND. a 8 oe 
cejero; ca en todo logar se puede decir e entender. E por donde ha e de O 
que non se debe decir, ni mostrar escondidamente, mas por las s E UE d NN 
gares, à quienquier que lo quisiere oír. E los antiguos pusieron en a e M ks pL E 
cado do se ayuntan los homes à comprar y a vender sus cosas; € es xs jw n Ms ie 
fuero quanto en España, que así como el mercado se face públicamente, | 


fuero paladino € manillesto.” 
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Ei fuero se goza y se padece, a la vez; porque no sólo concede dere- 
chos, sino también impone deberes. Pero en 1807 el fuero militar de gue- 
rra y marina no estaba limitado al ejercicio de jurisdicción, sino que le 
acompafiaban numerosas franquicias y exenciones que, aunque primitiva- 
mente se reservasen a los militares y marinos, se extendieron después, en 
distinta medida, a las personas dedicadas a cualesquiera servicios de ca- 
rácter político-militar, a las familias y criados de todos ellos, a los oficia- 
les retirados, a las viudas, a los matriculados de marina y a los milicianos. 
Bajo este aspecto el fuero constituía un privilegio de clase. . 

Desde el punto de vista jurisdiccional; unos participaban del fuero di- 
rectamente, en consideración a su permanencia en la carrera de las ar. 
mas (59) o por prestar servicios de carácter complementario, como los mi- 
litares y marinos y las personas que desempenaban cargos politico-milita- 
res. Otros participaban del fuero en concepto de privilegio y a título de 
honor y preeminencia, como las viudas y los oficiales de milicias no mo- 
vilizados. Otros gozaban del fuero de un modo incompleto, dentro de cier- 
to modo, para determinados negocios, o sólo en materia criminal, como 
los retirados y los milicianos en general y los asentistas y proveedores. 
Otros, en fin, como los matriculados de marina no incorporados, partici- 
paban del fuero íntegro, pero sólo indirectamente y en consideración a su 
movilidad potencial, pues en todo momento podian ser llamados a prestar 
servicio, sin que entretanto pertenecieran a la Armada. | 

Pues bien: el Breve Compertum est nobis, que divide con mucha 16- 
gica el fuero castrense, por razón de las personas a que se extiende, en 
fuero de guerra y de marina, subdividiendo cada uno de éstos en fuero, 
militar y político, establece en la cláusula 13: “... declaramos que estén 
y se entiendan sujetos a la Jurisdicción Eclesiástica Castrense, así aqué- 
llos que gozan del fuero militar o político de Guerra o de Marina con tal 
que le gocen íntegro, esto es, civil y criminal, como también a sus fami- 
lias y todas las personas destinadas a su servicio, con tal que igualmente 
estas familias y personas gocen de dicho fuero, total e integros Y. 
aclarando el sentido de esta cláusula se dice en la siguiente: “...estamos . 
seguros de que ni tu Majestad ni los Reyes tus sucesores permitiréis jamas 
en tiempo alguno, que gocen del total e integro fuero de Guerra o de Ma- 
Tila Ningunas otras personas que las que por razón del servicio militar 
o politico estén adictas a los Reales Exércitos, y las de que se compongan 
sus familias, y que se empleen en su servicio”. 


(99) Ley XXV, tit. IV, libr. VI de la Novísima Recopilación. 
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De estos textos dedúcese lógicamente que el Breve no tuvo en cuenta 
las franquicias y exenciones que a modo de privilegio personal, pudieran 
acompañar al fuero, sino el fuero mismo en sentido estrictamente juris- 
diccional; que aun las personas a quienes se les hubieran concedido los 
beneficios del fuero en el orden jurisdiccional no quedaban incorporadas 
a la Jurisdicción Eclesiástica Castrense más que mientras estuvieran adic- 
tas a los Ejércitos por razón del servicio; y que no era necesario que 
desempeñasen cargos estrictamente bélicos, pues bastaba que gozasen de 
fuero integro por razón de cualquier servicio político prestado en las ins- 
tituciones armadas con carácter permanente (60). 


C. Los DEMÁS TÍTULOS JURISDICCIONALES 


Claro es que a este primer título jurisdiccional, fundado en el fuero 
íntegro, militar o político de guerra o marina, la Sede Apostólica hubo 
de añadir otros dos: A FAVOR DE LAS PERSONAS QUE, SIN GOZAR DEL FUERO, 


(60) Veamos cómo entiende la Novisima el fuero íntegro civil y criminal y qué personas 
gozaban de él. En cuanto a la extensión del fuero íntegro a las distintas clases militares 
habia dispuesto Felipe V por Real Decreto de 23 de abril de 1714 (Ley I, tít. IV, libr. VI de 
' Novisima): “... declaro que los que hoy en adelante han de gozar el referido fuero, son 
los militares que actualmente sirven y sirvieren en mis tropas regladas, o empleos que 
subsistan con exercicio actual en guerra, y que como tales militares gozaren sueldo por mis 
Tesorerias de Guerra; todos los oficiales militares de cualquier grado, que sirviesen en la 
Marina y Armadas de Mar con patentes mías, y sueldos por mis Tesorerías, etc.” En las 
Ordenanzas Militares de 22 de octubre de 1768, trat. 8.9, tit. 1.º (Ley XIV, tit. IV, libr. VII 
de la Novisima) se lee: “... declaro, que el referido fuero pertenece a todos los militares 
que actualmente sirven, y en adelante sirvieren en mis Tropas regladas, o empleos que ‘sub- 
sistan con actual exercicio en guerra, y que como tales militares gocen sueldo. por mis Te- 
sorerías del Exército en campafia o las provincias..." Por R. D. de 9 de febrero de 1793 
(Ley XXI tity IV; Hbr. VI de la Novísima), decía Carlos IV: “He resuelto para cortar de 
raíz todas las disputas de jurisdicción, que en adelante los jueces militares conozcan pri- 
vativa y exclusivamente de todas las causas civiles y criminales en que sean demandados los 
individuos de mi Exército, o se les fulminasen de oflcio..." Por lo que respecta a la Armada 
la Ley II del tit. VII, libr. VI de la Novisima dispone que “se observe inviolablemente el 
R. D. de 9 de febrero de 1793 sin interpretaciones violentas; y à fin de evitar cóntroversias 
entre las jurisdicciones ordinarias y de Marina sobre su cumplimiento, se declara que es 
extensivo sin disputa a todos los individuos que estuviesen en actual servicio de la Armada 
en cualesquiera cuerpos y clases, empleos 0 exercicios de guerra, Ministerio y Mar; a los 
empleados en las diferentes ocupaciones necesarias à la construcción, aparejo y armamento 
de los Reales baxeles, etc.”. Esta misma ley dispone més abajo que estando en actual ser- 
vício de la Marina en sus buques, arsenales o fábricas, disfrutan del fuero integro no sola- 
mente los carpinteros de ribera y calafates (que debian estar matriculados con igual forma- 
lidad y método que la gente de mar), sino los carpinteros de blanco, torneros, aserradores, 
toneleros, herreros; pintores, faroleros y fabricantes de Jona, jarcia, betunes, etc. Acerca 
(e las familias y criados disponen las Ordenanzas en el título 1, tratado 8.º (Ley XIV, 
titulo IV, libr. VI de la Novisima): “ 8. Las mujeres y 105 hijos de todo Militar gozarán 
este Iuero..., etc. 9. Todo criado de Militar con servidumbre actual y goce de ce) ten- 
ará, por el tiempo que exista con estas calidades, el fuero en las causas civiles y criminales 


cue contra êl se moviesen..., etc." 
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SIGUEN A LOS EJÉRCITOS (61) y a FAVOR DE LOS ECLESIÁSTICOS O SEGLARES 
DESIGNADOS POR EL PATRIARCA DE LAS INDIAS PARA EL DESPACHO DE 
LOS NEGOCIOS, ADMINISTRACION DE JUSTICIA O CURA DE LAS ALMAS, TANTO 
EN LAS OFICINAS CENTRALES DEL VICARIATO GENERAL COMO EN LAS SUB- 
DELEGACIONES Y CURATOS DE PLAZA (62). Y como al Sumo Pontífice no 


(61) A tenor de la cláusula 19 de Breve Compertum est nobis, estaban sujetos a la Ju- 
risdicción Eclesiástica Castrense “las personas que siguen y sirven a los ejércitos in casu 
cujuscumque militaris expeditionis, con aprobación de los Generales o superiores militares”. 
Evidentemente, el servicio había de ser prestado a la colectividad armada. Pero no era ne- 
cesario que los paisanos incorporados al Ejército se obligasen a seguir a las tropas mediante 
un contrato de locación de servicios, o por tiempo determinado; bastaba que se dedicasen, 
necesaria o libremente, a cualquier industria o trabajo útil que reportase alguna ventaja o 
comodidad al soldado, con tal que siguiesen y sirviesen al Ejército debidamente autorizados. 
Nótese que este título sólo podía aplicarse a los servidores de los ejércitos de mar y tierra 
cuando éstos ze hallasen en actual expedición o campaña. Se comprende que así sea porque 
en tiempo normal el ejército puede atender a sus propias necesidades aprovechando todas 
las ventajas de la vida civil; pero con la movilización surgen numerosos problemas que en 
gran parte han de ser resueltos mediante la cooperación de elementos extrafios. a la orga- 
nización armada. Es muy iógico, pues, que quien sufre las molestias inherentes a la vida 
inilitar disfrute también de sus privilegios. El Breve Cum in .Regis expedido por Pio VII, 
el 16 de diciembre de 1803, adseribió también a la Jurisdicción Eclesiástica Castrense los 
ejércitos auxiliares: comgpréhensis quoque copiis auxiliaribus. En las cláusulas 19 y 20 del 
breve Compertum est nobis se subordina el enunciado privilegio a la condición de que la 
Santa Sede no haya provisto al gobierno espiritual de tales ejércitos de diverso modo, en 
viriud de concesiones especiales: dummodo tamen spirituali earum regimini alia prospec- 
tum mon sit ratione. Por consiguiente, cuando el Breve habla de ejércitos auxiliares no se 
rellere a las milicias, cuerpos francos, mozos de escuadra, miqueletes mifiones u otras fuer- 
zas españolas más o menos irregulares, como los somatenes de Cataluña, que la Nación pu- 
diera utilizar con fines ofensivos o defensivos: todos los expresados organismos, en el mero 
hecho de incorporarse al ejército permanente; debían gozar el fuero en toda su extensión, 
quedando comprendidos en el primer título jurisdiccional. Tampoco puede ser incluído en 
el concepto de auxiliar el ejército de un país extranjero que esté más o menos ligado a la 
Nación española por cualesquiera vínculos diplomáticos, porque los tratados, defensivos y 
orensivos, implican, de un modo necesario, la cooperación de las naciones aliadas a un fin 
comun, pero rara vez exigen que sus ejércitos operen en un solo frente y bajo el mismo 
mando. Se aplica, pues, el nombre de auxiliar, a los efectos de esta parte del privilegio, 
al ejéreito regular contratado por un país extranjero que lo paga y mantiene. Ahora bien: 
los ejércitos extranjeros contratados por la Nación espafiola podían pertenecer a la Juris- 
dicción Eclesiástica Ordinaria, o disfrutar de privilegios especiales en virtud de indulto 
apostólico; en el primer caso, recaian en la Jurisdicción Castrense Espanola juntamente con 
sus servidores a tenor de lo dispuesto en el Breve; y en el segundo, comunicaban sus pro- 
pios privilegios a las personas extrañas a la milicia, que debidamente autorizadas, les si- 
guleran y sirvieran. Un ejemplo práctico aclarará estos conceptos. En 4834 se firmó en Lon- 
Gres Ja llamada Cuádruple Alianza entre Inglaterra, Francia, Espafia y Portugal para terminar 
¿ds guerras civiles mantenidas en las dos últimas naciones por don Carlos de Borbón y 
Gon Miguel'de Braganza. A consecuencia de este tratado vinieron tropas de Inglaterra, Fran- 
cia y Portugal para reforzar el ejército isabelino, por cuenta del erario espafiol. Como en 
los ejércitos de Portugal y rrancia estaba instituída la Jurisdicción privilegiada Castrens 
por concesión Apostólica, las legiones de los meneionados países siguieron dependiendo en 
io espiritual de sus respectivos Vicarios Generales, En cambio, los católicos incorporados a 
là feel inglesa de Sir Jorge de Lacy Ewans que no gozaban de privilegio especial, queda 
n O Nago Castrense Española por razón del servicio. 
Ni e n eee So d Pus um MIA EDS en la Jurisdicción Eclesiástica 
pacho de Os coi FN px M O m 4 vesen designados legitimamente para el des- 
amovibles ez nutum y de BIS auxili cminiseración. de justicia y cura de almas: cargós 

ue i Xar o complementario. En virtud de las facultades 
Home cM ee o UT su jurisdicción en otros Prelados y 
mente además del personal mE en Tische: RR e e o MAL Sa 
MAH E. tae o ee A 8 c nas cenirales del Vicariato (llegó a tener 
BU DS ^ S oficiales, ocho escribientes y un portero, extraños, todos 
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podia ocultársele que, supuesta la exención de las personas de cualquier 
modo sometidas a las autoridades de Guerra o Marina, o empleadas en el 
servicio de los ejércitos, era lógico extender la potestad del Patriarca a 
los lugares exentos de la jurisdicción secular civil, se estableció UN NUEVO 
TÍTULO PARA LOS PARAJES SUJETOS AL MANDO MILITAR (63). 

En una palabra, por el Breve Compertum est nobis se distribuyeron en 
cuatro clases todos y cada uno de los fieles cristianos sujetos a la juris- 
dicción castrense; por razón del fuero, por razón del servicio, por razón 
del lugar y, finalmente, por razón del oficio. 


2.—Nueva modificación del primer título jurisdiccional 


Las mencionadas facultades y privilegios se prorrogaron sin variación 
alguna, por el Breve Majestatis tuae de 28 de julio de 1815. Pero, al 
repetirse la concesión el 21 de enero de 1823 en el Breve Majestas tua. 
el mismo Pío VII tuvo a bien modificar el primer título jurisdiccional en 
vista de que las leyes espafiolas habían privado a los militares y marinos 
del fuero civil (64). 


ellos, a las plantillas de Guerra y Marina), once Arzobispos y Obispos de Ultramar, sesenta 
y siete Tenientes Vicarios o Subdelegados con otros tantos Notarios y Fiscales, y centena- 
res de Curas de Plaza en la Península, sin contar los Defensores del vínculo ni el personal 
menor de alguaciles, ordenanzas, fiscales de vara y escribientes, con sus respectivas fami- 
Has y criados. 

63) Por Ja cláusula 20 del Breve Compertum est nobis quedaron incluídos en la Juris- 
dicción Eclesiástica Castrense, además del pasaje civil en los barcos nacionales de guerra, 
la tripulación y el pasaje de los buques mercantes contratados por el Real Erario e incor- 
porados a la Armada para cualquier expedición, y todo el personal embarcado en los de 
cualquier Escuadra auxiliar que no perteneciese a otra jurisdicción privilegiada. Como se 
xe, vinculase el privilegio a la simple circunstancia de hallarse a bordo: “Omnes qui in 
navibus Majestatis tuae existant, quamvis militiae non sint adscripti, aut ad alium forum 
anamve jurisdictionem pertineant.” Claro está que por el hecho de hallarse a bordo no 
recaian en la Jurisdicción Castrense de un modo definitivo, sino transitoriamente y durante 
el tiempo de su permanencia en el lugar que les somete a las autoridades de Marina. Una 
vez establecido este título jurisdiccional para las personas civiles embarcadas en la Escuadra 
c en buques mercantes incorporados a ella, era natural extenderlo a los que residieran en 
cualesquiera lugares sujetos al mando militar; Esto es lo que dispone la cláusula 21 del 
Breve, que dice así: *Por la misma razón del lugar, el Vicario General de los Reales Ejér- 
citos usará de su jurisdicción sobre todos los que moraren (commorentur) en cualesquiera 
gicazares, fortalezas, castillos fijos, arsenales, hospitales militares, fábricas para uso del Ejér- 
cito y de Ja Marina de Vuestra Majestad y Colegios Militares en que Vuestra Majestad tenga 
parrocos castrenses 0 estime conveniente tenerlos ” Esta última condición no podía faltar, 
porque, si se hubiera establecido la exención sin encomendar a los Capellanes Castrenses 
el ejercicio de la parroquialidad en los referidos lugares, se habría producido el absurdo 
de'que la jurisdicción sobre las personas exentas recayera en los mismos Curas diucesanos 
a quienes el Breve habia privado de ella. Así se explica que hasta el año 1889, en las lla- 
madas Parroquias fijas, esto es, en las fábricas, castillos, ciudadelas y hospitales militares, 
el servicio parroquial haya estado a cargo de una sección especial del Clero Castrense, con 
escalatón aparte, y hasta con sueldos distintos durante mucho tiempo. 

(64) Breve Mejestas tua, de 21 de enero de 1823, cláusula 34: “... damos más extensión 
v contirmamos otra vez las mismas gracias y privilegios, decretando que a la sobredicha 


jurisdicción Eclesiástica Castrense estén sujetos, y como tales se tengan, no sólo a aquellos 
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El cambio de circunstancias y la implantación del antiguo régimen 
político permitió a Pio VII restablecer los títulos jurisdiccionales de 1807 
por nuevas Letras Apostólias Majestatis twae, expedidas el 4 de mayo 
de 1830, que fueron prorrogadas en 27 de junio de 1837. 

Desde esta fecha no se publicó nuevo Breve hasta el advenimiento de 
Pío IX, porque el Papa Gregorio XVI, cuando estalló la primera guerra 
civil, se negó a reconocer a Isabel II por no verla en posesión plena del 
país ni juzgar indiscutibles sus derechos (65). Por otra parte, las violen- 
cias de que fué víctima el clero regular y secular determinaron la retirada 
del Nuncio Apostólico en 1835 y el cierre de la Nunciatura en 1840, e 
hicieron durante mucho tiempo imposible la reconciliación del Gobierno 
espafiol en la Curia romana (66). i 

Mediante un nuevo Breve Majestatis tuae, que reprodujo textualmen- 
te el de 1830, prorrogó la jurisdicción el Papa Pio IX el 14-de abril 
de 1848. Posteriormente y con el mismo título repitió el Pontifice de la 


que, segün antes de hechas las leyes gozaban íntegro fuero militar terrestre y marítimo, o 
politico (a saber, civil y criminal) aunque al presente no gozan del civil, porque no existe, 
sino también sus familias, y todas las personas que estén a su servicio, con tal que estas 
familias y personas sean de aquellas que antes que existiesen las leyes hechas, gozasen todo 
e integro el sobredicho fuero, pero conservando en lo restante la fórmula y disposición de 
nuestras Letras Apostólicas arriba mencionadas.” 

(65) A la muerte de Fernando VII la cuestión religiosa se agudiza y las relaciones con 
la Santa Sede son desde el principio de la Regencia de la mayor tirantez. El Papa Grego- 
rio XVI, que ha sido el último Papa fraile, General de los Camaldulenses, sumamente enér 
gico e inflexible guardador de los principios eclesiásticos, no quiso reconocer a Isabel II 
cuyos derechos fueron disputados por Austria-Hunería, Rusia, Nápoles y Cerdeña. Empero, 
el Pontifice no retiró al Nuncio. Hechos: posteriores le impulsarán a extremar su frialdad 
retirando a su embajador (Cardenal HERGENROTHER, Historia de la Iglesia, Madrid 1888, t. VII, 
Página 347). 

(66) Habiéndose propalàdo la ridícula noticia de que el cólera que infectaba Andalucía 
y habla hecho su aparición en Madrid, provenía del agua de las fuentes públicas envenenadas 
por los religiosos de las Ordenes monásticas, se amotinan las turbas el 17 de julio de 1834 
y Se realiza el sacrificio de un centenar de religiosos muertos en los conventos de San 
Prancisco, la Merced, Santo Tomás y los Jesuítas de San Isidro. Hubo en aquella triste jornada 
gentes que secundaron y aun enardecieron a las turbas contra los frailes... El Gobierno, a su 
vez, mostró su espíritu anticlerical en el decreto de extinción de la Compañía de Jesús 
(4 de julio de 1835), y en el decreto suprimiendo los monasterios y conventos que no tu- 
vieran doce individuos profesos (25 de julio). Don Alvaro Gómez Becerra, ministro de Gra- 
cia y Justicia, prohibe a los prelados conferir órdenes mayores (8 de octubre) y días des- 
pués se aplican al Erario los bienes de todos los conventos (11 de octubre). La desamorti- 
zación de Mendizábal dió el golpe de gracia a los bienes del clero. Después del motín de la 
aane el Papa retiró al Nuncio y quedó representando a la Santa Sede, en funciones de 
internuncio, el señor Ramírez de Arellano... Las relaciones con Roma se agriaron cada vez 
más, pues ni Gregorio XVI reconocía a Isabel II, ni accedía al nombramiento de Obispos 
designados por el Regio Patronato... El conflicto se exacerbó cuando los proyectos de 1840 
intentaron unos arreglos parroquiales, y nombraron a don Valentín Ortigosa administrador 
eclesiástico del Obispado de Málaga. Protestó el representante del Papa señor Ramírez Are- 
lano, y el Gobierno privisional de Espartero dió órdenes precisas para su extrañamiento 
(29 de diciembre de 1840). Siguió a esto el cierre de la Nunciatura y la suspensión del Tri- 
bunal de la Rota. El Papa se había quejado: de la conducta de España en la alocución 
de 1 febrero del año 1836 y repitió sus lamentaciones en otra alocución de 1 de marzo de 1841 
a là cual contestó el Gobierno español con un manifesto de 30 de | li 3 
ceptuaba la alocución del Pontific i i Pelea pU EHE dore 
P d NN nti ce como una declaración de guerra (A. BALLESTEROS, Historia 

pana 3 su influencia en la Historia Universal, Barcelona, 1943, t. VII, cap. V, p. 645 ss). 
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Inmaculada su concesión en 21 de agosto de 1855 y 8 de abril de 1862: 
y no contento con esto, renovò las facultades de la Jurisdicción Castren- 
se durante la revolución mediante Rescripto dirigido al Patriarca de las 
Indias con fecha 16 de marzo de 1869. 

Todavia se mantuvieron los titulos jurisdiccionales de Pio VII en los 
Breves Majestatis tuae y Tuae Majestatis expedidos a 23 de julio de 1875 
y 26 de agosto de 1882 por Pio IX y Leòn XIII, respectivamerite; pero 
este último Papa mediante nuevas Letras Quae catholico nomini dadas en 
II de septiembre de 1883 y repetidas en 4 de marzo de 1890 y 2 de agosto 
de 1897, teniendo en cuenta las innovaciones legislativas que habian abo- 
lido el fuero militar en materia civil, restringiéndolo en cuanto a lo cri- 
minal, modificó el primer título jurisdiccional, prescindiendo ya del fuero 
y sustituyéndolo por EL EJERCICIO ACTIVO DE LA PROFESIÓN MILITAR en 
cualesquiera institutos, armas combatientes o cuerpos asimilados (67). 

Dichas Letras fueron prorrogadas por Pío X en 21 de julio de 1904 
y 13 de mayo de 191r; por Benedicto XV a 1 de mayo de 1918. Y con- 
firmadas, finalmente, por Pío XI en su Breve Quae catholico nomini, ex- 
pedido el r de abril de 1926, conteniendo la ültima prórroga jurisdiccional. 

La Jurisdicción Eclesiástica Castrense emanaba, en conclusión, de cua- 
tro fuentes o títulos: por razón del servicio militar activo, todas y cada 
una de las personas que pertenecían a la milicia activa; por razón del ser- 
vicio, los que seguían a los ejércitos y los servían; por razón del lugar, 
aquellas personas que servían en lugares sujetos al mando militar; por 
razón del oficio, aquellas que desempeñaban cargos en el Vicariato (68). 


(67) Breve Quae catholico nomini, de 11 de septiembre de 1883, núms. 2-6: “Como ha- 
biéndose variado las Ordenanzas militares, se hayan introducido ciertas innovaciones y otras 
cosas se hayan abolido del todo, y quitado el fuero militar en cuanto a lo civil, y restrin- 
gido en cuanto a lo criminal... Y primeramente establecemos y decretamos que estén sujetos 
y se tengan por sujetos a la Jurisdicción Eclesiástica Castrense todos y cada uno de aquellos 
que pertenecen a la milicia activa, esto es, los que estin alistados en el servicio militar ac- 
tivo, a saber: los que componen el Consejo General Supremo de Ja Guerra, tanto los que 
componen el Cuerpo del mismo Consejo General como el de guarnición 0 de plazas, y se 
mas los encargados de los archivos militares, los guardias de la Real Casa de Vuestra MA 
asi como los Cuerpos de Infantería, Caballería, Artilleria e Ingenieros, los destinados a m 
seguridad publica (Guardia Civil) e igualmente los destinados a cuidar de las Aduanas y a 
las Rentas (Carabineros), los veteranos o inválidos; además los que pertenecen à t 
asimilados a los militares por derecho e instituto, 0 sean los jurisconsultos MD d co 
Militar), los de Administración militar, los médicos y veterinarios y los a nadie i ous 
de equitación, todos y cada uno de los oficiales generales y todos los demás q PAGARE 
pernumerarios; por último, las famílias de todos éstos, es decir, las mujeres i SM 
los hijos que estén bajo la patria potestad y las personas ocupadas Eo E HEN ANB REUS 
tuamos, sin embargo, a las viudas de los militares y a las familias y jo: 5 a AS d 
Y queremos que tampoco estén comprendidos bajo la Jurisdicción Eclesi S a pi a R 
condenados a trabajos que no estén dentro de plazas fuertes y presidios, pues a T M a 
den de la autoridad militar solamente para ser custodiados, mas no Ag um CS 

(68) Los incluídos en el primer título comenzaban à depender de È a ORO a 
v se hacian súbditos castrenses desde el momento de su ca A P Riad Dept Mk 
madas; los que seguían a los ejércitos en campaña, desde que se les mill 5 
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Obsérvese, finalmente, que en materia de exenciones, todos los Breves 
de prórroga expedidos desde 1807 aparecen informados por el mismo 
pensamiento capital: deben estar sujetos a la Jurisdicción Eclesiástica 
Castrense todas las personas y cosas que, con arreglo a las leyes espaíio- 
las están sometidas, en el orden secular, a las jurisdicciones especiales de 
la Armada o del Ejército. Por lo tanto, para determinar el alcance de los 
títulos jurisdiccionales y las convicciones de la exención, se hacía nece- 
sario consultar las leyes militares. 


3.—kExtensión actual de la Jurisdicción Eclesiástica Castrense 


En el artículo 7.° del Convenio se dice que la Jurisdicción Eclesiástica 
Castrense “se extiende a todos los militares de tierra, mar y aire en si- 
tuación de servicio activo (esto es, bajo las armas)". Se restablece, por lo 
tanto, el primer título jurisdiccional, tal y como lo fijó León XIII, inclu- 
yendo por concomitancia a las familias de los militares, pero solamente 
“a sus esposas legítimas e hijos menores, cuando vivan en su compañía” 
y de ningún modo a las personas ocupadas en su servicio. 

Quedan, por consiguiente, excluídos: 

a) Cuantos no sean militares, “los civiles que de cualquiera otra ma- 
nera estén relacionados con los mismos militares o presten servicio en 
los Ejércitos”. 

b) Cuantos no sean militares en activo, como los que están retirados - 
o en la Reserva o separados del servicio (69). Creemos, por lo demás, que 
la situación de actividad ha de entenderse en sentido amplio; es decir, 
comprendiendo en ella no solamente a los que tengan un destino activo 
militar, aunque no figure en las plantillas, sino también a los disponibles, 
en situación de reemplazo o con licencia o procesados; en una palabra, 


a cuantos pertenecen a la escala activa o figuran en el escalafón, a cuantos. 
están bajo las armas. 


an 


contrataba, o se les autorizaba para seguir y servir a 1 


i desde el momento en que tácita o expresamente autorizados por el mando militar, 
n RO Ai lugares militares exentos; los que desempefiaban destinos en el 
dm , e que se les designaba legítimamente y tomaban posesión de sus cargos. Ningún 

ulo Jurisdiccional podía ser condición previa de los demás. 


(69) “El personal de jefes y oficiales de las disti 
i i distint i [ jén 
O E RR as Armas y Cuerpos del Ejército, así 


o según su edad y circunstancias en la situación d ti- 
vidad, reserva, retiri | ici i : NIAE 
lis "png dub. do y separados del servicio” (Ley de Bases de 29 de junio de 1918, 


as tropas; los incluídos en el tercer 
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¿Y cuándo los reclutas están bajo las armas? (70). Este fué el tema de 
una vieja polémica. Refutando al malogrado Vilaplana que sostuvo la tesis 
de que se pertenece a la jurisdicción castrense desde el ingreso en Caja has- 
ta el pase a la segunda situación del servicio activo (71), dijo Muniz que, 
mientras no apareciese una declaración auténtica, debía rechazarse el cri- 
terio que considera castrenses a los reclutas ingresados en Caja y no incor- 
porados a filas (72). Pero más tarde rectificó Muniz su opinión (73), fun- 
dado en el artículo 263 del Reglamento de Reclutamiento y Reemplazo, que 
fué aprobado por R. O. de 27 de febrero de 1925. Decía esta disposición 
que “una vez ingresados en Caja, cambian los reclutas de jurisdicción y pa- 
san a depender de la militar”. Y la reproduce en su artículo 229 el Regla- 
mento provisional vigente, aprobado por decreto de 6 de abril de 1943 y 
rectificado en parte por decreto de 3 de julio de 1945 (EDO tão): 

Pero, al cambiar de opinión, Muniz hizo algunas salvedades basadas 
en el parecer de algunos jefes militares y en la actitud de un teniente vica- 
rio, que se negó a intervenir en las diligencias posteriores a cierto matri- 
monio contraído in articulo mortis por un recluta ingresado en Caja y no 
incorporado a filas. Claro es que los jefes de las Zonas y Cajas de Recluta 
ni se ocupan de los ingresados en Caja hasta que son llamados-a filas, ni 
les incumbe perseguirlos si delinquen. Esto es privativo del Capitán general 
y de los jueces a quienes se encomienda la formación de las actuaciones (74). 

Hoy la cuestión parecería bizantina, puesto que la jurisdicción eclesiás- 
tica ordinaria tiene los mismos derechos que la castrense respecto a los in- 
gresados en Caja, mientras no pasen a la situación de “servicio en filas”, es 
decir, mientras no estén destinados a los Cuerpos y Unidades del Ejército. 

c)..Las esposas legítimas e hijos menores de los militares cuando no 
vivan en su compañía, se entiende, de manera habitual y permanente. 

d) Y, en todo caso, los hijos mayores de edad (74 bis) y los criados de 
los militares “con servidumbre actual y goce de salario”. De esta nueva res- 

(70) Las situaciones son: 4,2 Reclutas en caja (plazo variable); 2:* Servicio en filas (dos 
años); 3.2 Situación de reserva (el resto hasta veinticuatro años). La licencia absoluta se conce 


. a los cuarenta y siete años de edad. È og: 
Y: n Nan Cuestiones castrenses, artículo publicado en el *Anuario Eclesiático" del 
ano 1917. 

(72) MUNIZ, Procedimiento Eclesiásticos, torno I, nüm. 206. ] 

(73) MUNIZ, Procedimientos Eclesiásticos, tomo II, nota al núm. 452. 3 EAE 

(74) “Es bien seguro—comenta ZAYDINQqU€ si el esclarecido canonista, en amd A » 
con Jeres no especializados en cuestions jurisdiccionals, hubiera consultado al Auditor n: ; 
region, habría obtenido respuesta muy distinta. En cuanto al caso del ma en OO 
mortis, tenia toda la razón la Curia diocesana cuando se negó à intervenir, y no el 2. H È 
vicario al adoptar una actitud tan comoda, en evitación de las repetidas o Li 
Capitanía General a que hubiese obligado la ultimación del expediente, pues is i 
comodidad rara vez es el más ajustado a derecho” (Bul, Castr. Com., vol. I, D Js M 

(74 bis) “La mayor edad empieza, para los españoles, a 108 veintiún años” (art. 1. É 


Ley de 13 de diciembre de 1943). 
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tricción pudiera surgir alguna dificultad para la práctica de los privilegios 
inherentes a la jurisdicción privilegiada. Por ejemplo, en la aplicación 
del privilegio de la ley de abstinencia, de que siempre han gozado 
nuestros militares. Refiriéndose al mismo decia el Excmo. Sr. Obispo 
de Sion, Pro-Vicario General Castrense, en la Carta Pastoral publicada 
en 1899: "Asimismo concedemos en virtud de las facultades Apostólicas 
que Nos están delegadas, igual dispensa a las familias, criados y comen- 
sales de todos los ya mencionados que, viviendo en compafita de militar 
o marino de guerra, se mantengan de su mesa y comida. Comprendemos, 
por lo tanto, en la expresada dispensa, al tenor de los Breves Pontificios, 
a todos los individuos del Ejército y Armada que estén en .situación 
activa y a sus familiares y criados". Ya no podría aplicarse, por razón de 
la jurisdicción, tal dispensa a los hijos mayores de edad ni a las criadas de 
servicio de los militares, que se mantienen en la casa de éstos y a su costa, 
pues los privilegios deben entenderse tamquam. sonant, segün su texto (ex 
ipsorum tenore), sin extenderlos ni restringirlos; lo que, evidentemente, 
provocaría una división entre los comensales dentro de la misma familia, 
si el privilegio de abstinencia no fuera actualmente más extenso que la mis- 
ma jurisdicción (75). Para evitarlo, no tuvo inconveniente el Papa Pio X en 
extender la jurisdicción incluso a los hijos emancipados de los militares 
que por cualquier causa vivieran con sus padres (75 bis). Lo ideal sería esto, 


(75) El privilegio tradicional del Ejército español sobre abstinencia y ayuno, concedido por 
S. S. Pío VI en 1775 y cancelado al suprimirse la jurisdicción castrense en 1933, ha sido 
renovado con fecha 14 de marzo de 1949 por el Nuncio Apostólico, en uso de las facultades que 
le habían sido concedidas por la Sagrada Congregación del Concilio. Los militares en activo, 
en virtud de este privilegio: a) En campaña, quedan dispensados de toda obligación de absti- 
nencia y ayuno, en absoluto; b) En tiempo de paz: s) los soldados y clases y el Cuerpo de Sub- 
oficiales y sus asimilados quedan exentos de toda obligación de ayuno y abstinencia; ss) los 


generales, jefes y oficiales y sus asimilados, reducen la obligación de abstinencia y ayuno a los 
dias siguientes: 


De ayuno con abstinencia, Miércoles de Ceniza, Viernes de Cuaresca, Viernes Santo y Sábado 
Santo hasta mediodía. d ; 

De ayuno solamente, los Sába 
Semana Santa. 

Las familias de los militares se regirán por la ley gener 
obligaciones del ayuno; pero por comunicación de 
comensales del militar, el privilegio de abstinencia 
de su Casa, si su ausencia es menor de tres días. 

El privilgio militar puede acumularse a la Bula de la Santa 
la reducción de las obligaciones de-abstinenci 


dos de Cuaresma y lunes, martes, miércoles y jueves de la 


ey al de la Iglesia en cuanto a las 
privilegio se extiende a ella, así como a los 
» Y esto aunque el militar estuviese ausente 


rio de abstinencia y ayuno de la Bula de la Santa Cr uzada tend d 100 
rá reducid S sus abstinencias 


Dias de abstinencia y ayuno.—El Viernes Santo. 
Dias de sola abstinencia.—Los Viernes de Cuaresma. 
(75 bis) Breve Tuge Majestatis de Pío X de 21 de juli 
X, e julio de 1904, cláusula 21: “... declaramos 
por las presentes, con la Plenitud de nuestra Potestad Apostólica, sujetos a la jurisdicción ` 
castrense a todos Y cada uno de los hijos de los militares que por cualquier causa vivan 
Con Sus padres, aunque estén emancipados conforme a las leyes españolas. > 
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que cuantos integrasen la familia del militar perteneciesen a la jurisdicción 
exenta y participasen de sus privilegios o, cuando menos, que el criterio de 
la mayoria de edad se sustituyese por el de la emancipación. 

Antes se aplicaba, además, el título del lugar a los consanguineos, 
afines y demás comensales de los militares que viviesen con ellos en lu- 
gares exentos, cuando no estaban incluidos en el primer título jurisdic- 
cional, como la mujer legítima, los hijos y los criados. Ahora han que- 
dado totalmente fuera de la jurisdicción castrense, dándose el caso pe- 
regrino de que el párroco castrense no pueda personalmente asistir y 
tenga que recurrir al párroco de la jurisdicción ordinaria para atender 
ministerialmente a su madre y a sus familiares. 

e) Tampoco hace referencia alguna el Convenio a los hospitales mi- 
litares. Por residir en ellos, eran antes castrenses los enfermos no inclui- 
dos en el primer título jurisdiccional; los enfermeros, cuando no eran 
militares ni estaban ligados al servicio por una contrata permanente; los 
empleados con carácter eventual en la intervención y administración y 
las Hermanas de la Caridad. Ahora han quedado fuera de la jurisdicción 
privilegiada, sin que se incluya en esta siquiera, como en la jurisdicción 
castrense italiana, “el personal religioso masculino y femenino afecto a 
los hospitales militares", y como en la jurisdicción castrense brasilefia, 
“qui nosocomiis degunt vel deserviunt" (76). De donde, si tal se enten: 
diera, parece deducirse que los Capellanes destinados en dichos Centros 
no tendrán ya a su cargo el servicio espiritual de las Religiosas encarga- 
das de la asistencia a los enfermos y heridos (77), ni de las enfermeras y 
demás funcionarios de hospitales y sanatorios militares. 


== M 

(76) En el Brasil pertenecen también a la jurisdicción castrense los bomberos: “Vicarii 
Castrensis jurisdictio ad omnes Cappellanos militum, ad omnes copias terrestres, maritimas 
et aereas actu stipendia merentes, ad publicae securitatis custodes et ad excubias adversus 
incendia extenditur, necnon ad omnes utriusque sexus fideles, sive laicos sive alicui Religioni 
adscriptos, qui habitualiter in militaribus domibus vel nosocomiis degunt vel deserviunt 
A. A. So V. XXXXIIN, 30 januarii 1951, n.9 2). ; 
i (77) El R. P. del C. E. del Ejército dice en su artículo 20 que los Capellanes Sa 
tales tendrán a su cargo el servicio espiritual de las Religiosas encargadas de la as stenc a 
a los enfermos y heridos de dicho Centro. El R. P. del C. E. de la Armada afiade en ke n 
tículo 45 que el Capellán de guardia, ateniéndose a los Estatutos de là citi ar du 
para ésta la Santa Misa diariamente y à la hora que en aquéllos se establezca. al R. P. f 
G. E. del Aire dice también en su artículo 37 que, además de la asistencia Tr a ae 
enfermos, tendrá a su cargo el servicio espiritual de las. Religiosas ue i e 
dado. El Reglamento de Sanatorios Antituberculosos del Ejército des a 5 b ds 
julio de 1945, C. L. 98) dice en el artículo 53 que el Capellán, además de la Y apor a 
piritual de los enfermos, oficiará diariamente el Santo Sacrificio de la rut Sta tors 
conveniente, en armonía con las actividades v n en n M comia vive 164 

i ha sido obligación del Ca ellàn decir a las Reng , 
i Sur uo nee en los Mene actos religiosos que tuvieran lugar en el Oratorio de 
tas Hermanas (“B. O. del C. C." nüm. 46). 
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Inclüyense expresamente en la Jurisdicción Eclesiástica Castrense “los 
alumnos de las Academias y de las Escuelas Militares", entendiéndo- 
se las que el Gobierno establezca oficialmente, no las instituciones pri- 
vadas. Los alumnos nada más y los alumnos militares o militarizados ; 
pues, antiguamente, en las Academias y Colegios Militares eran también 
castrenses, por razón de residencia estrictamente interpretada, las Re- 
ligiosas que se hacían cargo de ciertos servicios, los alumnos cuando no 
eran militares y los sirvientes cuando no eran filiados ni contratados. 
Pero, indiscutiblemente, están dentro de la jurisdicción castrense los alumnos 
de las Escuelas de Formación Profesional Obrera de los Establecimien- 
tos de la Industria Militar y similares, como son la de Automovilismo, 
la de Especialidades de Aviación (Radiogoniometristas, Mecánicos radiote- 
legrafistas, Mecánicos motoristas, Montadores electricistas, Armeros artifi- 
cieros, Fotógrafos cartógrafos), etc. (78). 

“La misma jurisdicción se extiende también a-los miembros del Cuer- 
po de la Guardia Civil y de la Policía Armada.” Con el primero de estos 
Cuerpos se han fundido el de Carabineros (79), habiendo pertenecido siem- 
pre a la Jurisdicción Castrense, segün consta de la Real Orden de 30 de 
marzo de 1850 (80), y acostumbraban también a expresar los Breves, “tum 
publicae securitati tum: vectigalibus curandis addicti". En tales palabras 
encaja igualmente el Cuerpo de la Policía Armada, que, por primera vez, 
se incluye en la jurisdicción privilegiada (81); esto determinará un au- 
mento en la plantilla del Cuerpo Eclesiástico del Ejército, cuyos Capella- 


(78) El Reglamento de las primeras de dichas Escuelas fué aprobado por Orden de 30 
de septiembre de 1948 (D> Ol) O 229), y establece en su artículo 1.º: “Las Escuelas 
de F. P. O. de la I. M. tiene por objeto formar obreros instruídos y prácticos en los diversos 
cilcios que más atañen a dicha industria, proporcionando a la vez que ensefianza técnica, 
educación moral y física e instrucción militar.” Y en el artículo 18 se dice que estos alumnos 
recibiran durante los cuatro afios instrucción militar; y en el 19, que estarán sujetos al 
regimen y disciplina militares; y en el 20, que llevarán uniforme militar. Quedan obligados 
& cumplir el servicio en fllas con los reclutas del reemplazo a que pertenecen; pero si son 

encia en fllas se reduce a seis meses, al cabo de los cuales 


aprobados, el tiempo de su perman 
pueden ser reclamados para continuar en los Establecimientos de procedencia con el carácter 


(e Obreros militarizados 
(79) Ley de 15 de marzo de 1940 (C. L. 106). 


(80) "Excmo. Sr.: La Reina (q. D. g.) usando de la prerrogativ, 

Breves Pontifleios de 28 de junio de 1815 y 4 de marzo d Viri ded cue: veci. 
tidad Pio IDR ay conformandose con los pareceres emitidos por V. E., por el Inspector gene- 
ral del Cuerpo de Carabineros del Reino, por la Sección de Guerra y Marina en pleno, se 
ha servido declarar a los individuos del mencionado Cuerpo de Carabineros del Reino, el 
cual, con arreglo al Real Decreto de 15 de mayo de 1848, depende de este Ministerio de la 
RE pu Mi MERC y disciplina, comprendidos en los privilegios del fuero eclesiástico 
co Ln a o queira à là misma jurisdicción, como lo están los del Ejército activo 
á a cap nero de la Policia Armada y de Tráfico fué creado por Lev de 8 de marzo 
de (“By O. del Estado” núm. 98), con los componentes de los Cuerpos de Seguridad y 
salto y de Vigilantes de Caminos, así como con los ingresados con motivo de la C i 
de 15 de septiembre de 1939 (“B. O. del Estado” Mrs a 


1 Se] re num. 259), dándose al nuevo - | 
y organización militar y quedando sujetos los que le integran al a EA 
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nes podrán en adelante ser destinados y cuidar de las necesidades religio- 
sas de los nuevos súbditos castrenses. No es preciso añadir que la juris- 
dicción exenta alcanza a las esposas legítimas e hijos menores de unos y 
otros. 


Concluyamos felicitándonos de que haya quedado tan perfectamente de- 
limitado el campo de nuestra jurisdicción y eliminado el motivo de toda 
controversia. Es cierto que no muestra ya la amplitud que tenía en los 
antiguos Breves, dejando al margen la vida espiritual de muchas clases 
de personas que, por las circunstancias en que viven o trabajan, no pue- 
den ser atendidas o no pueden serlo suficientemente por la Jurisdicción 
Ordinaria; y casi no podemos explicarnos cómo se ha podido olvidar, 
pongo por caso, al personal de maestranza que trabaja de manera perma- 
nente en las fábricas militares de Guerra y Marina o con formal asiento 
en las listas de los arsenales (82). Pero también es verdad que ahora apenas 
queda lugar para los conflictos jurisdiccionales, pues se han suprimido de 
raíz las falsas interpretaciones que a veces motivaban ciertas colisiones 
entre los Párrocos de la Jurisdicción Ordinaria y Castrense, por lo mismo 
que unos y otros estaban convencidos de que defendían su propia juris- 
dicción sin invadir la ajena (83). 

(Continuará.) 
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Comandante Capellán 


—————— 


(82) Bastará citar, como botón de muestra, la fábrica de La Marafiosa, que dista varios ki- 
Jometros de San Martin de la Vega, a cuya parroquia pertenecen los varios centenares de 
cbreros que allí trabajan y viven con sus familias. PEE 
(83) La primera entre las distintas causas. que daban lugar à conflictos entre las jurisdic- 
ciones Ordinaria y Castrense era el general desconocimiento de la legislación privilegiada. 
Hasta el afio 1869, los Breves de prórroga se circulaban profusamente à todas las Curias Ecle- 
siásticas, Subdelegados Castrenses y Curatos de Plaza, y à fin de que las enunciadas entidades 
tuviesen noticia de los privilegios fundamentales de la jurisdicción, nunca se publicaban las 
nuevas Letras Apostólicas aisladamente, sino reunidas en un mismo fascículo con el Breve 
cum in Exercitibus, de Clemente XIII. A partir de 4869, las ediciones son menos da 
Algunos Breves de prórroga, v. gT., los expedidos en 1944 y 1918 por Pío ca y HEU pde 
respectivamente, no llegaron a publicarse, no siendo ya costumbre unir, à o. MEO p 
pan, las Letras de Clemente XIII. Afiádase que en los libros de Teología pere E pos 
nónico se han tratado muy à la ligera las cuestiones relacionadas con e mE lei ee 
legios castrenses. (Con todo, hay que reconocerlo, las contiendas juris bis dio nei; NN 
raras si el servicio parroquial no estuviera fon pera ala e Menos 2» pe Medien 
al fim y al cabo, es muy laudable que los (Curas (100620777 Edo. peocuren libra ron 
y que los Capellanes, cuyo desinterés personal es bien ne a urne 
a sus feligreses. Esto no obstante, creemos, con ZAYDÍN, Que e E men nr 
: oducidas por el amor pro io, y así lo demuestra el hecho constan que 
Oise i en oem median explicaciones directas entre los contendientes. 
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TUBE Oo ENO SANTOS 1951 
DBARA RODO El MUNDO 


| PREAMBULOS 


1. Jubileo—La palabra jubileo se deriva, según los filólogos, del 
hebreo jobel, cuerno de carnero, porque los sacerdotes del Antiguo Testa- 
mento se servian de una trompeta que tenia esa forma para anunciar el 
afio jubilar. La misma palabra hebrea jobel ha dado origen a las voces la- 
tinas jubilum, jubilare, annus jubilaeus: afio jubilar O de remisión. 

Porque, en efecto, el afio del jubileo era para el pueblo de Dios un 
tiempo de júbilo y alegria; era un tiempo de gracia para los cautivos, en el 
cual volvian “a su antigua familia”: y para los pobres que habian empe- 
fado sus bienes, los cuales *recobraban sus posesiones”; y para los car- 
gados de deudas, que conseguían el perdón. 

El mismo Dios había fijado este año jubilar o sabático para cada cin- 
cuenta afios. En el Levítico dice el Sefior a Moisés: “Contarás también sie- 
te semanas de afios, es decir, siete veces siete, que hacen cuarenta y nueve; 
y al décimo día del séptimo mes, que €s tiempo de reconciliación, harás 
sonar la trompeta en toda la tierra. Y santificarás el quincuagésimo año 
y le llamarás año de remisión para todos los habitantes de la tierra: por- 
que es el año del jubileo” (1). 

De esta institución del año sabático nació en el cristianismo el jubileo 
del año santo, cuyo origen se remonta hacia el atio 1300. No nos detendre- 
mos ahora en narrar la historia de los afios que desde esa fecha se han 
celebrado; sólo quiero notar el distinto carácter del jubileo en el Antiguo 
y Nuevo Testamento. Para el pueblo hebreo, carnal y grosero, el aiio ju- 
bilar era un afio fecundo en bienes temporales ; para los cristianos es un ano 
de abundancia en bienes espirituales; por eso el jubileo cristiano sobrepuja 
al hebreo cuanto supera el espiritu al cuerpo, lo eterno a lo temporal. 

2. Jubileo cristiano —Podemos definirle un tiempo de gracia, para 
el cual el Papa publica una indulgencia plenaria bajo ciertas condiciones 


(1) Lev., 95, 10. 
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y otorga a los confesores poderes especiales para absolver de pecados y 
censuras, y para conmutar votos, y conceder dispensas. i 

Se distinguen dos clases de jubileos: el ordinario, que dura un año 
entero, contado desde las primeras vísperas de Navidad, hasta las primeras 
vísperas de Navidad del año siguiente, y se concede cada veinticinco años, 
y el extraordinario, que el Papa publica en algunas circunstancias más gra- 
ves o más solemnes, y no tiene duración fija. 

El afio jubilar, dice S. BELARMINO, produce tan grandes frutos de pe- 
nitencia, tan maravillosas conversiones, tan magníficas obras de piedad, 
que con toda razón se le puede llamar el año santo, el año grato a Dios, el 
año fecundo de gracias (2). 

BENEDICTO XIV llama al tiempo del jubileo un año de penitencia, un 
año que abre el camino a los eternos goces del cielo, un año fecundo en 
buenos ejemplos, un año rico en gracias, un año de reconciliación y de 
gracia, que con todo derecho le ha llamado la Iglesia año santo (3). 

Mas aunque el año santo es un tiempo en que la Iglesia derrama a 
torrentes las riquezas de su benignidad sobre los fieles, en el año en que el 
jubileo se concede para Roma, estos favores son solamente para los que 
pueden y quieren hacer el viaje a la Ciudad Eterna, con el fin de ganarle; 
y en cierta medida también para algunos exceptuados, que pueden lucrar 
la indulgencia sin moverse de su domicilio. A los demás el año santo en 
Roma, lejos de favorecerles, los priva de ciertos favores y prerrogativas, 
y de casi todas las indulgencias para los vivos, de que gozan en los años 
ordinarios. Así lo vienen disponiendo los Papas, desde Sixto IV (1473), 
para atraer los fieles a Roma, en donde podrán hallar durante ese año lo 
que falta en otras partes. 

Pero el Padre común de todos los fieles no quiere que en fin de cuentas 
salga perjudicado ninguno de sus hijos; por eso al año siguiente concede el 
jubileo para todos sin necesidad de emprender el viaje a Roma. 


decesores, nuestro amantisimo Padre el Papa Pio XII, por la Constitución 
Apostólica Per Annum Sacrum, 25 de diciembre de 1950, extendió el 
Jubileo al mundo entero para el afio 1951. En esta Constitución y en la 
Instrucción de la S, Penitenciaria, 26 de diciembre, se expone todo lo 
relativo al presente jubileo (4). 


Sumo empefio muestra el Papa en que todos los fieles ganen el jubileo. 


AÑ iaa Ma fe 


a A a 


(2) De Indulgentiis, Mie toe le 
(3) Bullariwm, edit. Mechlin, t. 7, págs. 966, 974. 
(4) Acla Ap. Sed., 49, 853-63, 900-4. 
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Es una recomendación especial de lo que en general recomienda el ca- 
non 911: “Omnes magni faciant indulgentias." 

¿A qué esta recomendación especial de la indulgencia del jubileo? ¿No 
es lo mismo que las demás indulgencias plenarias que por tantos otros 
títulos pueden ganarse? 


4. La indulgencia plenaria. — Sustancialmente todas las indulgen- 
“cias plenarias son lo mismo: una remisión completa de la pena temporal 
debida por los pecados ya perdonados en cuanto a la culpa; pena que se 
debiera pagar o en esta vida o en la otra. Esta remisión la concede la auto- 
ridad eclesiástica del tesoro de la Iglesia, a los vivos, por modo de absolu- 
ción; a los difuntos, por modo de sufragio (can. 911). No es de este lugar 
explicar esta noción. 

Pero la indulgencia del jubileo tiene sobre las demás esta ventaja: que 
de ordinario hay mas seguridad de ganarla, por la mejor disposición en 
que suele hallarse el alma, ya que Dios mismo y el Papa, su representante 
en la tierra, parece que impregnan el ambiente cristiano de un aroma de 
penitencia y devocion. 

A este fin exhorta Pio XII a los Prelados a que instruyan a Sus fieles 
acerca de la gran gracia del jubileo, que los animen a ganarle plenamente, 
y que preparen sus almas, principalmente por medio de misiones y ejerci- 
cios espirituales, deseando que, a ser posible, se den en todas las parro- 
quias. à 


II. CARACTERÍSTICAS DE ESTE JUBILEO 


s. Amplitud.—Al extender a todo el mundo el jubileo, Pio XII ha 
sobrepujado en generosidad a todos sus predecesores, pues ningún afio 
santo se ha prorrogado en mejores condiciones para los fieles, como ire- 
mos viendo. 


6. Duración.—Puede ganarse desde el mediodía del 31 de diciembre 
de 1950 hasta la media noche final del 31 de diciembre de 1951. 

Hasta el año santo 1926 todos los jubileos para el mundo sólo duraban 
seis meses. Pío XI (5) le alargó hasta el fin del año, movido por la escasez 
de sacerdotes en algunas regiones, insuficientes para oír en los seis meses 
tantas confesiones y ejercer tantas funciones de culto como SU Santidad 
esperaba en aquel afio de bendiciones. Nuestro Pontifice actual ha seguido 


(5) Const. Servatoris, 25 dic. 1925; Acta Apost. Sed. 17, 612. 
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la misma norma, insistiendo en el deseo de su predecesor de que se den 
en todas las parroquias misiones o ejercicios espirituales. 


7. Lugar.—Puede ganarse en todo el orbe, fuera de Roma y sus 
arrabales, así como, al contrario, el año pasado sólo allí podía lucrarse. 

Cada uno puede cumplir las obras prescritas en cualquier parte del 
mundo, aun fuera de su parroquia, diócesis o nación. 

La unidad del lugar no se prescribe; cada cual es duefio de cumplir unas 
condiciones en una parte y otras en otra (Const. n. IV).- 


8. Sujeto.—Pueden ganar el jubileo todos los fieles del mundo: tanto 
los de la Iglesia Oriental como los de la Occidental o Latina; aun los ro- 
manos fuera de Roma; aun los que ya le ganaron el afio pasado, bien en la 
Ciudad Eterna, bien fuera de ella, en virtud de la concesión hecha por el 
Papa a los impedidos de ir allá (Const. p.855). 


9. Cuántas veces.—La indulgencia jubilar puede ganarla uno tantas 
veces cuantas ponga las obras prescritas (Const. n. V). 

Rasgo de generosidad de nuestro Papa: en los otros años santos sólo 
solía concederse indulgencia una vez al año. Pío XI, para el año santo 
de 1926, la concedió dos veces. Pío XII la otorga con toda esa amplitud; 
de suerte que una misma persona puede ganarla todos los días del año, si 
todos los días cumple las condiciones. 

Pero de tal suerte que ninguna obra prescrita pueda hacerse para ganar 
Otra vez el jubileo antes de haber terminado las prescritas para el anterior. 
Es decir, que no han de entreverarse las del uno con las del otro (ibid.). 


IO. Aplicación.—Cada uno puede ganar la indulgencia para sí mismo 
o aplicarla por las almas del purgatorio, según quiera (ibid.): bien a cierta 
alma determinada, bien a las almas del purgatorio en general, dejando su 
aplicación concreta en manos de Dios o de la Virgen María. 

Si gana varias veces el Jubileo, puede aplicar una indulgencia a uno, 
otra a otro, o bien reservárselas a si. i 

En cuanto al número de veces y en cuanto a la aplicación de las indul- 
gencias ha seguido Pío XII los pasos de su predecesor en el jubileo extra- 
ordinario de la Redención, 2 de abril 1934 (6). Para el afio santo 1926 sólo 
había concedido la indulgencia dos veces: la una podía cada uno reservár- 
sela para sí; la otra debía aplicarla por los difuntos. Y en los anos santos 


anteriores la ünica indulgencia que se concedia no podía aplicarse a las al- 
mas del purgatorio. 


(6) Const. Quod Superiore, AAS, 16, 137. 
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11. Estado de gracia.—Requiérese para ganar las indulgencias, y en 
especial la del jubileo, estar en gracia de Dios, por lo menos al fin de las 
obras prescritas (can. 925). 

Quien está en pecado mortal no puede ganar indulgencias para sí, como 
dice el citado canon. ¿Podrá ganarlas para las almas del purgatorio? Es 
cuestión debatida; nos inclinamos a la sentencia afirmativa (7). No siendo 
cierto, lo prudente por todos conceptos será ponerse en gracia de Dios. 

Así, pues, si uno, después de la confesión jubilar y antes de haber cum- 
plido todas las otras obras prescritas cayó en pecado mortal, deberá con- 
fesarse ‘otra vez, si le falta la comunión; pero si le falta no la comunión, 
sino alguna visita, o todas, o las oraciones señaladas, le bastará hacer un 
acto de perfecta contrición antes de la última obra que haga de las pres- 
critas (Instr: n. II). 

La indulgencia no perdona la culpa; la supone ya perdonada, y sólo per- 
dona la pena (Const., p. 855). 

Además, la indulgencia plenaria es divisible: puede ganarse plena y 
totalmente o sólo en parte, segün la disposición del sujeto (can. 926). Si 
no tiene culpa alguna, ni mortal ni venial, la ganarà por completo; si tiene 
algunas culpas veniales, no obtendrá el perdón de la pena correspondiente 
a esos pecados no perdonados en cuanto a la culpa. Por eso para ganarla 
lo más plenamente posible es muy recomendable la costumbre española de 
comenzar los actos de piedad, como el rosario, las novenas, etc., rezando 
el Señor mio, Jesucristo, que es el acto de contrición más hermoso que 
existe, y que nos envidian los extranjeros; para con él limpiar el alma de 
toda culpa. Así no es tan difícil ganar plenamente la indulgencia plenaria. 


III. OBRAS PRESCRITAS 


12. Son cuatro. —Contesión, comunión, visita a ciertas iglesias u ora- 
torios públicos y oraciones por las intenciones del Papa. 

El orden en que han de cumplirse es indiferente; cada cual puede se- 
guir el que le plazca. Lo único necesario es que la ultima obra que se ponga 
se haga en gracia de Dios (Inst. n. I, 11). 

i£ Confesión.—a) Debe hacerse, aunque el sujeto no tenga culpa 


grave (Const. n. VITE Sb spat 
b) No se exime de ella ni a las personas de comunion diaria (can. 931, 


EU e C PI 
(7) F. REGATILLO, Las Indulgencias, n. 71 (edic. 3.9, 1947). 
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$ 3). Por lo tanto, la que quiera ganar el jubileo todos los dias deberà 
confesarse diariamente. 

Esto hará prácticamente imposible el logro diario del jubileo. Por 
esta razón el año pasado elevamos consulta a la S. Penitenciaría pregun- 
tando: Segün el canon 931, $ 3, los fieles de confesión bimensual o de 
comunión diaria pueden ganar todas las indulgencias, aun sin la actual con- 
fesión, que, por otra parte, sería necesaria para lucrarla, excepto las indul- 
gencias del jubileo. Pues bien: la cláusula exceptis indulgentiis iubilaei, 
se refiere también a los jubileos toties quoties, como el presente? 

Las razones para dudar son: 1) Que así prácticamente se hace imposi- 
ble el logro cotidiano de la indulgencia, pues la confesión no es acto que 
suela repetirse todos los días; más aún, en casos sería hasta perjudicial a 
ciertas personas escrupulosas. 2) Que las personas deseosas de ganar el 
Jubileo diariamente son las que menos necesitan de la confesión, por tener 
el alma más pura y hallarse en mejores condiciones para cumplir las de- 
más condiciones todos los días, como las monjas y los anacoretas. ¿A qué, 
pues, exigir la confesión diaria? 3) Que cuando se puso en el canon 391, 
$ 3, la cláusula exceptis indulgentiis iubilaci, el jubileo no se concedía más 
que una vez en el año. No previó el legislador que andando el tiempo había 
de concederse toties quoties. Por lo cual parecería que este caso no está 
comprendido en aquella excepción. “Ex his quae forte uno aliquo casu 
accidere possunt iura non constituuntur? (CELSUS). “Quod enim semel aut 
bis exsistit, Praetereunt legislatores" (PauLUS) (8). 

En caso de que el jubileo toties quoties también estuviese incluído en 
aquella excepción, pediamos que se excluyese de ella. 

Pero la persona a quien nos dirigimos no juzgó procedente proponer 
la consulta a la S. Penitenciaría. Asi que, en suma, nos atendremos a que 
será necesaria la confesión toties quoties cuando se quiera ganar el jubileo. 


14. Cuestión distinta es si con esa confesión jubilar pueden ganar, 
además de la indulgencia del jubileo, otras indulgencias las personas de 
confesión bimensual o de comunión diaria, sin otra confesión distinta 
de la jubilar. 

Negábalo “Il Monitore Ecclesiastico” (9), alegando la declaración de 
la S. Cong. de Indulgencias de 9 de diciembre de 1763 (10), en la cual, 


después de declarar que la confesión semanal bastaba para ganar todas 


las indulgencias de la semana, añade: “Nihil tamen, innovando circa in- 


(8) Digesto, ls 1, tit. 9, leg. 4, 6. 
(9) 1924, pág. 254, n. 35. 
(10) Decreta autenth., n. 231. 
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dulgentias jubilaci..., pro quibus... confessio tempore in carum concessione 
praescripto peragatur." VERMEERSCH, en cambio, opina que las palabras 
subrayadas sólo exigen que la confesión jubilar se haga dentro del tiempo 
jubilar; no requiere que sea una confesión distinta de la requerida para 
ganar las demás indulgencias (11). 

Esta doctrina es la que debe mantenerse, pues la Const. Per annum, 
de Pio XII, n. VIII, 11, sólo dice que no basta la confesión anual de pre- 
cepto ni la inválida; por tanto, considera como suficientes todas las demás. 
De suerte que si uno, por ejemplo, se confiesa dos veces al mes, con esas 
dos confesiones ganará al mismo tiempo dos indulgencias del jubileo y las 
demás que ocurran y que exijan la confesión. 


15. c) No basta la sola acusación de los pecados; es preciso que el 
penitente sea absuelto de ellos. Esto lo expresa suficientemente la Constitu- 
ción de Pío XII, al decir: “Omnibus... indulgentiam... concedimus... dum- 
modo rite per poenitentiae sacramentum expiati...” (p. 855). 

La S. C. de Indulgencias, 15 diciembre de 1841, decr. 295, había de- 
clarado lo contrario: que cuando se requiere la confesión para ganar las 
indulgencias basta la acusación de los pecados, sin que sea necesaria la ab- 
solución. Mas ya en los jubileos de Pio XI se expresaba lo mismo que 
ahora dice Pío XII. 

d) Por lo mismo no basta la confesión nula ni la sacrilega (Cens- 
titución n. VIII, 11). 

c) Tampoco basta la de precepto anual (ibid.). 

f) Basta, por el contrario, otra cualquiera, aunque sea obligatoria 
por otro título, v. gr., por regla de los religiosos 0 para recibir el Viático. 

g) De la confesión no pueden dispensar los confesores ni pueden con- 
mutarla, aunque se trate de personas gravemente enfermas, pues también 
éstas pueden hacer una confesión, al menos genérica y por sefias (ibid.). 

h) Ha de imponerse a cada penitente saludable penitencia sacramen- 
tal, aunque con razón se conjeture que ganará la plenísima indulgencia 
del jubileo (Instr. n. VIII). 


16. Comunión.—a) Debe ser sacramental, y no sólo espiritual: sa- 
cra. synaxi refecti, dice Pio XII (p. 855). 

b) No sacrílega. Nada repugna tanto à la misma naturaleza de la 
indulgencia, que es perdón de la pena, después de perdonada la culpa. Ade- 
más, la comunión sacrílega ni siquiera vale para el cumplimiento pascual 


E, 
(11) De iubilaeo, n. 12 (1925). 
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(can. 861), cuanto menos para una obra voluntaria, cual es el logro de la 
indulgencia. 

c) No basta la del precepto pascual; pero a fin de estimular a los re- 
zagados, concede Pio XII que si uno no cumplió con el precepto a su 
tiempo, puede después, con una comunión que reciba durante el afio, sa- 
tisfacer a la comunión anual y al jubileo (n. VIII, r2). 

d) Es suficiente la comunión por Viático, aunque, por otra parte, es 
obligatoria (ibid.). 

e) También basta la de regla religiosa. 

f) Ha de repetirse tantas veces cuantas quiera uno ganar el jubileo. 

Repetimos aquí lo que dijimos de la confesión: con la comunión jubi- 
lar se pueden ganar al mismo tiempo otras indulgencias que requieren co- 
munión, la cual puede hacerse la víspera del día a que va aneja la indul- 
gencia y durante toda la octava (can. 931, $ 1). 

9) Pueden los confesores conmutarla a los enfermos imposibilitados 
de recibirla (ibid.). 


17. Visitas. —Visitar una iglesia, según declaración de la S. Peni- 
tenciaría de 20 de septiembre de 1933 (12), es entrar en ella con inten- 
ción, al menos general e implícita, de honrar a Dios en sí mismo O en sus 
santos, v. gr., para adornar el altar, barrer el suelo, etc., haciendo alguna 
Oración, la Oración prescrita, si hay alguna impuesta por el que concedió 
la indulgencia; si no, otra cualquiera, vocal o mental, según la devoción de 
cada uno. 

Las visitas jubilares están sujetas a las disposiciones siguientes : 


18. Número.—Han de ser y bastan cuatro (Const. n. IT). 

Es notable la reducción del número de visitas hecha por Pío XII. En 
el Año Santo de 1901, promulgado por León XIII (13), se prescribían 
sesenta visitas en quince días. En el de 1926 imponianse veinte en cinco días. 


En el jubileo de la Redención, 1934, se rebajaron a doce. Ahora se redu- 
cen a cuatro. | 


19. Lugar.—En la ciudad episcopal las visitas se harán en la catedral 

y en otras tres iglesias u oratorios püblicos donde suela celebrarse misa 

por lo menos alguna vez; iglesias u oratorios designados por el Ordinario 
del lugar o por otro eclesiástico delegado suyo. 

| En el suburbio o arrabal y en el resto de la diócesis se harán en la igle- 

sia parroquial de cualquier parroquia y en otras tres iglesias u oratorios 


(12) AAS, 25, 446, 
(13) Const. Temporis quidem, octavo Kalendas ianuarii 1900; Acta S. Sed., 33, 350. 
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públicos sitos dentro del territorio de la parroquia, señalados por el Ordi- 
nario o por un eclesiástico delegado por él. 

Este, de ordinario, será el párroco. 

En tierras de misiones, los Ordinarios locales, esto es, los Vicarios y 
Prefectos apostólicos, y los que interinamente los sustituyen o suceden en 
el régimen, señalarán cuatro iglesias u oratorios públicos en cada cuasi 
parroquia o estación misional, sin distinción entre su ‘sede y el resto del 
territorio. 

Si en algún sitio no hubiere cuatro iglesias u oratorios públicos, los 
Ordinarios locales, por sí o por eclesiásticos delegados, podrán determinar 
que las cuatro visitas puedan hacerse en menor número de templos (Cons- 
titución n. I, 11). 

Entendemos que si en la parroquia hubiese alguna iglesia u oratorio 
que por su estado, distancia u otra razón no se presta a la visita de los 
fieles, se puede prescindir de ellos, como si no existiesen. También creemos 
que pueden señalarse unas iglesias para unos fieles y otras para otros, se- 
gún la oportunidad. Y aun designarse otro templo distinto del parroquial 
para los que viven lejos (14). 

Cuando, a juicio prudente del Ordinario, se pueda sin grave inconve- 
veniente, será muy oportuno que una de las cuatro visitas se haga a la 
catedral o a un santuario designado para esto (Const. n. 11). 

Los fieles pueden hacer las visitas aun fuera de su parroquia y dióce- 
sis, con tal que sea en los templos legítimamente designados (n. IV). 


20. Tiempo.—En cada uno de estos cuatro templos debe hacerse una 
visita, pudiendo hacerse las cuatro bien en el mismo dia, bien en días di- 


versos (n. II). 


21. Modo.—Pueden hacerse en particular o en comün, en forma 
procesional, que será lo preferible, etc. En el Afio Santo de 1926 las visi- 
tas procesionales se reducian a menor numero; en el presente no se hace 
distinción. 

Si alguien se encontrase con la iglesia cerrada o impedida la entrada 
por cualquier causa, bástele rezar las preces prescritas a la puerta. Pero 
esta visita ha de ser devota, con animo de honrar a Dios, ânimo que de 
alguna manera se manifieste por la reverencia exterior; V. 8f-, rezando de 
rodillas o descubierto, etc., aunque nadie lo presencie (Instr. n. V) 

Cuando por no haber cuatro iglesias u oratorios públicos o por dispen- 
sa se hagan varias visitas jubilares en una misma iglesia, estas podrán ha- 


A HAMAS 


(14) 5. Penit., 25 en. 1901; As. Sed. 33, 376. 
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cerse a manera de las visitas de la Porciúncula; esto es, apenas salido del 
templo después de una visita, puede entrar de nuevo a hacer otra (Instruc- 
ción n. XVI, 1). 

Si las visitas se hacen procesionalmente, no basta que la entrada y sa- 
lida de la iglesia la haga la cruz y el clero; debe hacerla también el pueblo, 
al menos los que quepan (15). 


22. Eacepciones—1) Los navegantes y todos los que sirven en las 
naves, si la nave tiene oratorio donde pueda celebrarse misa, podrán hacer 
la visita en él. Si no, al llegar a algún puerto podrán hacer las visitas allí 
en cualquier templo. 2) A los impedidos de hacer las visitas, como está 
prescrito, los Ordinarios locales, por sí o por otros eclesiásticos, pueden 
o reducirles su número, o reducir el número de iglesias que han de visitar, 
o conmutar las visitas en obras de piedad o caridad. 

Impedidos se entienden: a) Las monjas, terciarias regulares, religiosas 
de votos simples, las que viven en comunidad; las pias mujeres, las jóvenes 
y Otras personas que viven en establecimientos para mujeres O conserva- 
torios. 

b) Los anacoretas, los regulares de vida contemplativa mas que ac- 
tiva, como Trapenses, Camaldulenses y Cartujos. 

c) Los cautivos y encarcelados. 

d) Los eclesiásticos y religiosos recluidos en casas de corrección. 

e) Los enfermos y delicados que se están en casa o en los hospitales 
y los que los asisten. 


f) En general, todos los que tienen impedimento cierto para hacer las 
visitas. 


9) Los obreros que, ganandose la vida con su trabajo diario, no pue- 
den dejarle tantas horas. 


h) Los que han cumplido setenta afios. 


23. Facultad de los confesores.—A los que por justa causa no pue- 
den hacer las visitas de las cuatro iglesias del modo prescrito pueden dis- 
pensarles de la visita de alguna, conmutándola, a ser posible, en la visita de 
otra iglesia, y pueden disminuirles el número de visitas. 

A los que por enfermedad u 
sitar las mencionadas iglesias 
obras, 


otro legítimo impedimento no pueden vi- 
pueden conmutarles las visitas en otras pias 


Se entienden por confesores todos los sacerdotes que tienen licencias 


r 


para oir confesiones de personas de ambos sexos. Aunque de hecho no 


(15) S. Penit., 18 oct. 1901, al Obispo de Bayona; Sal Terrae, 1934, pág. 499 iab i 
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las oigan, aunque no sean los confesores ordinarios o habituales de las per- 
sonas a quienes dispensan de las visitas (16). 

Pueden tales confesores conceder la dispensa o conmutación de las vi- 
sitas en confesión y fuera de ella. 

Asi se infiere del canon 202, $ 2; la potestad conferida para el fuero 
interno, como la presente, puede ejercerse aun en el fuero interno extra- 
sacramental, o sea fuera de confesión, a no ser que expresamente se re- 
quiera el sacramental, cual se requiere en la misma Constitución de Pío XII 
para absolver de censuras reservadas, dispensar de irregularidades e im- 
pedimentos matrimoniales (n. VII, 3; VIII, 7, 8). 

En nuestro caso, la facultad de conmutar o dispensar las visitas no se 
restringe al fuero de la confesión; por tanto, podrá ejercitarse aun fuera 
de ella. Pero se exige que el sacerdote conmutante O dispensante sea con- 
fesor, es decir, tenga licencias para oír confesiones; porque quiere la Igle- 
sia tener una garantia de que es persona digna. 

Por tal motivo no nos parece fuera de razón que pueda em cualquier 
parte conmutar las obras requeridas para ganar el jubileo el sacerdote, aun- 
que sólo tenga licencias de confesar en una diócesis. 

En este sentido interpretó el Cardenal Prefecto de la S. Congregación 
de Propaganda Fide, 28 de marzo 1927, la cláusula: “con tal que el sacer- 
dote esté aprobado para oír confesiones", condición que la misma S. Con- 
gregación exige para que los sacerdotes de la Unión Misional del Clero 
puedan usar de las facultades de bendecir e indulgenciar objetos piado- 
sos (17). 

24. Facultad de los párrocos —Pueden dispensar de las visitas, re- 
ducir el número de ellas y conmutarlas en otras obras, como queda dicho, 
no sólo a los penitentes, sino también a cada uno de los fieles y a cada 
familia de su parroquia. 

Cuando las dispensa, reduce o conmuta à cada individuo, es necesario, 
para la validez de la dispensa, reducción o conmutación, que el tal indivi- 
duo tenga causa justa. Cuando las dispensa, reduce o conmuta @ toda la 
familia, es preciso y basta que en la familia exista motivo, v. gr. la falta 
de salud, aunque tal motivo no exista en cada individuo. Y asi dispensada 
la familia, quedan dispensados todos los individuos de ella, aun los que no 
tienen motivo para la dispensa. 


(16) VERMEERSCH, Epit. Iur. Can., TI, 201. 
(17) REGATILLO, Las Indulg., n. 82. 
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Asi se explica la facultad que el canon 1.245, $ r, concede al párroco 
para dispensar de las fiestas, abstinencias y ayunos singulos fideles singu- 
lasve familias (18). 

25. Advertencias—1.° Si uno obtuvo dispensa de visitar una u otra 
iglesia, sin obligación de visitar iglesia u oratorio distinto, deberá siempre 
hacer cuatro visitas en las restantes iglesias u oratorios, de tal suerte que 
puede, apenas salido del templo después de hecha una visita, entrar de nue- 
vo para hacer otra. La dispensa de visitar una iglesia-no es lo mismo que 
la reducción del número de las visitas. 

2.° Si se le dispensa de la visita de alguna iglesia y se le reduce el 
nümero de visitas, el confesor le impondrá tantas preces cuantas visitas 
 dispensadas ; preces como las que se rezan en las visitas jubilares (Instruc- 
ción XVI, 2). 

3.  Adviertan los confesores que gravarán su conciencia si impru- 
dentemente y sin causa justa las dispensan o conmutan (ibid., 3). Pero 
en la duda sobre la suficiencia del motivo es válida y lícita la dispensa 
(can 84, $ 2) i 

4." No se conmuten en otras obras a las que el penitente esté ya su- 
jeto por otro título de obligación propiamente dicha (XVII). 

Por ejemplo, no se conmutarán las visitas en ayunos y abstinencias ya 
prescritos por el mandamiento de la Iglesia, que obliga bajo pecado grave; 
pero podrían conmutarse por los ayunos o abstinencias de mera. regla re- 
ligiosa. 

5. Si después de comenzadas las obras prescritas con ánimo de ganar 
el Jubileo no pudieren terminar las visitas por enfermedad, ganarán la in- 
dulgencia confesando y comulgando; lo mismo que si hubiesen completa- 
do todas las obras (Const. n. NIIS. 


26. Oraciones.— Cinco Padrenuestros, Avemarías y Gloria; además, 
otro Padrenuestro, Ave y Gloria por las intenciones del Papa; un Credo; 
tres Avemarias con la invocación “Regina pacis, ora pro nobis” y una 
Salve. A todo esto puede afiadirse la oración del Papa compuesta para el 
Año Santo 1950. 


Los orientales observarán las normas que dará la S. Congregación de 

la Iglesia Oriental. 
Los fieles orientales que moran fuera de su territorio, cuando se unen. 
a los latinos, pueden usar las fórmulas de rezo de éstos; en particular pue- 
LI . ? 
den usar las del propio rito o las de los latinos. 


(18) REGATILLO, Instit, LUN Cam ir, 81, edic. 3. 
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Cómo han de rezarse.—Pueden rezarse alternando con otros. 

A los mudos les basta unirse con el corazón a los demás fieles orantes 
y levantar su mente a Dios con píos sentimientos, cuando hacen las visitas 
con ellos, o rezarlas mentalmente, o recorrerlas con los ojos en un libro 
(can. 936). 

Lugar. 


Lo más natural es que se recen en las visitas de los tem- 
plos designados. Y pudiera parecer que esto se prescribe en la Constitu- 
ción n. 111: Preces, in unaquaque visitatione recitandae, hae sunt... 

Pero el mismo Papa, n. VIII, 10, dice que las preces por sus intencio- 
nes pueden separarse de las visitas. Y así se expresaba también la S. Pe- 
nitenciaria, 31 de julio 1924, n. II. 

Así, pues, las preces prescritas pueden separarse de las visitas y rezar- 
se, V. gr., en casa. 

Facultades de los Ordinarios locales.—1.* En cuanto a los impedidos, 
pueden hacer lo dicho en el número 22. | 

2^ Pueden conmutar las preces prescritas en otras cuando se hacen 
las visitas en particular (Const. n. III). 


Facultades de los confesores.—Aun a los dispensados de las visitas no 
les dispensarán de las preces, las cuales sólo pueden disminuirlas en favor 
de los enfermos (Const. n. VIII, 10). 


27. Número de dispensas y conmutaciones.—La facultad de conmu- 
tar la comunión, las visitas y las oraciones, O de dispensarlas o reducirlas, 
puede el Ordinario o el confesor ejercitarla repetidas veces, siempre, aun 
en favor de un mismo penitente (Const. VIII, 129. 

Pues no se olvide que el jubileo puede ganarse tantas veces cuantas 
se pongan las obras prescritas. 


28. Intenciones del Papa.—Las intenciones por las cuales han demme 
zarse las oraciones prescritas son las mismas que las indicadas por el Papa 
para el jubileo de 1950, y en especial la paz del mundo, la fortaleza de los 
que padecen persecución por la justicia, la concordia fraterna y la incolu- 
midad de la Iglesia contra las insidias, falacias y persecuciones de sus ene- 
migos: (Const., p. 855). i 

No es necesario que los fieles retengan en la memoria estas intencio- 
nes; básteles rogar en general por las intenciones del Papa. 


No se prescribe que la comunión se ofrezca por las intenciones del 


Sumo Pontífice. | 
¿Y las oraciones prescritas? Podría parecer que deben aplicarse todas 
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por dichas intenciones. Ya que la Constitución VIII, n. 10, dice: “Quos... 
a visitationibus dispensaverint, iis ne indulgeant ut preces ad mentem nos- 
tram fundendas... praetermittantis ^ 

Creemos, sin embargo, que no todas las preces prescritas han de apli- 
carse por las intenciones del Papa, pues él mismo hace distinción, estable- 
ciendo que se recen cinco Padrenuestros, Ave y Gloria: semel praeterea 
Pater, Ave, Gloria ad mentem Nostram. Sólo este Padrenuestro, Ave y 
gloria ordena que se aplique a su intención. 

Pero claro está que será muy laudable aplicar por las intenciones del 
Papa todas las oraciones prescritas. 


IV. FACULTADES DE LOS CONFESORES 


| Para el año jubilar se conceden a los sacerdotes aprobados para oír 
confesiones poderes extraordinarios: unos que sólo pueden ejercer en la 
confesión que hacen los fieles para ganar el Jubileo, otros que pueden ejer- 
cerse aun fuera de la confesión. 

29. Normas.—1.* Pueden usar de todas las facultades que por otra 
parte tuvieren de la Santa Sede, perpetua o temporalmente, dentro de los 
términos de la concesión (Const. mS VI 

Pues ya cesó la suspensión de las facultades decretada para el pasado 
ano jubilar. 

Y pueden usarlas simultánea y cumulativamente con el mismo indi- 
viduo, a tenor del derecho. Así lo expresaba Pío XI en el jubileo de 1926, 
n. I. Es decir, que unas y otras facultades no se estorban entre sí: el con- 
fesor puede usar de todas a la vez con el mismo penitente, si fuere preciso; 


puede al mismo tiempo absolverle de censuras reservadas y dispensarle de 
irregularidades y conmutarle los votos. 

2." Las que ahora se conceden para el jubileo sólo pueden usarlas con 
los penitentes que con sinceridad se confiesan para ganarle. Pero si el pe- 
nitente, mudando su propósito, desistiese de ganarle y omitiese las demás 
Obras prescritas, valen todas las absoluciones recibidas de excomuniones 
y otras censuras, menos las dadas con la obligación de cumplir ciertas con- 
diciones bajo pena de recaer en las mismas censuras (ad reincidentiam). 


Valen también las conmutaciones y dispensas ya concedidas por el confe- 
sor (Instr. V). | 


i À 
3. Pueden usarlas en el fuero interno au 
DET Que expresamente se requiera que se ejer 


(ibidem). 


n extrasacramental, a no 
zan dentro de la confesión 
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Pueden usarse aun fuera de confesión las facultades de dispensar o 
conmutar las obras prescritas para ganar el jubileo, de las cuales ya ha- 
blamos, y la de conmutar los votos. Requiérese el uso dentro de la confe- 
sión, tratándose de la absolución de pecados y censuras reservadas, dis- 
pensa de irregularidades y de impedimentos matrimoniales. 

Alguna dificultad parece surgir de las palabras de Pío XII, n. 13, don- 
de, después de haber expuesto las facultades que él concede a los confe- 
sores, entre ellas la de dispensar o conmutar las visitas, añade: “Confes- 
sarii sciant posse se descriptis facultatibus uti cum omnibus fidelibus... 
qui ad confitendum ad ipsos accedant..." 

Pero la cláusula general descriptis facultatibus se refiere ünicamente 
a aquellas facultades para cuyo uso se requiera la confesión, a saber: las 
de absolver de censuras reservadas, dispensar de irregularidades y de im- 
pedimentos matrimoniales, no a las facultades de conmutar votos, nia las 
de conmutar o dispensar de las obras prescritas para el jubileo. 

Así lo aclara la S. Penitenciaría, n. V: “Confessarii his facultatibus 
uti possunt etiam in foro interno extrasacramentali, dummodo de pecu- 
liaribus: facultatibus ne agatur pro quibus sacramentalis confessio expres- 
se requiratur. Ahora bien, la Constitución de Pío XII sólo exige expre- 
samente el fuero sacramental para la absolución de censuras, y dispensa 
de irregularidades e impedimentos matrimoniales. 

4. Asimismo pueden usarlas con todos los fieles de la Iglesia Orien- 
tal y Occidental, que se confiesen con firme y sincera voluntad de ganar 
el jubileo (Instr., n. V). 

ss ‘Der tas facultadessde absolver de pecados y censuras reservadas, 
y de dispensar de irregularidades sólo pueden usar una vez con el mismo 
penitente, cuando por primera vez gana el jubileo; o mejor dicho, cuando 
éste no fué ya absuelto o dispensado por otro confesor durante el aíio 
santo. l 

Por tanto, el confesor: 1.° Pregúntele si ganó el jubileo; 2.° En caso 
negativo, si durante el afio 1951 fué absuelto de pecados o censuras re- 
servadas o dispensado de irregularidad (Instr., n. VI). 

Entendemos que esta restriccion, que aqui se hace, se refiere a la ab- 
solución o dispensa obtenida en virtud de las facultades jubilares; por- 
que si el penitente fué absuelto o dispensado en virtud de otras faculta- 
des que tuviere el confesor, entonces aún podrá ser absuelto o dispensado 
una vez en virtud de las jubilares. Pues de lo contrario serian de peor 
condición los penitentes que se confiesan con un sacerdote que tiene fa- 
cultades especiales, porque no disfrutarían de la gracia de ser absueltos 
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en virtud de las facultades jubilares. Esto mismo se deduce de la Instruc- 
cion de la S. Penitenciaria, 28 febrero 1933, sobre las facultades dadas 
a los confesores de Roma, Lourdes y Palestina en el jubileo de aquel 
aio (19). 

Manda que el confesor pregunte al penitente si fué absuelto de peca- 
dos o censuras reservadas, en Roma, Lourdes o Palestina, únicos sitios 
donde se podía ganar el jubileo el año 1933; y manda que esto se le pre- 
gunte, porque sólo en estos tres puntos pudo ser absuelto en virtud de las 
facultades jubilares. Allí y en otras partes pudo serlo en virtud de otras 
facultades que no se hubiesen suspendido. 

Otra cuestión.—En el jubileo de 1901 se preguntó a la S. Penitencia- 
ria si durante él podían los confesores usar varias veces de dichas facul- 
tades extraordinarias con un mismo penitente, que todavía no ha cumpli- 
do todas las obras prescritas para ganar la indulgencia. La S. Peniten- 
ciaria, 25 enero 1901, respondió: Affirmative (20). 

Como tal respuesta no es propiamente una concesión de gracia, sino 
una declaración de duda, ¿debemos adoptar también ahora esta declara- 
ción y decir que, mientras el penitente no haya cumplido todas las obras 
del jubileo, el confesor puede usar con él varias veces de sus facultades 
extraordinarias en las confesiones necesarias para ganar la primera vez el 
jubileo? : 

Parécenos que no, pues la S. Penitenciaría, n. VI, dispone que al pe- 
nitente que se acusa de pecados reservados con censura, etc., se le pregun- 
te: 1.º Si ganó ya el jubileo, pues en tal caso no puede absolverle, etc. 
2.” Si no le ha ganado, pregúntesele si durante el año 1951 ha sido absuel- 
to de reservados, etc. Porque si lo fué una vez en virtud de las faculta- 
des jubilares, aunque todavia no haya cumplido todas las obras del jubi- 
leo, tampoco podrá ser absuelto de nuevo en virtud de las mismas facul- 
tades. 

Lo dicho, esto es, que pueda el confesor en virtud de las facultades 
jubilares absolver al penitente una vez, la primera que se confiesa éste 
para ganar el jubileo, aunque haya sido absuelto otras veces durante el 
año jubilar por otro sacerdote, en virtud de otras facultades especiales no 
jubilares; esto, digo, se confirma por los Avisos de la S. Penitenciaría 
Sobre el uso de las facultades de los confesores peregrinos a Roma en el 
afio santo 1950, n. 3: Las facultades de absolver de pecados y censuras 


reservadas y dispensar de irregularidades sólo pueden ejercitarlas una ves 


(19) AAS, 25,60. 
(UN eta S. Sed., 38, 375. 
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con el mismo penitente, a saber: la primera vez que gana el jubileo; y 
solamente cuando ya no ha sido absuelto por otro confesor facultado para 
el año santo (17 sept. 1949; AAS, 41, 520). 

6. Las facultades de dispensar o conmutar las obras prescritas para 
ganar el jubileo; y la de conmutar votos puede el confesor ejercerlas so- 
bre un mismo penitente siempre, cuantas veces quiera ganarle (Const. 
MILE AES 

7' Las monjas y demás mujeres, para cuyas confesiones requiera 
el Código Canónico jurisdicción especial, pueden elegir para la confesión 
jubilar cualquier confesor aprobado por el Ordinario del lugar para am- 
bos sexos. El elegido puede, solamente en la confesión del jubileo, ejercer 
con ellas todas las facultades que en virtud de la presente Constitución 
tiene para todos los fieles (Const. VAL .2): 


30. Clases de facultades.—Se reducen a cinco: 1) Absolución de pe- 
cados y censuras. 2) Conmutación de votos. 3) Dispensa de irregularida- 
des. 4) Dispensa de impedimentos matrimoniales. 5) Dispensa o conmu- 
tación de las obras prescritas para ganar el jubileo. 

31. Absolucion de pecados y censuras —Se concede a los confesores 
amplísimo poder para absolver de todas las penas de excomunión, suspen- 
sión y entredicho; y de todos los pecados cuya absolución de suyo esté 
reservada a la S. Sede o a los Prelados; pero solamente en el fuero de la 
confesión jubilar; y una sola vez respecto al mismo penitente, como que- 
da explicado. 

Exceptúanse solamente: a) las censuras reservadas personalmente al 
Papa mismo. Tales son las contenidas en la Constitución Vacantis, de 
Pio XII, 8 diciembre 1945, sobre la elección del Romano Pontífice (21); 
y las contraídas por la violación del secreto del 5. Oficio. b) Las especia- 
lisimamente reservadas a la S. Sede. c ) La del canon 2.388, $ 1, reserva- 
da a la S. Sede en los términos del decreto Lex sacri caelibatus, de la S. Pe- 
nitenciaria, 8 abril 1936, y de la declaración de 4 mayo 1937. A saber: 
el sacerdote que atentó matrimonio, aun meramente civil, incurriò en ex- 
comunión simplemente reservada a la S. Sede. Si arrepentido pide la ab- 
solución, pero sm separarse de su cómplice, por impedirselo gravisima 
causa, prometiendo guardar absoluta continencia, esta absolución está re- 
servada a la S. Penitenciaria, de tal suerte que no pueda darla cualquier 


sacerdote sino en peligro de muerte. 


M 


(21) Acta Ap. Sed., 38, 65. 
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Tampoco se da facultad para absolver a los Prelados.con jurisdicción 
ordinaria en el fuero externo ni a los superiores mayores de religión exen- 
ta, de censura publica, especialmente reservada a la S. Sede, sino a tenor 
del canon 2.254, esto es, en caso urgente. i 

Ateniéndonos a las palabras de la Constitución, n. VIII, 2, se trata 
de los superiores mayores de cualquier religión exenta; por tanto, no sólo 
clerical, sino también laical; cual sería, por ejemplo, el Provincial de los 
Hermanos de San Juan de Dios. ¿No será esto una omisión involuntaria 
de la palabra clerical? Sospecho que si, porque el contexto parece indicar 
que el Papa se refiere solamente a los superiores que tienen jurisdicción 
ordinaria en el fuero externo, de la cual carecen los superiores mayores 
de las religiones laicales, aun exentas de la jurisdicción episcopal. Además 
no se ve razón para tratar con más rigor a un H. Provincial de San Juan 
de Dios que a un P. General de religión clerical no exenta. Por fin ese 
rigor alcanzaría también a las Superioras de conventos de monjas, que 
son Superioras mayores (22); lo cual no parece probable. 

Según se ve, en el n. VIII, 2, de la Constitución se da a los confesores 
facultad de absolver de censuras aun públicas, bien que sólo con efecto en 
el fuero interno; se exceptüan las censuras públicas especialmente reserva- 
das a la S. Sede, contraídas por los Prelados con jurisdicción en el fuero 
externo y por los Superiores Mayores de religión exenta. A estos Prela- 
dos y Superiores sólo pueden absolverles de tales censuras publicas a te- 
nor del canon 2.254, 

Esto comprueba la doctrina que ya de muy antiguo propusimos poco 
después de vigente el Código: que el canon 2.254 da a cualquier confesor 
facultad de absolver en confesión de todas las censuras latae y ferendae 
sententiae; a iure y ab homine, aun de las especialisimamente reservadas, 
aunque sean públicas, en el caso urgente, o sea, si no pueden las censuras 
observarse externamente sin peligro de grave escándalo o de infamia; o 


si le es duro al penitente permanecer en estado de pecado grave durante 


el tiempo necesario para que el superior competente provea; pero impo- 


niéndole, bajo pena de reincidencia en la misma censura, la carga de re- 
enciaría, al Obispo o a otro Superior 


(22) Pio XII, Const. Sponsa Christi, 21 nov. 1950, art. VI, 2.0; AAS, 49. 17 
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de conciencia. Además, en otros sitios donde no sea püblica la censura no 
podría tal vez observarse sin peligro de escándalo o infamia (23). 

E] así absuelto de censura pública, o de censura ab homine, en el fue- 
ro interno, puede conducirse como absuelto en el fuero externo, evitado 
el escándalo; bien que los superiores del fuero externo pueden urgir la 
observancia de la censura, mientras no se pruebe o legitimamente se pre- 
suma la absolución dada en el fuero interno. Tal presunción podría ser, 
por ejemplo, que el delincuente se confesó para ganar el jubileo, y esto 
es publico (can. 2.251). 

Respecto de otras excomuniones, la Constitución y la Instrucción dan 
normas especiales para su absolución. 

Aquí se nombra a los comunistas, de los que trata el decreto del S. Ofi- 
cio 1 julio de 1948, los cuales no pueden ser absueltos, si no se arrepienten 
sincera y eficazmente (Const. VIII, 3). 

Segün este decreto: a) No es licito dar el nombre a partidos comunis- 
tas ni favorecerlos. b) Ni editar, propagar o leer libros, revistas, diarios 
u hojas que patrocinan la doctrina o acción comunista, ni escribir en ellos. 
c) Los que a sabiendas y libremente ponen actos consignados en a) y 5) 
no pueden ser admitidos a los sacramentos, segün los principios ordina- 
rios de la negación de ellos a los no bien dispuestos. d) Los que profesan 
la doctrina materialista y anticristiana de los comunistas, y especialmente 
los que la defienden o propagan, como apóstatas de la fe, incurren ipso 
facto en excomunión, especialmente reservada a la S. Sede. 


32. Conmutacion de votos —Pueden conmutar todos los votos pri- 
zados en otras obras buenas, aunque sean éstas de menor mérito. Se dan 
al confesor instrucciones sobre la conmutación de algunos votos, como los 
aceptados por tercero, el de no pecar y los penales o de imponerse tal san- 
ción, si cometiere tal falta (Const., n. WIN 467 Instr. n. A); 

Votos públicos son los aceptados en nombre de la Iglesia por persona 
autorizada para recibirlos; privados, todos los demás (can. 1.308, $ 1). 
Prácticamente son públicos solamente los religiosos, y el de castidad, im- 
piícito en el subdiaconado. 
| El confesor, por las facultades jubilares, puede conmutar aun el voto 
privado de castidad perfecta y perpetua, aunque originariamente fuese 
público por haber sido voto religioso, y que después haya quedado sin 
dispensar, dispensados los otros votos religiosos. 


—— 


(23) IREGATILLO, Instit. Iur. Can., 989 (edic. 3.2). 


— 321. — 
21 


EDUARDO F. REGAT ILLO 


Para cuya inteligencia debe tenerse en cuenta el antiguo axioma de las 
órdenes religiosas. Unum votum. sine alteris per se solemne esse nequit. 
Hoy diríamos: Unum votum sine alteris per se publicum esse nequit. Por 
eso, cuando a un religioso se le dispensa de los votos de pobreza y obe- 
diencia, que son püblicos, y no se le dispensa del de castidad, éste queda 
solamente como voto privado, y puede conmutarle el confesor por la fa- 
cultad jubilar. 

Advierte Pio XII que no puede el confesor dispensar del voto de cas- 
lidad a los que en virtud del orden sagrado están obligados al celibato, 
aunque hayan sido reducidos al estado laical. 

Esto mismo vienen repitiendo los Papas, desde Benedicto XIV, en las 
bulas de jubileo, aun después de la promulgación del Código Canónico; 
lo cual nos parece un argumento ineludible de la doctrina que siempre 
hemos defendido, contra algunos modernos: que aun how en la ordena- 
ción subdiaconal va implicito el voto solemne de castidad. 

La conmutación de los votos puede hacerse aun fuera de confesión; 
y aun al mismo penitente tantas veces cuantas quiera ganar el jubileo 
(Const mo VII Stes Instr m V) 


33. Dispensa de irregularidades.—Se concede a los confesores, sólo 
en el fuero sacramental: a) facultad de absolver de cualquiera irregula- 
ridad for delito enteramente oculto (Const. VILIS): 

Esto no sólo para que el penitente pueda ejercitar las órdenes recibi- 
das, sino también para recibirlas; pues el n. VIII, 7, de la Constitución 
no pone en este punto restricción. Y para dispensar en los casos ocultos, 
urgentes, en que no pueda acudirse ni siquiera al Ordinario del lugar, yà 
les da el canon 990, $ 2, facultad de dispensar para que el penitente pue- 
da ejercer las órdenes recibidas, exceptuando la irregularidad ex homici- 
aio vel abortu. 

b) Acerca de la irregularidad ex homicidio vel abortu concede la 
Constitución facultad de dispensar sólo para ejercer las órdenes, no para 
recibirlas, imponiendo al penitente, bajo pena de reincidencia en la misma 
irregularidad, la obligación de recurrir dentro de un mes a la S. Peniten- 
ciaria y atenerse a sus mandatos (ibid.) 

Delito prorsus occultum, de la letra a ), en contraposición al simplici- 
ter occultum de la letra b) y del canon 985, 4.º, aludido, entienden los 
doctores el que sólo es conocido del sujeto y de otra persona. Así entien- 
den el impedimento matrimonial prorsus occultum (24). El simpliciter 


(24) WERNZ-VIDAL, lux matrimoniale, n. 147, V. 
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occultum es el conocido de pocas personas guardadoras del secreto, por 
ejemplo, cuatro o cinco en los pueblos, siete a nueve en las ciudades; de 
suerte que no tenga peligro serio de divulgación. 

En el jubileo de 1926 sólo se concedía facultad de absolver de irre- 
gularidad por cualquier delito del todo oculto, para ejercer las órdenes ya 
recibidas (Const. Servatoris, n. IX). La Constitución de Pio XII cambia 
el giro, distinguiendo como queda dicho entre las irregularidades por otros 
delitos y las ex homicidio vel abortu. 


34. Dispensa de impedimentos.—Puede el confesor, sólo en el fuero 
sacramental, dispensar de estos dos: 1.º Del impedimento oculto de con- 
sanguinidad en tercero o segundo grado de linea colateral, aun mezclado 
con primero, proveniente de cópula ilicita; solamente para revalidar el ma- 
trimonio, no para contraerle ni para sanarle in radice (Const., n. VIII, 8). 

Condiciones para la dispensa —a) El impedimento debe tener por 
causa relaciones ilícitas entre los progenitores, de suerte que de ellas haya 
nacido el parentesco entre los contrayentes. Ejemplo: Mario casó con Ju- 
lia, hija ilegítima de Marcelo, el cual es hermano de Mario. En el caso, 
Mario y Julia son tío y sobrina carnales, tienen impedimento de consan- 
guinidad ex copula illicita en segundo grado de linea colateral, mezclado 
con primero. Podría dispensarle el confesor en virtud de las facultades 
jubilares para revalidar el matrimonio nulo entre Mario y Julia, siendo 
oculto el impedimento. No se dice prorsus occulto, como se decia en la 
Constitución Servatoris, n. X, para el jubileo de 1926. Sencillamente 
oculto es el conocido de pocas personas, guardadoras del secreto, de suer- 
te que no haya peligro serio de divulgación. Tal es el sentido que en la 
práctica de la S. Penitenciaría al vocablo oculto, en orden a la dispensa (25). 

No es raro que el impedimento de consanguinidad ex copula illicita 
sea Oculto, y aun ignorado de los mismos contrayentes; porque los hijos 
ilegítimos no suelen tener padre conocido, y de ordinario se les inscribe 
como hijo de padre desconocido (can. 777, Sia) 

c) La dispensa puede concederla el confesor en el fuero sacramental, 
para revalidar el matrimono nulo, no para contraerle, ni para sanarle im 
radice. 

Pues la sanación in radice es una revalidación extraordinaria, que ne- 
cesita específica mención, cual no se hace aqui. 

Por lo cual los dispensados por el confesor deberán renovar su con- 
sentimiento, conforme al derecho; ambos, si los dos conocen el impedi- 


£ A E 
(20) REGATILLO, Jus Sacramentarium, n. 1.146-49, 1175 (edic. 2.2). 
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mento y la nulidad de su matrimonio; o solamente la parte sabedora de 
esto, suponiendo que la otra no ha revocado su consentimiento; el cual se 
presume perseverar, mientras no conste de la revocación. La renovación 
del consentimiento en este caso oculto no necesita hacerse ante el párroco 
y testigos (can. 1.134-35). El confesor instruirá al penitente el modo de 
revalidar su matrimonio. 


35. 2. Del impedimento oculto de crimen en su primera figura, de 
adulterio con promesa o atentación de matrimonio, ya para revalidar el ma- 
trimonio, ya para contraerle (Const. n. VIH, 9). 

a) El impedimento de crimen del caso consta de dos elementos: el 
adulterio y la promesa mutua o la atentación del matrimonio. Para que sea 
oculto este impedimento, basta que sea oculto uno de sus dos elementos, 
aunque el otro sea püblico y notorio. Así aunque los cómplices vivan en 
püblico concubinato, y, por tanto, sea püblico su adulterio, si la promesa 
mutua de matrimonio es secreta, el impedimento de crimen será oculto. 
Y de su naturaleza lo es, y suele ser oculto. 

b) Si se dispensa para revalidar el matrimonio, el confesor impondrá 
al penitente la renovación privada del consentimiento, ya que no puede 
conceder la sanación in radice. Y si ambas partes conocen la nulidad de su 
matrimonio, ambas deberán renovar el consentimiento, como se dijo. 

Si se dispensa para contraerle, ambas prestarán su consentimiento ante 
el párroco o sacerdote delegado y dos testigos al menos. 

c) Tanto si es para revalidarle como para contraerle, se ha de im- 
poner al delincuente saludable, grave, y duradera penitencia. 

Penitencia saludable es cualquiera provechosa para el alma. Grave, la 
que puede obligar bajo pecado mortal: tal es cualquiera obra que por ley 
eclesiástica obligue sub gravi, como oír misa, ayunar, u otra equivalente, 
que, aunque no esté prescrita, podría prescribirse sub gravi, como un rosa- 
rio (26). Duradera la que se prolonga por tiempo notable. La duración 
deberá ser relativa a la calidad de la persona y a la gravedad del delito; 
v. gr: si el penitente no sólo cometió adulterio con promesa de matrimo- 
nio, sino que también vivió en püblico concubinato con su cómplice del 
impedimento. Relativa por fin a la frecuencia de la acción que se impone. 
Asi una acción que se ha de repetir mucho, en menor tiempo se hace du- 
radera. Tal puede considerarse, por ejemplo, el rezo diario del rosario 
por dos a tres meses; la recepción de los sacramentos cada semana, por 


(26) REGATILLO, Jus Sacram., n. 504. 
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espacio de seis meses, o cada mes durante un afio, los ejercicios espiritua- 
les cada año por espacio de cinco o seis (27). 

Pero en esto el confesor tendrá discreción, tanteando las fuerzas y 
disposiciones del penitente, para no imponerle una penitencia que no haya 
de cumplir. Al fin y al cabo, la imposición de tal o cual penitencia no es 
condición esencial para el valor de la dispensa (28). 


36. Dispensa o conmutación de las obras para ganar el jubileo.—La 
facultad de los confesores para esto queda explicada al tratar de cada obra 
en especial. Puede ejercerse aün fuera de confesión; tantas veces cuantas 
quiera el sujeto ganar la indulgencia. 


37. Tales son los tesoros del jubileo extendido a todo el mundo para 
el año 1951. Ojalá los fieles se afanen por aprovecharse de este rico te- 
soro del año santo, que nuestro amantísimo Padre el Papa nos abre dg 
par en par. 


Epuarpo F. REGATILLO, S. I. 


Decano de la Facultad de Derecho en la Universidad Pontificia de Comillas 


——————— 
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(27) VERMFERSCII, De iubilueo. ; ne b 
(28) Can. 39. REGATILLO, Derecho parroquial, n. 536 (año 125!) 
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EL BREVE APOSTOLICO DECLARANDO 
A SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO 
PATRONO DE LOS: CONFESORES 


Su Santidad el Papa se ha dignado nombrar a San Alfonso Maria 
de Ligorio Patrono de confesores y moralistas, mediante un Breve Apos- 
télico promulgado solemnemente. Por suponer que los lectores de RE- 
vista EspafoLa DE DERECHO CANÓNICO poseen ya el texto del docu- 
mento, nos limitaremos aqui a dar unas breves notas sobre el mismo. 


E E DOC WME Neo 


El Breve Apostólico que designa a San Alfonso Patrono de confe- 
sores y moralistas comienza con las palabras “Consueverunt omni tem- 
pore”, que serán las que den nombre al documento. 

Aunque lleva fecha de 26 de abril de 1950, su promulgacion en “Acta 
Apostolicae Sedis”, no se hizo hasta septiembre del mismo ano (1); pero 
habia sido publicado ya en el órgano oficioso *I'Osservatore Romano” 
del 1 de junio, de donde lo tomó para su publicación en castellano la be- 
nemérita revista espafiola “Ecclesia”, publicândolo en el número del TO 
de junio precedido de un breve, pero magistral Editorial, como todos‘ 
los suyos. 

La extensión del Breve es algo mayor que la corriente en esta clase 
de documentos (compárese con los otros tres Breves del mismo núme- 
ro de AAS). Lleva la firma del Secretario regente de la sección de Bre- 
ves Apostólicos de la Secretaría de Estado de Su Santidad. 

En el texto es fácil distinguir las tres partes clásicas en esta clase de 
documentos: introducción, fundamentación y disposición legislativa. 

La introducción pone ante los ojos el hecho de que en todo tiempo . 
los Sumos Pontífices han cuidado de sefialar a cada oficio o profesión 


RES SO AGE 
(1) ASS, 32 (1950), 595-7. 
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un Santo Patrono, para que sea el Protector celestial y el modelo profe- 
sional de los cristianos encuadrados en el tal oficio o profesión. Men- 
ciona a continuación algunas designaciones de tales Patronos que el mis- 
mo Pío XII ha hecho en el curso de su pontificado. Y se refiere al hecho 
de que confesores y moralistas han acudido a la Santa Sede pidiendo 
también ellos su Patrono propio, y apuntando precisamente a San Alfon- 
so de Ligorio. 

La fundamentación de estas peticiones y su satisfacción por parte del 
Papa la encuentra éste en razones intrínsecas y extrinsecas. Razones in- 
trinsecas: a), la excelsa doctrina moral y pastoral de San Alfonso, ca- 
nonizada por los Romanos Pontífices como norma segura para los di- 
rectores de conciencias; b), su práctica sobresaliente del confesionario; 
c), su extraordinaria actividad, como Superior religioso y como Obispo. 
en la formación personal de confesores. Razones extrínsecas: las multi- 
plicadas alabanzas que de labios de los Papas han llovido sobre este as- 
pecto de la figura de San Ligorio; el Breve cita expresamente palabras 
de Pio IX, León XIII, Pío X y Pío XI, lo que hace confesar a Pío XII 
sentirse como forzado a unir su voz a este coro pontificio. Y aprovechan- 
do el segundo centenario de la Teología Moral de San Alfonso y acce- 
diendo a la instancia del Superior General de los Redentoristas, avalada 
por el voto favorable de Cardenales, Arzobispos, Obispos, Doctores y 
Universidades Pontificias, previo el asesoramiento del Cardenal Prefecto 
de la Sagrada Congregación de Ritos, Pío XII alza también su VOZ, pero 
con acento decretorio y definitivo. 

La disposición legislativa, tras atestiguar la certeza de ciencia y la 
madurez de deliberación, así como la plenitud de la potestad apostólica 
con que obra al promulgar la decisión, determina que para siempre que- 
da elegido y constituido Patrono de confesores y moralistas San Alfonso 
María de Ligorio, debiéndosele los honores y privilegios litúrgicos que 
corresponden a tales Patronos de oficios y profesiones. 

Vienen, finalmente, las cláusulas de rigor en los documentos ponti- 
ficios, con la fecha, firma y sello. 


EI SCRO BT A 


Desde principios de siglo se hablaba y trataba en la Iglesia de llegar 
a este nombramiento de San Alfonso (2). 


(2) Notulae historicae ad praecedens Breve Apostolicum, 


A “Analecta | ? i Re- 
demptoris” (Roma), 22 (1950), 77-8. Publicación privada. Mind RS t 
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El primer movimiento, surgido de unas cálidas frases de León XIII 
en defensa de la doctrina moral de San Ligorio, atacada groseramente 
en Alemania y algo también en la misma Italia, no llegò a remover sino 
pequena área de la opinión católica. 

Al acercarse el segundo centenario de la fundación de los Redento- 
ristas 1932), hubo u(n nuevo intento acaudillado por el P. Te Haar, co- 
nocido moralista ligoriano, pero también sin resultados apreciables. 

De nuevo creyó encontrarse ocasión en el centenario de la canoniza- 
ción de San Alfonso (1939); un año antes se publicó en Roma y se re- 
mitió a Cardenales, Arzobispos, Obispos y Universidades Pontificias de todo 
el mundo un folleto preparado afios antes por el P. Te Haar y editado 
ahora por otro Redentorista, titulado “Sitne conveniens S. Alfonsum cae- 


lestem confessariorum Patronumm declari”. Un clamor universal llegó 


entonces hasta la Santa Sede afirmando aquella conveniencia y solicitan- 
do su pronta realización. Por su particular interés y por haber sido el 
embrión del que más tarde salió el actual Breve Apostólico, vamos a tras- 
“cribir la comunicación siguiente, dirigida al Cardenal Prefecto de la Con- 


gregación de Ritos (3). 


SECRETARIA DI STATO DI SUA SANTITÁ Die 2 januarii 1939. 
E. me ac Rev. me Domine Mi Obs. me, 

Apostolica Sedes coetibus, ministeriis, operibus magni momenti sa- 
pienti consilio Patronos solet constituere caelestes, qui precum inter- 
vetu, doctrinarum luce, exemplorum nitore iis facilem benignamque 
conferat opem, ut quae ardua sunt (valido supernorum civium suffra- 
gio leviora contingant et ad Dei laudem Eeclesiaeque ornamentum 
utilitatemque perquam congrua. 

Sacerdotibus autem, qui absolvendorum admissorum confessionem 
excipiunt, adhue nullus caelestis Patronus delectus decretusque est. 
Quem publice cito nominari cum mihi salutere opportunumque esse 
videatur, Congregationem Sacris ritibus moderandis, cui praees, Sup- 
pliei adeo prece, ut tanto honoris ornamento, S. ALPHONSUM MARIAM 
DE Ligorio decoret. Nemo enim in re huiusmodi recipienda gerenda- 
que anteferendus esse aestimatur. In disciplina morali et pastorali 
ipse condidit opera quae, doctrinae ubertate, sapientiae lumine, pru- 
dentiae sagacitate, flexanimi eloquii suavitate, sibi sempiternam pe- 
pererunt gloriam, mirificas Romanorum Pontificum laudes compara- 
runt et ubique terrarum multo ex usu sunt. In peccatorum confessione 
rite audienda ipse egregium sacerdotalis studii specimen praebuit, 
nam per triginta sex annos uberrimo cum animarum proventu cumque 
invicta constantia et alacritate huic ministerio incubuit ac religiosis - 
viris,queis leges dedit, tam salubrem laborem apprime praecepit. 


—— a 


(3) "Analecta C. SS. R.", 99 (1950), 80. 
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Quapropter enixis votis oro, ut sanctissimus vir Alfonsos Maria 
de Ligorio Confessariorum caelestis Patronus sollemni decreto, ut id 
generis causae ferunt, quam primum declaretur. 

Interea manus tuas deosculor ac summa qua par est veneratione 
me profiteor. 


Eminentiae Tuae 
hum. llum ac dev. mum servum 
E. CARD. PACELLI 


La muerte de Pio XI cortó en flor el proceso. Su sucesor Pio XII, 
el mismo Cardenal Pacelli que acababa de redactar la anterior súplica fer- 
vorosa, en los primeros afios de su pontificado se vió obligado a colocar 
éste y otros astintos en un plano secundario, para poder atender a otros 
mas urgentes. Pasadas estas circunstancias angustiosas de la guerra, en 
visperas del segundo centenario (1948-1953) de la publicación de la Teo- . 
logia Moral de San Ligorio, se reanud6 el movimiento en favor del pa- 
tronato; Pio XII volviò a tener entre sus manos la carta de stiplica que, 
como Secretario de Estado, había redactado ocho afios antes. El Papa 
quiso, sin embargo, que antes de proceder a un acto tan solemne se con- 
sultara de nuevo el estado actual de opinión de la jerarquía e instituciones 
docentes superiores, para evitar hasta la sombra de una imposición for- 
zosa. Pero esta vez, y por inspiración personal del maestro del Sacro Pa- 
lacio, el P. Cordovani, O. P.. se buscaba el patronato no sólo sobre los 
confesores, sino también sobre los moralistas. Y de nuevo, los organis- 
mos interesados respondieron en sentido afirmativo. 

El total de las peticiones llegadas a Roma, a raíz de ambas consultas, 
suman 423 votos favorables: 20 Cardenales, 61 Arzobispos, 232 Obispos 
(los espafioles casi unánimemente), 63 Superiores Generales personalmen- 
te o a una con sus Capítulos, 22 instituciones de ensefianza superior (en- 
tre ellas la de Comillas y Salamanca), 25 teólogos Doctores. Hubo dos 
votos negativos. 

Al conocer este resultado, el Papa ordenó el proceso solemne en la 
Congregación de Ritos. Actuó de Ponente el Cardenal Masella, y de teó- 
logos consultores los PP. Cordovani, O. P,, ysCreüsen S J Hl Ze 
febrero de 1950 se publicó el fallo favorable; transmitido éste a la Se- 
cretaria de Estado, la sección de Breves Apostólicos de la misma lo pro- 
mulgaba para toda la Iglesia en el Breve “Consueverunt omni tempore”. 

La fecha de 26 de abril que lleva el documento corresponde a la fiesta 
de la Virgen del Buen Consejo, imagen muy querida de San Alfonso, 
cuya mesa de trabajo alumbró siempre con sus ojos de consejera divina. 
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ALCANCE DEL BREVE 


Uno de los dos votos negativos—del otro no sabemos nada—, lejos 
de negar algo a San Alfonso lo declaraba demasiado grande para poder 
apadirle una nueva gloria (4). Pero ni lo que se pretendia ni lo que se ha dis- 
puesto es precisamente adornar con un nuevo y vano halo el nimbo de 
gloria del Santo; sin excluir la glorificación que consigo lleva aneja—de 
ahi el carifio que han puesto en el asunto sus hijos los Redentoristas—, 
el nombramiento de Patrono supone para el Santo más carga que honor. 

Huyendo de vanos cumplimientos, el Breve hace gala de términos es- 
trictamente jurídicos y precisamente de derecho eclesiástico constitutivo. 
El Papa procede a la creación de un nuevo oficio eclesiástico, proveyén- 
dolo en la persona de San Alfonso. Se trata, es verdad, de un oficio ecle- 
siástico-celeste; pero cualquiera entiende que es muy distinto un Patro- 
no elegido y constituído por un acto solemne y pleno del Vicario de Cris- 
to (“me ha sido dado todo el poder en el cielo y en la tierra”, Mt. 28,18). 
que otro de esos elegidos por devotos o devotas siempre en avidez semi- 
supersticiosa de taumaturgias. Aun en cuanto a eficiencia práctica, siempre 
estará en un plano mucho más real el patronato oficialmente constituído 
por un acto asi del Sumo Pontifice. 

Aparte los oficios o profesiones que por st mismos se han dado su 
Patrono, los Romanos Pontífices, únicos a quienes compete este derecho 
con garantia de eficacia, han ido sefialando a cada oficio y profesión y 
hasta afición (recordemos a los alpinistas) (5) su correspondiente Patrono. 
El Breve “Consueverunt omni tempore” nos revela que este nombramien- 
to se hace recaer en Santos que en vida se destacaron en el ejercicio del 
respectivo ofício, a fin de que los cristianos, junto con el protectorado 
celeste del Patrono reciban ensefianzas y ejemplos de santificación de vida 
en su trabajo profesional. Dentro y en lo más arraigado de la Iglesia que- 
daban sin tal Patrono los confesores y moralistas. “Ninguno—comenta 
“Ecclesia” en su citado nümero—más necesitado que él de la protección 
divina... Por eso el Padre Santo acaba de poner a los confesores bajo el 
celestial patronato de San Alfonso Maria Ligorio, el más grande maestro 
entre todos los moralistas católicos de los siglos.” (6). 


(4) San Alfonso Maria de Ligorio, Patrono de a hs 
Españ 3. SS. R.” drid 1950), 288-294. 
provincia kspanola C. 68: Ru" (Madrid), f Ni ernardo de Menton. ASS. (1293), 442. 


sores y moralistas, *Boletín de la 


(5) Pio XI designó Patrono de los alpinistas à San B 
(6) "Ecclesia", nümero 465. Editorial 2.9 
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Seguramente que el Santo no ha tardado en tomar posesión de su 


oficio; sea enhorabuena. 


OFPiO RUN TD AD 


Puede considerarse providencial la oportunidad de la provisión del 
nuevo oficio eclesiástico celeste. 

Pio IX, citado en el Breve, sentenció un día que la aparición de San 
Ligorio en el campo de la moral y pastoral del siglo xvi fué especial 
providencia del Señor; el campo casi tomado por el desaforado rigoris- 
mo Jansenista o filojansenista se vió libre de las tinieblas de errores tan 
perjudiciales al irrumpir en él la figura radiante del que, más tarde, 
León XII llamaría “el más esclarecido y suave de los teólogos moralis- 
tas: 

En contra del siglo xv111, hoy se ve amenazado el campo de la moral 
y, sobre todo, de la pastoral por el laxismo. Pío XII, en alguna de sus 
alocuciones (8), ha hablado de que el peor mal de nuestra época es la falta de 
conciencia del pecado. Sacerdotes y moralistas deben meditar en la parte 
de responsabilidad que les puede corresponder en ese sentarse en el tri- 
bunal de la Penitencia Faraones de la absolución simplificando temera- 
riamente los poderes que Jesucristo y la Iglesia han puesto en sus manos. 
Viniendo a resultar que “el más suave de los moralistas” y el que ganó 
ese mote rinendo contra los rigoristas sea hoy tenido por bastantes casi 
por un ogro; no hace aún mucho tiempo, en las aulas de algún centro! 
superior de nuestra Patria vegetaban—ojalá ya no—fabulas fantásticas 
a costa del rigorismo ligoriano. 

Pero ahi está él, el ángel Rafael de las almas o, como lo des- 
cribe Pío IX en el acto de concesión del Doctorado, el arquitecto genial 
que, entre los campos resbalizos de moral demasiado laxa o demasiado 
rigorista, supo construir un camino seguro por el que puedan lanzarse, 
alféreces de las almas en marcha hacia Dios, los directores de conciencias 
cristianas, Cincuenta aíios antes, el 5 de julio de 1831, la Sagrada Peni- 
tenciaria había declarado que no puede ser molestado por nadie el confe- 
sor que lleva a la práctica todas las opiniones de San Alfonso; declara- 
cion nunca retractada, que sepamos (9). Y nadie pensará que una moral así 


canonizada puede ser temida como rigorista. 


EN) E Paco aie de c ded Sot mf URE d siio PUE een 


(7) Carta a los Obispos de Italia. Texto en “Enchiridion Clericorun;?, 692 ss. 


(8 Mensaje al Congreso Catequístico de Boston. Text s îm 
Te SM e A 5 o en “Ecclesia”, núm. " 
(9) CIP. Vindiciae Alphnsianae (Roma, 1873), pp. XVI-XVII. Ee UU Ln 
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Sin embargo, los observadores perspicaces habían denunciado el hecho 
de abandono del seguro camino ligoriano. "Los comentaristas de la cien- 
cia moral de nuestros dias 


afirmaba hace cuatro años D. Francisco Pa- 
jares, Canónigo Doctoral de Santander—se alejan en sus investigaciones 
demasiado de la órbita de influencia beneficiosa de San Alfonso María de 
Ligorio." (10). Y el P. Tellería, C. SS. R., el mejor conocedor actual de todo 
lo ligoriano y que tiene en prensa la ültima bibliografia cientifica del San- 
to, escribió comentando el Breve "Consueverunt omni tempore”: “En 
estos últimos tiempos, so color de renovar los métodos de telogia pastoral 
o con el pretexto de ajustarla a las necesidades de nuestra época, más de 
uno tenia en menos la solidez científica y experimental de la obra de San 
Alfonso” (11). 

Parece, pues, justificado suponer un designio providencial en esta se- 
gunda salida de San Ligorio por los campos de la moral católica. Volvien- 
do a sus enseñanzas y ejemplos, los moralistas y confesores aprenderán 
a huir del rigorismo agostador y no motejar de laxa una opinión proba- 
ble, pero también aprenderán a escapar del laxismo y, por nada del mun- 
do, dar por problable una opinión laxa. 


Tebe OS 


El Breve afirma que los Papas han cuidado siempre designar Patrono 
de un oficio o profesión a aquel Santo que en vida más se destacó en tal 
oficio o profesión. Luego constata “que nadie ignora que San Alfonso... 
brilló maravillosamente por su prudencia, asiduidad y paciencia en escu- 
char las confesiones de los fieles, y como Obispo... formó de manera ex- 
celente a tantísimos ministros del sacramento de la Penitencia..., a los 
miembros de la Congregación del 55. Redentor les encomendó, como el 
principal, el encargo de oír confesiones..., ensefiò en sus palabras y en 
sus escritos una doctrina moral y pastoral verdaderamente eximia..., nor- 
ma segura para los confesores y directores de almas". | 

Tres vienen a resultar los títulos de San Alfonso al patronato sobre 
confesores y moralistas: a) práctica destacada del oficio de confesor; 
b) formación de confesores; c ) ciencia moral y pastoral extraordinarias. 


ys A rr en 

(10) F. PAJARES, San Alfonso Maria de Ligorio, su sembla 
soco.ro”, 49 (1948) 248-50. 

(11) Ae TELLERÍA, San Alfonso María de Ligorio, Patromo de los confesores, 
socorro”, 52 (1950), 263-66. 
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La práctica del confesonario la califica el mismo Breve de “asidua y 
paciente”. Al afio de comenzar su misterio en la ciudad de Nápoles eran 
tantos sus penitentes que no le llegaba el dia para atenderlos; gentes de 
todas las clases sociales, preferentemente de las humildes. Ya misionero, 
empleaba en el confesonario siete, ocho y hasta nueve horas. Ni siquiera 
a huír del rigorismo agostador y no motejar de laxa una opinión proba- 
Breve (12). 

Educado por sus maestros de teología moral en una pastoral de tipo 
tuciorista, las primeras prácticas del confesonario le evidenciaron de golpe 
los desastrosos efectos de su aplicación. Pasóse entonces al bando proba- 
bilista, aunque sin llegar nunca a las formas más simplistas del mismo. 
Pero si el anterior tuciorismo angustiaba su espíritu con los resabios filo- 
jansenistas, el probabilismo de ahora le hacía sufrir otro tanto con su 
falta de topes prudenciales para defender a las almas del relajamiento 
moral. Hasta que su espiritu—mezcla de jurismo delicado (antes que 
sacerdote fué abogado célebre) y de amplia libertad cristiana—forjó en el 
yunque del confesonario con el martillo de la ciencia tomista (13), aquel su 
inmortal sistema práctico : el equiprobabilismo, a igual distancia de temores 
terrorificos que de confianzas aventureras (14). 

La formación de confesores le llevó no pequefia parte de su actividad 
en el gobierno de su Congregación y luego de su diócesis. 

Ya todos sus escritos de moral llevaban esa declarada intención de la 
formación de confesores. Como Santo Tomás prologa su Suma de Teolo- 
gia declarando que lo que pretende es hacer un compendio de la materia 
para ayuda de los novicios de la asignatura, San Alfonso proclama tam- 
bién en el Prólogo de su Teología Moral y demás escritos suyos sobre 
esta materia que intenta compendiar y metodizar la materia para provecho 
de los escolásticos o sacerdotes de su Congregación destinada exclusiva- 
mente a misiones parroquiales y ministerios similares en los que la confe- 
sion es nümero tan importante, Especialmente en su libro "Praxis Confes- 


E 7s 3 i . 
sari , como su nombre lo dice, va directamente a este fin de la forma- 
ción práctica de confesores (15). 


mo 


(12) Para todos los datos biográficos, TANNOIA, C. SS. R., Vita ed Institu i 
Maria de Liguori (Napoli, 1871). ` en va ee 


(13) *L'equiprobabilisme bien compris peut passe a bon droit pour une Solution thomis- 


te”. P. SERTILLANGES, O. P La philosophie morale de Saint Tho : i 
l b E mas Aquin, p. 554. Véase 
también P. LUMBRERAS, 0. P. en la nùeva edición del Prontuario de 1 : 

i OPS í [ T = 
Irága (Madrid, 1950), t. I, pp. 57-67. Re pei iste i 


\ 


T = ALFONSO, Theologia Moralis (Roma, 1905), edición Gaudé, 1. I, p. 69. 
AUN A 2 Obrita de teologia pastoral de San Alfonso aparecerá próximamente en caste- 
0, traducida y adaptada por el P. N. Moriones, €. SS. R., doctor en Der. Can. 


Nasa e 


nda e 
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(16) 5. GREGOR.,Regulae Past. liber, part. 1, cap. i. PL., 
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Pero aparte de esta actividad literaria, desarrolló fuerte acción perso- 
nal—y a ésta se refiere el Breve—en la formación de sacerdotes en “el arte 
de las artes”, como le gustaba decir repitiendo palabras de la Pastoral de 
San Gregorio Magno (16). 

En la diócesis que rigió impuso la solución del caso semanal de moral, 
bajo pena de pérdida de Licencias a los que injustificadamente faltaran 
tres veces. Fundó en su propio palacio episcopal una Academia de Moral, 
con ramificaciones en las principales poblaciones de la diócesis, vivero in- 
mejorable de candidatos para los oficios curados. En la visita pastoral 
llamaba a examen a todos los clérigos del lugar. Al director de los ejerci- 
cios espirituales del clero le obligaba a dar meditaciones o instrucciones 
sobre los deberes del confesor. 

De la actividad en la formación de confesores dentro de la Congrega- 
ción religiosa que fundó (Redentoristas), casi es inútil hablar una vez 
que el Breve nos descubre que en ella impuso como principal trabajo el de 
confesar. Mirando siempre a este fin, cuidó escrupulosamente este aspecto 
en sus religiosos, desde los más jóvenes a los más viejos. “Mirad, les de- 
cía a los jóvenes escolásticos, que vais a ser jueves, y Jueces inapelables.” 
Y a los Padres más maduros les inculcaba que el estudio de la moral no 
podía terminar sino con la vida (17): 

Ante la consideración de la propia enorme responsabilidad por la con- 
ducta de los confesores de su diócesis O Congregación, montó centinela 
perpetua sobre el confesionario. Dos cosas había que le traían a mal traer: 
la comoda postura de negar sin más la absolución, y la más comoda aún 
de repartir a mansalva absoluciones. “El rigorismo y el laxismo, gritaba. 
tenen un mismo final: la ruina de las almas.” (18). 

La ciencia moral y pastoral de San Ligorio no necesita de nuestra voz 
ni nuestra pluma para ser conocida; desde Benedicto XIV que, en vida aún 
del Santo Doctor, remitió a un consultante napolitano a la autoridad de 
Ligorio, hasta Pio XI, que en la Encíclica sobre el sacerdocio acude a 
apoyarse en la doctrina de San Ligorio, la Iglesia ha reconocido y cano- 
nizado el saber ligoriano. Dios le concedió algo que muy pocos escritores 
han llegado a gozar: la satisfacción de la obra perfecta; al tener en sus 
manos temblorosas de ochenta y tres afios la octava edición de la Teolo- 
gia Moral, exclamó, feliz Simeón: “Con esta edición ya puedo morir 
tranquilo... Dejo una moral completa y uniforme, como siempre lo habia | 


\ 


(17) 'TANNOIA, C. SS. R., Vita ed Instituto, lib. II, cap. Do: 
(18) TAÂNIDIA, Je: ) 
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deseado." (19). Y Pio X escribió para la portada de la edición Gaudé: to- 
dos pueden seguirle con absoluta seguridad. 


ANTES Y DESPUÉS DEL BREVE 


Antes aun de ser nombrado oficialmente Patrono de confesores y mo- 
ralistas, San Alfonso ha dado a la Iglesia una generación de confesores 
santos; en menos de un siglo, sus obras y ejemplos han amamantado con- 
fesores como San José Cafasso, “la perla del clero italiano” (20); San Bosco, 
discípulo y dirigido del anterior; el Santo Cura de Ars (“la lectura de 
las obras de San Alfonso acabó de realizar su “conversión ”—del rigoris- 
mos—y le inspiró el remedio adecuado para cada penitente”, dice su bió- 
grafo (21); San Antonio Maria Claret, primer traductor al castellano de la 
“Praxis confessarii” ligoriana (22); San Vicente Strambi, Pasionista; 
San Clemente Hofbauer, Redentorista, propagador de las obras de su Pa- 
dre Fundador en Centroeuropa. 

¿Es posible que un Patrono en la misma toma de posesión de su oficio 
pueda ofrecer mayores garantías? Y ¿cómo no alegrarse ya de las pro- 
mociones de confesores y moralistas santos que el hecho presagia? 


Dronisto RUIZ GOÑI, C. SS. R. 


—— 


(19) S. ALFONSO, carta a su editor Remondini. Texto en F Deler 
í j : E S Ue) ASS Ro 
eo a Alphonse” (Saint Etienne, 1929), 78. i ehe 
: 'C. SALOTTI, Lg perla del Clero itali no, i S IR ; . 
NR MOT. p lero liano, il Beato G. Cafasso (Turin-Roma, 1925), 50-55: 
(21) A. 'ROCHU Espiritu del Cura de Ars, tr de J. Guti i 
= ; PEU - Gutiérrez Gili (Barcelona 1931), 85: 
là lectura... d j Í i i ; ca 
TETUR € las obras de San Alfonso &cabaron (sic) de realizar la conversion del Cura 
(22) La publicó como apéndice a su edición del Pro i 
ntuario del P. Lárraga 
notas sacadas de la Moral de San Alfonso (Barcelona, 1866, 6,2 edic.). aro MER 
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Ocupa el presente documento del Papa felizmente reinante lugar pre- 
eminente, al lado de los similares “Haerent animo” de Pio X, “Ad catho- 
lici sacerdotii” de Pío XI y de las enciclicas “Mystici Corporis" y “ Me- 
diator Dei”. En todos ellos abundan las orientaciones magníficas y lumi- 
nosisimas acerca de lo que debe de ser la vida del sacerdote de Cristo. 

Por el momento, nos interesa fijarnos en los puntos que nos han pa- 
recido más salientes e importantes, teológica y ascéticamente considerados, 
de la Adhortatio apostolica ad clerum universum pacem et communionem 
cum Apostolica Sede habentem: de sacerdotalis vitae sanctitate promo- 
venda, de 23 de septiembre del pasado afio jubilar 1950 (oe 

Consta el transcendental documento pontificio de una Introducción y 
cuatro partes. . 


legen OD. Ue Ce 1 DN 


I. Preocupado el Soberano Pontifice por el estado actual de la so- 
ciedad, necesitada grandemente de una restauración cristiana, mira con pa- 
ternai solicitud a que la misión del sacerdote entre los pueblos, tan fiera- 
mente perseguidos por los enemigos del Evangelio, sea totalmente eficaz; 
para lo cual es absolutamente imprescindible. que los sacerdotes “se des- 
taquen por el fulgor de una santidad insigne y se hagan dignos ministros 
de Cristo, fieles dispensadores de los anisterios de Dios, eficaces colabora- 
dores de Dios, preparados para toda obra buena” (2). 

Y puesto que, al anunciar el Año Santo, puso, stis esperanzas en. Uns 
renovación general de las costumbres, conforme a los preceptos evange- 
licos, desea, en primer lugar, que aquellos que son guías del pueblo cris- 
tiano aspiren, con alegre esfuerzo, a la perfeccion, para que asi anima- 


{dl ass 
(1) Véase “Acta Apostolicae Sedis”, vol. 42 (1950), pags. 657, sgs. 
(2) Citas de / COT., IN vts 2 (Gove, WM, e HE Tim., III, 17. 
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dos y dispuestos, inyecten el espiritu de Jesucristo en la grey que les ha 
sido encomendada. 

2. El sacerdocio es un gran.don del Divino Redentor.—Lo prueba 
el Romano Pontífice: a), porque, mediante él, se perpetúa la obra de la 
redención del género humano, al confiar Jesucristo sus poderes a la Igle- 
sia, hecha participe del único y eterno sacerdocio; b), porque, de consi- 
guiente, el sacerdote es "alter Christus", imagen viva del Salvador, se- 
fialado como está, con carácter indeleble; c), porque el sacerdote prolonga, 
la misión de Cristo, que dijo: “como el Padre me envió, así yo os envío 
a vosotros", y “el que a vosotros oye, me oye a mi”; d), finalmente, por- 
que iniciado en este augustísimo ministerio por llamamiento divino, ‘es 
consagrado al servicio de los hombres, en aquello que se refiere a Dios, 
para ofrecer dones y sacrificio por los pecados". 

Por donde, al sacerdote han de recurrir todos cuantos desean vivir la 
vida del Redentor y recibir fuerza, solaz y alimento del espiritu; y de él 
es necesario que espere el oportuno remedio quien quiera que se esfuetce 
por convertirse de sus costumbres depravadas a una vida buena. 

A este gran don de Dios, que es la vocación del sacerdocio, correspon- 


de, de parte del sacerdote, la obligación estrechísima de ser siempre, por 
su conducta, digno de él (3). 


et AME santidad de la vida.—Ella será, en el ministro del Senior, el 
exponente de la diligencia con que, en todo momento, ha de atender a 
cumplir con un oficio tan divino. 

El Papa alega las palabras del Pontifical Romano, en la ordenación de 
los Presbíteros, que sintetizan lo que ha de ser, durante toda su vida, 
principal empeño del sacerdote santo: “entended lo que ‘haceis, imitad lo 
que tratáis, procurad tener limpio vuestro cuerpo de todo vicio y concu- 
piscencia, ya que celebráis el misterio de la muerte del Sefior. Sea vuestra 
doctrina medicina espiritual para el pueblo de Dios; el perfume de vues- 
tra vida sea recreo de la Iglesia de Dios, para que con la predicación v el 
ejemplo edifiquéis la casa o familia de Dios" (4). É 

Y, a continuación, comparando la vida del sacerdote con la del laico, 
hace notar que, preferentemente a la de éstos, ha de estar la del sacerdote 
escondida con Cristo en Dios; pues eso reclama su excelsa dignidad y la 
necesidad de consumar la obra de la redención de los hombres, según lo 


(3) “Excelsa haec dignitas a sacerdotibus postul 
respondeant, Cum divinae in terris provehendae gloriae ac my 


bonus odor", usquequaque propagetur”, págs. 659, 660. 
(4) Pontificale Romanum: de ordinatione praesbyt. Ib., pág. 660. 
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que exige la consagración sacerdotal, por la cual recibieron tan soberano 
ministerio. “Sancti estote, concluye, quia, ut nostis, sacrum est ministe- 
rium vestrum." En donde apunta la razón profunda del deber a que en 
seguida se va a referir, de procurar la perfección: la naturaleza del mi- 
nisterio que tienen que ejercitar. Es sagrado o divino; luego las acciones 
de la causa instrumental que le producen tienen que responder a esa mis- 
ma cualidad, sin la cual habría desproporción entre el efecto y su causa (5). 


PRIMERA PARTE 
SANTIDAD DE LA VIDA SACERDOTAL 


Después de sentar el principio teológico de que la perfección está en 
la caridad, pasa el Soberano Pontifice a explicar en qué consiste y cómo se 
habrá de realizar la imitación de Jesucristo, por donde prácticamente se 
llega a la transformación espiritual que constituye la santidad. Con este 
fin, se refiere sucesivamente a la humildad sacerdotal, a la obediencia, a la 
castidad y pobreza evangélica, a la gracia, a la oración, a los ejercicios de 
piedad. 

4. La perfección cristiana está en la caridad —No se trata de probar- 
lo teológicamente; pero son tan claros los testimonios de la Escritura-adu- 
cidos, que se impone la conclusión : “por lo tanto, sean cualesquiera las cir- 
cunstancias en que el hombre se encuentre, es absolutamente necesario que 
su intención y sus actos todos se dirijan a este fin". 

El deber de buscar siempre el fin de la caridad es universal: alcanza a 
todos los hombres. Y como enseña el Angélico, todos sin excepción, deben 
aspirar a la perfección de esa virtud, término ültimo de todas las demás 
virtudes, si no como a medida determinada que conseguir en los actos con- 
cretos de su vida, como ideal, cuando menos, y suprema finalidad a donde 
han de tender (6). Demuestra el Papa que esta obligación lo es especial- 


O os CRER 

(5) En el número 26 de la revista “Incunable”, en el cual plumas selectas desgranan be- 
liisimos comentarios à los puntos principales tocados por $. IS. el Papa en la Exhortación, 
cpjeto de nuestro estudio, el Excmo. sr. D. José M.a GARCÍ LAHIGUERA, Obispo Auxiliar de 
Madrid, insiste en este mismo pensamiento en su artículo El sacerdocio, exigencia de santidad. 
“La medida de la santidad sacerdotal—escribe—ha de ser la dignidad de que ]a ordenación 
reviste al sacerdote, dignidad manifestada en los poderes que le conflere y 'en los ministerios 
4 que le dispone." ; 

(6) De esto escribimos alguna cosa en nuestra obra Santidad sacerdotal y qa as le de 
Ugiosa, cap. 1, art. único, 8 5, págs. 45 sgs. Véase 2, 2, q. 184, a. 3; CAYETANO y ; eoru. i 
sus respectivos comentarios a este pasaje del ANGÉLICO; SUAREZ, De SE ia pe ae E 
cap. 9, etc. Además, el artículo Vocación a la perfección, de BALDOMERO JIMÉNEZ UQUE, 
citado extraordinario de “Incunable”. 
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mente del sacerdote, “puesto que toda acción propiamente sacerdotal, por 
su misma naturaleza la exige, en cuanto que el ministro sagrado, por esta 
razón precisamente, ha sido llamado de Dios y distinguido con un oficio 
y un carisma divino". 

, 5. Imitación de Jesucristo.—La vida del sacerdote, como derivada de 
Burm debe orientarse hacia El constantemente. En admirable síntesis va 
el Pontifice aludiendo, con exhortaciones breves, pero sustanciosas, a los 
puntos capitales en los cuales el sacerdote puede ver reflejada la personali- 
dad del Divino Redentor: a su humildad, pues siendo el Verbo del Padre, 
no rehuyó el asumir la humana naturaleza; a su obediencia, que puso de 
manifiesto durante su vida terrestre, secundando los designios del Eterno 
Padre; a su castidad, pues derramaba a su paso, la suavidad y fragancia 
del lirio; a su Pobreza, su caridad, su espíritu de oración. 

La humildad es el fundamento de la perfección. El sacerdote que ha de 
vivir de la fe en lo sobrenatural, porque su misión en la tierra no es te- 
rrena, sino celestial, no puede echar jamás en olvido la sentencia del Sal- 
vador: "sine me nihil potestis facere", y aquella otra: *no he venido a 
ser servido, sino a servir" (7). 

La obediencia, por el sometimiento rendido de su voluntad a la de 
Dios, representada en los legítimos superiores, será consecuencia de la 
humildad, ejercitada a impulsos de una fe ardiente. 

E] sacerdote católico necesita, como nadie, el reconocimiento teórico 
y práctico, del supremo poder que Jesucristo depositó en su Iglesia, aho- 
ta, sobre todo, recuerda el Papa, que tan temerariamente se trabaja por 
socavar los fundamentos de toda autoridad. Ha de ser doctor de las gen- 
tes, en caanto se refiere a la fe y a las costumbres. Los principios indefec- 
tibles que aseguran en la mente y en la conciencia de los hombres la fir- 
meza de las creencias y de los juicios sobre la moralidad de las acciones, 
emanan del Redentor Divino que ha conferido al Papa y a los Obispos, 
jerarcas supremos de la sociedad sobrenatural por él fundada, la luz que 
nunca se obscurece y el vigor que jamás desfallece, en orden a la conse- 
cución de la verdad y de la felicidad eternas. Sólo una sumisión completa, 
interna y externa, a tan altos poderes, dará al sacerdote la garantia divina 

, 


(7), Christianae autem perfectionis initium ex humilitatis virtute oritur”, escribe el Papa, 
Pag. 662, haciéndose eco de toda la tradición teológica en este particular. SANTO ToMÁs da la 
explicación de ello, por las siguientes reflexiones: "primum in adquisitione virtutum potest 


accipi dupliciter: uno modo per modum removentis prohibens; et sic humilitas primum lo- 


cum tenet, inquantum scilicet expellit superbiam, cui Deus resistit, et praebet hominem sub- 


n xu ; inquantum evacuat inflationem 
Secundum hoc humilitas dicitur Spiritualis aedificii fundamentum», 9, 9, q. 164, 
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de sus doctrinas, de sus consejos, de sus sentencias de absolución o de 
condenación em el Tribunal santo de la Penitencia. 

Pero, además, lo advierte también el Pontífice, la obediencia, en el 
sacerdote, es esencial para el logro de su santidad personal. 

En el día de su Ordenación la prometió a su Prelado. Sin ella, resul- 
taría sin mérito a los ojos de Dios toda su actividad apostólica y aun el 
esfuerzo por grabar en sí la imagen del Salvador; puesto que, por la 
condición necesaria de su función ministerial, sin la misión de los legiti- 
mos superiores, que entrafia el ejercicio de la virtud de la obediencia, su 
obra sería la del intruso arrastrado por el propio orgullo o por motivos 
nada divinos (8). 

6. Cabalmente a afianzar el carácter divino y sobrenatural de la ac- 
tividad sacerdotal, contribuyen poderosamente la castidad y el despren- 
dimiento de los bienes temporales. Acerca de estas dos virtudes se hacen 
observaciones y recomendaciones de valor práctico para la santificación 
del sacerdote, difícilmente superables. 

La castidad sublima, en el sacerdote el oficio de la paternidad; puesto 
que engendra hijos no para esta vida caduca y terrestre, sino para la ce- 
lestial que nunca tendrá fin. 


(8) “El sacerdote escribe el Excmo. Sr. Obispo Auxiliar de Madrid en el artículo cita- 
do—ha de sentir en los huesos la razón de instrumento jerarquizado y ha de meditar seria- 
mente que la abundancia de la gracia de estado le espera en el puesto que le sea señalado.” 
Más abajo, vuelve el PADRE SANTO sobre la necesidad de la obediencia en el clérigo, y à poner 
en ella el secreto del éxito de toda su labor sacerdotal. Leyendo atentamente la exposición 
pontificia en este particular extremo de la obediencia del sacerdote, como tal, se echa fácil- 
mente de ver, que la sustancia de ella, por asi decirlo, y el valor moral de lamisma, està 
en tener habitualmente la voluntad propia sometida a la de los superiores jerárquicos gene- 
rosamente, aceptando el puesto de trabajo que se le señale, condicionando toda iniciativa pro- 
pia a la aprobación de su Prelado, descansando tranquilamente en el beneplacito de éste, cual- 
quiera que sea ultimamente el resultado de su actuación apostolica. 

Entre la obediencia del sacerdote secular y la del religioso, sacerdote o no, no hay o BO 
debe haber diferencia alguna, en cuanto al objeto y en cuanto al modo o la perfección de ella. 
Igualmente que el religioso ha de vivir supeditando en todo su voluntad a la de sus supe- 
piores; el sacerdote, en cuanto tal, no puede, no debe excluir nada de este universal someti- 
miento de su voluntad a la de sus Prelados. Y como al religioso se le exige no sólo la exacti- 
1ud material o externa de la obediencia, sino el rendimiento sacriflcado e interior de la volun- 
tad, al sacerdote, respecto de su Obispo o superior jerárquico, se le pide también el silencio 
v la renuncia interior. La verdadera diferencia esencial está en la raíz o causa de donde 
traen su origen ambas obediencias: la del religioso nace del voto y de la consiguiente esas 
sagración total de la vida al conseguimiento de la santidad, por medio de los UR emas 
gélicos; la del sacerdote procede de la condición misma de la función sacerdotal: È 
misit me Peter et Ego mitto vos. En todo su desarrollo ha de acompafiarse de esta aa 
tica suya propia. Si el sacerdote es un enviado, no puede independizarse de quien E env o ^ 

Se ha dicho que la obediencia del religioso excluye 0 del todo o casi del todo la mct v 

que la del sacerdote debe ir acompañada de ella. y 5 
Ê mente por este lado no. alcanzamos a ver diferencia que valga la eM z P 
en su puesto, como el sacerdote secular en el suyo, se deben, como Bee eon pne 
4 la obediencia, aunque por motivos distintos. Si no es contrario a la 0 P» tai a 
el obrar sin que para cada acto o cada actuación deba previamente GRECO E RU pen 
riores o demandar su venia, tampoco es contrario a la obediencia del cs g A Mo. 
puesta la designación de los legítimos superiores para un Cargo, m av. PUE ebat 
de movimientos, sin haber de contar para cada Caso con el permiso 0 [ . 
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Se impone una vigilancia suma, siendo tantos los peligros, tanta la 
corrupción de las costumbres, tantas las incitaciones del vicio, que asedian 
al sacerdote, tanta la promiscuidad de ambos sexos que intenta no pocas 
veces insinuarse hasta en el ejercicio del ministerio. Y aqui una llamada 
especial a los que llevan la dirección de asociaciones femeninas. Quiere 
el Papa que la intervención del sacerdote se contenga dentro de los lími- 
tes que pide estrictamente el ministerio sacerdotal (9). 

Es importante la advertencia y delicado en extremo el objeto de ella. 
No puede el sacerdote desentenderse de llegar con su acción benéfica a 
toda clase de personas; ni ha de renunciar, por temor exagerado o mor- 
boso al peligro, a ninguna actividad que, no repugnando por sí misma a 
la santidad de la misión sacerdotal, sea medio apto para el ejercicio de un 
apostolado eficaz; pero si el sacerdote no puede nunca dejar de serlo, ni 
de aparecerlo, menos cuando medie el trato con personas del otro sexo, 
el cual, llegando a degenerar en familiaridad, concluiria, en el menos 
malo de los casos, por reducir a la categoría de lo puramente humano, en 
lo social o en lo individual, aquello que debería siempre llevar el sello de 
lo sobrenatural, “Acordaos —dice el Papa— que vuestras manos tocan 
cosas santísimas, que estáis consagrados a Dios y que a El ünicamente 
debéis servir" (10). 

Aun cuando el sacerdote, como tal, no se obliga por voto.a la pobreza, 
el espiritu de ella le es muy conveniente. De hecho, tanto como desacre- 
dita la misión de los ministros sagrados el apego a las riquezas de la tie- 
rrà, la avaricia y el amor al lujo y a las comodidades, la recomienda y 
enaltece el desprendimiento de los bienes temporales, que se echa de ver 
en el tenor de vida sencillo y moderado, en la habitación modesta, en 
la generosidad para con los menesterosos" (11). 


(9) "Quam ad rem opportunum ducimus peculiari modo vos adhortari ut in mulierum 
consociationibus ac sodaliciis moderandis tales vos exhibeatis, quales sacerdotes addecet; fa- 
miliaritatem omnem devitate; ac quotiescumque opera vestra necessaria est, eam utpote sacri 
administri impertite. Atque in iisdem consociationibus dirigendis navitatem vestram iis conti- 
neatis limitibus, quos sacerdotale ministerium vestrum postulat.” P. 664. 

(10) “Vestis ipsa quam geritis, quodammodo vos admonet ut non mundo, sed Deo vivatis. 
UDINE igitur nisu, omnique alacritate afficite, maternae confisi Deiparae Virginis tutelae, ut 

nitidi, mundi, puri, casti, sicut decet ministros Cristi et dispensatores mysteriorum Dei" 
À bi, ue P. 664. Pontificale Rom. In ordin. Diac. i 

Si aun entre los religiosos la pobreza profesada consiste más ] - 
miento de los bienes materiales, adonde se llega por la renuncia a UN a 
independiente de ellos, variando, según diversas circunstancias, la materialidad de la posesión 
de Los mismos y de las comodidades a ellos consiguientes, con mayoría de razón ha de decirse 
esto de la pobreza sacerdotal, La pobreza evangélica es, en el secular, compatible con el do- 
minio, com la administración y el uso razonable, pero independiente de toda intervención su 
perior. Por lo demás, la habitación, el vestido, la comida, el ajuar, sin dejar de ser modestos 
y sencillos, habrán de ajustarse a un término medio que sefialará en todo caso la necesidaa, 
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7. El auxilio de la gracia y su consecución.—Por la gracia se veri- 
fica la transformación del hombre en Cristo, y para conseguirla ha pro- 
visto Dios al hombre de unos instrumentos, cuyo uso ha hecho fácil so- 
bre manera y asequible a cualquiera que sienta la necesidad de llegarse 
a El. 

Por la unión que todos los miembros del Cuerpo Mistico tenemos con 
la cabeza que es Cristo, el Sacrificio cruento del Calvario y el incruento 
de la Eucaristía, contienen la oblación e inmolación de todos los redimi- 
dos. Pero es evidente, que entre todos los cristianos, es el sacerdote, quien 
con mayores títulos entra a participar tan intima y verdaderamente del 
Sacrfficio de nuestros Altares. El, que lleva la representación del Reden- 
tor, al consagrar el pan y el vino que se convierten en el Cuerpo y en la 
Sangre de Cristo, puede sacar de la misma fuente de la vida sobrenatural, 
tesoros inexhaustos de salvación, con los auxilios que le son imprescin- 
dibles para su santificación y para el perfecto cumplimiento del oficio que 
tiene encomendado. 

E] paralelo que, a continuación va haciendo el Pontifice, entre Jesu- 
cristo víctima y el sacerdote víctima toca el nervio de las razones teoló- 
gicas en que se funda. La perfección cristiana es el revestirse de Cristo, 
Y el revestirse de Cristo no es ünicamente admitir stus doctrinas, sino 
apropiarse su misma vida. Lo que supone un trabajo arduo y constante, 
que no puede consistir en ineficaces veleidades, ni terminar en puros de- 
seos y promesas. Ha de consistir en un ejercicio concienzudo e incansa- 
ble, que acabe en la completa renovación del espíritu. Ha de ser obra 
de una piedad que acierte a dirigir todo a la gloria de Dios; de la peni- 
tencia que temple y refrene los movimientos desordenados del alma; de la 
caridad que nos inflame en amor à Dios y al prójimo y nos incite a pro- 
mover todas las obras de misericordia. Ha de ser, finalmente, la genero- 
sidad de una voluntad operante, que en um esfuerzo y en una lucha cons- 
tante intente y consiga lo más perfecto en el orden de la virtud (12). 

Sigue a continuación una bellisima aplicación a la vida del sacerdote 
del sacrifício de Jesús. Debe el sacerdote inmolarse como Cristo se inmola 
por nosotros. Como Jesucristo expia por los pecados del mundo, asi el 
sacerdote ha de procurar llegar a la purificación propia y de los prójimos, 
por el camino de la ascesis cristiana. Y puesto que, según el Apóstol, el 


E o " . i 
por una parte, que de todo ello se tiene, y por otra, la conveniencia de no chocar en nada con 


el ambiente que rodea concretamente al sacerdote. Y 
se encuentran observaciones muy atinadas a este propósito en E 
tal, de FÉLIX ORTIZ DE URTARAN, en el numero citado de *Incunable". 
sacerdotal y perfección religiosa, pág. 137 y Sigs. 

(12) P. 667. 


artículo Pobreza sacerdo- 
Véase también: Santidad 
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cristiano debe fomentar en si los sentimientos mismos de Cristo, que fué 
sacerdote y victima en atención a nosotros, es necesario que imite el hu- 
milde rendimiento de su mente, la adoración, el honor, la alabanza y la 
acción de gracias que tributó a la Divina Majestad, a fin de aprovechar 
el gran tesoro, las inexhaustas riquezas de la sangre de Jesucristo. 


8. Oración y piedad.—La perfecta santidad requiere además la co- 
municación constante con Dios. Para conseguir esto en el sacerdote, la 
Iglesia prescribe el rezo del Oficio Divino, con lo cual cumple el precepto 
del Redentor: "conviene orar siempre sin desfallecer jamás". Nota el 
Papa que el Oficio es un gran medio de santificación sacerdotal, cuando 
se dé cumplimiento a este sagrado deber entrando en el sentido profundo 
de lo que debe ser la oración püblica de la Iglesia. Se trata de la voz mis- 
ma del Redentor, que por su ministro implora del Padre los beneficios de 
la Redención; la voz a la cual se unen los ejércitos de los Angeles y San- 
tos del Cielo y las multitudes de los cristianos de la tierra, para tributar 
a Dios la gloria que le es debida; la voz de Cristo nuestro abogado, por 
la cual nos son concedidos los inmensos tesoros de sus méritos. 

No solamente se recuerdan, a lo largo del Divino Oficio, las verdades 
dogmáticas y morales de que nos dan testimonio las Sagradas Escrituras 
y los escritos de los Santos Padres, sino que a través del Afio litúrgico, 
puede ir el sacerdote viviendo los misterios de nuestra Redención, con 
el recuerdo y conmemoración de las festividades del Sefior, de la Virgen 
y de los Santos. 

Además del Oficio Divino, recuerda el Papa a los sacerdotes, como 
medio de que necesariamente han de valerse para el conseguimiento de su 
santificación, la meditación, “que traslada nuestra mente a lo alto, por la 
consideración de las cosas celestiales y dirige a Dios ordenadamente el 
ánimo inflamándole en deseos del Cielo". El sacerdote ha de trabajar 
por hacer suyos los misterios de la vida de Cristo, con la constante consi- 
deración y contemplación de ellos; pues sólo así llegará al perfecto domi- 
nio de sí y de sus sentidos, a la purificación total del alma, a la perfección, 
en fin, en el cumplimiento de sus ministerios, 

Junto a la meditación la oral vocal; pero entendiendo— dice el Papa— 
que mas que la multiplicación de oraciones interesa el espíritu de oración, 
el ánimo verdaderamente piadoso, tanto más necesario hoy día cuanto que 
el "naturalismo" tiende a invadirlo todo. 

No podía faltar el recuerdo de la Virgen, Madre, en especial, de los 


sacerdotes, encareciendo el rezo diario del santo Rosario, por el cual so- 
mos llevados a Jesás por María, 
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La visita diaria a Jesús en el Sacramento. El examen de conciencia, 
como preparación para el sacramento de la Penitencia: "que nunca su- 
ceda, amados Hijos—exclama el Padre Santo—, que carezca de este Sa- 
cramento el que es el ministro de la saludable reconciliación". La dirección 
espiritual y los ejercicios espirituales, son los medios que viene consa- 
grando la experiencia de las almas espirituales para alcanzar la propia 
santificación y que ahincadamente recomienda el Papa a los sacerdotes (13). 


SEGUNDA PARTE 
SANTIDAD DEL MINISTERIO SAGRADO 


El sacerdote, dispensador de los ministerios divinos, ha de evitar en 
el ejercicio de su apostolado la “herejia de la acción". Debe empeíiarse 
totalmente en la salvación de las almas, siguiendo los ejemplos del Re- 
dentor, en la caridad, en la doctrina, en el desinterés de todo lo que no 
sean Dios y las almas. 

9. La misión de el sacerdote consiste en comunicar a los miembros del 
Cuerpo Místico la vida y la gracia de Jesucristo y en fomentar el incre- 
mento de este mismo Cuerpo Místico con la procreación continua de nue- 
vos hijos, a quienes debe educar, formar y guiar. 

Las diversas formas de apostolado moderno, entre las que se recuer- 
dan especialmente la acción católica, la acción misional, el apostolado h- 
túrgico, el apostolado de la oración, la cooperación de seglares bien pre- 
parados en la recta disposición del orden social, serán el camino seguro 
para llegar a tan feliz término. 

El espíritu de Cristo impulsando toda la actividad externa de su mi- 
nistro ha de ser secreto del éxito y de la eficacia de todos estos apostola- 
dos; pues es imposible que el ministerio sacerdotal ejercitado de tal ma- 
nera no atraiga el ánimo de todos con vehemencia irresistible. Y es—dice 
el Papa—que como quiera que el sacerdote entonces lleve grabada en su per- 
sona y en sus costumbres la imagen viva del Redentor, cuantos siguen a 
tal maestro, arrastrados por intima persuasión, reconocerán facilmente que 
no son suyas, sino de Jesucristo, las palabras que habla, ni es suyo, sino 
de Dios, el poder con que obra (14). 


à Pda È 5 
(13) Véanse comentarios sobre todos estos extremos en el citado e pda d 
(14) Quin immo, dum ipse ad sanctitatem nititur, suumque munus su mE ia a 

exercet, tam studiose debet Tesu Christi partes personamque agere, rl 5 s p 

tioli gentium iterare sententiam: “Imitatores mel estote, sicut et ego Ohr sti. s , 
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La herejía de la acción, o sea la entrega absoluta y total de la persona 
al ajetreo exterior, con olvido de si mismos y del espiritu que debe ani- 
mar todo esfuerzo del ministro de Dios, es un gran mal que denuncia el 
Papa, de que en otra ocasión hubo ya de ocuparse (15); pero no deja 
también de serlo, el abandono y la inhibición que supondrá el que, por 
desconfianza de Dios, no se aplicara cada cual, según sus fuerzas, a pro- 
curar introducir el espíritu cristiano, por. todos los medios que los tiem- 
pos de ahora aconsejan, en los usos de la vida cotidiana. 

La salvación de las almas que le han sido encomendadas, única preo- 
cupación del sacerdote; en lo cual ha de imitar el ejemplo de tantos San- 
tos de pasadas edades, que tan admirablemente demostraron, sometién- 
dose a toda clase de fatigas y trabajos, cuánto sea, en este mundo, el 
poder de la divina gracia. Ilumine las mentes con la luz de lo alto; guíe 
las conciencias por el camino recto; confirme a los vacilantes y anime 
siempre a los que son atormentados por el dolor. Mas, por encima de todo, 
que quede bien manifiesto, que en aquello que lleva-a cabo, por los proce- 
dimientos ya consagrados o por los nuevos métodos que los modernos 
tiempos exijan, ninguna otra cosa busca que el bien de las almas, ni tiene 
otro afán que el de seguir a Cristo, a quien debe consagrar sus fuerzas 
y su ser enteramente. 

10. Los ejemplos del Redentor.—Igual que para lograr la propia san- 
tificación, ahora para conseguir la santidad y eficacia del ministerio, debe 
el sacerdote mirar a Jesucristo e imitar los ejemplos que El nos dejó. 
Particularmente el de su caridad. 

En la caridad debe inspirarse todo el celo del sacerdote; por ella debe 
soportarlo todo con ánimo tranquilo, sin dejarse nunca vencer por la ad- 
versidad, abrazando a todos, pobres y ricos, amigos y enemigos, fieles e 
infieles. Las almas que fueron el precio de los dolores y de la muerte del 
salvador, requieren de su ministro semejantes trabajos y sudores, sopor- 
tados con la serenidad que supone el no impresionarse jamás por la falta 
de éxito en los propios ministerios: “uno es el que siembra y otro el que 
recose.el fruto. 

El apostolado de las almas adquiere no pocas veces, carácter de ver- 
dadera lucha: lucha contra el error y contra los vicios. El saberse dueño 
de la verdad y el tener conciencia de la limpieza de la propia vida y de 
las intenciones que mueven a lanzarse a la conquista para Cristo de los 


oa : Publice iam ediximus (Epist. Cum proxime exeat. AMAS Vole 36, 1944, p. 239) ad 
de ius aos esse Tevocandos, qui temere autument salutem hominibus afferri posse per 
am quae "actionis haeresis" iure meritoque nominatur; per actionem dicimus, quae divinae 


gratiae ope non innitatur neque ea constanter adhibe i 
ur, 1 at necessaria a i i i 
adiumenta quae a Iesu Christo fuere data." P. 677. i HORSE 
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ilusos, equivocados o malvados, da muchas fuerzas para persistir, sin des- 
mayos, día tras día, en la brecha; pero, al mismo tiempo, pide una gran 
dosis de dominio sobre sí mismo, de mortificación, de humildad, de ca- 
ridad para con el prójimo, a fin de no atacar al enemigo que se quiere 
ganar, con los mismos medios violentos con que él ataca, aun sin dar en 
la injusticia que él, a lo mejor, tampoco perdona: en la calumnia, por 
ejemplo, en el atropello de derechos o de intereses muy legítimos. Si el 
sacerdote, ya en el palenque con ánimo de triunfar por Dios, se olvidara 
de imitar al mansisimo Jesús; si dejara asomar demasiado el lado hu- 
mano de su actuación; si pudiera sospecharse de sus modos, de sus pala- 
bras, de sus gestos, que sus verdaderas intenciones no eran tan divinas, 
como querían pregonar sus dichos, entonces, en la proporción en que cre- 
cieran estos aspectos defectuosos de su labor ministerial, aumentaría la 
probabilidad del fracaso, disminuyendo la esperanza de la final victoria. 
A remediar este que sería daño ingente en la Iglesia de Dios, multiplican- 
dose los pastores celosos, con mal entendido celo, acude el Papa encare- 
ciendo con todo encarecimiento la benignidad y conmiseración en los sacer- 
dotes, para con aquéllos a quienes deben de atraer a la verdad y al bien 

Es necesario atacar con toda la fuerza los errores; pero hay que amar 
entrañablemente a los extraviados y procurarles la salvación, sin perdonar 
esfuerzo. ¡Cuántos beneficios no han hecho y cuántas admirables obras 
no han realizado los Santos con su mansedumbre y benignidad, aun en 
ambientes y clases sociales, en que la falacia y el vicio lo corrompia todo! 
No es tarea fácil, en ocasiones, ser fuerte con el error, sin transigir con 
él por nada ni por nadie y al mismo tiempo manifestar entrañas de mi- 
sericordia con el pecador; o también, convivir fraternalmente con éste, 
sin complicarse en sus males O sin dar el escándalo del silencio, de la to- 
lerancia o del aplauso. La caridad, bien entendida, a imitación de la de 
Jesucristo Redentor, saldrá en cualquier momento, al paso de todo incon- 
veniente (16). 

Caridad benigna y desinteresada—añade el Papa—, haciendo pública- 
mente justicia y honor a tantos y tantos, que en las graves estrecheces de 
nuestros tiempos, siguieron los ejemplos y amonestaciones del Apóstol de 
las Gentes, que contento con lo estrictamente necesario, exclamaba: “Te- 
niendo qué comer y con qué cubrirnos, estamos satisfechos” (17). 


(16) “Cum tamen Evangelii praecepta sarta tectaque servantur, cum qui misere lapsi au 
sincero desiderio moventur ad frugem redeundi bonam, tum illius sententiae IRA ur 
sacerdos, quam Divinus Magister Apostolorum Principi tradidit, qui ab eo perconta gui a 
tens fratribus venia concedenda foret: “Non dico tibi usque septies, sed usque septuagies 
septies." P. 679. ; x 3 
o Quot sacerdotes, in gravibus nostrorum temporum rerumque E at ADORM E Ra 
tum exempla ac monita prae, oculis habuere, qui quidem parvo con entus q 
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11. La perfección de la ciencia.—El celo del sacerdote, ardiente y 
todo como encendido en el^fuego de la caridad, puede resultar ineficaz, 
total o parcialmente, si no va iluminado por la luz de la sabiduría. 

La ciencia, para el sacerdote, no es un adorno: es una necesidad. Hoy, 
sobre todo, y en determinados medios en que abundan las clases selectas, 
su, cultura tiene que ser vasta y profunda, y ha de abrazar las ciencias 
propiamente teológicas y aquellas otras que no lo son; pero de las que 
puede servirse para ilustrar y enriquecer sus ensefianzas y apostolado, el 
escrito y el hablado, y para hacerse estimar de todos. 

Y el Papa que, desde el Vaticano, atalaya los rincones todos de la 
Cristiandad, alerta sobre cualquier peligro de corrupción de la verdad 
evangélica que tienen la misión de predicar los sacerdotes del Sefior, hace 
a éstos una severa advertencia: "No suceda, amados hijos, que aquellas 
nuevas formas y métodos de apostolado que tan oportunas son, principal- 
mente en donde el clero es insuficiente, caigan en la inercia o no respon- 
dan a las necesidades del pueblo cristiano, por falta de ordenada di- 
rección" (18). 

Y acaba esta segunda parte con un recuerdo alentador a aquellos 
sacerdotes selectos que dedican sus cuidados y atención al servicio de sus 
hermanos, como mensajeros, directores de conciencia o ministros del gran 
Sacramento de la Penitencia. El bien imponderable que éstos tales hacen 
a la Iglesia queda misteriosamente oculto, mientras viven; pero un día 
se ha de manifestar esplendorosamente en el Reino de la gloria. 


TERCERA PARTE 
NORMAS PRÁCTICAS PARA LOS PRESENTES TIEMPOS 


Los nuevos tiempos han traído nuevas necesidades. Comienza el Papa 
esta tercera parte exhortando al clero, en general, y en particular a los 
Prelados, a que no dejen medio por emplear que pudiera resultar benefi- 
cioso para el remedio de las presentes necesidades. Y puesto que, mientras 
las necesidades han aumentado, ha decrecido, por la vicisitud de las cosas, 
el número de sacerdotes; todos, seculares y religiosos, aun aquellos que 


ces D t do u rens ass a . 
rabat 1 m 1 tegamur 
Te Nl essen solummo q 1ae everabat Habentes allmenta et qu bus fo) 1 


(18) “Uperosum igitur eiusmodi studium vestrum cotidie magis augcatur. Ecclesiam Dei ro- 


bor i, E 3 Cilus iplum pr , q g p p a! 2 , q 
e hristifide ibu 1 exen aeluceat, ati ue e a ee 1g11acula excite ad uae 
q lidem Dei no stium incursus misere confringantur . 12, 680, 681. 
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viven recluídos en la soledad de los claustros, deben aunar sus esfuerzos 
fraternalmente para tender juntos a la comün meta, que es el bien de la 
Iglesia y la santificación propia y de los prójimos (19). A continuación, 
se hacen observaciones y encarecimientos acerca de la recluta del clero, de 
la selección de vocaciones, de los detalles de la formación integral: inte- 
lectual, espiritual y moral. 


12. Los nuevos operarios—Para conseguirlos, recuerda el Papa el 
camino más seguro que es el de la oración: " Pedid... al Señor de la mies 
que mande operarios a su campo." Pero no se puede descuidar el pru- 
dente e incesante cultivo de las vocaciones sacerdotales. Y en esto han de 
estar interesados igualmente los padres cristianos, para quienes ha de 
constituir verdadero honor tener algün hijo destinado por Dios al sacer- 
docio, los párrocos y confesores, los superiores de Seminarios, y, en ge- 
neral, los sacerdotes y fieles todos que aprecien en lo que vale el procurar 
el incremento de la Iglesia y el proveer rectamente a sus necesidades. Cada 
sacerdote debe procurarse un sucesor, cuando menos, y ha de esforzarse 
con su ejemplar conducta, porque quienes le rodean con inclinación al 
sacerdocio encuentren en él buenas acciones que imitar. 

Las vocaciones que llaman tardias, reclutadas de entre jóvenes que 
frecuentan las aulas de institutos y universidades, dan, no raras veces, 
excelentes resultados. Y apunta el Papa las razones de este éxito que com- 
prueba la experiencia de todos los.países: estos tales han afrontado ya en 
la vida serias dificultades y han vencido tropiezos no pequenos; por donde 
tienen conseguido un tanto nada despreciable de ventajas, en cuanto a la 
firmeza de sus propósitos y determinaciones, sobre quienes no han reci- 
bido todavía las lecciones de los afios, con sus luchas, con sus caídas y 
con sus victorias (20). 

Cualidades físicas de los candidatos.—No quiere el Papa dejar de men- 
cionar este punto de importancia suma, “tanto más cuanto que la reciente 
pasada guerra ha afectado tan funestamente, perturbándola de mil modos, 
a buena parte de la nifiez y de la juventud”. Hoy no habrà Superior de 
Seminario o de Noviciado religioso que no dé la razón al Papa, en cuanto 
al interés que muestra, porque aquellos a quienes compete, se fijen muy 
de propósito en las cualidades fisicas de los futuros sacerdotes. El des- 
cuido con que, tal vez; se ha tenido hasta el presente el examen previo de 
estas aptitudes, ha solido traer como consecuencia el haber de lamentar, 


(19) Véase el artículo de “Incunable” Unidad y unton sacerdotal, del P. José MANUEL DE 


AGUILAR, Os P. . : e 
(20) ' véase Las vocaciones tardias, por SANTOS BEGUIRISTAIN, €N “Incunable”. 
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harto irremediablemente, fracasos de vocaciones que pudieron parecer tales, 
pero que acaso no fueron más que apariencias de ello, si a eso llegaron. 

Para acertar en asunto tan grave, el mismo Pontifice alude al examen 
médico, a que será preciso someter a todos los candidatos, o, cuando me- 
nos, a aquellos que no ofrezcan toda la seguridad de una normalidad fi- 
siológica y psicológica, al abrigo de todo temor de futuras desagradables 
sorpresas, fatales por igual para el mismo sujeto y para la Iglesia de Dios. 
Dicho se está que este examen previo, como dirigido a un fin tan eleva- 
do, cual es el de no desperdiciar dato alguno que pueda servir para el 
acierto en la selección de buenas vocaciones, ha de ser detenido y con- 
cienzudo; habiendo de abarcar no.sólo el presente o el pasado inmediato 
del pretendiente, sino sus antecedentes familiares, su educación primera, 
el ambiente social en que se ha formado, etc. El certificado de ritual que 
suele exigirse entre la documentación que ha de acompañar al postulante 
para ser admitido, no ha de bastar en todos los casos; ni con él en la 
mano, pueden tranquilizar su conciencia aquellos sobre quienes pesa la 
responsabilidad de la selección de vocaciones buenas, como lo piden la na- 
turaleza de la misión sacerdotal y las dificultades de los tiempos pre- 
sentes (21). 

13. Formación de los llamados al sacerdocio —Hecha la selección con 
el esmero que reclama la importancia del ministerio sagrado, viene en 
seguida el período de la preparación o formación de los futuros sacerdo- 
tes. Tampoco podía descuidar este punto el Papa en su exhortación pas- 
toral. ; 

Advierte, como ya lo había dicho en otra ocasión (22), la justa mo- 
deración que ha de observarse en la preparación de lo que pudieran lla- 
marse elementos materiales de la formación de los candidatos al sacerdo- 
cio: "no suceda que aquellos que han de ser imbuidos en el espiritu de 
abnegación evangélica, vivan en edificios suntuosos, en regalos y como- 
didades”. Y, efectivamente, lo mismo puede perjudicar la buena educa- 
ción, la formación integral del seminarista, futuro apóstol de Cristo en 
todas las clases sociales, el lujo, la ostentación, la superfluidad en muebles, 
objetos de aseo personal, comidas, etc., que la pobreza excesiva, rayana 
en miseria. Que no se fomente el regalo y la vanidad, que tan mal diría 
con la sencillez y pobreza, con que debe abrazarse el sacerdote; pero que 


(21) Los superiores necesitan iniciarse en conocimientos de 
la mejor dirección de Sus encomendados; y tambié 


no darsela a ciertas rarezas con que pueden tropezar en el gobierno de los jóvenes candidatos 


al sacerdocio, Libros como el de Bror Y GALIMARD Guía médica, de las vocaciones sacerdotales y 
religiosas pueden orientar mucho en este punto. 


(22) A. A. 5., vol. 40 (1948), p. 552. 


psicología y de psiquiatría, para 
n para saber dar importancia o aprender a 


O 


. ricoruni”, núms. 700, 790, 802, 813, 836, 841, 846)". 


LA EXHORTACION APOSTOLICA "MENTI NOSTRAE" 


tampoco falten cierto número de comodidades, que dejan de ser vanas e 
inütiles, desde que se hacen necesarias para una vida higiénica y saludable, 
base imprescindible sobre la que asentar firmemente el esfuerzo constan- 
te que supone el ejercicio de la virtud sólida y el estudio serio y a ‘fondo 
de las ciencias eclesiásticas (23). 

El sentido de la responsabilidad —Quiere el Papa que en los centros 
de formación sacerdotal se atienda muy particularmente a crear en los 
jóvenes el sentido de la responsabilidad. No que hayan de ser, desde lue- 
go, abandonados a sí propios; o que hayan los superiores de inhibirse en 
cuanto al uso de procedimientos coercitivos o de una prudente vigilancia. 
El justo medio está en que poco a poco, según lo vaya comportando la 
edad y los conocimientos de los jóvenes, éstos vayan adquiriendo .con- 
vicciones firmes, por donde sepan por sí mismos juzgar de las conductas 
de las personas, sin impresionarse desfavorablemente por ellas, de los 
acontecimientos; sepan medir la responsabilidad de sus propios actos; se- 
pan tener iniciativas en orden al fin de su vocación; sepan habituarse a 
la reflexión en todo aquello que afecta a la teoría o a la práctica, para 
que con facilidad puedan asimilárselo; sepan, en fin, aborrecer la falsia 
y la doblez que se paga de apariencias y busca el engafio con torcidas in- 
tenciones. Cuanto más sencillos y sinceros sean los candidatos al sacer- 
docio—dice el Papa—mas seguramente podrán ser dirigidos en el di- 
ficil asunto de su vocación (24). 

El contacto con el mundo —Es delicado, por demás, este aspecto sin- 
gular de la educación del futuro sacerdote, y exige de quienes tienen que 
moderarlo un tacto exquisito. El que ha de ser apóstol entre los hombres, 
no puede prescindir el dia de mafiana de vivir en el mundo. No cabe duda 


PARE E 

(23) Véanse sugerencias sobre el particular en el artículo de “Incunable” Educación fisico- 
numano, de PEDRO MARTÍN HERNÁNDEZ. pe 

(24) Véase en “Incunable” La formacion moral-disciplinar en los seminarios. De la “virga 
ferrea” al sentido de responsabilidad, por José ESTUPINA. Otro artículo titulado Novedad y nove- 
dades contiene apreciaciones que creemos nosotros no han de compartir todos los lectores. De 
de luego, nosotros no suscribiriamos los siguientes párrafos: “Más avanzado, si cabe, se eS 
tra el Papa en sus normas a los seminaristas y más decidido en las resoluciones... MN s 
ve una reprobación de ciertos métodos en las siguientes frases: “Se debe procurar de mw 
especial la formación del carácter de todo nifio, desarrollando en 6] el sentido de SR 
dad... Por eso, los que dirigen los seminarios deberan recurrir, con moderación, à os der 
coercitivos...” ;Oh qué lejanos quedan determinados sistemas pedagógicos de mirillas, i. os des 
puestos de vigilancia... De creer es que significa una orientación nueva en A a 
siástica, que anula prescripciones demasiado rígidas de anteriores Pontífices (“Enchiridion € 


Nos parece algo demasiado suponer tanta fuerza en las ponderadísimas e dida 
y juzgamos que las prohibiciones a que se refiere el contenido de eeu e m 
*Eneniridion clericorum? conservan toda su actualidad, después de la : Exhorta : qu Ai 
tamos. En tiempos de León XIII o de Pío X tenían cabida perfecta s Dur. FU. pua 
sobre las que insiste el Papa; y en los días de hoy la tienen también las qu a 
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que el seminarista de hoy tiene que irse preparando para ello, sobre todo 
si ha sido llamado por Dios en edad tierna. El peligro puede encontrarse 
lo mismo en el retiro absoluto que en las relaciones con el mundo exage- 
radas y prematuras. El secreto del éxito está en que, con prudencia y como 
insensiblemente, vayan los alumnos tomando contacto con el pueblo, co- 
nociendo sus necesidades, sus reacciones, sus actitudes ante los diversos 
problemas que toca plantearle al sacerdote, para que, llegada la hora de 
ponerse al frente, como guía espiritual de él, sepa con certeza por donde 
debe encauzar su labor ministerial; libre de esas ansiedades y desorien- 
taciones que tanto pueden danarle a él como a su ministerio (25). 

I4. Formación intelectual.—Como norma general establece el Papa, 
que la cultura científica del candidato al sacerdocio, no debe ser, en nin- 
gün caso, inferior a la de los laicos que siguen análogos estudios. Por 
este camino, además de atender a una formación intelectual completa y 
sólida, se asegurará la libertad en la elección; pues nunca se verán los 
alumnos en la triste necesidad de decir como el administrador infiel del 
Evangelio: "No sé cavar y me avergüenzo de mendigar" (26). 


(25) Véanse algunas indicaciones sobre la posible manera de iniciar a los candidatos en el 
apostolado en La iniciación al apostolado, artículo de “Incunable” por RÓMULO APOLINAR. Afor- 
lunadamente, en casi todos los sitios se van introduciendo esas maneras de cooperar con el 
párroco los candidatos al sacerdocio, durante la época de vacaciones, que sirven para el efecto 
de irse disponiendo a la labor que enseguida habrán de realizar de lleno, una vez ordenados. 

(26) “Hoc namque si cautum fuerit, et ut discipulorum mentes severius expoliantur, et ut 
Tacilius eorum habeatur suo cuiusque tempore dilectus (sic)—delectus, sin duda—cautum sane 
fuerit. Re enim vera si id contigerit, cum sacrorum alumnus de suae vitae futura condicione 
deliberaturus erit, nulla prorsus necessitate astringetur; aberitque plane a periculo ne, quod ea 
non ornetur eruditione atque doctrina, quae civilia sibi munera obicere possit, viam insistere 
Sibi non paratam cogatur... Quod si quis alumnorum, utilem licet Ecclesiae operam ostendens, 
€ Seminario nihilo minus cederet, hoc non esset omnino dolendum; quandoquidem. is, rectam 
vam ingressus, beneficiorum in Seminario acceptorum non recordari non posset, nec ad laico- 
rum hominum catholicam alacritatem multum suae alacritatis non adicere”. P, 687. 

Inieresantisima por demás es la precedente advertencia. El problema que se suele plantear 
el alumno adelantado ya en los años de la carrera eclesiástica, en un Seminario-o en un Esco- 
lasticado religioso, que se llega a convencer de la absoluta imposibilidad de seguir, por falta 
hien averiguada de vocación, que o nunca se ha tenido, o se ha perdido con abuso de la divina 
sracla, es de lo más agobiante. Empeñarse en continuar, por ciertos respetos humanos, es aven- 
turar el porvenir de su sacerdocio y hasta el porvenir eterno. Abandonar el Seminario o la pro- 

‘ *esión liene también perspectivas negrisimas, por lo problematico que aparece el asegurar las 
Inaterialidades de la vida. 

Lo peor de todo sería cerrar los ojos y llegar hasta las Ordenes Sagradas, por huir del ham- 
bre y de la miseria. A este mal gravisimo se pondrá remedio si el alumno se encuentra en dis- 
J ; en el mundo, las contingencias de la vida, salido del Seminario con un 

bagaje de cultura, aun profana, que le permita ocupar enseguida un puesto, o iniciar una ca- 
frera, que resuelva su futuro. Y nunca puede ser un estorbo o un mal el caudal de conocimien- 
tos estrictamente eclesiásticos que haya adquirido durante la Carrera; ellos, en efecto, le pueden 
eee colocar entre los seglares mejor dispuestos para la acción católica o la acción social cris- 
J B 


Y siendo la formación del seminarista o del religioso lo que tiene 
lo espiritual, no hay que temer peligro alguno para la respectiva vocación, en que, paralela- 
mente a la cultura eclesiástica propiamente tal, vaya adquiriendo una cultura profana, en nada 
interior a la de los que cursan en institutos laicales. Está bien clara la mente del Papa en este 
punto para que puedan en adelante admitirse escrüpulos,'que no podrían justificarse. 


que ser en lo moral y en 
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Pasa en seguida a describir y recomendar lo que tiene que ser el ner- 
vio de la formación intelectual del sacerdote, que, aunque no debe descui- 
dar otra clase de estudios, sobre todo los que se refieren a las cuestiones 
sociales, de tanta precisión en nuestros días, primordialmente se. ha de 
fijar en los filosóficos y teológicos, según la mente del Doctor Angélico 
y el método que llaman escolástico (27). 

No puede pasarse por alto el hecho de que el Papa en esta exhortación 
pastoral, dirigida especialmente a los sacerdotes, insista, tan sin rebozos, 
en la necesidad de fundamentar los sacerdotes sus conocimientos científicos 
en la filosofía y en la teología escolástica y tomista. Las cualidades que 
intencionadamente va descubriendo en el método clásico en nuestras es- 
cuelas, y los peligros que advierte en el apartarse sistemáticamente deel 
dan bien a entender la voluntad de no consentir variación alguna en este 
orden de cosas, y de consiguiente la gravisima temeridad que seria en ade- 
lante cualquier actitud de menosprecio, directo o indirecto, de esta filosofia 
y de esta teología, que “tanta eficacia encierra para proporcionar conceptos 
claros y para demostrar que las verdades reveladas son entre sí admira- 
blemente coherentes y orgánicamente conexas” ; lo que resalta mucho más 
ante la inestabilidad, incertidumbre y vaguedad de nociones de quienes, 
alejándose de las enseñanzas del magisterio eclesiástico, prescinden de ellas. 

Y por si fuera poco, unas palabras solemnes: “Por lo cual, para que en 
los estudios de los ministros sagrados no haya que lamentar tristemente 
dudas'y vacilaciones, os encarecemos grandemente, Venerables Hermanos, 
que vigiléis asiduamente para que sean recibidas y observadas integra- 
mente las normas precisas que esta Apostólica Sede ha establecido acerca 
de estos estudios” (28). 

15. Formación espiritual y moral.—Sin ésta, aun la ciencia más ex- 
quisita podría acarrear ruinas incalculables en las almas sacerdotales, por 
el camino de la soberbia y de la arrogancia. * 

Necesitan los clérigos persuadirse de que una vida espiritual intensa- 
mente llevada les es absolutamente imprescindible; evitando là fácil rutina, 
carcoma de la recta intención, faltando la cual y faltando, el día de maña- 


(27) JOSÉ MARÍA JAVIERRE tiene sobre el particular observaciones muy atinadas en su artícu- 
isti ción. 

lo de “Incunable” El método escolástico en muestra formacie ; PES h 

(28), “Quare ne sacrorum administrorum studia fluctuationibus, vel dubitationibus d 
Venerabiles Fratres, hortamur omnes sedulo evigilet S, u 
-cuas Apostolica haec Sedes de huiusmodi studiis colendis certas constituit eK pede HE 
ride accipiantur atque serventur". No dejarán de consolar estas palabras tan rd iu 
quienes, desde la cátedra o desde la revista profesional, vienen Juchando contra * pra = 
que venia engafiando a muchos acerca del valor actual de Mir IpRiados radici È 
adelante ha de poder mucho este mandato formal del Romano Pont fice. 
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na, la disciplina exterior del reglamento, los ejercicios de piedad se aban- 
donaran al salir del seminario. ) Ah 

Por eso, hay que inculcar en los clérigos que se forman el SI de 
fe; virtud que ha de impulsar todos los actos de su vida, informandolos 
del verdadero animus clericandi, que ha de llevar consigo como secuela 
necesaria el cortejo de las virtudes propias del sacerdote. Alude el Papa 
concretamente a la obediencia y a la castidad, tocante a la cual insiste en la 
norma de conducta, repetida ya en otros documentos pontificios y comün- 
mente recibida por los teólogos: "aquel que, en esta materia, se mostrare 
victima de malas inclinaciones, que la experiencia hecha durante un espa- 
cio de tiempo prudencial viniere a comprobar irreprimibles, debe ser ale- 
jado del seminario antes de ser iniciado en las órdenes sagradas" (29). 

Como medio fácil para conseguir estas virtudes de que acaba de ha- 
blar, recomienda el Papa la devoción a Jesús Sacramentado y a la Santí- 
sima Virgen. 

Cuidado especial de los sacerdotes j6venes—Que prestéis, Venerables 
Hermanos, una atención singular a los que acaban de salir de los centros 
de formación para lanzarse a la vida apostólica. 

Aun en el supuesto de que los años de preparación hayan transcurrido 
en el mayor fervor y al final de ellos el joven sacerdote ofrezca todas las 
garantías, es de temer siempre que la falta de experiencia lleve al fracaso 
si no se va pasando gradualmente del recogimiento y apartamiento del 
seminario al ejercicio de las labores ministeriales, baja la sabia vigilancia, 
en todo caso, y la guía paternal de los superiores. Para asegurar el éxito y 
precaver todos los inconvenientes que pueden darse en que sacerdotes, to- 
davía inexpertos, sean colocados en puestos que no son capaces de ocupar 
digna y provechosamente, el Papa recomienda la institución de centros o 
colegios especiales, destinados a reunir a los sacerdotes recién salidos del 
seminario, bajo la dirección de personas probadas y experimentadas en 
todas las actividades sacerdotales, en donde poderse preparar inmediata- 
mente para las diversas misiones que les ha de tocar llevar a cabo. Estas 
casas o centros de perfeccionamiento sacerdotal podrían existir o en cada 
diócesis o, cuando esto no pudiera ser, una para diversas diócesis, a imita- 
ción de la Casa de San Eugenio, que el propio Pontífice, con ocasión de 


sus bodas de oro sacerdotales, destinó en Roma para sacerdotes jóve- 
nes (30). A 


(29) Véase “Enchiridion clericorum”, 63, 66, 450, etc. 


(30) “Esta casa surge lentamente junto a la iglesia de San Eugenio, todavía en construc- 
ción.” De la nota de “Incunable”: El convicto eclesiástico de San Eugenio. 
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Apunta también al serio inconveniente que suele encontrarse en llevar 
a lugares muy apartados y solitarios a los sacerdotes recién ordenados. 
Solos, sin experiencia, sin control de ninguna clase, dueños totalmente de 
si mismos, de su genio, de sus iniciativas; muchas veces, sin alicientes 
para el trabajo, para el estudio, para la piedad, para el apostolado, acaban 
por perder el espiritu sacerdotal y el entusiasmo con que acabaron los aiios 
de la carrera; habituándose bien pronto a la vida fácil de la tertulia diaria, 
del juego, de la caza, e inutilizândose, quizás para toda la vida, con descré- 
dito no pocas veces de la clase (31). 

Estos jóvenes, junto a un párroco venerable, celoso y experimentado, 
saldrán a flote de todos los peligros. 

Finalmente, acaba esta tercera parte con un llamamiento a la vida co- 
min del clero, tantas veces recomendada por la Iglesia (32), y al estudio 
continuado. Para favorecer los estudios, que tan difíciles hacen a veces al 
sacerdote pobre la precaria situación en que económicamente se halla, re- 
comienda vivamente la creación o el sostenimiento de bibliotecas diocesa- 
nas, catedrales, colegiales o parroquiales, con buenos y modernos instru- 
mentos de trabajo, de que puedan facilmente servirse los sacerdotes jóve- 
nes para la preparación de sus trabajos. 


QUARTA PARTE 


PROBE TAS DE ACT TAI DAD 


Entre los problemas que mayor dificultad pueden entrañar para el sacer- 
dote en nuestras días, que a la vez revisten una mayor importancia, se fija 
ci Papa en tres: el de los peligros de nuestros tiempos, el del clero y la 
cuestión social, el del clero pobre. 


16. Peligros de nuestros días —Los encierra, y grandes, el afán de 
novedad que, advierte. el Papa, acucia a algunos sacerdotes, generalmente 
entre los menos doctos y de vida menos austera. Y la novedad, añade, nun- 
ca es por sí misma indicio de verdad: sólo es recomendable cuando viene 
a confirmar la verdad y conduce a la virtud y a la probidad de vida. 


(31) “Quantum fieri potest”, dice el Papa, que eviten los Obispos > IAA E 
Erectivamente, en muchos casos, la escasez de clero obliga a emplear A a a Mp da 
tos que en circunstancias normales habrían justamente de ocupar otros : y 
probada experiencia. 

(32) Véase can. 134. 


se 
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Como siempre, ahora la Iglesia tiene bien demostrado que uisu 
traria a los justos avances de la civilización; por consiguiente, ni el Papa 
se opone a que se planeen y lleven a efecto nuevas formas de apostolado, 
conforme lo exijan las realidades de la vida moderna; pero hay que saber 
salvar el peligro de traspasar el justo medio entre lo razonable respecto 
a los métodos tradicionales y la adaptación de ellos a las condiciones pre- 
sentes o la creación de otros totalmente desconocidos antes. 

Y es fácil dejarse impresionar falsamente y alucinar cuando, por des- 
gracia, tan a la vista está el descarrio de la sociedad presente: sistemas 
filosóficos que aparecen y desaparecen, sin que dejen huella alguna de 
mejoramiento en las costumbres; monstruosidades en la concepción del 
arte, que a veces hasta pretende llamarse cristiano; administración de la 
cosa publica de espaldas completamente a las exigencias del bien comun; 
unos modos sociales y económicos, en los que la exposición y la pérdida 
está sólo de parte de las personas honradas y el provecho a favor única- 
mente de los desaprensivos. El contagio de tamafios males ha llegado hasta 
inficionar a algunos sacerdotes, que manifiestan opiniones y practican un 
sistema de vida, aun en el vestir y en el cuidado de su persona, bien poco 
conforme con su dignidad y con sus ministerios; que no ocultan este su 
afán de novedades, ni en el combatir los errores ajenos, ni en el dirigirse 
en sus sermones al pueblo cristiano (33). 

Para remedio de tanto mal en donde ya existiere y para prevenirlo 
en donde todavía no existiere, quiere el Papa que no sea el capricho y la 
iniciativa personal de cada cual lo que determine la introducción de nue- 
vas formas o modalidades en el ejercicio del apostolado, sino el Ordinario 
de cada lugar, o los Ordinarios de cada región o de cada nación, puestos 
de acuerdo, en atención a lo que parezca más acomodado y ütil a la actua- 
ción religiosa, conforme a las características propias de cada comarca. 
Y una advertencia. seria: "hay que seguir siempre la voz de Dios y no la 
del mundo, y conformar la labor de apostolado no a los juicios y aprecia- 
ciones personales, sino a las leyes y normas trazadas por la jerarquía" (34). 

Dificilmente se destacará bastante la ponderación por una parte, y por 
otra, la verdad que encierran estas advertencias del Soberano Pontifice. El 
engano es fácil, sobre todo, cuando un primer éxito parece coronar la nove- 
dad o la forma insólita de llegarse al pueblo, con las mejores intenciones de 


(33) Interesante el artículo de “Incunable” 

(34) “Haec sibi persuadeant omnes; 
obsequendum, atque apostolicam assiduit 
crae potestatis aut legibus aut normis 
mas arriba de la obediencia sacerdotal. 


Apostolado moderno, por ANGEL MORTA FIGULS. 
Aeterni Numinis potius quam hominum voluntati esse 
atem non pro suis cuiusque opinationibus, sed pro sa- 
esse praebendam”. P. 695. Recuérdese lo que dijimos 
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llevarlo a Dios. En cambio, es moralmente imposible, cuando los superio- 
res jerárquicos, que tienen la asistencia divina y cuentan con una gracia 
especial para velar por la integridad de la fe y de las costumbres, han dado 
ya su aprobación. Que nadie se ilusione, exclama el Papa, pensando poder 
ocultar su propia indigencia y hacer labor eficaz en la propagación del 
reino de Cristo con maneras de obrar absurdas y desacostumbradas (35). 


17. El clero y la cuestión social.—Denuncia el Papa los vicios esen- 
ciales de los dos sistemas sociales opuestos entre sí, el comunismo y el 
capitalismo. Está bien clara la posición de la Iglesia, que ampara por igual 
los derechos de todos y no oculta los deberes que unos para con otros tienen 
los que pertenecen a las distintas clases sociales; que todos tienen para 
con la sociedad y la sociedad para con cada uno. Siguiendo las normas, 
tantas veces ya dadas por la Santa Sede, conjugando armónicamente el 
ejercicio de la caridad cristiana con el de la estricta justicia, se va derecha- 
mente hacia la única solución posible, humana y cristiana, de este agobian- 
te problema, tan agudizado en la actualidad. El sacerdote, dice el Papa, se 
debe a todos, a pobres y a ricos, espiritualmente a veces en la mayor de las 
indigencias. Y en el punto concreto a que nos referimos, nunca debe olvi- 
dar adónde deben apuntar todos sus esfuerzos: con denuedo y valentía, 
seguros de sí mismos y de la verdad en cuya posesión se encuentran, ex- 
pongan aquellos principios que se refieren al derecho de propiedad, al recto 
uso de los bienes materiales, a la justicia y a la caridad; y en la manera 
que les sea posible, demuestren con su ejemplo la mejor manera de ponerlos 
en practica (36). 

Sin embargo, por regla general, al sacerdote, pastor de almas, toca sola- 
mente predicar y ensefiar la verdadera doctrina, con ponderación y mesu- 
ra, sin partidismos y preocupaciones teóricas, sin influencias de una o de 
otra clase; con la claridad con que habló Jesucristo en el evangelio y con la 
que ha hablado siempre por boca de sus autorizados representantes en la 
tierra. El poner en práctica los diversos procedimientos que pueden hallar- 
se para dar efectividad y vida a las exigencias de la justicia social y de la 
caridad cristiana es cosa de los seglares, preparados y adoctrinados conve- 
nientemente para este fin (37). 


— AA —— 


ES i À itui i ini t posse se insolitis atque absur- 
(35) Spe enim usquequaque destituitur qui in opinione est | : 
dis agendi rationibus et animi sui egestatem obtegere et Christi prolatando regno efficientem 


dare operam". P. 695, 696. je» Apostolado moderno 
36) Véase el citado articulo de “Incunable” Apostolado T : E 
is véase en “Incunable” el programa de Curso de lecciones sobre la doctrina y la acción 


social cristiana. 
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18. El clero pobre.—De verdadera actualidad ha de considerarse el 
problema que plantea a la jerarquía eclesiástica, a la sociedad, en general. 


y al sacerote mismo, concretamente, la escasez grande de medios materia- 
les en que se ven forzados a desarrollar su misión apostólica muchos pas- 
tores de almas. Alude el Papa particularmente a aquellas regiones devasta- 
das por la guerra o que por la dificil situación política tienen reducido a su 
ciero a condiciones de estrecheces económicas particulares. 


Excita a la caridad mutua de los sacerdotes entre sí, no sólo de los de 
una misma región o diócesis, sino de los de todo el mundo católico, pues 
que todos, sin diferencias de lenguas y de razas, trabajan en unidad de 
medios y de fin. 


Y no es ünicamente el presente lleno de ansiedades de estos sacerdotes 
lo que preocupa al Papa y debe preocupar a los Pastores supremos, sino 
el dia de mafiana, cuando por la edad avanzada, imposibilitados para todo 
esfuerzo y trabajo, o por la enfermedad, se agraven por necesidad las pési- 
mas circunstancias en que normalmente se encuentran. No es, ni mucho 
menos, contrario a la pobreza evangélica, ni a la confianza en la Divina 
Providencia, el que la clase sacerdotal atienda, por los diversos medios co- 
nocidos de previsión social, a asegurar las materialidades del sacerdote, 
.con h dignidad que le corresponde; como se viene haciendo en muchos 
sitios con las cooperativas del clero, las asistencias especializadas para casos 
de vejez, invalidez o enfermedad, etc. (38). 


No se oculta al Papa el hecho lamentable que denuncia para conoci- 
miento. del pueblo cristiano: en no pocas naciones, los enemigos de la Igle- 
sia quieren explotar la indigencia del clero como procedimiento para se- 
pararlo de sus legítimos pastores. La distinción tan marcada que suele hacer- 
se por determinados elementos anticlericales, entre el alto y el bajo clero, 
mostrándose partidarios de éste y enemigos de aquél, no persigue otro in- 
tento que el fomentar odios y banderías entre la clase sacerdotal, que 
acabarian por inutilizar la labor apostélica de todos: de la Jerarquia y de 
los subordinados. Y aquellos fieles, dice el Papa, que no se dan cuenta, o no 
quieren dársela, del deber en que están de socorrer en lo material a los 
sacerdotes, hacen, quizás sin pensarlo ni pretenderlo, el juego a quienes 
saben muy bien que se necesita temple de héroes—y los héroes son siempre 
inuy pocos—para lanzarse con todo entusiasmo y celo a los trabajos minis- 


En España funciona una magnífica Mutual del Clero, con sede en Madrid. 
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teriales cuando falta lo más preciso para el sostenimiento decoroso de la 
vida (39). 

Es además deber que incumbe a las autoridades püblicas. Son incalcula- 
bles los bienes que reporta la sociedad de la actuación del sacerdote cató- 
lico, Luego es muy justo que la sociedad compense a sus bienhechores faci: 
litándoles medios de vida que los sitúe en el nivel social que les corres- 
ponde, por su carácter sagrado y por lo precioso de la labor que realizan. 
Cuando la subvención del culto y del clero tiene razón de restitución, el 
deber a que aludimos es de justicia conmutativa. Pero, aun en el caso de 
que tal restitución no se impusiera, la justicia legal exigiria imperiosa- 
mente esta cooperación activa de los poderes públicos a la misión reha- 
bilitadora y moralizadora de los sacerdotes, de los seculares y de los reli- 
giosos, por la prestación de los medios materiales, que tan necesarios son 
nara el desenvolvimiento eficaz de la complicada labor que lleva a cabo la 
Iglesia en el mundo, por el instrumento de sus ministros (40). 


ExHORTACIÓN FINAL 


19. Acaba el Papa resumiendo unos cuantos documentos que desearia 
tuvieran de continuo sus sacerdotes ante la mente. 

Principal empefio de todos ha de ser que la redención que Cristo vino à 
cumplir sobre la tierra adquiera en cada uno de los hombres su absoluto 
valor y eficacia. Y haciéndonos cargo de las necesidades gravisimas de la 
época presente, debemos esforzarnos porque vuelvan al camino de la ob- 
servancia de los preceptos cristianos los que viven descarriados o cegados 
por las tinieblas de las pasiones; porque los pueblos sean iluminados con 
la luz de la doctrina evangélica; porque sean normas de la conducta de 
todos las inspiradas en los principios cristianos y una conciencia integral- 
mente cristiana la que informe siempre las acciones; porque, finalmente, 
animemos a todos a luchar valerosamente los combates de la verdad y de 


la justicia. 


AAA 

ersonas sencillas, cuando se las habla de la oblr 
Ito, es cuestión de forma- 
el articulo de alcance ge- 
don LEON ALBERTO 


(39) El fácil escándalo en que a veces dan p 
gación de atender a estas necesidades apremiantes del clero y del cu 
ción: de educación espiritual. Puede ilustrar mucho, a este respecto, 
peral que firma en "Incunable" el excelentísimo señor Obispo de Bayona, 
‘TERRIER, Frente à la sociedad moderna: el sacerdote, educador espiritual. i 

(40) Además, lu justicia distributiva no excusa al superior de distribuir equitativamente los 
beneficios entre aquellos de sus súbditos que no à requerimiento suyo—del superior—, SÒ 
espontáneamente, se entregan à producir en provecho del bien comun. Al fin y al cabo, rinden 
ventajas a la sociedad; es justo que se les compense. 
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Aquí podrán llegar unicamente los ministros del Sefior, cuando hayan 
aicanzado tal grado de santidad que sean capaces de hacer participes a los 
demás de la vida y de las virtudes que ellos bebieron antes del principio 
iontal que es Cristo. 

Que todos aprecien tanto la gracia de su vocación y la vivan en tal 
forma que produzca frutos abundantes para utilidad espiritual de la Igle- 
sia y conversión de los enemigos. 

Se cierra toda esta admirable exhortación pastoral con un requerimien- 
io especial a la renovación del espíritu en el Afio Santo; con un recuerdo 
a la confianza que han de depositar los sacerdotes en María, que, por ser 
Madre del Eterno Sacerdote, es también Madre amantisima del clero 
católico de una manera muy especial, y con una bendición particular para 
los Prelados y sacerdotes que padecen persecución por defender los dere- 
chos y la libertad de la Iglesia. 


ANTONIO PEINADOR, C. M. F. 


= 300 — 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Se refiere esta “Resefia” a las disposiciones publicadas en el TERCER 
CUATRIMESTRE DEL ANO 1950. 


INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS 
DEL ESTADO 


De la Junta de Honor del Patronato constituído por Decreto de $ de 
septiembre de 1950 (1), para organizar los actos conmemorativos del V 
Centenario de los Reyes Católicos forma parte el Cardenal Arzobispo de 
Toledo y de la Junta del Patronato Nacional de la Montaña de Montse- 
rrat, creado por Decreto-Ley de 16 de octubre de 1950 (2), son miembros 
cinco representantes del Monasterio de Montserrat, nombrados por su 


Abad Mitrado, los cuales se renovarán por bienios. 


EXENCIÓN DEL SERVICIO MILITAR PARA LOS CLÉRIGOS 


En el artículo 12 del Convenio sobre la Jurisdicción Castrense, rati- 
ficado en 18 de octubre de 1950 (3), el Estado español reconoce que los 
clérigos y religiosos, ya sean profesos, ya novicios, en virtud de los cá- 
nones 121 y 614 del Código de Derecho Canónico, están éxentos de todo 
servicio militar y establece unas prórrogas anuales para los seminaristas, 
postulantes ¡yy novicios durante el tiempo que les falte para recibir el Sa- 
grado Presbiterado o para’ emitir sus votos. Para dar ejecución a esta 
norma el Ministerio. del Ejército ha dictado la Orden de 14 de diciembre 
de 1950 (4), en la cual se detalla que los reclutas pertenecientes o agrega- 


FEAT - 
(1) “Boletín Oficial del Estado” de 9 de octubre de 1950. È 
(2) "Boletín Oficial del Estado” de 28 de diciembre de 1950. 
(3) "Boletin Oticial del Estado” de 18 de noviembre de 1950. 
(4) “Diario Oficial del Ejército” de 49 de diciembre de 1950. 


— 361 — 


JOSE MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


dos al reemplazo de 1950, que sean seminaristas, postulantes o novice 
dirigirán instancia al Presidente de la Junta de Clasificación “y Revisión 
de la Caja de Recluta a que pertenezcan, acompañada de certificado ex- 
pedido por el Rector del Seminario o Superior de la Casa Religiosa, para 
obtener la dicha prórroga anual; análoga instancia habrán de presentar, 
por conducto de los Jefes de cuerpo, los soldados de los reemplazos de 
1947, 1948 y 1949, en situación de servicio en filas, que sean seminaris- 
tas, postulantes o novicios, para que se disponga su baja en filas; los 
presbíteros seculares o regulares de los dichos reemplazos solicitarán, de 
igual modo, la exención del servicio miiltar. 


MATRIMONIO 


Es de especial interés la Resolución de la Dirección General de los Re- 
mstros de 5 de octubre de 1950 ;(5), dictada a consulta formulada por el 
Delegado ad universitatem causarum del Obispo de Orihuela y Adminis- 
trador Apostólico de la diócesis de Cartagena. Se trata de ciertos matri- 
monios contraídos en zona roja durante la guerra de liberación por bau- 
tizados, cuyas inscripciones en el Registro civil pueden resultar nulas a 
tenor del artículo 2.” de la Orden de 8 de marzo de 1939 y a los que, sin 
embargo, se les reconoce el carácter y la validez de matrimonios canóni- 
cos, celebrados con la forma extraordinaria admitida por el canon 1.098 
para los casos en que no se puede acudir sin grave incomodidad a ningún 
párroco u ordinario o sacerdote delegado. Incluso había llegado a pro- 
nunciarse la posibilidad de validez canónica de tales matrimonios por la 
Congregación del Santo Oficio en Decreto de 17 de junio de 1943. Así 
resultaba posible que un matrimonio, cuya inscripción en el Registro civil 
fuese nula, tuviera fuerza civil en cuanto válido en el orden canónico y, 
por llegar a estar inscrito en el ¡Archivo parroquial, debiera ser acogido de 
nuevo como tal matrimonio civil en Registro del Estado. 

La Dirección General considera que la Orden de 8 de marzo de 1939 
no hace referencia a la validez o nulidad del acto en sí, materia reservada 
a los Tribunales del fuero eclesiástico o civil, ¡según los casos (puede tra- 
tarse de católicos o de no católicos), sino sólo a la validez o nulidad del 
asiento, en cuanto medio de prueba privilegiado, pero no exclusivo. Las 
actas anuladas pueden, pues, convalidarse, no sólo en aquellos casos que 
se preven especialmente en dicha Orden, sino también cuando en un pro- 


(5) "Boletín Oficial del Estado” de 15 de octubre de 1950. 
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cedimiento, canónico o civil, según los casos, se declara legalmente la va- 
lidez del matrimonio. Si el matrimonio resulta, por consiguiente, canó- 
nicamente válido, como incluído en los casos de forma especial del ca- 
non I.098, se estima que es doctrina admitida la posibilidad de transcrip- 
ción de las partidas canónicas correspondientes por los medios aceptados 
para la inscripción fuera de plazo de los matrimonios; este asiento se en- 
tiende que debe ser hecho en el Registro civil mediante una anotación al 
margen de la partida de matrimonio que fué anulada, siendo la fecha de 
celebración del matrimonio así consignada la que debe servir para marcar 
el comienzo de los efectos civiles del mismo, sin perjuicio de que las par- 
tes puedan instar ante las autoridades eclesiásticas la ratificación de la 
fecha desde la cual existió verdaderamente el lazo sacramental entre ellas 
con carácter canónico y conjuntamente civil. 

Como consecuencia de todo ese razonamiento formula la Dirección 
General de los Registros la siguiente resolución con carácter general: “Las 
actas de matrimonio declaradas nulas por el articulo 2.° de la Orden del 
Ministerio de Justicia de 8 de marzo de 1939 y concordantes, podran ser 
convalidadas, no sélo en los casos y forma previstos en la misma, sino 
también cuando, tratândose de matrimonios de católicos, se presente cer- 
tificación expedida por la autoridad eclesiástica competente, que acredite 
la subsanación in radice del matrimonio, o bien la conceptuación del mis- 
mo como matrimonio ante testigos, en los casos previstos en el Derecho 
canónico.” 


Dias FESTIVOS 


En él artículo 34 de la Reglamentación de Trabajo en las Cajas de 
Ahorros, aprobada por Orden de 27 de septiembre de 1950 (6), se esta- 
blece un turno de guardias en los dias festivos, o en aquellos en que no se 
Haga la jornada legal, y se ordena que en dicho turno realice el personal 
los trabajos apropiados a su condición; sin embargo, se exceptüan expre- 
samente de la prestación de ese trabajo durante dichos turnos los domin- 
gos y dias de precepto. i 

En el articulo 40 de la Reglamentación Nacional de Trabajo en la En- 
sefianza no Estatal, aprobada por Orden de 15 de noviembre de 1950 (7), 
se establece que el personal docente y el administrativo disfruten del des- 


(6) “Boletín Oficial del Estado” de 3 de octubre de 1950. Es 
(7) “Boletín Oficial del Estado” de 28 de noviembre de 1950. 
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canso dominical obligatorio y que el subalterno y de servicios auxiliares 
sólo realicen en estas fiestas las labores estrictamente indispensables, me- 
diante la compensación adecuada. 


SERVICIO RELIGIOSO EN ORGANISMOS 
DEL EsTADO 


Lo más importante en este punto es el Convenio de 5 de agosto de 1950 
entre la Santa Sede y el Gobierno Espanol sobre la Jurisdicción Castrense 
y Asistencia Religiosa a las Fuerzas Armadas, que ha sido ratificado por 
el Estado en 78 de octubre de 1950 (8) ;sin embargo, como el contenido de 
dicho Convenio ha sido objeto de un minucioso comentario especial en 
nuestro nümero anterior, nos abstenemos aquí de hacer una exposición 
del mismo. 


En relación con el Cuerpo de Capellanes de la Beneficencia General 
interesa consignar que la Ley de 18 de diciembre de 1950 (9), ha recono- 
cido a sus componentes, con efectos desde 1.º de enero de 1950, una gra- 
tificación de hasta el 33 por 100 de sus respectivos sueldos, a distribuir 
por Orden ministerial. 

La Orden de 23 de diciembre de 1950 (10), que dió normas de detalle 
respecto a la gratificación extraordinaria concedida por el Decreto-ley de 
I5 del mismo mes a los funcionarios del Estado, precisó en su artículo 1.° 
que disfrutaría de tal gratificación, equivalente al sueldo de un mes, de- 
ducida la contribución de utilidades, análogamente, el personal eclesiásti- 


co que percibe dotaciones con cargo al capitulo r." del Presupuesto del 
Ministerio de Justicia. 


Merece la pena de consignar, aunque no se refiere a un organismo del 
Estado propiamente dicho, que al reglamentarse el trabajo en las Cajas 
generales de Ahorro Popular, con o sin Monte de Piedad, sujetas al pro- 
tectorado del Ministerio de Trabajo, se menciona expresamente entre el 
llamado “personal titulado" al Capellán. Así puede verse en el artículo 6 de 
la Reglamentación aprobada por Orden de 27 de septiembre de 1950 (11). 


(8) "Boletin Oficial del Estado” de 
(9) "Boletin Oficial del Estado” de 1 
(10) "Boletín Oficial del Estado" de 
(11) *Boletín Oficial del Estado” 


{8 de noviembre de 1950. 
9 de diciembre de 1950. 

29 de diciembre de 1950. 
de 3 de octubre de 1950. 
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SANTOS PATRONOS 


El pleno del Consejo General de los Colegios Oficiales de Odontólo- 
os y Estomatólogos de los días 29 de septiembre y 3 de octubre de 1945 


va 


colocó a estos colegios y a la profesión odontológica en general bajo el- 
patronato de la mártir Santa Apolonia y el Estatuto-reglamento de dichos 
colegios, que fué aprobado por Orden de 13 de noviembre de 1950 (12), 
implanta, en el párrafo 1.° de su articulo adicional, el deber de celebrar 
su fiesta litúrgica el 9 de febrero de todos los años; se establece que, con 
este fin, el Consejo de Colegios, los Colegios Regionales y las Juntas Pro- 
vinciales “organizarán en este día una solemne función religiosa alrededor 
de la ofrenda más grata, que es la Santa Misa, con la asistencia de todos 
los colegiales”. 


AS E NA, Ni Z A 


Se han prorrogado para el curso académico 1950-1951 los nombra- 
mientos vigentes de directores y profesores de Formación Religiosa de 
las universidades, por Orden de 5 de septiembre de 1950 (13), que deja a 
salvo, sin embargo, la facultad de los Ordinarios para proponer los ceses 
que estimen necesarios y la provisión de las vacantes que resulten; tam- 
bién se ha confirmado para el mismo curso al profesorado de Religion, 
tanto numerario como adjunto, de los Institutos Nacionales de Ensefian- 
za Media, por Orden de 6 de septiembre de 1950 (14). 

Se ha declarado, por Orden de 8 de noviembre de 1950 (15), que los 
padres de familia con hijos matriculados en Escuelas parroquiales pueden 
formar parte de las Juntas Municipales de Ensenanza Primaria, conforme 
‘al artículo 244 del Estatuto del Magisterio. 

Se ha dado validez oficial a las enseñanzas de formación profesional 
obrera que se cursan en las Escuelas Profesionales Salesianas de Pam- 
piona; así lo ha dispuesto la Orden de 28 de octubre de 1950 (16), que ha 
encargado también al Patronato Local de Formación Profesional de Za- 
ragoza que ejerza la correspondiente función inspectora, à fin de coordi- 


È 
(12) “Boletin Oficial del Estado” de 5 de diciembre de 1950. 
(13) *Boletin Oficial del Estado” de 17 de septiembre de 1950. 
(14) “Boletín Oficial del Estado" de 23 de septiembre de 1950. 
(15) “Boletim Oficial del Estado” de 21 de noviembre de 1950. 
(16) "Boletín Oficial del Estado" de 25 de diciembre de 1950. 
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aar las ensenanzas de dichas escuelas salesianas con las de los centros si- 
milares que dependen del mismo. 

Debe darse cuenta igualmente de que se ha aprobado por Orden de 15 
de noviembre de 1950 (17) una Reglamentación Nacional de Trabajo en 
la Enseñanza no estatal, para regir las relaciones de trabajo del personal 
que presta sus servicios en los centros de ensefianza no estatales, citándo- 
se en el artículo i.' de un modo especial, como comprendidos en ella, los 
centros que pertenecen a Asociaciones Religiosas, aunque excluyendo, tam- 
bién expresamente, los centros de ensefianza cuyo fin ünico sea la forma- 
cion de sacerdotes o religiosos. La Reglamentación comprende (articu- 
lo 2.º) a todo el profesorado que perciba sus honorarios del centro de en- 
sefianza y al personal administrativo, subalterno y auxiliar, que preste 
servicios en esos centros, excluyéndose, de modo explícito, al personal que 
pertenezca a la Orden o Congregación Religiosa propietaria del centro, así 
como ai personal de servicio doméstico afecto exclusivamente a la Comu- 
nidad. En los expedientes que se abren en los casos de aquellos cambios 
que son estimados como productores de lesión grave por el profesor a 
quien afectan se ordena que sea oído el asesor designado por el Ordinario 
de la Diócesis, cuando se tratare de un centro dependiente de la Tglesia 
(articulo 14). Cuando un centro de ensefianza de religiosos disponga de 
personal idóneo propio podrá rescindir, al acabar el curso, el contrato con 
los seglares, avisándoles con antelación e indemnizándoles con tantas men- 
sualidades como afios hayan servido en el centro (articulo 15). Se orde- 
na la formacién de un reglamento de régimen interior, aprobado por la 
Delegación de Trabajo correspondiente, en cada uno de los centros a que 
la Reglamentación se refiere, pero los centros de ensefianza de la Iglesia 
podrán presentar sus reglamentos a la aprobación de la Dirección Gene- 
ral de Trabajo, la cual solicitará el infornie de la Comisión Episcopal de 
Ensefianza, pudiendo ser también presentado un reglamento tipo, que 
comprenda a todos los centros de ensefianza de la Iglesia o de una misma 
institución religiosa (artículo 37). 

Por lo que respecta a ensefianza religiosa musulmana en la Zona del 
Protectorado de Espafia en Marruecos, es importante el nuevo Reglamen- 
to del Cuerpo de Profesorado musulmán al servicio de la enseñanza. ma- 
rroquí de la Zona, publicado por el Dahir de 21 de agosto de I950 (18); 
profesorado a cargo del cual está la enseñanza marroquí en sus cuatro as- 
pectos de ensefianza religiosa, moderna, del Alcorán y de labores feme- 


(17) "Boletin Oficial del Estado" de 98 de 


: noviembre de 1950. 
(18) “Boletin Oficial de Marruecos” de 1 


de septiembre de 1950. 
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ninas, según establece su artículo 2.°. El personal docente se agrupa en 
cuatro escalafones, correspondientes a esas cuatro ramas de la ensenanza, 
y el primer escalafón, el relativo a la ensenanza religiosa, comprende las 
categorías de Chiuj, Mudarrisin de 1.º y Mudarrisin de 2.°, ingresándose 
en él mediante la obtención del certificado de ensefianza superior y a ve- 
ces mediante examen libre de ingreso. 


BIENES TEMPORALES ECLESIÁSTICOS 


La creación de las nuevas Diócesis trajo como consecuencia la con- 
signación en Presupuesto de los créditos necesarios para las atenciones de 
las mismas. Asi, pues, un Decreto-ley de 1 de diciembre de 1950 (19) dis- 
puso que, a partir del 1 de enero de 1951, se consignarian en los Presu- 
puestos Generales del Estado, sección del Ministerio de Justicia, en el ca- 
pítulo 1.º, "Personal", articulo 1.º, “Sueldos”, grupo 14, “Obligaciones 
eclesiásticas”, concepto único, “Clero catedral, colegial, parroquial y con- 
ventual”, 1.277.310 pesetas. En cada una de las nuevas Diócesis de Al- 
bacete, Bilbao y San Sebastián y en las Administraciones Apostólicas, ele. 
vadas a Diócesis, de Barbastro, Ciudad Rodrigo e Ibiza vienen a quedar 
ahora las siguientés dotaciones: un Prelado a 30.000 pesetas; un Dean 
a 11.200 pesetas; cuatro Dignidades a 9.800 pesetas; cuatro Canónigos 
de Oficio a 9.800 pesetas; siete Canonigos simples a 9.100 pesetas y doce 
Beneficiados a 7.100 pesetas. 

En el mismo capítulo 1.º, artículo 2.º, “Otras remuneraciones”, gru- 
po 15, concepto único, “Obligaciones eclesiásticas”, se consignarán 
30.000 pesetas para gastos de representación de los Obispos de Albacete, 
Bilbao y San Sebastián, a 10.000 pesetas cada uno. 

En el capítulo 2.º, “Material”, artículo 1.º, “De oficinas no inventa- 
riable”, grupo 19, concepto único, “Obligaciones eclesiásticas”, se aumen- 
tarán 105.500 pesetas, de las cuales se asignarán 21.500 pesetas a cada 
una de las nuevas Diócesis de Albacete, Bilbao y San Sebastián y se apli- 
carán 17.500 pesetas como asignación para Culto Catedral y 4.000 pe- 
setas para gastos de administración y visita. Se consignaràn TA 000 pes; 
tas para cada una de las Diócesis de Barbastro e Ibiza, distribuídas igual 
mente con deducción de 7.500 pesetas, a que asciende la consignacion ac- 
tual, y 13.000 pesetas para la Diócesis de Ciudad Rodrigo. también dis- : 


RA 


5 


(19) “Boletín Oficial del Estado” de 12 de diciembre de 1950. 
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tribuidas del mismo modo, con deducción de 8.000 pesetas, importe de su 


actual crédito. 


ras: r o un . EROR 7 o ge e 

Por último, en el capítulo 3.°, “Gastos diversos”, artículo 4.º, “Auxi 
lios, subvenciones y subsidios", grupo 3.º, "Obligaciones eclesiásticas”, 
concepto 1.º, "Seminarios y Bibliotecas”, se aumentan 249.000 pesetas 


para subvenciones a los seminarios menores de las Diócesis de Albacete, 
Bilbao y San Sebastián, a razón de 83.000 pesetas cada uno. 

De esta manera, con los nuevos créditos para las Diócesis creadas y 
con el aumento de los que ya existían para las que antes eran Adminis- 
traciones apostólicas, vienen a recibir todas ellas igual aportación econó- 
mica del Estado. 

Nuevamente se ha convocado concurso püblico para el arrendamiento 
de las salinas de Torrevieja y de La Mata, por Decreto de 3 de octubre 
de 1950 (20), y en el pliego de condiciones publicado por dicho Decreto 
se incluye una cláusula, la 8.º, por la cual el arrendatario queda obligado, 
como lo hace en la actualidad, al sostenimiento del Culto Católico en la 
Santa Iglesia Parroquial de Torrevieja. Esto no constituye una novedad, 
pues ya dimos cuenta de que figuraba también en el pliego de condicio- 
nes formulado cuando, en ocasión anterior, fué convocado Otro concurso 
para el arrendamiento de estas salinas (21). 


BENEFICENCIA 


` 


En relación con las instituciones benéficas, es interesante consignar 
que la Orden de 6 de septiembre de 1950 (22) ha dispuesto que se proceda 
a la designación de Inspectores Provinciales de las Fundaciones Benéfico- 
Docentes, encargândoles de llevar a la Subsecretaria del Ministerio de 
Educación Nacional, de la cual dependerán, sus informes y propuestas so- 
bre el funcionamiento de dichas Obras Pias. No debe pasarse por alto que 


esta Orden califica expresamente de “Obras Pias” a todas las Fundacio- 
nes Benéfico-Docentes. 


REPRESIÓN DE LA BLASFEMIA “é 


Aparecen castigadas como faltas de las calificadas de muy graves: 
la blasfemia, en el número 1 del grupo correspondiente del artículo 43 de 


^ 


(20) "Boletin Oficial del Estado de 90 de octubre de 1950. 


(21) Véase REVISTA ESPANOLA DE DERECHO C 
z m " os Ei ANÓNICO, IV (1949), n.o 12, págs. 947-948. 
(22) Boletin Oficial de Educación Nacional” de 9 de octubre de 1950. i a 
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la Reglamentación de Trabajo en las Cajas de Ahorros, aprobada por Or- 
den de 27 de septiembre de 1950 (23), y la blasfemia habitual en el nú- 
mero 11 del artículo 55 de la Reglamentación Nacional de Trabajo en la 
industria elaboradora del arroz, aprobada por Orden de 26 de agosto de 
1950 (24). 

En este lugar puede anotarse también, como una norma de carácter 
especial, el precepto del artículo 46 de la Reglamentación Nacional de 
Trabajo en la Enseñanza no estatal, aprobada por Orden de 15 de no- 
viembre de 1950 (25), que menciona entre las que cita como faltas muy 
graves la exposición tendenciosa o manifestación clara de doctrinas con- 
trarias al dogma o la moral. 


JRI S P RAUD EN CHA 


Conviene recoger un fallo-pronunciado por un tribunal de instancia 
relativo a honorarios por actuación como abogado en causas matrimonia- 
les. Un sacerdote y abogado, si bien no incorporado al Colegio de Aboga- 
dos ni dado de alta en la contribución al Estado como abogado en ejer- 
cicio, demandó ante un juzgado civil a una señora, a quien había ase- 
sorado para preparar ante los tribunales eclesiásticos un pleito de divor- 
cio canónico, y al marido de la misma. El juzgado condenó a los deman- 
dados, como se pedía en la demanda, y, apelada su sentencia, la Sala ter- 
cera de lo Civil de la Audiencia Territorial de Madrid, en Sentencia de 
13 de noviembre de 1950 (26), la revocò, absolviendo a los demandados 
y desestimando ta demanda. 

Se fundaba la Audiencia en que el supuesto contrato de arrendamiento 
de servicios era ineficaz en Derecho por ilicitud de causa, puesto que el 
Letrado, al incumplir las disposiciones legales, que exigen hallarse incor- 
porado al Colegio de Abogados correspondiente y dado de alta en la con- 
tribución industrial, no podia ejercer la abogacia, ni pretender ampararse 
en una Ley por él incumplida para reclamar judicialmente el pago de ta- 
les honorarios: Se refiere concretamente la sentencia al “carácter sacerdo- 
tal que ostenta el actor para actuar ante los Tribunales Eclesiásticos”, y 


' (23) “Boletín Oficial del Estado” de 3 de octubre de 1950. 
(94) “Boletin Ofical del Estado” de 20 de septiembre de 1950. 
(25) *Boletín Oficial del Estado" de.98 de noviembre de 1950. 


i i ú de enero-febrero de 1951 del 
(26) Se llama la atención sobre la misma en el número de E | gel 
“Boletín Informativo del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid”, donde aparece publica 


ga (pags. 6-8). 
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afiade que “la Real orden de 7 de marzo de 1895 declara que los aboga- 
dos no pueden actuar en estos Tribunales sin estar colegiados, o inscritos 
en los Tribunales, con ejercicio y pagando, en todo caso, la contribución 
industrial correspondiente”; se apoya también la sentencia en que el pro- 
pio Tribunal Eclesiástico de la Diócesis de Madrid-Alcalá negó a la es- 
posa la comisión canónica que se le había antes concedido para que la de- 
fendiera el letrado y sacerdote demandante, razón que la obligó a dar co- 
misión canónica para su defensa a otro letrado. 

De todos modos, es imprescindible dejar a salvo, cualquiera que sea 
la postura que se adopte en esta materia y los requisitos que el Estado es- 
tablezca para el ejercicio profesional de la abogacia, el indiscutible dere- 
cho de la Iglesia para decidir con absoluta independencia quiénes pueden 
o no actuar como abogados ante sus tribunales. 


José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado 
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EL CONGRESO DE RELIGIOSOS 
(NOTAS DE UN CANONISTA) 


i INTRODUCCION 


“El Año Santo, que, sin mérito alguno nuestro, sino por el favor de 
la divina misericordia, ha sido más eficaz en beneficios que lo que augu- 
raba la prevision humana, ha mostrado en admirable serie de aconteci- 
mientos cuánta es la fe y cuánta la fecundidad de vida de nuestra Madre 
la Iglesia de Cristo. Entre estos acontecimientos e iniciativas de especial 
gravedad e importancia figura vuestro Congreso y brilla vuestro grupo 
fraternal, al que nos es grato saludar ahora con amorosas palabras. Por. 
que por vez primera, y sin que las crónicas de la vida de la Iglesia recuer- 
den’ que haya ocurrido así jamás, las corporaciones, cuyos miembros se 
proponen, como meta de su vida, la perfección evangélica, se han reunido 
en esas célebres sesiones que han tenido lugar los días pasados para deli- 
berar sobre asuntos de utilidad común.” Así decía Su Santidad el Papa 
el 8 de diciembre de 1950, al recibir en solemne audiencia de clausura de 
Congreso a los innumerables religiosos que a él habían acudido. Y tal 
encarecimiento de la importancia del Congreso y de las tareas realizadas 
respondían, en verdad, a una realidad insoslayable, por la que nos consi- 
deramos obligados a recoger en nuestras páginas algunos ecos de su ce- 
lebración. 

No pretendemos dar un resumen del Congreso en su totalidad. Seria 
imposible. Ni aun redüciendo todo cuanto all se dijo a sus lineas más 
esquemáticas. Tampoco tratamos de hacer una crítica que desbordaría 
nuestras posibilidades científicas y de experiencia. Ni mucho menos inten- 
tamos asignar carácter definitivo a estas notas. Reiteradamente advirtió 
el secretario de la Congregación de Religiosos que este carácter únicamente 
podría atribuirse a lo contenido en los volúmenes que para recoger las 
tareas del Congreso se proyectan. ; 

Intentamos ünicamente presentar aq 
nuestros lectores desde un punto de vist 


uí lo que más pueda interesar a 
4 canónico. Así lo han hecho las 
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demás revistas especializadas (1). Con todo el carácter provisional que ha 
de atribuirse a unas notas tomadas rápidamente durante las sesiones del 
Congreso. Sin eludir alguna que otra nota crítica, pero sin entrar a fondo 
en esta dirección, antes bien, conservando una tônica preferentemente in- 


formativa. 


EL CONGRESO 


Como repetidas veces advirtió el secretario de la Congregacióz de Re- 
ligiosos, y alma de su organización, reverendisimo padres Arcadio Larrao- 
na, C. M. F., el Congreso no era ni un capitulo general ni una asamblea 
deliberante, sino, antes que nada, un instrumento de información orientada 
en doble sentido, de forma que la Sagrada Congregación de Religiosos 
pudiese conocer perfectamente los anhelos, inquietudes, necesidades de 
éstos, y que a su vez pudiesen cuantos profesan estados de perfección co- 
nocer los criterios de la Sagrada Congregación. De aquí, que se diese toda 
suerte de facilidades para la intervención de cuantos quisieran, indicándose 
repetidamente que se consignase las sugerencias, votos, enmiendas, etc., 
por escrito, de forma que pudiesen ser examinadas con más calma por la 
Sagrada Congregación en los meses que seguirian al Congreso. 

Aunque el titulo oficial del Congreso decia que éste era “congreso de 
estados de perfección”, hay que decir, con verdad, que fué un Congreso 
de Religiosos, dando a esta palabra su sentido más estricto. Quedaron casi 
por entero al margen del Congreso los problemas referentes a los novísi- 
mos institutos seculares. No podia ser de otra manera. La mayor parte de 
los temas giraban en torno a la “accommodata renovatio praesentibus 
temporibus atque adjunctis”. Ahora bien: a cualquiera se le alcanza que 
este problema de puesta al dia dificilmente puede darse en institutos que 
acaban de nacer, y constituyen ya de por si la màs moderna forma de 
apostolado. De aqui que la mayor parte de los oradores se limitase a ha- 
cer alguna alusión diciendo que cuanto iban a propugnar podia aplicarse 
“con las oportunas modificaciones” a los Institutos seculares. 

Idéntica restricción se pudo observar en cuanto a las religiosas. Aparte 
de haber quedado excluídas de las deliberaciones, a diferencia de otros 
congresos del Afio Santo, en los que intervinieron en número no pequefio, 


(1) Véanse, por ejemplo, B. M C. P., Los estado i i 

t Si B : "D MI OTE, est s de perfección y su renovación a la 
m de un histórico Congreso, "Revista Espafiola de Teologia”, 11 (1951), 189-901, y, sobre 
odo, el magnifico trabajo de IGNACIO IPARAGUIRRE, S. I., Tendencias actuales en torno al es- 
cstado religioso, “Manresa”, 23 (1951), 41-74, 
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sus mismos problemas fueron sustraidos a la discusión. Tanto al hablar 
de la selección de vocaciones como del mismo régimen jurídico, los ejem- 
plos, los problemas, las soluciones..., estaban siendo extraidos constante- 
mente de la experiencia de las religiones de varones. No faltaron excep- 
ciones. Pero fueron esto: excepciones. Y no creemos que otra cosa fuese 
posible, dada la extensión y gravedad de los problemas que afectan a las 
religiosas y la conveniencia de que sean tratados por ellas mismas o, al 
menos, por una asamblea en la que ellas participen. 

No se crea por eso que los objetivos del Congreso pecasen de restrin- 
gidos. Antes al contrario, fueron amplisimos. Puede decirse que se trató 
de abarcar cuantos elementos de alguna importancia tengan influencia en 
la vida religiosa. Hasta se llegó a criticar en algunos ambientes esta am- 
plitud que parecía excesiva. Sin embargo, nuestra experiencia de organi- 
Zadores de Semanas nos muestra que no se podía hacer otra cosa. A la 
primera reunión hay que ir siempre con un programa muy amplio, que 
permita un indispensable tanteo previo. Así ocurrió con la primera Se- 
mana canónica española, como antes había pasado con la biblica o la teo- 
lógica. Claro que para abarcar tanto la labor tuvo que ser particularmente 
intensa. Pero se logró realizarla, como después veremos. 


PREPARACION 


Acaso haya sido el mayor éxito el de la cuidadisima preparación que 
tuvo el Congreso por parte de la Sagrada Congregación de Religiosos. 
Bajo la presidencia efectiva y activisima del padre Larraona actuó una 
Comisión promotora, ayudada por una amplia secretaría, dirigida ésta 
por el padre Agatangelo de Langasco, O. F. M., Cap. Esta Comisiòn hizo 
la selección de temas y su distribución entre ponentes de todo el mundo. 
Gracias a la intensidad de su labor se logrò una concatenación casi per- 
fecta de todos los temas y su distribución a ponentes realmente documen- 
tados. 

La labor preparatoria trascendiò al gran público, despertândose en tor- 
no al Congreso una insistente expectación, que incluso se reflejó en re- 
vistas y periódicos habitualmente alejados de estos problemas. Alguna vez 
Ilegaron a desviarse sus noticias hasta tomar un matiz ridiculo. 

El resultado de la labor preparatoria fué conseguir que el Congreso 
fuese el más intenso, con mucha diferencia, de cuantos se han celebrado 
durante el Afio Santo. Los congresistas oían todos los dias, por lo menos, 
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siete disertaciones, a las que había que añadir el tiempo dedicado a la dis- 
cusión. La asistencia tuvo altibajos; pero mantuvo una media muy acep- 
table y, desde luego, inmensamente superior a la de otros Congresos del 
Año Santo. El nivel medio de los ponentes fué muy alto, aunque hubo 
algunos que descendieron bastante en interés, no tanto por falta de compe- 
tencia, que todos se advertía muy claramente que la tenían, cuanto por 
haber dado defectuosa orientación a sus trabajos. 

Acierto grande de la Comisión fué haber sabido actuar con la suficiente 
flexibilidad, sabiendo rectificar oportunamente lo que apareció menos acer- 
tado. Asi, por ejemplo, se suprimió la proyectada discusión en dos sec- 
ciones separadas de algunos temas, que se pensaba hacer en las sesiones 
“de la tarde. También se suprimieron por completo las sesiones especiales 
destinadas a tratar temas que sólo se referían a cada religión en especial. 
Una excepción hubo: la reunión para la aplicación de la constitución 
"Sponsa Christi", de la que hablaremos más abajo. 

Las sesiones se celebraban en la magnífica sala del reloj de la Canci- 
lleria apostólica y solían comenzar con el canto del “Ubi charitas", y una 
especial oración, en la que se pedía al Señor fidelidad al espíritu propio 
de los fundadores de las religiones allí reunidas. La lengua fué, en gene- 
ial, la latina, aunque hubo bastantes ponentes que hablaron en italiano 
y francés, y alguno que otro que habló en inglés y español. 

Sin contar los discursos del Papa y de los Cardenales Micara y Piazza 
hubo en las sesiones de estudio diez relaciones—con la conclusiva del pa- 
dre Larraona—, 19 argumentos y 40 comunicaciones, haciendo un total 
de 69 ponencias. Además, el programa hacía referencia a 403 relaciones 
escritas. Hubo 75 trabajos de jesuítas, 40 de salesianos, 38 de dominicos, 
33 de padres del Corazón de María, 28 de franciscanos, 27 de carmelitas 
descalzos, 25 de benedictinos, 22 de Capuchinos, 14 de redentoristas, 10 de 
pasionistas, nueve de miembros del “Opus Dei”, siete de miembros de la 
Sociedad de San Francisco Javier, seis de Montfortianos, cinco de padres 
de la Preciosa Sangre, cinco dé padres de la Consolata de Turín, cuatro 
de Paúles, cuatro de padres del Verbo Divino. Siguen todavía otras varias 
religiones con uno o dos participantes. Además se leyeron o presentaron 
trabajos de ro Obispos, 21 seglares y dos monjas. 

Desde el primer día reunió un ambiente de unión, sinceridad, confian- 
za mutua y santa libertad admirables. Aunque la falta material de tiempo 
restringiese el que pudo dedicarse a la discusión propiamente dicha (mu- 
chas veces fueron los mismos congresistas los que cansados pedían que no 
prosiguiese) la hubo también, y en algunas ocasiones llegó a adquirir par- 
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ticular viveza. Sin embargo, hay que confesar que asi como los ponentes 
superaron con mucho el nivel medio frecuente en estas reuniones, no puede 
decirse lo mismo de los que intervinieron ocasionalmente, cayendo màs 
de uno en lo pueril y particularista. 

Cuanto decimos permite augurar que los volúmenes prometidos en 
los que se recogeran los trabajos del Consejo, han de constituir una obra 
de excepcionalisimo interés. 


ACTO PREPARATORIO 


El dia 26 de noviembre, a las tres y media de la tarde, se iniciò, con 
una funcién solemne de Iglesia, en San Andrea della Valle, el Congreso. 
Y de allí pasaron todos los congresistas a la Cancilleria apostólica, en la 
que el eminentisimo Cardenal MICARA dirigió un saludo a los congresis- 
tas y leyó la carta del Sumo Pontífice dirigida al Congreso, y que fué 
acogida con vivísimo carifio e interés. 

Habló a continuación el eminentísimo señor Cardenal Piazza, C. D., 
quien pronunció un amplio discurso, distribuído poco después a todos los 
congresistas, sobre La actualidad perenne del-estado religioso y las mo- 
dernas exigencias. Tuvo dos partes. Primera, fundamentos de la actuali- 
dad: institución divina, inserción en el Cuerpo Mistico, desarrollo histó- 
rico de los estados de perfección; segunda, exigencias del tiempo presen- 
te. Es el momento decisivo de la revisión y de las reelaboraciones, de las 
reformas estructurales y didactivas, de renovación en el campo del apos- 
tolado. Acabó deseando para cada instituto un feliz retorno al espíritu 
heroico de sus origenes, una mayor comprensión de las exigencias del 
tiempo, un impulso vigoroso de elevación cultural y una mayor unidad de 
acción con la jerarquía. 


. $ 


Sección primera: Renovación en la vida y en la disciplina 


Extraordinario interés tuvo la intervención del célebre padre LOMBAR- 
bi; S L Habló en latin, con un fervor y una unción admirables; esta- 
bleció sólidamente el fundamento del Congreso desarrollando el tema Ke- 
novación en los elementos esenciales. 

A continuación, el reverendisimo pa 
habló de la Renovación en los elementos teológicos y ascéticos. 


dre GARRIGOU-LAGRANGE, Oi 
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El reverendisimo padre Dom Basse, O. S. B., trató de la Renovación 
en cuanto a la vida común. Partiendo del canon 487 distinguió la vida 
común formal y la vida común material. Mientras ésta exige la conviven- 
cia de todos los miembros y la perfecta comunicación de bienes entre ellos, 
para la vida formal basta la obediencia de unas mismas reglas, por lo que 
la misma vida de los anacoretas podria decirse común en cuanto guardan 
una regla y se someten a unos mismos superiores. Examinó cada uno de 
los elementos de la vida común, insistiendo en la comunidad litürgica. 
Sobre algunos de sus conceptos volvió el padre Larraona haciendo notar 
la evolución que en el estado religioso se ha notado hasta hacerlo ingresar 
en el Derecho público. Esto ha influido en el mismo concepto de vida 
comun. Insistió en la importancia de la comunidad litúrgica, destacando 
de la Sagrada Congregación, que ordinariamente exige, que las oraciones 
comneses se hagan en común para reforzarla. 


EI profesor de Derecho canónico de la Universidad Gregoriana, CREU- 
SEN, S. I., desarrolló el tema Renovación en cuanto a las constituciones, 
reglas, disciplina. Empezó explicando ampliamente la necesidad de aso- 
ciarse para que haya propiamente estado religioso y la importancia extra- 
ordinaria que esta ley, recogida hoy en el canon 492, $ 1.°, tiene tanto 
desde el punto de vista de la seguridad de la profesión de perfección cuanto 
respecto a la publicidad de esta misma profesión y a la intervención de la 
autoridad de la Iglesia en ella. En cuanto a la acomodación de las religio- 
nes a las necesidades de hoy, notó, en primer lugar, las direcciones de la 
Santa Sede favorables a una mayor centralización, que, sin embargo, no 
debe exagerarse. Hizo ver también el cambio que se ha experimentado en 
las mismas condiciones físicas e intelectuales de los candidatos que en- 


tran. Finalmente hizo algunas advertencias en lo referente al régimen de 
los superiores. 


Inconvenientes de última hora impidieron actuar,*como estaba anun- 
ciado, al conocido publicista italiano I. Dossetti, interviniendo en su lugar 
el redactor-jefe de “L'Osservatore Romano", LAzzarINI. Su intervención. 
que pecò de improvisada, no la tenemos por muy acertada. Sefialó algunas 
cosas indiscutibles, Y que repetidamente se tocaron en el Congreso, como 
la necesidad de cambiar el horario de las casas religiosas, acomodándolo 
más al de la vida normal de los seglares. Otras nos parecieron poco acer- 
tadas, como el criticar la tendencia de las casas religiosas hacia la peri- 
fecia de las ciudades. Acaso hubiese sido más interesante esta ponencia 
si la hubiese tenido a su cargo un sacerdote secular. El enunciado era: 
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Necesidad de la renovación de los estados de perfección tal cual la sienten 
los seglares. 

Los rumores insistentes de que se estaba preparando una nueva regu- 
lación jurídica de los monasterios de monjas hicieron creer que la ponen- 
cia del reverendisimo padre J. Rousseau, O. M. I, sobre este tema era 
una anticipación de la legislación que se preparaba. Efectivamente, gran 
parte de las cosas que dijo se vieron confirmadas al poco tiempo por la 
constitución apostólica “Sponsa Christi”. 

El reverendisimo padre GERARDO Escupero, C. M. F., trató de Cues- 
tiones canónicas y prácticas de la pobreza religiosa. Distribuyò su trabajo 
en dos partes. En la primera, acerca del voto solemne de pobreza, habl” 
de su objeto, de sus forma, de sus efectos, particularmente deteniéndose 
en las pensiones vitalicias y los problemas que plantean. Estudió con es- 
pecial detención los problemas del que sale de la religión, optando por una 
solución más clara en la futura revisión del Código. En la segunda parte 
estudió el voto simple de pobreza, y después de describir brevemente su 
evolución histórica planteó las cuestiones derivadas de la conservación de 
los bienes desde un punto de vista negativo y desde un punto de vista 
positivo. Propugnó para que en el Derecho particular de los religiosos se 
vaya introduciendo una reglamentación que se asemeje más y más a la 
propia de los votos solemnes, insinuando las soluciones que podrían darse 
a los diversos problemas que se traería consigo. Sus propuestas fueron 
objeto de activa discusión, que motivó una intervención del padre Larrao- 
na extraordinariamente interesante. Declaró, efectivamente, el ilustre se- 
cretario de la Congregación de Religiosos que ésta no puede menos de 
favorecer cuanto contribuya a hacer más rígida la pobreza, por lo que 
aprobará cuanto — dice — proponga cada instituto en particular que sea 
favorable a esta tendencia; e insistió en la necesidad de interpretar since- 
ra, pero restrictivamente, el $ 2.º del canon 580. 

El director de la conocidisima revista espanola "Vida religiosa", re- 
verendísimo padre GREGORIO MARTÍNEZ DE ANTONANA, C. M. F., sustitu- 
y6 al excelentisimo senor Obispo de Albacete en el desarrollo del tema Re- 
novación de los elementos específicos. Después de sefialar la gran variedad 
actual de religiones y sus causas, enumeró los diversos específicos de cada 
una que pueden encontrarse y la razón de dichos elementos. Senaló tam- 
bión su importancia, amplitud e influjo y las exageraciones apagas pueden 
conducir. Es cierto que algunos elementos que empezaron siendo particu- 


lares de determinada religión se han hecho hoy comunes. Pero también 


es cierto que se puede caer en un exagerado conformismo, tendiendo a una 


A 


LAMBERTO DE ECHEVARRIA MARTINEZ DE MARIGORTA 


danosa igualdad de todos los institutos, o a un particularismo rigido que 
dé a todos esos elementos un valor idéntico. A su juicio, convendria tener 
en cuenta los siguientes criterios:a) conocimiento y determinación precisa 
de los elementos específicos de cada instituto, b) recto sentido de la tradi- 
cional, c) distinguir con cuidado lo sustancial y lo accesorio, d) articular 
los elementos fundamentales en una fórmula sustancial e inmutable, e) fi- 
delidad suma al destino providencial de la religión viviendo plenamente el 
fin específico de ella. 

Por haberse detenido excesivamente en su introducción histórica, ape- 
nas llegó a desarrollar el tema Diversas formas de profesar los consejos 
evangélicos el profesor de Derecho canónico de Turin, don A. PUGLIESE, 
SB: 

El también profesor de Derecho canónico de Enghien, y director de 
la conocidisima “Revue des Communautés religieuses”, reverendo padre 
E. Berc, S. I., desarrolló el tema Renovación de la legislación canónica 
en lo referente a los estados de perfección, en forma muy interesante. 
Hizo notar cómo el derecho común es muy completo en cuanto a los reli- 
giosos propiamente dichos, y no tanto en cuanto a las sociedades que viven 
en común. Sus notas generales son: la durante tantos siglos anhelada uni- 
ficación y el orden, claridad y certidumbre que ha conseguido introducir. 
Como notas particulares se pueden señalar el cuidado con que se ha deter- 
minado la relación con las jerarquías eclesiásticas, el régimen de las reli- 
giones clericales, la distinción entre ambos foros y el cuidado de las per- 
sonas, derechos y libertad del religioso. Señala cómo después del Código 
ha proseguido la evolución a través de las 38 respuestas que ha dado la 
Comisión, y propone como puntos coneretos un contacto más intimo con 
la Santa Sede y una mayor centralización; la elaboración de la doctrina 
de la potestad dominativa ; supresión del canon 522 en cuanto exige juris- 
dicción especial para las monjas; mayor cuidado de la sólida formación 
de los religiosos; modificación de la actùal práctica en cuanto a indultos 
de secularización y exclaustración, pues acaso la facilidad en concederlos 

- perjudique la estabilidad. Señaló las dificultades que presenta la renova- 
ción legislativa, que puede oscurecer el genuino espíritu de los fundadores, 
y propugnó: Una mayor unción en la letra (ius debet amari). Normas cla- 


ras, precisas y breves. Mayor caridad entre las familias religiosas ayudán- 
dose mutuamente. 


Particularmente brillante fué la intervención del reverendo padre Erro 
GAMBARI, misionero de la Compañía de María y oficial de la Congregación 
de Religiosos, acerca de la Renovación del Derecho particular de los esta- 
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dos de perfección. Empezò por definir el concepto de Derecho particular 
y sus fuentes. Se fijó, en concreto, en las reglas y constituciones y en la 
obligación moral que de ellas se origina, destacando su relación con el Có- 
digo. Estudió también las funciones de los superiores y capítulos en cuan- 
to fuentes de Derecho particular. Pasó después a la evolución, elaboración 
y renovación del Derecho particular, destacando la importancia de esta ül- 
tima, y el papel que la Congregación de Religiosos ha venido ejercitando 
en este aspecto. Terminó haciendo votos para las diversas religiones e 
institutos se ayuden más íntimamente, de forma que aquellos que tienen 
experiencias muy ricas ayuden a los que carecen de ellas. 

El decano de la Facultad de Derecho canónico de la Universidad de 
Comillas, reverendo padre EDUARDO FERNANDEZ REGATILLO, S. I., habló 
de las Relaciones entre los estados canónicos de perfección y los otros es- 
tados de la Iglesia, en términos que sustancialmente coinciden con traba- 
jos ya anteriormente publicados por el mismo padre, particularmente el ti- 
tulado “Jerarquismo”, y conocidos, por tanto, por nuestros lectores. 

Algunas Cuestiones canónicas acerca de los bienes eclesiásticos reli- 
giosos fueron estudiadas por el reverendo padre ANASTASIO GUTIÉRREZ, 
C. M. F., en la tarde del día 28. Las distribuyó en tres capítulos : 

1.7 Acerca de la propiedad de los bienes (sujetos de dicha propiedad ; 
diversos sistemas. de autonomía y subordinación). 

2º Acerca de la administración de los bienes (criterios para distin- 
guir los actos ordinarios y los extraordinarios; examen de algunos actos 
especiales). 

acerca dela negociación o mercadería prohibida o los religiosos. 
Fué una de las ponencias más interesantes, pero habiéndose iniciado ya 
su publicación no nos extendemos más. 

Por haberse entretenido en algunas disquisiciones de tipo estrictamen- 
te técnico, no resultó todo lo interesante que se esperaba la ponencia de 
E. GARUFFI, seglar, contable de la administración de la 'Ciudad del Vati- 
cano, acerca de Cuestiones prácticas administrativas. 

El secretario de la Comisión organizadora del Congreso, reverendo 
padre AGATÂNGELO DE Lancasco, O. F. M., Cap., trató de la Tradición y 
renovación en los elementos comunes del estado de perfección. Tanto esta 
ponencia como las de los reverendos padres A. VAN. BIERVLIET, C. SS; a 
(Obligación de tender a la perfección ), y GABRIEL DE SANTA MARÍA Mac- 
DALENA, C. D., director de “La Vita Spirituale” (Vidas contemplativa. 
activa y mixta ), carecieron de interés canónico. 
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Aunque no pudo asistir personalmente, se leyó a continuación la inte- 
resante ponencia del redactor de “La Vie Spirituelle”, reverendo padre 
A. PLE, O. P., Ejemplos prácticos de renovación armónica. La ponencia 
estaba en francés, y fué escuchada con muchísima atención. Después de 
señalar brevemente las condiciones actuales, indicó algunos puntos concre- 
tos en los que se hace necesaria una renovación: la clausura, ‘que respon- 
de a una mentalidad ya pasada; las relaciones con la familia; la unión de 
la comunidad; atenuar la separación con los hermanos conversos; cui- 
dar de la formación de superiores y maestros de novicios; fomentar las 
reuniones de superiores de diferentes congregaciones atendiendo a sus ac- 
tividades; la cuestión de régimen de vida (hizo alusión a estudios médicos 
muy interesantes). En cuanto a la disciplina religiosa habló de la primacía 
de la caridad; necesidad de eliminar formalismos; pobreza auténtica, o sea 
acomodación a la vida que de hecho llevan los pobres; recta noción de la 
obediencia y suficientes conocimientos en las cuestiones de castidad. En 
algunas de sus afirmaciones puede decirse que insistió a continuación, su 
hermano en hábito, el reverendo padre P. Omez, O. P., al hablar de La 
fidelidad y renovación en los medios ordinarios de perfección, como son la 
meditación, exámenes, etc. Fué una ponencia predominantemente práctica. 
Señaló la urgencia de suprimir todo lo posible la recitación maquinal de 
oraciones, de renovar y multiplicar los formularios de exámenes, etc. En 


los recreos buscar el descanso psicológico, y para ello fomentar el mo- 
vimiento y los deportes. 


Por segunda vez actuó el reverendo padre ANASTASIO GUTIÉRREZ, 
CaM et para hablar de os ear seculares como estado reconocido 
de perfección. Estableció la doctrina general teológica acerca del estado de 
perfección y la doctrina general jurídica sobre el mismo estado. Explicó los 
elementos del estado jurídico de perfección evangélica y terminó aplicán- 
` dolos a los institutos seculares, de los que hizo a continuación una breve e 
interesante descripción. Coincidiendo en parte con el ponente anterior, ha- 


bló a continuación don ALVARO DEL PorTILLo, procurador general del 
[11 5133 . LU) 
Opus Dei”, sobre Constitución, 


formas directas, institución, régimen, 
apostolado de los instituto 


s seculares. Explicó la importancia práctica del 
tema, las diferencias que separan a los institutos seculares de las religio- 
nes, sus caracteres generales, el modo de pr 
las clases de miembros, el régimen, las variedades de institutos que se dan. 
La parte más interesante fué la referente a la práctica de la virtud de la 
obediencia, como consecuencia del ejercicio de cargos püblicos por parte 
de los miembros, y de la pobreza. Habló del extraordinario nümero de 


ofesar los consejos evangélicos, 
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peticiones de aprobación que llegan a la Sagrada Congregación. Han pe- 
dido ya la aprobación 113 asociaciones, y la han obtenido 30, pertene- 
cientes a 18 naciones. Cinco son de Derecho pontificio, y una sola tiene 
la aprobación definitiva: el “Opus Dei”. En la discusión que siguió a esta 
ponencia, el padre Larraona se hizo eco de la expectación existente en 
todo el mundo en cuanto a la posibilidad de encuadramiento en estos ins- 
` titutos del clero diocesano. 

Carecieron de interés canónico las ponencias del reverendo padre 
C. Boyer, S. I., prefecto de estudios de la Universidad Gregoriana, sobre 
Naturaleza y gracia en los estados de perfección; del reverendo padre 
I. Bozzeti, superior general del Instituto de la Caridad (Rosminianos), 
Personalidad y personalismo en los estados de perfección; del padre JUAN 
M. DE LA SAGRADA FAMILIA, asistente general de los Pasionistas, Con- 
cepto genuino de la obediencia religiosa; del reverendo padre KRAMME, 
superior general de los padres de la Preciosa Sangre, Uso razonable de 
los elementos que facilitan el trabajo, y SOLANO DE ZURICH, capuchino, 
profesor de moral y ex provincial,Los inventos modernos como subsi- 
dios o peligros de la vida de perfección. 

En cambio, fué extraordinariamente interesante, desde el punto de 
vista jurídico, el documentalisimo trabajo que, acerca de las Formas de 
agregación entre los diversos institutos religiosos o seculares, leyó el re- 
verendo padre Ermar WAGNER, O. F. M. Empezó sefialando la varie- 
dad de formas que puede existir, y como los tres tipos clásicos se com- 
penetran en sí, de tal forma que en cada uno de ellos están virtualmente 
comprendidos los anteriores. Distinguió: 

Primero. Agregación o unión meramente espiritual. La sociedad o 
el instituto es admitido ünicamente para participar de las indulgencias y 
gracias esprituales de la religión. Se requiere potestad apostolica. El 
Código ünicamente se refiere a ella al hablar de las terceras órdenes, para 
los que viven en comün. 

Segundo. Cuidado y dirección especial. A) De congregaciones de 
mujeres: canon 500, $3 Prohibición. Explicó amplisimamente los an- 
tecedentes legislativos y la” resistencia de la Sagrada Congregación, as! 
como las excepciones que se habían conseguido y el cambio que supuso 
el Código al admitir la posibilidad de indulto apostólico. La Sagrada 
Congregación suele entregar la dirección de tal manera que el superior 
general o un delegado, con exclusión de los capítulos, la ejerzan, sin 
potestad dominativa. B) De sociedades de mujeres que viven en comun 
sin votos: situación idéntica, a base de los cánones 675 y 500, $ 3. C) ins- 
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titutos seculares de mujeres: hay que atenerse a la Instrucción del 19 de 
marzo de 1948, número 9. D) De monjas: están comprendidas en el $ 2 
del canon 500. 

Tercero. Autoridad dominativa y jurisdiccional. Distinguió: A) Sobre 
' las Congregaciones de mujeres: hay que atenerse al $ 3 del canon 500. Lo 
ilustró con una amplia excursión histórica por todos los antecedentes del 
citado canon, particularmente durante el siglo xix. La Sagrada Congrega- 
ción fué adversa desde el principio. Sin embargo, se admitieron algunas 
excepciones, parte de las cuales fué derogada. Siempre se puso la cláusula 
(salva la jurisdicción de lo ordinario). La prática de la Comisión para los 
nuevos institutos sigue siendo adversa, aunque se haya suavizado algo. El 
indulto no se concede sino después de muy maduro estudio. Ha habido 
un caso en 1922, en que se concedió una sujeción amplisima. B) Mujeres 
que viven en comün sin votos: hay que decir lo mismo. C) Institutos secu- 
lares de mujeres: también. D) Monjas: es el caso más complicado. Pueden 
atenerse al Código exactamente, existiendo en el derecho vigente una gran 
aversión a la total exención respecto a los Obispos, aversión que tiene 
amplios fundamentos históricos. Convendría revisar la terminología. A! 
margen del Código se han creado dos nuevas formas de sujeción: a) “In- > 
corporari”. Se trata de una sujeción mucho mayor. Sólo le queda al Obis- 
po el cuidado de los confesores y la clausura. Todo lo demás al superior 
regular. b) “Pertinere”. No hay. exención propiamente dicha, pero el su- 
perior regular tiene alguna potestad. Estas formas se encuentran regula- 
das por particulares Estatutos, en los que convendría cuidar mucho de la 
terminología editando términos equivocos, como “unire”, "agregare", etc. 

Vivisimo interés despertó la ponencia que, sobre Diversas formas de 
intervención de la Sagrada Congregación en la vida de cada una de las 
religiones, sociedades o institutos, desarrolló el reverendisimo padre JuLIO 
MANDELLI, de los misioneros de la Consolata, oficial de la Sagrada Con- 
gregacion de Religiosos. Empezó estableciendo, como punto de partida, 
el canon que sujetó a los religiosos al Romano Pontfice en virtud del voto 
de obediencia, sujeción que alcanza a los individuos y a las colectividades. 
El Romano Pontífice ejerce este poder por medio de la Congregación de 
Religiosos, quien interviene en la vida de las instituciones de muy dife- 
rente manera: fundación de nuevas religiones, solución 
ticas, administración ordinaria, dispensas, 
de ámbito universal, etc. Puede notarse la 
mas amplia, pasando de ser un oficio buroc 
iQué formas prácticas puede tener tal inter 


de cuestiones prác- 
privilegios, normas generales 
tendencia a una intervención 
rático a un órgano directivo. 
vención El contacto más fre- 
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cuente con los superiores generales, las relaciones quinquenales, las visitas 
apostólicas, la creación de órganos centrales cerca de la Sagrada Congre- 
gación (comisiones para los estudios, artística, administrativa, etc). Un 
posible *estudio" en la Sagrada Congregación similar al que funciona en 
la del Concilio. 

Se detuvo de una manera especial en las visitas apostólicas, exami- 
nando su historia y los tipos actuales: visitador apostólico, superior su- 
premo interno, con eliminación de toda autoridad; visitador apostolico 
ordinario; visitador “ad inquirendum et referendum” ; asistente religioso ; 
asistente religioso de las monjas. Puede apreciarse la tendencia a darle 
carácter extraordinario. Sin embargo, el ponente se inclinó a mitigar dicho 
carácter y propuso la creación de un núcleo de visitadores en diversas par- 
tes del mundo a disposición de la Sagrada Congregación para esta clase de 
visitas. 

El carácter semiordinario que se quería dar a la visita apostólica motivó 
algún revuelo, al que salió al paso el Rvdmo. P. Larraona, tranquilizando 
a todos sobre este particular. 


Sección segunda: Renovación en la formación 


Se inició el estudio de las ponencias referentes a esta segunda edición 
el día 1 de diciembre, con una relación de carácter general del reverendo 
padre Luis CORALLO, profesor en el Instituto de Pedagogia Salesiana 
de Milán. Tanto esta ponencia como la, por otra parte, muy interesante 
del doctor don G. NosenGo, médico seglar, acerca de la Psicologia del 
joven y del adolescente en sus relaciones con la vida de perfección, care- 
cieron de interés canónico. Alguno tuvo, aunque pequefio, la ponencia 
del reverendo padre G. Lievin, C. SS. R., ex director de la Casa de 
Ejercicios de Lille y director de la Academia de Pastoral y Ascética de 
los Redentoristas de Roma, acerca de Fomento y selección de vocaciones. 
Distribuyó su ponencia en cuatro epígrafes: nociones generales, fomen- 
to de las vocaciones, selección, ordenación y organización de las obras 
de las vocaciones. Propugnó un mayor intercambio de iniciativas entre 
los diversos institutos religiosos, creando una Comisión central encar- 
gada de la conexión de las diversas obras de fomento de vocaciones re- 
ligiosas hoy existentes, de una manera similar, aunque no estrictamente 
paralela a la pontificia obra de las vocaciones eclesiásticas. 

El profesor de Derecho canónico del Instituto Salesiano de Turin 
don EmiLio FLocrasso, S. D. B., habló de La cuenta de conciencias y 
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la dirección espiritual. Fué una ponencia muy notable por la extraordina- 
ria claridad de que estuvo penetrada. Prescindiendo por completo de an- 
tecedentes históricos, fué directamente a la raíz de la dificultad, que, a 
su juício, reside en la asimilación, que, más o menos conscientemente, se 
hace de la dirección espiritual tal cual se practica fuera de la vida reli- 
giosa, a la que dentro de ésta ha de practicarse. De aqui nace la idea de 
que la dirección espiritual requiere siempre previa manifestación de con- 
ciencia y se ha de dar por una sola persona, principios éstos que, aplica- 
dos con todo rigor, dejarian a los superiores reducidos a la labor de dar 
licencias, distribuir dinero, exhortar colectivamente, etc. Roto el concep- 
to de unicidad del director, tal como se insinüa en el Código en varios 
sitios, no hay inconveniente ninguno en concebir al superior como di- 
rector. El canon 530 contiene una experiencia secular y da un criterio 
actual sobre lo que debe haber de libertad. No es un “modus vivendi” o 
transacción entre el superior y el súbdito. Es necesario distinguir com 
gran cuidado la dirección espiritual próxima y remota, y atender mucho 
a ésta, haciendo así que los superiores sean verdaderos padres de las 
comunidades a ellos encomendadas. 

La personalidad extraordinaria y la gran popularidad del rector mag- 
nífico de la Universidad Católica de Milán, reverendisimo padre Acus- 
TÍN GEMELLI, O. F. M., hicieron que el salón rebosase de asistencia para 
oír la ponencia que a continuación desarrolló acerca de Las relaciones 
entre la instrucción y formación del alumno y sus desarrollos físico y 
siquico. Fué la única ponencia que se distribuyó impresa a los congre- 
sistas en vista del interés que había despertado. Desde el punto de vista 
Jurídico, únicamente interesa hacer notar que insistió en la conveniencia 
de retrasar algo la profesión solemne o perpetua de los religiosos, por 
estimar que con frecuencia no se ha alcanzado, al tiempo de hacerla, la 
suficiente madurez. 

Acerca de Los medios de formación de los directores espirituales, 
maestros de novicios y educadores, disertó el reverendo padre A. Lan- 
GLAIS, O. P., director de la Escuela Normal de Formación de Maestros 
de Novicios, que, como es sabido, funciona en el secular convento de 
Santa Sabina. Comenzó explicando el oficio del maestro de novicios, 
ono educador y como maestro, la necesidad de una formación propia, y 
terminó explicando la experiencia que se está realizando en la Orden de 
los Predicadores, experiencia que ha dado tan halagüefios resultados que 
el mismo Papa la alabó en su carta a los capitulares reunidos en 1945. 
En realidad, consiste en reunir a aquellos de quienes espera que el dia 
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de mafiana han de tener cargos de esta clase para que sigan un curso, por 
lo menos de un afio, reunidos en una misma casa. 

La relación del padre MARCELINO DE CAsTELVI, O. F. M., Cap., sobre 
Ayudas de las diversas ciencias pueden prestar a la selección de vocacio- 
nes, no pudo ser leida por el interesado, y fué acogida con risas por parte 
de los congresistas a causa de su terminologia. 

Carecieron de interés canónico las ponencias del reverendo padre LEON- 
CIO DA SILVA, profesor en el Instituto Superior de Pedagogia de Milan, 
salesiano, Criterios metodológicos de educación, y del reverendo padre 
F. TINIVELLA, O. F. M., Diversos tipos de escuelas apostólicas y postu- 
lantados. No deja, sin embargo, de ser interesante considerar los datos 
que, a través de una amplia encuesta por él realizada, aportó este último 
acerca de la desorientación que se observa en los institutos religiosos en 
cuanto a la forma más conveniente de encauzar estas instituciones, las exi- 
gencias para el ingreso en ellas, la absoluta falta en muchos casos de toda 
regulación jurídica, la falta de preparación de los religiosos que está al 
frente de ellas, etc. 

Al tratar de la Formación en el tiempo del noviciado, el reverendo 
padre ADEODATO DE Santa TERESITA, C. D., estudió ampliamente los 
criterios canónicos que hay que tener en cuenta, proporcionando, entre 
otras indicaciones: Primero: Acerca del canon 539: Que parece oportuno 
admitir el postulantado también para los coristas, al menos por algùn 
tiempo breve (diez meses). Segundo: Acerca del canon 555: conviene re- 
trasar el comienzo del noviciado hasta después de los dieciocho afios. An- 
tes, dificilmente se da el pleno conocimiento y la perfecta libertad requeri- 
da. Tercero: Acerca del canon 543: la libertad, al parecer excesiva, que da 
el canon a los superiores suele ser causa de frecuentes errores sobre la 
idoneidad del candidato. Cuarto: Acerca del canon 544, $82, 5 y 6: Contra 
lo que en este canon se prescribe, las informaciones suelen darse sin la 
debida ponderación y sin atender suficientemente la verdad. Quinto: Pa- 
rece oportuno extender la práctica de los dos afios de noviciado a todas las 
religiones. Sexto: Parece también conveniente que en los casos que hay 
dos afios de noviciado fuese canónico el segundo y no el primero. Al me- 
nos entre los carmelitas descalzos se practica así con los conversos y da 
buen resultado. 

El consejero general de los redentoristas, reverendo padre ENGELBER- 
TO ZETTL, C. SS. R., habló de la instrucción durante el Tiempo de profe- 
sión temporal y estudios. Describió los caracteres generales de este pe- 
riodo y el papel que han de desempefiar los que intervienen en él, dete; 


ea E 


LAMBERTO DE ECHEVARRIA MARTINEZ DE MARIGORTA 


niéndose, en especial, en los cargos de prefecto de espiritu (can. 588, 1) 
y prefecto de disciplina. Hizo notar que estos dos cargos pueden unirse 
en una misma persona, lo que representa bastantes ventajas y parece pre- 
suponerse en la instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos 
del 1 de diciembre de 1931. Terminó fijándose en la interrupción de los 
estudios, bien por razón de magisterio entre el curso filosófico y el teo- 
lógico, bien por razón del servicio militar. En ambos casos estudió las 
ventajas e inconvenientes, cifiéndose en el segundo a la cuestión de si 
era o no mejor prestarlo al comenzar los estudios o después de éstos. 

Intimamente relacionada con la anterior ponencia estuvo la del reve- 
rendo padre C. ALBERS, O. M. I., Iniciación en el Sagrado Ministerio, 
Formas y tipos diversos de la llamada tercera probación, noviciado apos- 
tólico, año de perfección. Se trata de un problema de máxima actualidad : 
ofrecer un período de transición entre el final de los estudios y el comien- 
zo de los ministerios. En general, se mostró favorable a ello, con testi- 
monios del Romano Pontifice (alocución a los capitulares de la Compafita 
de Jesús), de la práctica de la Sagrada Congregación de Religiosos y 
de la misma razón. Algunos institutos optan por encaminar a estas ins- 
tituciones de preparación pastoral a todos los sacerdotes sin distinción; 
otros establecen grupos. Los dominicos, con su escuela normal para maes- 
tros de novicios; los oblatos de María Inmaculada, para profesores, etc. 
Indicó algunas dificultades que se dan en la práctica. Como conclusiones 
propuso: primera, adoptar la práctica de un año de transición; segunda, 
hacer volver a los sacerdotes jóvenes a una casa de formación después 
de cuatro o cinco años; tercera, preocupación para que los Seminarios 
preparen para la vida real; cuarto, que se evite la inútil dispersión de fuer- 
zas colaborando todos en instituciones que pudieran crearse en Roma: 
un instituto de elocuencia; otro para los jóvenes profesores de Teología 
dogmática y moral, etc. 

El problema actualisimo de La función, fomento, formación, ins- 
trucción religiosa y técnica de los hermanos cadjutores. Fué estudiado 
por el reverendo padre J. MamcHars, C. SS. R., quien sefialó que si 
ha de evitarse la actual disminución de su nümero, ha de ser estable- 
ciendo una vida más íntima de ellos con los clérigos y corrigiendo cuan- 
tos detalles puedan dar a entender una injusta inferioridad. 

Gran interés presentó la ponencia del procurador general de los agus- 
tinos Recoletos, reverendo padre JENARO FERNANDEZ DEL SAGRADO Co- 
RAZON MOARTS EAN Las parroquias y los religiosos. Estudió sucesiva- 
mente: primero, relaciones entre la religión y la parroquia, señalando la 
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diversa manera de haberse que tienen unos institutos y otros respecto a 
las parroquias. Señaló la conveniencia de que se unan siempre a una casa 
formada, es decir, que la parroquia confiada a la religión constituya 
siempre una verdadera casa religiosa; abandónense cuanto antes las pa- 
rroquias en que únicamente viven uno o dos religiosos. Planteó la cues- 
tion de la condición jurídica de las parroquias unidas a una religión. Es- 
timó que el beneficio parroquial no pasa al dominio de la religión. Estu- 
diô a continuación el problema de la eficacia de la fórmula tan usada 
últimamente por la Sagrada Congregación del Concilio de confiar las pa- 
rroquias “ad nutum”. Examinados varios documentos de la Sede Apos- 
tólica, estimó que sólo indica el modo de cesación de la unión establecida, 
sin que se modifique para nada el alcance de dicha unión. En cuanto a 
las parroquias no unidas a la religion estudió los problemas a que dan 
lugar, y también los casos en que existe la misma cláusula "ad nutum". 
Estudió a continuación la situación jurídica del religioso como párroco, 
deteniéndose en el problema de si conviene o no que el superior sea pá- 
rroco simultáneamente. Aconsejó que lo sea siempre que se pueda y cuan- 
do no, se dicten normas claras para evitar conflictos. Finalmente, exami- 
nó la figara del párroco como religioso en cuanto a la observancia de los 
votos y de la disciplina regular y en cuanto a la administración de los 
bienes. 

Intimamente ligada a la anterior ponencia estuvo la del reverendo 
padre Pio M. pe MonDEGANES, O. F. M., Cap., profesor en el Ateneo 
de Propaganda Fide, Relaciones jurídicas, disciplinares, ascéticas y prác- 
ticas entre la vida religiosa y los ministerios misionales. Después de un 
breve recorrido histórico estudió la entrega de las misiones por parte de la 
Santa Sede a los institutos, segün la vigente disciplina, particularmente 
contenida en la Instrucción de 8 de diciembre de r929. Se fijó, en es- 
pecial, en las relaciones de la Religión con los Vicarios y Prefectos apos- 
tólicos y terminó mostrando la manera de haberse de la vida disciplinar 
y ascética con los ministerios apostólicos. at 

Aunque muy interesante desde un punto de vista general, carecio 
de interés jurídico la relación que en la primera sesión del dia 4 de di- 
‘ ciembre desarrolló el profesor de la Universidad Gregoriana V. MAR- 
cozzi, S. L, Formación intelectual y cultural. | 

El reverendo padre Jesús Fuertes, C. M. F., profesor de Derecho en el 


Ateneo de Propaganda Fide, habló sobre el Carácter público de los Cole- 
religiones, sociedades e institutos secu- 


gios y Estudios eclesiásticos en las A 
dre Martínez de Antoñana, quien, a 


lares. Sustituyendo al reverendo pa 
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su vez, tuvo que sustituir al sefior Obispo de Albacete. Tras de algunas no- 
ciones generales se fijó en el grado de publicidad de los estudios de los reli- 
giosos estableciendo que son públicos en sentido estricto, ya que son socie- 
dades de Derecho público en los que se prepara una gran parte de los clé- 
rigos de la Iglesia. Para ello se requiere que la erección y el ejercicio de la 
ensefianza dependan de la Iglesia, lo que efectivamente se da, y que la au- 
tonomía de los religiosos se subordine al carácter püblico (can. 587). Por 
tanto, en cuanto a los demás institutos püblicos eclesiásticos debe aceptarse 
la fuerza legal de los estudios hechos en las religiones y de sus calificacio- 
nes. Estarán obligados los religiosos a cumplir aquellas normas que se den 
respecto a la organización de los estudios y que obliguen a ellos. Sus estu- 
dios convendrá que se acomoden a los del Estado, y haría bien éste en con- 
cederles la fuerza legal propia de los demás estudios eclesiásticos. Muy de 
corazón nos adherimos al voto que formuló para que se modifique en este 
sentido el vigente Convenio espanol sobre Seminarios y Universidades 
eclesiásticas. 

Muy vivo interés despertó la ponencia del reverendo padre ZACARIAS 
DE SAN Mauro, O. F. M., Cap., prefecto de estudios en el Colegio Inter- 
nacional de San Lorenzo de Brindisi acerca de La organización central, 
media y local de los estudios eclesiásticos. Habló con impresionante sin- 
ceridad de los defectos que en gran parte de las religiones, principalmente 
en aquellas de un reducido número de miembros, tienen los estudios ecle- 
siásticos, llegando a afirmar que en no pocos casos llegan a carecer de va- 
lidez canónica. Explicó las causas de ello: falta de legislación adecuada; 
falta de vigilancia y control; autonomismo de las provincias, con el que se 
impide lo que entre varias reunidas podría obtenerse fácilmente; autono- 
mismo de las religiones. Como remedios apuntó: a) Una ley general o 
instrucción, que está ya para salir. b) Que haya estatutos en cada religión, 
preferentemente no aprobados por la Santa Sede (mayor flexibilidad) y 
concediendo cierta posibilidad de modificación a las diversas provincias. 
c) Un buen sistema de vigilancia, visita y frecuente rendición de cuentas 
a los superiores. 

El Método y plan de los estudios eclesiásticos fué estudiado por el 
decano de la Facultad de Filosofía de la Universidad Gregoriana, reve- 
rendo padre ARNOU, S. I., sin ninguna orientación particular de carácter 
legislativo, ciñéndose a observaciones prácticas. 

El ponente general de la sección histórica de la Congregación de Ri- 
tos, reverendo padre FERNANDO ANTONELLI, O. F. M., examinó la Rela- 
ción entre los estudios religiosos y estatales. Entre otros puntos examinó: 
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a) La cuestión de los programas: No han de estar por debajo de los de los 
seglares. Conviene ir con prudencia. b) El bachillerato: Se inclinó resuelta- 
mente porque los religiosos lo consigan, aunque algunos abandonen la 
religión. Hizo notar, sin embargo, que no siempre es fácil, sobre todo si 
la religión no tiene escuelas cuyos estudios tengan validez civil. c) Los pro- 
fesores: Eliminación de los seglares. O religiosos o clérigos. Importa 
muchísimo que tengan grados académicos, a pesar de las dificultades que 
presentan. Se refirió a las experiencias de la Orden franciscana en este 
aspecto. 

El reverendo padre SIERVO GOYENECHE, C. M. F., profesor de Dere- 
cho procesal en el Ateneo Lateranense, habló en la tarde del 4 de diciem- 
bre con extraordinaria competencia acerca de Las escuelas internas y ex- 
ternas en sus relaciones con la autoridad eclesiástica. Distribuyó su po- 
nencia en cuatro puntos: En el primero examinó las relaciones con la Curia 
romana, haciendo notar el principio general de la dependencia de la Sagra- 
da Congregación de Religiosos y las excepciones que se dan en particular 
por recientes decisiones del Romano Pontifice (Italia, América Latina, Es- 
paña...). En el segundo se fijó en los Ordinarios de los lugares, detenién- 
dose de una manera particular en algunas cuestiones ültimamente susci- 
tadas en Espafia. En el tercero se refirió a las comisiones episcopales, dis- 
tinguiendo el caso de que tengan o no especial mandato de la Santa Sede 
y optando para que la Sagrada Congregación de Religiosos diese una 
instrucción que aclarase algunos puntos. En el cuarto formuló las conclu- 
siones, entre las que se contenía una pidiendo la creación de una oficina 
universal de educación para los religiosos o, por lo menos, que se les ten- 
ga en cuenta si algún día se constituyese con carácter general. 

El hermano J. Mamer, de los Hermanos Irlandeses de la Instrucción 
Cristiana, habló de las Relaciones de las escuelas internas y externas con la 
autoridad civil, desde un punto de vista preferentemente práctico. Resultó 
particularmente interesante la descripción que hizo del sistema económico 
escolar vigente en Irlanda. 

Don José pe Luca, eminente sacerdote romano, se ocupó del Apos- 
tolado científico en una interesante ponencia que llamó la atención del 


auditorio. 


Sección tercera: Renovación del apostolado 


Como es natural, en esta sección fueron menos los temas de interés 
canónico, Así carecieron de él las ponencias del reverendo padre Luis Fan- 
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FANI, O. P., profesor de Derecho en el Angelicum de Roma, Apostolado: 
ordinario y colaboración al mismo de los religiosos no sacerdotes; del re- 
verendo padre TIMOTEO DE LA VIRGEN DOLOROSA, C. P., Métodos de las 
misiones populares; del reverendo padre dom J. M. FRANCHEBOND, STORE 
Fundación de los contemplativos en el apostolado, sobre todo en las mi- 
siones; del reverendo padre C. pe Bicu, S. I., consiliario general de la 
J. A. C. francesa, Los ejercicios espirituales; de monseñor PAVAN, Par- 
ticipación en los movimientos sindicales; del reverendo padre R. D'Ourx- 
ce, S. I., director de la revista francesa “Etudes”, Apostolado extraordi- 
nario; del hermano León María, de las Escuelas Cristianas, miembro de 
la Comisión de Inspección Religiosa en la enseñanza oficial italiana, El 
apostolado escolar; del reverendo padre S. ALBERIONE, fundador y supe- 
rior general de la Pia Sociedad de San Pablo, Apostolado de la prensa, 
cine, radio, televisión; del reverendo padre F. MoLINARI, M. S. P., Apos- 
tolado de asistencia caritativa, hospitalaria y social. 

En cambio, no puede dejarse de decir algo de la interesantisima po- 
nencia del excelentísimo y reverendisimo señor don Juan URBANI, Arzo- 
bispo titular de Sardi y asistente general de la Acción Católica Italiana. 
sobre: dos: Coordinación y unificación de las actividades apostólicas de 
entrambos cleros. Fué una de las ponencias acogidas con mayor simpatia 
por el brio y la unción con que la defendió. Recordó cómo la primera y pe- 
culiar nota de la Iglesia es su unidad, que va acompañada por una gran 
variedad de matices. La tesis es muy clara. Pero hay dificultades. Véanse 
en la clásica obra de WERNZ las justas querellas que ha habido por ambas 
partes. Conviene tener en cuenta la actual doctrina canónica, que, aunque 
no sea reformable, es la vigente. Hay que tener en cuenta que los ministe- 
rios se ejercitan sobre las mismas personas, que es lógico que los Obispos 
miren por sus propias diócesis y que, por tanto, no hay por qué suponer 
mala voluntad, bastando las ocasiones habituales para que puedan produ- 
cirse roces. Se podrían suavizar mucho aclarando más y más las ideas de 
Jerarquía, exención, razones de ésta, unidad de la acción apostólica y auto- 
ridad del Obispo. Urge buscar un sistema de colaboración. Propone la 
creación de cada diócesis de un colegio consultivo formado por miembros 
del clero diocesano y religioso, elegidos por los respectivos Ordinarios, con 
el fin de coordinar las actividades apostólicas. Convendría iniciar el expe- 
aag e ir viendo sobre la marcha las dificultades que aparecen. Esta 

ponencia, que fué publicada en la revista española “Ecclesia”, ha sido fa- 
vorablemente acogida, habiendo merecido un elogioso comentario del con- 
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siliario nacional de la Acción Católica Espafiola, excelentisimo y reveren- 
disimo señor don Zacarias de Vizcarra. 

En agrio contraste de tono con la anterior ponencia, habló en la tarde 
del mismo dia 5 el reverendo padre TEODORO Toni, S. I., director de la 
revista “Hechos y Dichos”, de Zaragoza, sobre La Acción Católica y los 
estados de perfección. Distribuyó su ponencia en cuatro partes. Primera 
parte: Los religiosos y la Acción Católica, en la que recogió los resultados 
(harto elocuentes y desgraciadamente ciertos) de una amplia encuesta he- 
cha en diversas casas religiosas. Segunda: La Acción Católica y el apos- 
tolado de los religiosos, en la que hizo notar que en algunas partes, cla- 
ramente se vió que se refería únicamente a España, los religiosos son 
excluídos del ministerio de dirigir misiones y ejercicios; se les prohibe 
erigir Ordenes Terceras y Congregaciones Marianas; se les priva de ha- 
cer cuestaciones, instituyendo un rígido monopolio en favor de las Obras 
Misionales Pontificias y de la Acción Católica y se sofocan en germen to- 
das sus iniciativas. En la tercera parte se refirió en términos muy enco- 
miásticos a los institutos seculares. Finalmente, en la cuarta parte sugi- 
rió algunos remedios. Terminó enunciando algunas conclusiones, en la 
cuarta de las cuales se recogía el deseo existente por parte de los religio- 
sos de una mayor unidad en las actividades apostólicas. 

El reverendo padre ALBERTO PERBAL, O. M. I., consultor de la Sa- 
grada Propaganda Fide, habló acerca del Apostolado en las misiones ex- 
tranjeras. Fué una ponencia interesantísima. Se ciñó a tres puntos funda- 
mentales: a) ¿Hay necesidad de renovación? Hizo notar que el apostolado 
misional depende de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, que 
es, entre todos los dicasterios romanos, el que mayor audacia y dinamismo 
muestra, por razón de su naturaleza y de su historia, pues nació bajo un 
signo claramente renovador. Así no es raro encontrar institutos religiosos 
que la encuentran excesivamente audaz. Lo comprobó con amplios e inte- 
resantes ejemplos (finalidad de las misiones, clero indigena, seminarios...) 
Muchas cosas que hoy se dicen como una gran novedad las había dicho 
ya la Sagrada Congregación (arte indígena, filosofía nativa, uso de las 
lenguas indígenas en la liturgia...). b) Preparación de los misioneros: La 
obra misionera se ha complicado extraordinariamente. Es necesario per- 
feccionar la formación. Explicó los diversos sistemas. c ) El problema del 
método extensivo: Significó cómo el conflicto entre los deseos de los supe- 
riores religiosos de que éstos vivan agrupados y el de la Congregación, 
que empuja a utilizar este método, hace a veces agrias las relaciones mu- 
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tuas. Pidió a los superiores presentes que se hiciesen cargo de la impor- 
tancia de utilizar este método. 

De gran actualidad fué la ponencia que conjuntamente desarrollaron 
el reverendo padre MacnI y el reverendo padre V. RoroNpr, S. I., sobre 
Formas de apostolado excepcional. El primero habló largamente de lo que 
se ha hecho en Francia, en Italia, en Alemania, en Arabia, con los sacer- 
dotes obreros. El segundo particularizó menos, dando normas de carácter 
general. Insistió en la cuestión de la exención. Hablando a religiosos, dijo, 
no puedo menos de proclamar la necesión de una exención amplia en cuan- 
to a nuestra formación y vida interna, pero al mismo tiempo tengo que 
proclamar con no menor fuerza la necesidad de someterlo, y no insistir en 
ella, cuando se trata de apostolado externo. Esto es una realidad insosla- 
yable, exigida por las circunstancias de hoy. Se refiriò expresamente a al- 
guna ponencia anterior en la que se habia sostenido una tendencia contra- 
ria, mostrando su disconformidad. 

. El reverendo padre I. Sirwa, O. F. M. Conv; profesor de la Facultad 
de los Franciscanos Conventuales, leyó unos datos estadísticos muy inte- 
resantes. Hizo notar que no eran completos y que sólo se referian a reli- 
giones masculinas, y no todas. Dentro de unos afios se podrán conocer con 
exactitud. Hay, en agosto de 1950, 18.171 casas religiosas, número im- 
ponente, para juzgar del cual hay que tener en cuenta las casas en las que, 
como clinicas, hospitales, etc., se ejerce la caridad de los religiosos. Reli- 
giosos profesos, 243.506; novicios, 16.654; aspirantes, 48.034; total, 
308.194. Se nota alguna disminución en ciertas regiones, como Italia sep- 
tentrional. De los novicios, 10.614 se preparan para el sacerdoio y 6.040 
para hermanos. El total de religiosos en el mundo se puede estimar en 
1.200.000, incluyendo a las religiosas. El número es ciertamente superior 
y acaso llegue al 1.300.000. Leyó a continuación datos referentes a las 
obras asistenciales, obras culturales, obras ministeriales y obras misiona- 
les. Resumió, sin quererse mostrar ni pesimista ni excesivamente optimis- 
ta: Se ha hecho mucho, pero es aún mucho más lo que queda por hacer. 

Finalmente, el reverendo padre MANDELLI, que ya había intervenido 
alguna vez en el Congreso, leyó una interesante estadística sobre las ac- 
tividades de las hermanas en Italia. Esta estadística se encontraba más 
elaborada, gracias a la ayuda del Instituto Central Italiano de Estadistica. 
Religiosas en centros de enseñanza, 19.638; en asistencia social, 5.608; 
en hospitales, 3.807. Total, 29.503. Corresponde, como se ve, un porcen- 


taje al primer grupo de un 67,5 por 100; al segundo, de I9,3 por 100, y al 
tercero, de 13,2 por 100, : 
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EAS LON. BINAL 


El día 7 de diciembre, a las nueve de la mañana, el reverendo padre 
ARCADIO LARRAONA, C. M. F., organizador, promotor y verdadera alma 
del Congreso, tuvo la relación conclusiva. La distribuyó en dos partes. 


Impresiones—La primera, la de la gran amplitud del Congreso. Con- 
jugada, además, con un gran amplio espíritu de colaboración. Existía algún 
temor, pero no se ha confirmado. Se ha dado gran libertad para hablar, 
y no ha pasado nada; antes al contrario, se ha fomentado grandemente la 
caridad. Una de las notas dominantes del Congreso ha sido la unidad. Una 
comisión cuidará de recoger todos los puntos del Congreso y de publicar 
todas las ponencias, debidamente preparadas y anotadas. De esta forma 
tendrán los superiores religiosos un conocimiento claro y exacto de los 
criterios de la Sagrada Congregación en orden a la suspirada renovación 


Conclusiones —Señalará algunos puntos, dejando otros muchos: 

1. Unión de pensamiento, afecto y obra con entrega de todo por me- 
dio del voto de obediencia al Romano Pontífice, desarrollando en todo un 
profundo sentido de la Iglesia. 

2. Unión de pensamiento, afecto y obra con la jerarquía territorial, 
según las normas del Derecho canónico, muy particularmente en todo lo 
que se refiere al apostolado. Vigilancia contra el egoísmo colectivo. La 
exención (que mejor pudiera llamarse autonomía) omnimoda en cuanto a lo 
interno sufre en cuanto a lo exterior algunas limitaciones en orden a for- 
mar un cuerpo compacto. 

3. Unión fraterna con el clero diocesano. Favorecer toda forma de 
estado de perfección. Ayuda fraternal a todos nuestros hermanos en el 
sacerdocio. 

4. Sentir con la Acción Católica, amarla, venerarla. Sean nuestros los 
afectos del Papa. Bendigamos al Señor por esta bella obra. Colaboremos, 
salva la disciplina religiosa. La crítica puede ser también colaboración, 
pero guardando siempre la noción del tiempo y la medida. Coordinemos 
nuestras actividades, dejando a un lado todo egoísmo mezquino, tal como 
aconsejó monseñor Urbani. Recordemos que somos religiosos y que debe- 
mos dar ejemplo. 

s. Vida espiritual: Cuidarla especialisimamente. Lo espera la Iglesia. 
Primacia de lo espiritual. Amar los votos y la vida común. Amar la pobre- 
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za (la Santa Sede la favorecerà cuanto pueda). Primacia del fuero interno 
sobre el externo (pero la confianza no se impone, se inspira). Fidelidad en 
lo común, adaptabilidad en lo que se mueve. Se respetarà la autonomia, 
pero sin que sirva de disculpa para una actitud perezosa. Cuidado en la 
formación: Ha sido admirable la unanimidad que en este punto:ha habido 
en el Congreso. Anuncia que se dará próximamente una instrucción. 

6. Apostolado: Bien orientado. Unión con el Papa. Sincera y total 
con la jerarquía. Terminó recordando el canto tantas veces repetido du- 
rante el Congreso del "Congregavit nos in unum...". 


” 


7. Puntos concretos: a) Intensificar lo más que se pueda la eficacia 
del jubileo en todo el mundo, ayudando a ello los religiosos estimulados 
por una comisión central que se cree en Roma. b) Creación de una escuela 
para directores espirituales, también en Roma. c) Creación de una escuela 
para letras humanas. d) Cambios de impresiones periódicas de los supe- 
riores y congresos particulares en cada instituto. e) Solicitar de la Santa 
Sede la institución de la fiesta litúrgica de todos los fundadores. 


REUNION PARTICULAR. 


Como es sabido, durante la celebración del Congreso se distribuyó a 
los congresistas la nueva Constitución apostólica “Sponsa Christi”. Para 
facilitar su recta comprensión se celebró el día 7 por la tarde una reunión 
restringida de aquellos congresistas a quienes interesaba particularmente. 
Acudió un grupo de unos cincuenta. el padre LARRAONA explicó en ella los 
puntos cardinales de nueva constitución y resolvió cuantas dudas le pro- 
pusieron los asistentes. El ambiente de intimidad que proporcionaba el es- 
caso número de concurrentes permitió proceder con toda libertad al pro- 
poner las cuestiones, y la reunión resultó muy interesante. 


LA AUDIENCIA PAPAL 


Como es sabido, dada la extraordinaria resonancia que tuvo, en la ma- 
ñana del 8 de diciembre Su Santidad el Papa recibió a una ingente multi- 
tud de religiosos, a los que dirigió un trascendental discurso. Puede decir- 
se que fué el acto más emocionante y de mayor importancia del Congreso. 
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La alocución, ya conocida de nuestros lectores, constituyó el mejor coni- 
plemento de las tareas de aquellos días (2). 


ENSENANZAS DEL CONGRESO 


I. Posibilidades que encierra un contacto: En esto ha habido unani- 
midad absoluta. Todos han coincidido en que este amplio intercambio de 
puntos de vista puede ser inmensamente fecundo si, como en caso, se acier- 
ta a darle adecuado cauce. Este ha quedado abierto, y creemos que el Con- 
greso irá seguido de reuniones parecidas sobre puntos ya más concretos. 


2. Existencia de una inquietud de buena ley en las filas del estado 
religioso: “En el ambiente del Congreso flotaba un vivo anhelo de aco- 
modación. No era un anhelo producido en aquel recinto. Era algo que lle- 
vaban todos muy dentro. Era la expresión de un sentimiento en vigor 
desde hace varios decenios... Se puede decir que el movimiento se agudizó 
a raiz del nuevo Derecho canónico. La acomodación de las constituciones 
al nuevo Derecho no era otra cosa que poner al día la reglamentación de 
cada Orden, acomodarla en su estructura interna a lo que la Tglesia había 
creido más conveniente y actos actuales...; con todo, la mayoria de los 
puntos que se acoplaron y modernizarom entonces se referian al espíritu 
interior, a la vida interna. Los métodos de apostolado apenas se tocaron. 
Aquella acomodación ha dado sus frutos. Con la intensificación de la vida 
interior han crecido los anhelos del apostolado, se ha avivado el ansia de la 
renovación en los mismos métodos" (3). 


3. Método legislativo.—Ha sido comentado en el editorial de este 
número de nuestra revista y no parece oportuno insistir aquí en ello. Repe- 
tidas veces se indicó que uno de los objetivos del Congreso era que la 
Sagrada Congregación conociese los deseos y las iniciativas de los reli- 
giosos. $ 


4. Amplitud de miras —Con un par de anacrónicas excepciones, el 
Congreso se manifestó clamorosa y unánimemente en este sentido. En mi 
calidad de único sacerdote secular que asistió a todas las sesiones, me com- 
plazco en proclamar el gozo y la edificación con que pude observar cons- 


más acertados al discurso del Papa 8 
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t i un los comentarios 
Ce n f al discurso de Pío XII sobre la vida 


jos religiosos es el de MARCELINO ZALBA, S., I., Glosas 
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tantemente esta extraordinaria amplitud de miras, tanto en las cosas más 
generales cuanto en las mas de detalle. 


5. Trascendencia de lo juridico— Como ha podido observarse a tra- 
vés del anterior resumen de las ponencias en todas las secciones, aun en 
aquellas aparentemente màs alejadas del terreno juridico, habia que venir 
a éste cuando se trataba de articular de un modo eficaz y practico las solu- 
ciones que se apuntaban. A su vez, la legislación vigente influia de una 
manera profunda en la misma vida intima, formación, problemas y solu- 
ciones de los institutos religiosos (3). 


LAMBERTO DE EcHEVERRÍA Mz. DE MARIGORTA 
Catedrático en la Pontificia Universidad de Salamanca 
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(3) IPARAGUIRRE, Ten i > 
EAN dencias actuales en torno al estado religioso, “Manresa”, 23 (1951), 
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INSTITUCION BENEFICA 


(DICTAMEN) 


Pastor y su esposa, Justa, entregaron en propiedad, por parte iguales, 
todos los valores públicos que tenían depositados en el Banco X, a sus hijos 
únicos, Miguel y Cecilia; aquél, casado con Irene y con hijos; ésta, o sea, 
Cecilia, soltera y mayor de edad; estos valores quedaron depositados en el 
mismo Banco a nombre de cada uno de sus propietarios, Miguel y Ce- 
cilia, con la reserva del usufructo vitalicio para sus padres. 

Muere Miguel y poco después su madre, Justa, sin que hasta aqui 
fuese alterada la situación de los depósitos de los valores. 

Finalmente, también fallece Cecilia, quedando único superviviente su 


padre. 


El pensamiento y firme voluntad de Cecilia, bien conocida de sus fa- 
miliares, particularmente de sus padres, en todo conformes con su deseo 
y firme propósito, era, durante su vida, el dejar todos sus bienes a cierta 
determinada entidad benéfica, de la que ella formaba parte; por lo cual, 
al sentirse gravemente enferma, dispuso, antes de morir, que fuesen al- 
zados del Banco los valores que figuraban a su ùnico nombre y que se 
entregasen a la referida Institución, firmando al efecto los correspon- 
dientes resguardos. 

Abierta la sucesión, como era de prever, el padre de Cecilia, lejos de 
reclamar como su único y legítimo heredero, se muestra en todo conforme 
con lo hecho por su hija al donar sus valores a la repetida entidad, y en 
su cualidad de Letrado aún llega a defender la legalidad de la donación 
realizada por su hija. 

AI morir su último superviviente, o sea Pastor, son herederos legíti- 
mos sus nietos, todos menores, representados por su madre, Irene. 

Esta, como representante legal de sus hijos, reclama la mitad de los 
valores de Cecilia, donados a la citada Institución benéfica, sin reconocer 
valor alguno a lo hecho por Cecilia; la cual, antes de expirar, había pre- 
guntado con insistencia a Irene, “si podía morir tranquila en la segu- 
ridad de que se había de respetar y cumplir lo por ella dispuesto referente 
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DE Ne à 

a esta donación", a lo cual contestó afirmativamente Irene: "Puedes morir 
9 r a A ES) 

tranquila, que todo se hará conforme a tus deseos. 


SE PREGUNTA: 


a) ¿Tiene validez, en conciencia, lo dispuesto por Cecilia? 

b) ¿Puede y debe Irene, en conciencia, reclamar para sus hijos la 
mitad de los citados valores donados por Cecilia a la referida Institución 
benéfica? 

c) EI representante de esta Institución puede allanarse a la recla- 
mación de los valores, depositados ya a su nombre en el Banco, en cum- 
plimiento de la donación hecha por Cecilia? 

Examinado atentamente el caso que se me propone, y teniendo muy 
en cuenta todas y cada una de las circunstancias que en él concurren y, 
en especial, la de ser beneficiario una causa pia, entiendo, sin el menor 
asomo de duda, que debo contestar a las preguntas que se me hacen lo 
siguiente: 

A la a) Que tiene plena validez en conciencia. 

A la b) Que no puede Irene, en conciencia, reclamar la mitad de 
esos valores. 

A la c) Que tampoco puede, en conciencia, el representante de esa 
entidad benéfica allanarse a la reclamación que se le hace. 

La donación hecha por Cecilia de la totalidad de los valores, recibidos 
también por donación de sus padres, en favor de la Institución benéfica, 
de que se habla en el caso, es válida en conciencia y válida también en 
derecho civil, aunque acaso inoficiosa de suyo, en este derecho, en cuanto 
a la mitad de los referidos valores. Y aun esto último en la hipótesis de 
que la susodicha Cecilia no tuviere ninguna otra clase de bienes; pues, 
de tenerlos, ni aun esa mitad, según fuese el valor y cuantía de esos bie- 
nes que tuviese a mayores, adolecería de inoficiosa. 

Es válida en conciencia. Ya lo era en el derecho antiguo, según el 
sentir de la casi totalidad de los autores; pero el nuevo Código de Justicia 
Civil ya no deja lugar al menor asomo de duda. 

La entidad benéfica, a que pertenecía y a la que donó sus bienes Ce- 
cilia es, a todas luces, una causa pia; pues bien: el canon 1.51 3, párra- 
fo 1.°, dice textualmente: “el que puede disponer libremente de sus bienes 
por derecho natural y eclesiástico, puede dejarlos para causas pias, ya por 
acción entre vivos, ya por acción por causa de muerte", Y, a mayor abun- 
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damiento, se añade en el párrafo 2.” del mismo canon: “En las últimas 
voluntades en favor de la Iglesia, guardense, en cuanto sea posible, las 
formalidades del derecho civil; mas si éstas se hubiesen omitido, amo- 
néstese—MONEATUR 


a los herederos que cumplan la voluntad del testa- 


O d 
dor." Sabido es, además, que la duda suscitada acerca de la palabra 
MONEATUR 


amonéstese—, que algunos, contra la opinión de los demás, 
estimaban sólo cosa de consejo, vino a resolverla auténticamente la res- 
puesta de la Comisión de Interpretación del Código de Justicia Civil, 
de 17 de febrero de 1930, inserta en el A. A. S., XXI, 195, que declara 
que la palabra MONEATUR—amonéstese—tiene un sentido preceptivo y no 
meramente exhortorio. O, lo que es lo mismo, que los herederos y cum- 
plidores tienen estricta obligación de cumplir la voluntad del testador o 
donante, en favor de la Iglesia o causas pias, aunque se manifieste sin las 
formalidades o contra las disposiciones legales o en testamento inválido, 
informe o civilmente inoficioso. 

Mayor de edad, soltera, y en el pleno de sus facultades, Cecilia, nin- 
guna disposición del derecho eclesiástico existe que le impida la libre dis- 
posición de sus bienes ni obste a la validez de la donación que nos ocupa. 
Tampoco existe ningün precepto, al menos explícito y concreto, del de- 
recho natural. 

Lo ünico que podría obstar de la referida donación es lo prevenido en 
los artículos 807, párrafo 2.°, y 809 del Código civil, que reservan como 
legítima para los padres—y en nuestro caso para el ünico superviviente, 
el padre—la mitad del haber hereditalio. Ahora bien; iserá este precepto 
del derecho civil, que, en cuanto tal, como sabemos, para nada reza cuando 
de disposiciones en favor de causas pias se trata, determinativo. del dere-. 
cho natural? 

Hagamos constar, ante todo, que la herencia, segün un gran nümero 
de autores, ni aun, en su porción reservable o de legítima, se debe en 
estricta justicia ni aun a los hijos para cuanto más a los padres, y sí sólo 
por caridad y piedad naturales, sobre todo cuando lo necesitan para vivir; 
y que, por consiguiente, el testador, que, aun sin motivo suficiente, sus- 
trajese a sus herederos forzosos toda o parte de la legitima a ellos reser- 
vada, sólo pecaria, según los autores, contra la piedad, la caridad y la 
justicia legal, pero no contra la justicia conmutativa, y que, por lo tanto, 
el acto, por éi realizado, seria ilicito, aun en la ley natural, pero no in- 
valido, y no importaria obligación de restituir en el donatario. 


Ahora bien; en el caso concreto que nos ocupa, Y, dejando a un lado 


lo de la justicia legal, que por ser prescripción civil no interesa, ila do- 
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nación hecha por Cecilia lesionaria en algo los preceptos de la ley natural 
relativos a la justicia, a la piedad o a la caridad? 

Evidentemente que no. La donación que nos ocupa fué hecha de per- 
fecto acuerdo y plena conformidad con el interesado, el padre, y scienti et 
volenti non fit iniuria. Su consentimiento y conformidad, en vida de la 
donante, aunque, en derecho civil, por incluir una renuncia de herencia 
futura, seria ineficiente—articulos 1.271, párrafo 254 Y O55," patratomens 
del Código civii—en derecho natural y eclesiástico, que son los que, en este 
caso, nos importan, es perfectamente válido y eficaz. 

Más aün; aunque en derecho civil no puede ser eficiente, como hemos 
dicho, la renuncia, que, a la herencia de la mitad de esos valores, hizo 
Pastor en vida de su hija, lo fué, sin duda alguna, la que, al menos implí- 
citamente, verificó al no reclamar contra dicha donación, una vez fallecida 
su hija. 

Pastor, segün doctrina comün de los autores, por analogía con lo pre- 
venido en el artículo 1.299 del Código civil referente a acciones recisorias, 
podia pedir la reducción de dicha donación durante cuatro afios. No lo hizo, 
y al no hacerlo venía a renunciar implicitamente a la correspondiente ac- 
ción, lo cual es enteramente valido—articulo 655, apartado 2.°, a sensu 
contrario—, sin que obste el articulo 4.° del mismo Código civil, pues no 
cabe decir que la renuncia se hizo en perjuicio de tercero—los nietos de 
Pastor—, ya que éstos no tenían derecho alguno a tales bienes, sino sólo 
una expectativa de derecho. 

Pero no sólo hizo Pastor, después de la muerte de su hija, esa renuncia 
implicita que acabamos de consignar, sino también clara e indubitable 
renuncia explícita, dice en efecto, el caso: "Abierta la sucesión, el padre de 
Cecilia, como era de prever, lejos de reclamar como su ünico y legitimo 
heredero, se muestra en todo conforme con lo hecho por su hija, al donar 
sus valores a la citada entidad y, en su calidad de letrado, llega aún a defen- 
der, al ser consultado, la legalidad de la donación realizada por.su hija. 
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valores en la misma situación en que se encontraban con respecto a Pastor: 
usufructo sin propiedad. No le irrogò, pues, perjuicio alguno. 


Y huelga advertir que era, en realidad, únicamente a él a quien cierta 
y directamente podía irrogarselo, como es también sólo a él a quien, como 
padre de causante, tiene, de suyo, la misión de tutelar el precepto legal que 
impone la reserva de la correspondiente legitima; no a los nietos de éste 
y sobrinos de la donante, con respecto a los cuales sólo puede implicar la 
referida donación un perjuicio indirecto y accidental, como lo prueba el 
hecho de que si el padre de la donante hubiese muerto antes que ella, no 
tendría ésta obligación alguna de dejar nada a dichos sobrinos ni ellos 
derecho alguno a exigir les transmitiese esos bienes, que ahora, por media- 
ción de su madre, reclaman. 

Y es que, en puridad de verdad, lo que de hecho aquí se reclama no son 
los bienes constitutivos de la legítima paterna, sino la mitad de los bienes 
de una tía que pudieron, sí, haber formado parte del haber relicto del abuelo 
de los reclamantes, pero que, de hecho, por renuncia del referido abuelo, 
no llegaron a formar parte de dicho haber. 

Cierto es que los autores no niegan, de via ordinaria, a los hijos—pues 
a ellos principalmente se refieren —y aun a los demás herederos el derecho 
de impugnar las donaciones o legados, aun en favor de obras pias, que 
lesionen su porción legitima, aunque sólo, claro está, en la parte y cuantia 
exclusivamente en que a dicha porción sean lesivos. 

Pero al decir esto, los autores se refieren, como es natural, a los direc- 
tamente perjudicados, a los cuales, sin embargo, así como le reconocen el 
derecho a reclamar, le reconocen también, como es lógico, el correlativo 
derecho a aquietarse a renunciar. 

Por otra parte, esta doctrina de los autores se funda sólo, como no 
podía ser de otra manera, habida cuenta de la clara y terminante prescrip- 
ción del canon 1.513 y la respuesta aclaratoria de la Comisión de Inter- 
pretación del Código J. C., ya citados, en la presunción de.que las dispo- 
siciones del derecho civil relativas a legítimas son, en gran parte de los 
casos, determinativas del derecho natural. Ahora bien, la presunción ha 
de ceder a la verdad y, en nuestro caso, ya hemos visto que, por lo que se 
refiere al verdadero legitimario 0 directamente afectado por la donación, 
el padre de la donante, ya que no sólo no reclamó, sino que prestò su mas 
decidida y absoluta conformidad a la donación, no hubo ni pudo haber ni 
la más leve ni la más remota lesión al derecho natural. 

;La habrá habido con respecto à los nietos reclamantes? Si la hubiese 


. 


habido, no sería ciertamente imputable a su tia la donante, Cecilia, que 
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no tenia para con ellos obligación alguna de dejarles nada por no ser he- 
rederos forzosos suyos, sino al abuelo. 

Veamos, pues, si el comportamiento del abuelo para con ellos o para 
con su causante, el padre, Miguel, a quien ellos representaban, habrá po- 
dido implicar verdadera lesión al derecho natural. 

En el pleno vigor de su vida, distribuye, por partes iguales, entre sus 
dos únicos hijos—la donante y el padre de los reclamantes—, la nuda 
propiedad de todo su capital, consistente sélo, según parece, en aquel en- 
tonces, en unos valores depositados en un determinado Banco. 

Se reserva, sí, el usufructo, porque de algo ha de vivir él; pero entre- 
ga, en propiedad, a Miguel nada menos que la mitad de todos sus bienes, 
sin disponer nada en favor de extrafios ni hacer la mejor mejora a su 
otra hija. No pudo, pues, ser más equitativo con él. Y si la entrega, ya 
desde aquel momento cuando aún puede tener por delante varios afios de 
vida, despojándose así voluntariamente y para siempre, de todo derecho 
a disponer de aquellos valores—que. constituían la totalidad de su-for- 
tuna—ni en provecho propio aunque llegase a necesitarlo, ni en favor de 
su otra hija, en cuanto a la parte destinada a mejoras, aunque llegase a 
merecerlo, ni en favor de extrafios con respecto al tercio de libre dispo- 
sición. En una palabra: asegura a su hijo contra toda clase de eventua- 
lidades la percepción de uan herencia paterna, consistente nada menos que 
en la mitad del haber de su padre. No pudo realmente, sin faltar a sus 
deberes para con su otra hija, ser más generoso con él. 


¿Se podrá, pues, tachar de injusto o simplemento lesivo a la piedad 
o caridad naturales el proceder de un padre para con un hijo con el cual 
se ha comportado, como hemos visto, sólo por el hecho de no haber re- 
clamado contra la decisión de su otra hija de dejar sus bienes, no sim- 
plemente a una obra Pia, sino a una institución pía a la que ella perte- 


necia; a la que se había consagrado para siempre y que constituía para la 
misma más que su propia familia ? 


tuidad; que es y vendrá a ser para ella—sobre 


" . 


que son los únicos que le retienen fuera del seno de dicha obra, adonde 
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viese un momento, en que, por su infortunado azar, llegase a perderse 
totalmente el capital aportado y ella quedase inutil para todo trabajo. 

Ya se ve, pues, que no se trata aqui de una donación cualquiera a una 
obra pia corriente, ni de una donación, sobre todo, meramente gratuita. 

Murió también Miguel antes que su padre y aun antes que su misma 
madre, y, sin embargo, los tantas veces mentados titulos, que, por mitad, 
había recibido de sus progenitores, ni en todo ni en parte revertieron a 
éstos. Había constituído su familia y a ella pasaron por entero los referi- 
dos titulos. Pues bien; Cecilia constituyó, a su vez, la suya, y a ella, con 
igual derecho y, a mayor abundamiento con la aquiescencia del ünico su- 
perviviente de sus padres, quiso que pasase, también, la totalidad de su 
haber hereditario. Esto es todo. Claro que el derecho civil no reconoce 
esta modalidad de familia. Pero ya bien sentado dejamos, al principio, 
que, en la materia que nos ocupa—causas pias—, no rezan para nada las 
prescripciones del derecho civil, sino ünicamente las del derecho natural 
y eclesiástico. Tampoco reconoce personalidad, por ejemplo, en las Orde- 
nes religiosas, a la Comunidad para recibir en plena propiedad y dominio, 
todo lo que, por cualquier título, obvenga al religioso profeso, al cual, 
para todo esto, subroga la Comunidad, y, sin embargo, en derecho ecle- 
siásticó, y en conciencia es asi. 

Se dice, además, en el caso, que Irene, que es la que, en nombre de 
sus hijos menores hace la reclamación, se comprometió, ante el lecho de 
muerte, con su donante, su cufiada Cecilia, a cumplir las disposiciones dé 
ésta con respecto a la donación: Si esta promesa hecha en momentos 
tan solemnes, impidió que Cecilia tomase medidas legales oportunas y 
eficaces para asegurar la realidad de la donación, nos encontraríamos ante 
un caso claro de dolo, e Irene, ya por esta sola razón, quedaría obligada 
en conciencia a no poner obstáculo alguno al cumplimiento de la ültima 
voluntad de Cecilia. 5 
. Pero aunque no hubiese existido dolo, existe la promesa. Ahora bien; 
se dirá: esa promesa no puede obligarla, porque no era ella quien para 
comprometerse en perjuicio de sus hijos. Cierto; pero cierto tambien que, 
como madre, no menos que a procurar a dichos hijos bienes temporales 
(materiales), que se halla obligada a legarles ¢ inculcarles ideas sanasay 
dignas de una tradicion familiar tan cristiana, caballerosa y espanola, 
como son el respeto a la voluntad de su abuelo—y de un abuelo como el 
de ellos—y a la palabra empefiada por su madre. 

No hemos de olvidar, por último, que, aum en derecho civil, resulta, 
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por lo menos, muy discutible la impunidad de la donación, objeto de esta 
consulta. 

Bastarfa, sélo para creerlo asi, el hecho de que el propio Pastor, en su 
calidad de Letrado— y parece que lo era de solvencia moral y fama—. 
defendiese, según se afirma en el caso, la legitimidad civil de la donación 
hecha por su hija. 

Y no nos extrafia que así lo hiciese, porque nosotros mismos, aun- 
que profanos, parece que nos sentimos tentados a defender también esa 
misma legalidad, y no impugnabilidad civil de la referida donación; pero 
como eso sería meter nuestra hoz en cercado ajeno—zapatero a tus za- 
patos—, a la simple cuestión moral nos limitamos. Se nos ha de permitir, 
sin embargo, indicar, nada más, que no estaría fuera de lugar sopear bien 
lo establecido en el artículo 818 en relación con el 1.035 del Código civil, 
ambos, a nuestro juicio, atinentes a la materia de que se trata; y conocer 
el sentir, que, acerca del alcance de estos artículos, tienen comentaristas 
de tanta nota, como, por ejemplo, MANRESA ( Comentarios al Código civil 
español, VI, Madrid, año 911, págs. 834-5) y SANcHEZ Román (Estudios 
de Derecho Civil, t. VI, vol. 2.º, 2." edición. Madrid, IQIO, págs. 944-956); 
pues segün estos comentaristas, intérpretes de los artículos citados, sólo 
se han de considerar colaboracionables y agregables, por consiguiente, a 
la masa hereditaria para fijar la legítima de los herederos forzosos, las 
donaciones hechas a legitimarios, que, a la vez, concurran a la sucesión 
con otros herederos forzosos, caso que no se da aquí. 

Pero lo que sí hemos de advertir, porque esto ya cae de lleno dentro 
de muestro campo, es que aunque se considerase colacionable la donación 
hecha por Pastor a Cecilia, y por Cecilia, con consentimiento de Pastor, 
a la Institución benéfica, para fijar la porción legítima correspondiente a 
los hijos de Miguel, como representantes de éste en la herencia de su 
abuelo, no tendrían ellos derecho, ni aun—creemos—desde el punto de 
vista de la Ley civil, a reclamar, como lo hacen hoy, la mitad de los va- 
lores donados por Cecilia, sino solamente a un tercio de esa mitad, o, lo 
que es lo mismo, a una sexta parte de la totalidad de la donación. 

En efecto, la legitima, que, en la herencia de su abuelo, les corres- 
ponde como representantes del difunto padre Miguel, hijo y heredero for- 
zoso único de Pastor, es la de dos tercios de la más hereditaria de éste 
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valores de su madre y la mitad de los valores de su padre—, no recibirian 
sélo los tercios de la legitima, sino la totalidad de la herencia; siendo asi, 
que es unicamente los dos tercios a lo que podrian tener derecho, aun 
— creemos—bajo el solo imperio de la Ley civil, ya que, la fervorosa 
conformidad prestada por Pastor a la donación de su hija implica la apli- 
cación a ella, en todo lo que sea necesario, del tercio de libre disposición. 

De todas maneras, en el terreno de la conciencia es incuestionable que, 
aun en el mejor de los casos, sólo a dos tercios de la legitima podrian 
tener derecho, porque, como ya queda dicho, cuando de donaciones a cau- 
sas pias se trata como la presente, sólo son impugnables, en conciencia, 
en tanto y en cuanto sean lesivas a la porción legítima y solamente en la 
parte y en la cuantía en que lo sean. Pues bien; para completar esos dos 
tercios, a los que ünicamente, repetimos, podrían tener derecho, no es 
necesario detraer de la donación de Cecilia la mitad que se reclama, sinc 
solamente un tercio de la mitad o, lo que es lo mismo, una sexta parte de 
la totalidad de la donación. 

Véamoslo con un ejemplo práctico: Supongamos que el valor de los 
títulos donados a partes iguales, por Pastor a sus hijos Miguel y Cecilia, 
sea el de 12; como Miguel recibió ya 6, para completar 8, que son los 
dos tercios del 12, le faltan solamente dos, o sea, como dijimos, un ter- 
cio de la mitad de 6, o una sexta parte de 12, que es la totalidad de la 
donacion de Cecilia, constituida, como sabemos, en esta hipótesis, por 6, 
que recibió de su madre, y 6, que recibió de su padre. 

Y esto, en el supuesto, que nos parece harto gratuito, de que Pastor 
no contase, al morir, con más bienes que los exclusivamente constituidos 
por los tan repetidas veces mencionados valores; pues si contase con al- 
gún otro elemento patrimonial —como es más que presumible—, aun esa 
sexta parte habria que rebajarla o suprimirla a tenor del valor y en pro- 
porción a la cuantía de ese elemento patrimonial, que Pastor tuviese a 
mayores. 


Como resumen, pues, y conclusión de todo lo que dejamos sentado, 


resulta : 

1.º Que, gozando, como gozaba Cecilia, por derecho natural y ecle- 
siástico, de la libre disposición de sus bienes, su donación, por ser hecha 
a una causa pia, es, en conciencia, perfectamente válida y eficiente—ca- 
non 1.513—, y Sólo, acaso, ineficiosa en la mitad de dicha donación, que, 


como legitima, corresponde a su padre. 
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2º Que, una vez otorgada la conformidad a la donación y realizada 
al menos implícitamente, la renuncia a la parte que le correspondía en la 
herencia de su hiia, por el directamente afectado, el padre de la donante, 
Pastor, deja ya la donación de ser inoficiosa en la referida mitad; y queda 
sólo, a lo sumo, adoleciendo de inoficiosidad, con respecto a los nietos de 
Pastor, en representación de su hijo Miguel, en la sexta parte de la totali- 
dad de los valores donados. 

3. Que, tenidas en cuenta las supradichas conformidad y renuncia 
de Pastor, la gran parte de la herencia, que los reclamantes y su padre 
y su causante, Miguel, habian recibido ya de su abuelo, en plena seguridad 
y con mucha antelación; la indole especialisima de la Institución pia dona- 
taria, y, sobre todo, los pecualiarísimos vínculos que unían a la donante 
con la Institución beneficiaria; circunstancias todas que excluyen hasta el 
más mínimo indicio y posibilidad de lesión del derecho natural; ni aun esa 
sexta parte de ia donación resulta inoficiosa e impugnable en conciencia. 

Por lo tanto, el que sucribe, Canónigo Penitenciario de la S. A. M. 
Y. C. B. de Santiago de Compostela, debe contestar a las preguntas que 
figuran al pie de la presente consulta que se le hace, lo siguiente : 

A la primera: Que tiene plena validez en conciencia lo dispuesto por 
Cecilia. 

A la segunda: Que no debe ni puede en conciencia reclamar para sus 
hijos Irene, no ya la mitad de los valores donados, porque para esto no 
existe ni la menor sombra de fundamento, pero ni aun siquiera, en nuestro 
firme entender, por las razones atrás alegadas, la sexta parte de los refe- 
ridos valores, única que pudiera ser lesiva a la porción legítima de sus hi- 
jos en la herencia de su abuelo Pastor. 

A la tercera: Que el representante de la Institución donataria no sólo 
no puede en conciencia allanarse a la reclamación de los valores ya depo- 
sitados en su nombre en el Banco, en cumplimiento de la donación de 


Cecilia, sino que está en el deber de recurrir a todos los medios licitos para 
impedir que dicha reclamación prospere. 


Benito ESPINO ARCEO 


Penitenciario de la S. I. M. de Santiago 
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I. RECENSIONES (*) 


TEORIA GENERAL DEL DERECHO 
CANONICO PROTESTANTE (**) 


Las prensas de Geoffrey Cumberlege de Oxford nos envían este breve tra- 
tado de Derecho canónico anglicano reducido a sus principios fundamentales, 
debido a la pluma del Sr. Box, 'Rural Dean de Cuckfield, de cuyo contenido 
vamos a dar una sucinta noticia a nuestros lectores. 

El estudio va prologado por el canónigo Mortimer, profesor de Teología 
moral y pastoral en la Universidad de Oxford, quien describe en breves trazos 
la vida del Derecho canonico en Inglaterra a partir de Enrique VIII, época en la 
que cesó prácticamente su estudio en las Universidades. Se refiere en especial 
a Jas reformas propuestas por la Comisién de Arzobispos que en 1946 se encar- 
gó de estudiar el estado actual de las leyes de la Iglesia anglicana. La deseada 
promulgacion de los nuevos cánones—dice el prologuista—exige estudios de 
Derecho canónico general para su recta inteligencia y aplicación; de esos es- 
tudios que, sin duda, aparecerán, el presente libro representa las primicias. 

El libro contiene seis capítulos. En el primero se estudia el concepto de la 
ley partiendo de la definición de Sto. Tomás copiada en nota; guiado por tex- 
tos del mismo Sro. Tomás, describe la fuerza obligatoria de la ley y su pro- 
mulgación. 

El segundo capítulo contiene un estudio sobre las distintas clases de leyes. 
También este capítulo está inspirado en STO. TomAs: se citan además GILSON 
(La Philosophie de St. Thomas d'Aquin), PRAT (La Théologie de St. Paul) y 
WATKIN (The Catholic Centre). Establece quela Iglesia es sociedad perfecta 
y que el Estado tiene con relación a la Iglesia la misión negativa de protegerla 
en el ejercicio de sus actividades y la positiva de promover su prosperidad. 
También el Estado es sociedad perfecta; su autoridad está limitada por sus 
fines. Por consiguiente, no puede haber conflicto entre la Iglesia y el Estado, 
como no lo hay entre las dos ordenaciones dadas por Dios al hombre, la tem- 
poral y la eterna. 

La materia del capítulo III es la naturaleza de la ley canónica. La ley canó- 
niea no destruye la libertad evangélica, porque Cristo ha dado a la Iglesia la 
potestad legislativa que El ejercitó durante su vida. La ley canónica no es 
propiamente lex, sino ius; no una colección de reglas sancionadas por una 


—— i 
(7) según la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derechos ca- 
nónico o materias afines se nos envien en doble ejemplar (caso de no tratarse de obras de su- 


pido precio). De las demás obras daremos ünicamente noticia de haberlas recibido. 
(77) The principles of Canon Law, by HUBERT S. Box. With a foreword by R. C. MORTINER. 


Geottrey Cumberlege, Oxford University Press. London, 1949. 
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autoridad aislada, sino más bien un todo, el ius canonicum, conjunto organico 
siempre en vias de crecimiento y desarrollo. Cristo ha dado a la Iglesia el poder 
de dar leyes y ésta lo ha ejercitado desde su principio. Estudia algunas leyes 
de la Iglesia primitiva, sobre todo la celebración del dia del Sefior y distintas 
leyes sobre vida y honestidad de los clérigos, trayendo abundantes textos de 
escritores antiguos (Padres) y Concilios. Termina examinando el poder Judicial 
y coercitivo de la Iglesia. 

En el capitulo IV trata de la autoridad gubernativa de la Iglesia. Dice que 
los herederos del Mando entregado por Cristo a la Iglesia fueron “los doce”, 
y cita textos neotestamentarios. 


“Al fin de la centuria décimoquinta, los teólogos y canonistas franceses 
más distinguidos patrocinaron la teoría de que la legislación papal carece de 
fuerza obligatoria en sí misma y que vale solamente donde haya sido aceptada 
por el consentimiento de la iglesia local. La rápida difusión de esta idea asestó 
un golpe fatal a la monarquía de los Papas. Faltaba sólo un pequeño paso para 
afirmar que la ley pontifieal podía ser rehusada aun después de haber sido 
aceptada. La Iglesia inglesa, ciertamente bajo la fuerte presión de Enrique VIII, 
pero no del todo involuntariamente, adoptó este principio...” (pág. 27). Con 
este principio, y guiado por los conocidos supuestos episcopalistas anglicanos, 
examina los textos de Nicea, Constantinopla II, Calcedonia, Nicea II, Letrán IV 
y el acta de sumisión del clero anglicano de 1534. Da la noción de potestad 
ordinaria y delegada. x 

Sobre la costumbre trata el capítulo V. La Iglesia no es un “ colegio" ni un 
“comité”, sino una “sociedad” que exige modificaciones y flexibilidad en sus 
leyes; de ahí la importancia de la costumbre. Estudia la costumbre en Tertu- 
liano, San Agustín y San Gregorio Magno. “En una democracia, la fuerza obli- 
gatoria de la costumbre se deriva de su aceptación por el pueblo; en la Iglesia 
` del convencimiento de la autoridad competente" (pág. 35). En las páginas si- 
guientes se expone la teoría de la costumbre elaborada con textos de la Summa 
Theologica y del tratado De Legibus, de SUÁREZ. 


El ültimo capítulo se intitula “cambio y cese de là ley". Para ello es com- 
petente el legislador, su sucesor o su Superior, y se realiza por abrogación, 
por derogación o por promulgación de una ley contraria. La teoría está dise- 
nada sobre textos tomistas y Suarecianos: se estudian históricamente algunos 
cambios de leyes en la Iglesia primitiva. La última parte del capítulo trata del 
matrimonio de los clérigos; examina las leyes de la Iglesia en los Concilios 
y Papas antiguos, terminando con las leyes de libertad establecidas por la 
Iglesia anglicana en sus 42 artículos de 1553. E] enunciado actual del articu- 
lo 32 es como sigue: “Los Obispos, Presbiteros y Diáconos no están obligados 
por ley divina a hacer voto de celibato o a abstenerse del matrimonio: por tan- 
to son libres, lo mismo que los demás cristianos, para casarse. a discreción, 
obrando como ellos erean que servirán mejor a la piedad." 

Como apéndice, afiade un breve estudio sobre el laica j í = 
lizado sobre textos de Paares y Concilios antiguos; i ee 
laicado en las asambleas concili Í isti i 
pos (éstos firman AE E E cr SR : Hee ne IE Mu 

sent scripsi; aquéllos, simplemente, suscripsi); 
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pero en cuanto a los sinodos diocesanos celebrados en la Edad Media, dice que 
es indudable la participación activa de los laicos en las tareas de las reuniones. 
Cita a este proposito un pasaje de Benedicto XIV (De Synodo Diocesana, HI, 
ix 8), que esclarece este asunto “desde el punto de vista de la Iglesia romana 
post-Tridentina”; con esta cita se cierra el libro. 

Hemos pretendido reflejar con toda la fidelidad que consiente un sucinto 
resumen el contenido de este primer intento de construcción doctrinal canónica 
anglicana, absteniéndonos de reflexiones y comentarios que dejamos a la dis- 
creción del lector. 


Tomás G. BARBERENA 


LA NUEVA DISCIPLINA CANONICA SOBRE LAS MONJAS (o) 


Las características especiales del ámbito de aplicación de la nueva legis- 
lación canónica sobre las monjas han hecho necesaria, como en pocas ocasio- 
nes, una labor de vulgarización que al mismo tiempo ha de ser sólidamente 
científica. A todos nos constan los absurdos que personas “medio letradas”, 
como diría donosamente Santa Teresa, han ido sembrando por locutorios mon- 
jiles a cuenta de las nuevas normas. De otra parte, nos consta también que aun 
personas competentes no han acabado de entender todo el sentiđo, el delicado 
acierto, la suave urgencia del nuevo ordenamiento. 

A esta necesidad, ciertamente urgente, ha respondido la conocida revista 
“Vida Religiosa” reuniendo en un fascículo de 200 páginas un comentario or- 
denado, claro, aecesible, doumentado de la nueva legislación. Creemos que la 
mejor recensión del volumen consistirá en reproducir su índice: 


Guión del lector. 

Carta del Rvdmo. P. Arcadio Larraona, Secretario de la S. C. de Religiosos. 

La Constitución Apostólica, por el Exemo. y Rvdmo. Sr. D. Cayetano Ci- 
cognani, Nuncio Apostólico en Espana. 

Texto integro castellano de la Constitución y de la Instrucción. 

Carta de la Sagrada Congregación de Religiosos a los Nuncios Apostólicos. 

Nueva disciplina canónica sobre las monjas, por el Rvdmo. P. Gregorio Mar- 
tínez de Antoñana, C. M. F. 

Monjas y hermanas, por el Rvdo. P. Gerardo Escudero, C. M. F. 

Vida contemplativa y apostolado, por el Rvdo. P. Tomás Torre, €. M. F. 

La clausura papal, por el Rvdo. P. G. María Valera, €. M. F. 

Uniones y Federaciones, por el Rvdo. P. Gregorio Martinez de Antonana, 
C. MiB: 


nai : a 

(*) La nueva disciplina canónica sobre las monjas, la i aay ad a eR né 
Ghristi" y la Instrucción «Inter Preeclara”, comentadas por la revista id lig ; 
drid ("Vida Religiosa”), 1951. Un volumen de 200 páginas. 
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Los Estatutos de las Federaciones, por el Rivdo. P. M. Diaz, C. M. F. 

El Asistente religioso, por el Rvdo. P. Anastasio Gutiérrez, C. M. F. 

El trabajo monástico, por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Arturo Tavera, C. M. F., 
Obispo de Albacete. 

Sugerencias prácticas sobre el trabajo mondstico, por el Rvdo. P. Carlos 
E. Mesa, C. M. F. 

Estadística de las monjas en España, por el Rvdo. P. Nuño Alcalá de Gua- 
daira. 

Todos los artículos presentan un común denominador de claridad y orden 
que hacen utilísimo este prospecto. Por otra parte, basta una superficial lec- 
tura para ver que todo él está empapado de un perfecto conocimiento de la 
práctica de la sagrada congregación. 

Muy vivamente deseamos una difusión muy grande a esta obra, que tanto 
puede contribuir a la rápida, eficaz y fructífera implantación del nuevo orde- 
namiento jurídico de las monjas. 

L. DE E. 


PARA EL AÑO SANTO UNIVERSAL (5%) 


La Comisión diocesana del Año Santo universal de Zaragoza ha tenido el 
buen acuerdo de publicar en un pequeño folleto cuantos datos puedan inte- 
resar a los sacerdotes, particularmente a los confesores, para hacer más prác- 
tico y eficaz su trabajo durante el presente jubileo universal. Se enumeran 
brevemente los deseos del Sumo Pontífice y los frutos que él ha encargado 
que se busquen con particular empeño durante el año 1951, para que sirvan 
de guión a las exhortaciones pastorales de los párrocos y de estímulo a los 
sacerdotes de todos en aplicarse todos gozosos y abnegados en empresa de 
tamaña trascendencia. Se explica a continuación de una manera muy clara 
cuál ha de ser la forma práctica con que ha de haberse el confesor ante casos 
de censuras o pecados con reserva 0 de irregularidades. Finalmente se publica 
un completísimo elenco de casos ordenados alfabéticamente, dando la solución 
correspondiente a cada uno de ellos. Es la parte más interesante y práctica del 
folleto. Creemos que contribuirá sin duda a quitar, como indica la comisión. 
el “enojoso miedo al confesionario ante posibles casos en que se hubieran de 


aplicar nuevas y amplias facultades a cuyo uso no están habituados los con- 
fesores”, 


Creemos un verdadero acierto la publicaeión de este folleto, cuya difusión 
aun fuera de la diócesis zaragozana contribuiría muchísimo a la mayor efica- 


(^) LORENZO BEREGIATURA BALERDI, Prontuario 
Ei É C IR 4 para el clero d 
Zaragoza, por el Excmo. Sr. Obispo Auxiliar, Presidente de la Comi 
Zn, 1951. Un folleto de 50 páginas. ; ` 


e la diócesis arzobispal de 
sión del Año Santo. Zarago- 
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cia del jubileo. Y sefialamos con gusto el acierto de su formato, que permite 
la rápida consulta ante cualquier caso que se presenta, aun en el mismo 
confesionario. 


L. de E. 


EJEMPLAR REVISTA LITURGICA (*) 


Entre las modernas publicaciones litúrgicas, pocas ofrecen tanto interés 
como los cuadernos de la colección La Moison-Dicu. Este conjunto de 26 nú- 
meros—cuatro por año—de pastoral litúrgica, fruto de los trabajos del Cen- 
tro de Pastoral Litúrgica de París, constituye una auténtica enciclopedia, 
donde se recogen los artículos de los promotores del movimiento litúrgico fran- 
cés. Como lo indica el mismo título, no se trata de una revista de investigación 
al estilo de Archiv fúr Liturgie-Wissenschaft alemana. La orientación es emi- 
nentemente pastoral, como se podrá ver cuando enumeremos algunos temas. 

Respecto a la forma, se puede notar que integra cuadernos de unas 200 pá- 
ginas, unos de temática libre y variada, otros de tipo monográfico dedicados 
a temas de índole histórica, informativa o pastoral; algunos, en fin, índice de 
las ponencias de la Asamblea que anualmente celebra el Centro de Pastoral 
Litúrgica antes expresado. 

He aquí los títulos de algunos números: La predicación litúrgica. La litur- 
gia de los enfermos. La celebración del culto parroquial. Valor permanente del 
simbolismo... Los números anunciados para el presente año son: El movimien- 
to litúrgico en Francia, Alemania, Estados Unidos e Inglaterra. Significado 
del barroco. Liturgia y sociologia. La iniciación cristiana. La primera comunión- 

Al mismo tiempo que deseamos la difusión de esta publicación, felicitamos 
efusivamente al Centro de Pastoral Litúrgica de París, que con tanto empuje 
trabaja en Francia, siendo por sus múltiples obras y ediciones modelo de or- 
ganismos nacionales litúrgicos, y por Sus actividades, ejemplo para esas Comi- 
siones diocesanas de Liturgia que el Papa ordena que se instituyan y cuya 
finalidad, tanto como controlar el movimiento litúrgico, será el crearlo, pro- 
moverlo y encauzarlo, principalmente allí donde por desgracia haya poco que 


controlar. 
TES 


II LIBROS RECIBIDOS 


GAETANO CATALANO: Le ultime vicende della legazia apostolica di Sicilia. Dalla 
controversia liparitana alla legge delle quarentigie (A741 16117; Presso la 
Facolta Giuridica (Catania, 1950). Un volumen de 234 páginas. 


(*) La maison-Dieu (“Cahiers de Pastoral Liturgique”), Paris. Editions du Cerf. om... 
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LA. FACULTAD DE DERECHO CANONICO DE LA 
PONTIFICIA UNIVERSIDAD GREGORIANA DE ROMA 


El año 1870 perdió la Iglesia en Roma la Universidad de la Sapienza, en la 
cual hacfan muchos eclesiásticos sus estudios jurídicos; con esto comenzó. a, 
sentirse vivamente la necesidad de erigir facultades canónicas en los centros de 
estudios eclesiásticos propiamente dichos. , 4 
Por rescripto de la S. C. de Estudios otorgó la S. Sede a la Universidad 
Gregoriana, el 16 de agosto de 1876, la facultad de erigir las cátedras de Dere- 
cho canónico y de conferir los grados académicos, siguiendo las mismas normas 
establecidas para la concesión de grados en las Facultades de Filosofía g 
Teología; ese día quedó fundada la nueva Facultad de Derecho canónico en la 
Universidad Gregoriana. León XIII confirmó-de manera solemne, por sus Letras 
Apostólicas del 29 de julio de 1896, la concesión hecha veinte años antes por sw 
predecesor; era una prueba palpable del afecto que sentía por el centro en el 
cual había hecho sus estudios eclesiásticos. n 
El año 1876 se agregaron a la primitiva cátedra de "Institutiones iurig 
canonici”, existente ya en la Facultad de Teología, otras dos cátedras de “Ins 
terpretación del texto de las Decretales"; el primer año se matrieularon 15 alum- 
nos en la nueva Facultad; en el tercer año llegaron a 28 los alumnos. d 
^ Naturalmente, aun antes de este tiempo se estudiaban con diligencia en la 
Facultad de Teologia los. elementos fundamentales de Derecho canónico. La 
cátedra de “Institutiones iuris canonici” habia ido adquiriendo importancia, 
sobre todo desde 1838, ya que, habiéndose suprimido ese año la cátedra de 
“Controversiae”, pudieron los alumnos de los dos últimos cursos de Teologia 
disponer de más tiempo para el estudio de la ciencia canónica; al final de este 
curso podían los alumnos obtener el grado dé bachiller en Derecho canónico, 

Tlustraron esta cátedra hombres de reconocida fama en el campo canónico; 
baste hacer mención de los PP. Tarquini, Sanguinetti, De Luca, Biederlack 
y Rivet, entre dtros. El P. Tarquini, creado Cardenal por Pio IX el 22 de di- 
ciembre de 1873, moría antes de cumplidos dos meses. Se había hecho célebre 
por su tratado de Institutiones iuris publici ecclesiastici, que llegó a, alcanzar 
21 ediciones, y por su Disertazione intorno al Regio Placet; tomó también parte 
como canonista en una de las comisiones preparatorias del Concilio Vaticano, 

La tradición iniciada en la Universidad Gregoriana por el P. Tarquini dé 
la publicación de tratados especiales sobre los derechos de la Iglesia y de la 
Santa Sede en la vida publica y social fué fielmente seguida por sus sucesores 
“en la cátedra de “Instituciones canónicas” de la Facultad teologica. Son bien 
conocidas en este género las publicaciones de los PP. De Luca, Biederlack, Rivet 
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y Cappello. A su vez, el P. Sanguinetti, muerto el ano 1893, y el citado P. River, 
que perdió su vida el afio 1915 en el campo de batalla, publiearon libros muy 
estimados sobre derecho eclesiástico privado. 

En noviembre de 1876 comenzó ya a funcionar la Facultad de Derecho ca- 
nónico; la matrícula de noviembre de 1905, con sus 125 alumnos, fué la más 
elevada de la Facultad durante todo el tiempo en que rigieron los antiguos es- 
tatutos. En noviembre de 1933, con la implantación del tercer curso para los 
aspirantes al doctorado, conforme a lo prescrito en la Constitución Apostolica 
“Deus scientiarum Dominus”, el número de alumnos de la Facultad subio a 131; 
desde entonces han ido en aumento; hoy pasan de 200 en hermosa variedad de 
diócesis, institutos misioneros y de vida común, órdenes y congregaciones reli- 
giosas, etc.; hay actualmente en la Facultad de Derecho canónico representantes 
de 33 naciones distintas. 

' La figura más saliente entre los profesores de texto de Derecho canónico 
en la Universidad Gregoriana es, sin duda alguna, la del P. Francisco J. Wernz; 
nombrado profesor de texto de Derecho canónico el año 1883, siguió en el 
mismo puesto hasta el año 1906, en que fué elegido Prepósito General de la 
Compañía de Jesús; desde el año 1904 fué, al mismo tiempo que profesor, rector 
de la Universidad. Muy conocido ya en Roma como profesor por la solidez de 
$u doetrina, por su vasta erudición y por el gran interés que sabía dar a sus 
elases, se atrajo la atención de los canonistas contemporáneos con la publica- 
ción de su preclara obra intitulada Ius Decretalium. i 


El primer volumen vió la luz pública el afio 1898; siguieron otros tres vo- 
lúmenes en los años sucesivos; estaba ya dando la última mano a los volú- 
menes quinto y sexto, con los cuales pensaba cerrar su publicación, cuando 
fué elegido Prepósito General de la Compafiía de Jesús. No pudiendo terminar 
por sí mismo, a causa de las múltiples ocupaciones de su nuevo cargo, la publi- 
cación de la última parte de su gran obra, confió a sus antiguos discípulos 
PP. Ojetti y Vidal, a la sazón profesores de Derecho canónico, la tarea de pu- 
blicar los dos volúmenes que aun faltaban. El P. Ojetti publicó la primera parte 
del volumen quinto; el P. Vidal publicó a su vez la segunda parte de este volu- 
men y, además, el sexto. 

El P. Ojetti firmaba el 21 de junio de 1914 las líneas que servían de intro- 
ducción al volumen quinto, publicado en último lugar; antes de dos meses, 0 
sea el 19 de agosto del mismo año, expiraba plácidamente en Roma el insigne 
autor de la obra Ius Decretalium. Dice el P. Maroto en su conocido libro que 
la obra del P. Wernz, tanto por la solidez de la doctrina como por la exposición 
histórica, es la mejor de las publieaeiones de Derecho canónico de los ültimos 
tiempos. Los primeros volümenes se editaron varias veces. 


T Al Ser promulgado por Benedicto XV, en mayo de 1917, el nuevo Código de 
Derecho canónico, la obra del P. Wernz dejó de ser útil como texto escolar, fin 
principal que se propuso el autor en su publicación, según lo atestigua él mis- 


eee el prólogo del primer volumen; su obra habia de ser adaptada al nuevo 
ódigo. 


Fué el P. Vidal el que se encargó de esta ardua 
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refundición, en vez de los seis de la obra primitiva. El P. Vidal es digno de todo 
elogio por la manera con que supo conducir a feliz término la difícil misión 
cue le fué encomendada. Conservó lo mejor de la obra del P. Wernz y explanó 
con gran maestría los puntos nuevos del Código; trata toda la materia con la 
piofundidad que le era característica y con la seguridad que le daba la expe- 
riencia adquirida en largos anos de contacto inmediato con las Congregaciones 
romanas. Los tratados De personis y De matrimonio, que pudo elaborar com 
relativo sosiego, son tenidos aun ahora en gran estima por todos; han sido ya 
editados varias veces. 

Bien conocido es también el nombre del P. Ojetti en el campo canónico; es 
otro de los profesores de la Facultad de Derecho que se granjeó justa fama 
por sus numerosas publicaciones jurídicas (1). Una penosa enfermedad le 
impidió llevar adelante la publicación de su comentario del nuevo Código; 
publicó cuatro volúmenes, en los cuales se explican únicamente los primeros 
214 cánones; es notable su sagaz perspicacia en los puntos que explana con 
mayor amplitud. 

Los nombres de estos tres insignes canonistas van indisolublemente unidos 
con los del Cardenal Gasparri y otros ilustres canonistas contemporáneos, que 
trabajan sabia y denodadamente por dar a la Iglesia un Código digno de su 
excelsa misión sobrenatural; sólo el Señor conoce las energías que consumieron 
en la callada colaboración a esa monumental obra. 

De los actuales profesores no podemos pasar por alto el nombre del P. Cap- 
pello, tan universalmente conocido y estimado por sus numerosos libros ca- 
nónico-morales. Ya el año 1922 comenzó a enseñar instituciones de Derecho ca- 
nónico en la Facultad de Teologia; a los dos años pasó a ser profesor de la 
Facultad de Derecho; fruto de la actividad desplegada en estos primeros años 
de profesorado son los tres volúmenes de la obra Summa iuris canonici y el tra- 
tado que lleva por título Summa iuris publici ecclesiastici; todos estos trata- 
dos han sido editados repetidas veces. Pero lo que le ha dado más fama es, sin 
duda alguna, su tratado canónico-moral sobre los sacramentos; en cinco densos 
volúmenes explica con maestria todo lo referente a esta materia; la obra ha 
sido muy elogiada por la vasta erudición y por el gran sentido práctico que 
resplandecen en toda ella. Con frecuencia salen nuevas ediciones de los diversos 
volúmenes lleva la palma el tratado De matrimonio, con su sexta edición. 
Es también muy estimado su tratado canónico-moral sobre las censuras; últi- 
mamente ha publicado, para comodidad de los alumnos, el pequeño volumen 
titulado Praxis processualis ad norman Codicis. A estas obras más conocidas 
se pueden añadir algunas otras publieadas por Padres que han sido o son 
profesores actualmente en la Facultad de Derecho canónico (2). 

; i > i iuri ificii ls.; en poco tiempo se hicieron tres 
e iena PMI ian *Sapienti consilio". 
In ius antepianum eL pianum ex Decreto “Ne Temere”... de forma celebrationis sponsalium et 
matrimonil commentarii. Commentarium in Codicem iuris canonici, 4 vols. (usque ad c. 914). 

(2) BERTRAMS, Der neuzeibliche Staatsgedanke und die Konkordate des Jausgehenden Mittelal- 
ters; BIDAGOR, La “Iglesia propia” en España; GUENECHEA, Principia iuris politici; Lo GRASSO, 
Ecclesia et Status. Fontes selecti; RESTREPO, Concordata regnante SS.mo Dno. Pio XI latine et 
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No es del caso hacer ahora una resefia de las obras canónicas publicadas 
por antiguos alumnos de esta Facultad; esto exigiría mucho tiempo y nos lle- 
varía más allá de los límites propios de una simple resefia de la actividad cien- 
tifica de la Facultad. Baste decir que desde la promulgación de la Constitución 
Apostólica “Deus scientiarum Dominus" se han defendido y aprobado en la 
Facultad de Derecho canónico de esta Universidad 432 tesis; pasan ya de 150 los 
alumnos que han obtenido diploma de doctor, después de haber publicado sus 
tesis o parte de ellas; las tesis publicadas por entero llegan a 86; de las de- 
más hay breves, pero sustanciosos extractos. Estos sencillos números dejan ya 
entrever el gran trabajo que necesariamente ha de pesar sobre los profesores, 
aun prescindiendo de su callada labor en las sagradas Congregaciones. 

No queremos poner fin a estas notas sin. hacer una especial mención del 
alumno más calificado que ha pasado por la Facultad de Derecho canónico de 
Ia Universidad Gregoriana. En octubre de 1879 se matriculaba en ella el joven 
Achille Ratti, que más tarde había de regir la Iglesia con el nombre de Pío XI. 
Frecuentó por tres afios los cursos de Derecho canónico; el 9 de junio de 1882 
consiguió el doctorado, después de un brillantísimo examen publico. Siendo ya 
Fapa se complaeía en recordar y elogiar a sus antiguos profesores de Derecho 
canónico, PP. Baldi, Lugari y Sanguinetti. 


FELIPE AGUIRRE, $. I. 


Catedrático en la Pontificia Universidad Gregoriana 


—______________& 


SANO le droit ecclésiastique”, repetidas veces editada; en colaboración con el P. VERMEERSCH 
Peur lambién la obra universalmente conocida y estimada “Epitome iuris canonici”, 3 vols.: 
y dirigió luego por mucho tiempo la “Revue des communantés religieuses". SUR 


ane a a publica desde el afió 1927 la revista titulada “Perio- 
ca, liturgica”; 
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AGUIRRE, PH.—De doctrina P. Suarez circa potestatem Ecclesiae in res 
temporales. 


BACHHIESL, F.—De iure consuetudinario et de eiusdem applicatione in 
principalibus codicibus. 


. CONSTANTIUS, AB A.— Capuccinorum Ordinis iuridica paupertas ab 


ano 1523 ad. 1638. 


. De RoreN, 1—De natura et regimine patrimonii ecclesiastici post Con- 


cilium Tridentinum in regione Helvetica Vallesiana. 


. DzIEDZIAK, L—lus constitutivum Ecclesiae apud Andream Fryez Mod- 


rzewski. 


. Ericus AB H--De obligatione confitendi et communicandi apud theo- 


logos et canonistas inde a Gratiano et Petro Lombardo usque ad Conci- 
lium Lat. IV (1215). 


. Fu, I. B.—De iure matrimoniali apud Sinemses. 


. García, M—Coelibatus clericorum in Ecclesia Hispanica' usque ad 


saec. XIII. 


. GIANNINI, H—De paupertate religiosa. 


GRZYBOWSKI, C.—Affinitas. 


. GRZYMALA, C—Matrimonium in iure Canonico et Civili. 


. HALSALL, L- De relationibus inter Ordinarios locales et regulares in 


Anglia secundum Constitutionem “Romanos Pontifices" a Leone XIII 
datam (8 Maii 1881). 


. KaLLEN, B. P.—Bischof und Nuntius. | 
. KALWEY, T.—Die Missionen und das allgemeine Vólkerrecht. 


. KompaLLa, N.—Congregatio Missionis in iure canonico novo praesertum 


Codicis. 


. OvánzuM, A.—La reforma catequistica del Concilio de Trento em el 


Perú y en Chile durante el pontificado de Santo Toribio Alfonso de 
Mogrovejo (1581-1606). 


. Pavuineo, I—De impedimentis matrimonium dirimentibus ecclesiae 


dissidentis Serbiae secundum novas Regulas matrimoniales. 
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QUIROGA, G.—Los orígenes del patronazgo real sobre la Iglesia de la 
nueva Espania desde Alejandro VI hasta la fundación de Propaganda. 


SANTINI, C.—Historica expositio conflictus Sanctam Sedem inter et Gu- 
bernium Brasiliense ob iuris patronatus exercitium exorti (1833-1839). 
SurN, P.—De privilegio Paulino. 

von HULSEN, D-— Der Apostolische Nuntius. 


De Institutione clericorum ‘in disciplinis infe- 


ARIÑO, A.—Colección Canonica Española (Hispana). Estudio de su for- 
mación y contenido. 


. BERNARDUS, M. A V.—De comunicatione privilegiorum praesertim inter 


religiones. 


. BIZZARRI, €. —L'errore matrimoniale in Diritto Canonico. 


. BRASSELL, V.—Praeformatio reformationis Tridentinae de Seminariis 


clericorum. 


. Brems, A.—De authentica interpretatione Pontificae Commissionis in 


Codicem Iuris Canonici. 


. BRIZGYS, V—De matrimonio ad normam legum civilium. 

. BURKE, E.—De munere et competentia iudicis ecclesiastici. 

. CALZADA, I—Canonicatos de oficio en España. 

. CERONI, E.—La prescrizione dell'azione nel Codice di Diritto Canonico. 
. ULORAN, A. M—Canonical age in pre-Tridentine sacramental legislation. 
. CREYGHTON, 1.—De Juridica interpretatione legum. ecclesiasticarum. 


. IGNACIO, A.— Disciplina eclesiástica en Filipinas durante los siglos XVI 


y XVII. 


- LARACCA, I. M.—IL patrimonio degli ordini religiosi in Italia. Soppres- 


sione e incameramento dei loro beni. 


. MARTÍNEZ, I—Estudio canónico-histórico sobre la jurisdicción eclesids- 


tica “Nullius” de la Sra./Abadesa del Real Monasterio de las Huelgas 
(Burgos). | 


- MARTINIANUS A R—La notion de juridiction dans la doctrine canonique 


du XII° et XIII° siècle. 


- MazÓN, C.—Naturaleza de las reglas de los religiosos. 
. MUCHA, I—De patrimonio Ecclesiae in Polonia saec. XVII et XVIII. 


. PoRTALUPI, S.— Gli articoli annessi al concordato Napoleonico del 4804. 
- QUAGLIA, A—— Conceptus historico-iuridi 
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ROGERES, G. M.—Reformatio Cleri in Conciliis Provincialibus Scotiae 
annis 1549 et 1559 tentata, eiusque relatio cum legislatione Tridentina 
sessionum VI et VII. 


. ROMITA, F.—lus musicae liturgicae. 
. RUFFINI, E—La personalità giuridica internazionale della Chiesa. 


. WESTER, H.—Kevelaer, Wallfahrt und. Pfarrei. 


WIERZEYSKI, S—De praesentia et benedictione sacerdotis in matrimo- 
nii celebratione. 


. LIUTKEVICIUS, I—De Iureiurando in processu canonico. 
. ToBIN, TH.—De officiali curiae dioecesanae. 


. RopRriGurz, I. E.—El III Concilio Mexicano y su influjo en la legislación 


canónica de Nueva Espana. 


EUGENIUS A C.—De professione religiosa. 


. Mockevicius, I-—De accusatione criminali. 


PoLETTI, V—La natura giuridica dei concordati postbellici nella dottri- 
na canonica e nel diritto pubblico internazionale. 


. MIRANDA, E—De titulo missionis. 


STITT, A—De Promotore iustitiae eiusque munere in Curia dioecesana. 


ScHWERING, B.—Ius internationale minoritatum praesertim quoad mis- 
siones catholicas. 


. BIELECKI, S.—Munus Advocati in iure ecclesiastico. 


. CONNOLLY, E.—De legislatione Concilii plenarir tertii Baltimorensis 


(1884) circa scholas catholicas. 


. DoMíxaUEZ, I—Las elecciones episcopales en las iglesias de Espana 


hasta el siglo XIII. 


. FITZGERALD, I—De sanatione in radice. 


Kirena, F.—De matrimonii celebratione per procuratorem. 


SÁNCHEZ, L. R.—El concordato espanol de 1753 según los documentos 
originales de su negociación. 

VoEsTEN, G.—De origine Vicariorum Apostolicorum in relatione ad 
Lusitaniae colonias. 

Roesser, E—Die gesetzliche Delegation (Delegatio a iure). 

nensibus secun- 


dum leges canonicas et civiles. 


. SHACKLETON, A.—De Societate Sti. Columbani pro missionibus apud 


. sinenses iuridice considerata in se et in suis laboribus apostolicis. 
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. Biscaro, A—Dinterdetto di Paolo V° contro i Veneti anno 1606. 


. VrzALE, S—De iure accusandi matrimonium. 


Savio, M.—De ultimis voluntatibus ad causas pias. 
ANTONIETTI, I.—Le cause di separazione dei coniugi in Italia. 


GUIMAND, H.—L Existence legale et le mode juridique des biens cultuels 
en France. 


BERLINGERI, A.—La legislazione simoniaca e la riforma del sec. XI e XII. 


D. NAVARRO, G.—Los diezmos en México durante el tiempo de la Colonia. 
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Bnoscu, I—Der Heiligsprechungsprozess per viam cultus in seiner 
geschichtlichen Entwicklung (unter besonderer Berücksichtigung der 
causa des saliger Hermann Joseph). 


. Ricci, M—La rappresentanza giuridica dei religiosi secondo il Diritto 


Canonico e la vigente legislazione concordataria italiana. 


. BARTOLAZZI, I. P—Questioni sulla trascrizione del matrimonio canonico 


agli effetti civili nel regima concordatario in Italia. 


. SAWICKI, P.—De Missa Conventuali in capitulis et apud religiosos. 


. ROSENBERGER, R.—Das Delikf der Echeschliessung vor dem nichtka- 


tholischem Religiousdiener. 


VILLASERAN, G. M.—Necasidad de la educación religiosa en las escuelas. 


. ROHMAN, A.—Das Problem der Klandestinitàt in den Konzilsverhand- 


lungen zu Bologna. 


CARROL, D.—Rights and Duties of Local Ordinaries over the Ecclesias- 
tical goods of Religious Women. 
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VAN DEN BROECK, G—De professione sollemni in Ordine Praemonstra- 
tensi. 


. MELSEN, I—Guido Terreni (1260-13 342), Ord. Carm., Iurista. 


. PIECHNA, Z.—De munere defensoris vinculi in processu matrimoniali. 


SMAZA, E—De restitutione in integrum adversus semtentias iudiciales. 


. HAHN, L—Das “Forum internum?" und seine Stellung im geltendem 


Recht. 


—lus Civile Matrimoniale in Statibus Foederatis Americae 
Septentrionalis cum Iure Canonico comparatum. 


P.—Condizione giuridica della Parrocchia nel Diritto Canonico 
e nel Diritto Ecclesiastico Italiano. 


—De potestate dispensativa Superiorum Ordinis: FF. 
Minorum in Seraphicae regulae praeceptis. 


. DEROUX, L- Da vie commune du clergé séculier et le droit ecclésiastique, 
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. PALEANI, F— ll matrimonio sotto condiziona. 


De Patrimonio Ecclesiae in Polonia iurta Concordatum 
an. 1925. 


. SCHIMPERNA, H.—De regularium iurisdictione ad confessiones saecula- 


rium audiendas. 


. GÓMEZ, R.—Los privilegios de la América Latina. 


. FERNÁNDEZ, C. E.—El decreto Tridentino sobre Seminarios y su apli- 


cación en Espana hasta el ano 1723. 


. DUQUAIRE, C.—Etude sur l'obligation civile de réparer et son fondement 


juridique en droit romain et droit canonique. 


. PERALTA, F.—El derecho de patronato en España desde el Concilio III 


de Letrán hasta fines del siglo XV. 


. ASTORRI, C.—Del concetto di persona giuridica. 
. Pour, V —La Giurisdizione ecclesiastica e la sua delegazione. 


. PACELLI, 1—Alcune questioni circa gli effetti civili derivanti dalla 


sentenza di nullità del matrimonio canonico e dalla dispensa super rato 
e non consummato. 


DE Jona, S.—On the extinction of the Hierarchy in Holland at the time 
of the Reformation. 


. FELICI, G.—La Reverenda Camera Apostólica. 


. PACELLI, M. A.—La celebrazione del matrimonio concordatario fra ita- 


liani all'estero. 


. RESTREPO, L.—De Episcoporum ordinaria dispensandi facultate. 
. Corte, O.—La certezza morale in ordine alla sentenza giudiziale. 


. SISINIUS A R.—Il ministero della Confessione nei primordi dell'Ordine 


Francescano in relazione ai diritti parrocchiali. 
MuzzARELLI, V.—De professione religiosa a primordiis ad saec. XII. 


FERNANDEZ, I—De figura iuridica Ordinis Recollectorum Sti. Augustini. 


. DE OLIVEIRA, A—Os dizimos ecclesiasticos do Brasil nos periodos da 


Colonia e do Imperio. 


. CHIAPPETTA, L—La condizione giuridica delle Chiese nel Diritto Ca- 


nonico e nel diritto ecclesiastico italiano. 


. CAROLI, L—De munere Vicarii Generalis. 


GAGNA, F.—De processu canonizationis a primis Ecclesiae saeculis usque 
ad codicem Iuris Canonici. 
CABRE, S.—Los orígenes del Oficial y Vicario general en la organizacion 


diocesana de Espana. 
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CATTENATI, H—De matrimonio Sinarum. 


HOEHLE, G.—Die Stellung der Kirche zur Communicatio cum acatholicis 
nach der Constitution Martins V. “Ad evitanda”. 


. CHAMPOUX, T. J—The juridical position of the Laity in the Church. 
. O'BRIEN, L—The exemption of Regulars in Church Law. 

. Me Vann, L—The Canon Law on Sermon - Preaching. 

. FABIANUS AB A.—De admissione novitiorum. 


. Hosszu, L.—De delicto duelli eiusque condemnatione et punitione. 


GABRIEL AB 1.—El concordato de Colombia en algunos puntos principales. 


. Gomes, A.—A Bula “Inter Coetera” de Alexandre VI (4 de Maio 


de 1493). 


. RAYANNA, P.—De constitutione S. Pii Papae V “Romani Pontificis" 


2 Augusti 1571, canonis 1125. 


La teoría del delito culposo. 


. WECHNER, B—De ieiunio eucharistico. 
. METTA, N.—L'azione penale nel diritto ecclesiastico. 


. FURRER, L—Die Trennung der Ehegatten nach Kanonischem Recht im 


Verhältnis zum schweizerischen Zivilrecht. 


. MANNING, T.—Clerical Education in Maior Seminaries. Its nature and 


application. 


. SWEENEY, H.—De iure naturali ut iuris positivi fundamento, praeser- 


tim apud traditionem canonicam antiquam usque ad Gratianum. 


. Riau, L. E—De vetita cadaverum crematione. 
. ENRIC, D—De apostolino facultatibus pro missionibus. 
. SUÁREZ, C.—El concordato de García Moreno. 


- MARRONCELLO, A.—GUInterdetti di Catania, d'Agrigento e di Lipari sotto 


Clemente XI 1713-4719. 


- FRACCALVIERI, P.—La costituzione del vincolo matrimoniale nella con- 


troversia tra la scuola di Bologna e la scuola di Parigi. 


- DONAHUE, I.—Absolution from Sins and Censures of persons in Danger 


of Death. 


. ANTAMO, G.—De Synodi Diamperitanae natura atque decretis. 
. BAGGIO, S.—De vi Concordatorum in iure internationali publico. 


- QUINN, A.— Doctrinal interpretation of Law according to canon 18 of 


the code of Canon Law. 


: Dwyer, L—De praesumptionibus in ra matrimoniali. 
. Ma Nem HuG.—The parochial benefice in England. 
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. HERNÁNDEZ, I. A L—La organización jurídica de las “Doctrinas” en la 


nueva España, desde el año 1535 hasta el ano 1644. 


MASAREI, S.—De missionum institutione ac de relationibus inter supe- 
riores missionum et superiores religiosos. 


Applicação no Brasil do decreto Tridentino so- 
bre os seminarios até 1889. 


CLEMENTINUS A V—De evolutione definitionis iuris gentium. 


. ZUK, P.—Quaestio socialis in legislatione ecclesiastica. 

. Risk, J—De congregationibus marianis. 

. Wuvrs, A—Le Patriarcat russe au Concile de Moscou (1917-1918). 
. MARARICUA, A.—EL matrimonio de los esclavos. 


. ZANCHIN, M.—Umopera inedita di Pietro del Monte e la prammatica 


sanzione di Bourges. 


PHILIPPOT, R—De dubio ultimo in iure praesertim canonico. 


The rules of Law and Canon Law. 


. Rocco, C—IL tribunale misto nel concordato tra le S. Sede e la Real 


Corte di Napoli, 1941. 
BERNARDINUS A S.—JL Cardinale Protettore degli Ordini Francescani. 


FERENCIC, C.—De dispensationibus matrimonialibus in casibus urgen- 
tibus ad normam Codicis Iuris Canonici. 


. PusoL, C—De fetuum abortivorum animatione eorumque baptismo. 
. JORDAN, HENRICUS.—De structura iuridica paroeciarum Australie. 


“VAN DER WEYDEN, AN—The iuridical value of the marriage-consent 
“among the pagan natives of the Gold Coast. 


. BEVILACQUA, G—De defectu famae et de infamia in iure canonico. 
. FUNK, J—De iure naturali transcendente ius positivum. 


. Fanton, €.—La riforma tridentina a Vicenza nella seconda metà del 


m AY T. 


ZORDAN, A—Figura e funzione giuridica del cappellano militare spe- 
cialmente in Italia. 


DANHARDT, A—Klerus und Militàrdienst. 


. DELPINI, F.—Scioglimento del matrimonio e separazione dei coniugi 


secondo la dottrina dei Padri. 


5 ME Asi ; de a 
| De CARVALHO, E—0s "Capitula Martini Bracarensts e a sua infuén 


cia nas coleções canonicas. 
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GIGANTE, J.—De Concilio primo Bracarensi. 
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Kocyrowski, H—De administrativa divisione ecclesiae catholicae in 
Polonia ab anno 1772 usque ad nostra tempora. 


. WAWSZCZAK, S.—De reconciliatione apostatarum, haereticorum, schis- 


maticorum. 


. SORMANTI, L—Le Fabbricerie in Italia prima e dopo il Concordato. 
. PERONI, V. A.—La "Responsio super Nunciaturis, etc-”, del Papa Pío V. 


. FAUSTINUS A R.—Des absolutions plénières de Léon X aux absolutions 


genérales de Léon XIII. 


D. THEODORUS A T.—De applicatione Missae pro populo. 


as) 


. Dr Mino, I—De transitu ad aliam religionem secundum ius vigens 


C. 1. C. 632-636. 


P. HERLIHY, F.—When does ignorance excuse. 


. KELLY, M.—The Law of Fast and Abstinence in Ireland. 


D. PADILLA, J. M.— Protección indirecta de la Iglesia y el Estado a los in- 


D. 


dios de Nueva España. 


Reyes ORTIZ, J—Los estipendios manuales de la Misa: su origen, evolu- 
cion y legitimidad. 


. VAUDAGNA, A.—De obligatione clericorum leges civiles adimplendi. 
. RONCHETTI, TH.—0f the Administrative Removal of Parish-Priests. 


. BARAUSKAS BRONISLAUS.—Disciplina ecclesiastica in Magno Ducatu Li- 


thuaniae saec. XVII-XVIII. 


. LASZLO, ST.—Die Stiftungsmessen. 


. STREIDT, L—Das Konkordat des Oesterreichischen Bundesstaates mit 


dem Hl. Stuhl. 


. POLLAK, A.— De religiós-politische Volksschulgesetzgebung Jugosla- 


viens. 


. COLLINS, D.—Culpa iuridica in iure poenali ecclesiastico. 
.'HENNY, I. Der Altar im Kanonischen Recht. 

. CASEY, L—The Diocésan Administrativo Council. 

- JACHELLI, A De impedimento matrimoniali Ordinis Sacri. 


. Nowak, V—When to say Mass. 


. VIVALDO, L.—II diritto degli enti ecclesiastici al possesso e godimento 


di beni temporali, con particolare riguardo al diritto concordatario ita- 
liano. 


. GARCÍA, F.—El decreto sobre residencia de los Obispos en la tercera 
Asamblea del Concilio Tridentino. 


. GONZÁLEZ Ruiz, E.—Las capellanías en España. 
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. ARMANDUS A S. Luc— Des empechements au mariage en droit canonique 


et en droit civil suisse. 


. ILDEPHONSUS M. a S. FE—De "Quiescentia Iuris" in vigenti canonica 


disciplina. 


. Mauro, TH—La personalità giuridica degli enti ecclesiastici nel diritto 


italiano. 


. DeL MESTRI, G— Benedetto XIV e la questione del Patriarcato dì Aqui- 


leja. 


. MONTANARI, R—La "Collectio: Canonum? di S. Anselmo e la riforma 


gregoriana. 


. BECKER, W.—Die Vermutung der ehelichen Vaterschaft im geltender 


kanonischen Recht. 


. HOLBÒCK, C.—Die Bination. Rechtsgeschichtliche Untersuchung. 


. KIRCHNER, FR—Die einfache: Ehe konvalidation. 


. VExxERA, FR—De invaliditate matr imonii ex capite metus in iures ca- 
nonico. 
MARCHI ALOIS.—La riforma tridentina in diocesi di Adria nel sec. XVI. 


ANTONIUS A S. ELIA—La dispensa del matrimonio rato e non consumato 
con particolare riguardo alla legislazione concordataria italiana. 


CRESCENTIUS A C—De Virginibus in Ecclesia latina earumque iuridica 
obligatione ad perfectionem (saec. I-VI). 
GALLEN, J.—De voto pauper tatis. 


REUTER, A—Sancti Aurelii Augustini doctr ina de bonis matrimonii. 


. ROTHOFF, H.—Le droit des sociétés sans vocum. 


. TROMBETTA, A—Le leggi catechistiche. 


La constitución “Apostolici Ministerii” según la do- 
cumentación de los archivos romanos. 


. Juan, G— Derecho y deber en la Constitución uruguaya de 1934. 


. PAMPLONA, R.—La legislación canónica en relación con la ley civil del 


matrimonio en Filipinas. 


. VILLARROEL, R.—Vicarios parroquiales. 


HuMBERTUS AB AR.—La monogamia in Occidente fino al X secolo.: 


. Hauc, G—Caietano's theory of private property. 


ForDE, M.—Minor matrimonial impediments and their dispensations. 


Mc PARTLAND, l'e legislation of the first plenary council of 
China. q 
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. Conway, G.—The Organization of the Early Irish Church and its In- 


fluence on the Growth of Religious Exemption in the Merovingian 
Period. 


. GÓMEZ Hoyos, R.—Las leyes de Indias y el derecho eclesiástico en la 


América espanola e islas Filipinas. 


. VARETTO, P.—Gli antichi statuti di Casa Savoia in relazione con il di- 


ritto della Chiesa (1265-1430). 


. SALAZAR, J.—Estudios eclesiásticos superiores en Colombia. 


. BERTRAMS, G.—JDer neuzeitliche Staatsgedanke und die Konkordate 


des ausgehenden Mittelalters. 


. GHIRON, M.—IL matrimonio canonico degli italiani all'estero. 
. PAGANUZZI, Q.—Jl Monitorio di Parma. 


. PRINETTO, A. M.—L'organizzazione della Chiesa Serba-Ortodossa in base 


alla nuova costituzione del 1931 e legge statale del 1939. 


. BERSELLI, C.—L’Abbazia di Nonantola. 


. LANGENBERG, J.—Die Osnabrücker Diózesansynoden zur Zeit des Bis- 


chofs Franz Wilhelm von Wartemberg. 


. SOJAT, N.—De privilegio linguae palaeoslavicae in liturgia romana. 
. STAMBUK, A.—Matrimonium catholicorum iuxta ius civile in Jugoslavia. 


- ZIVKOVIC, E—De personalitate iuridica ecclesiae ante decretum Gra- 


tiani. 


. ARATTUKULAM, M.—De Officio promotoris iustitiae ac praesertim. de 


cius iure accusandi matrimonium coniugum culpabilium. 


. HERRERA, AUG— La doctrina canónico-legal del contrato esponsalicio en 


la legislación y jurisprudencia postridentinas. 


- WERNER, A.—Strafrechtsgrundsatz "nulla poena sine lege". 


. BYRNE, H—The ewtinction of criminal actions and of penalties in the 


code of Canon Law. 


- SHERIDAN, G.—The Irish National System of Primary Education. 
+ ZUPI, XAv.—De foro competenti in causis matrimonialibus. 


. Dieci, L—La congrua nel diritto canonico e nel diritto ecclesiastico 


italiano. 


. LENNON, 1.—The non-penal reduction of secular clergy to the lay state. 


. BERMEO, A.— Relaciones entre la Iglesia y el Estado em la Republica 


del Ecuador (1534-1848). 


. ANTONIUS, A C.—Le chiese private in Italia. . 


. CENTIONI, I. C.—La figura giuridica della Società Pallottrana. 
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. MARIANI, G.—La legislazione ecclesiastica in materia d'arte sacra, 
. O'Connor, 1.—De absolutione a censuris in casibus urgentioribus. 


. Costa, P.—Elezioni e nomine episcopali nelle chiese cattoliche od. uni- 


te di rito orientale. 


. CAPRIO, J.—IL cardinale Gaspare Contarini e la sua attività per la 


riforma del clero e della curia romana negli anni 1536-1544. 


. DE ANDRADE VEIGA, E—De parochis in Brasilia in epocha colonia- 


li (1500-1822). 


. BARRACHINA, P—Figura jurídica del Colegio-Seminario de “Corpus 


Christi” (Valencia). 


. CALVO VÁZQUEZ, J.—El concurso parroquial, derecho común y particu- 


lar de España hasta el concordato de 1851. 


. Font, PH—La decretal del Papa Siricio a Eumerio metropolitano de 


Tarragona. 


. AMBRIS, I—La teoría penal en Alfonso de Castro. 
. SARMIENTO, R—EI derecho de postliminio en el foro eclesidstico. 


. Tanezuk, D— Forma matrimonialis in jure ucrainorum tum consue- 


tudinario tum ecclesiastico scripto. 


. INNOCENTI, À.—La giurisdizione civile del vescovo di Fiesole nella Con- 


tea di Turiccht. 


. LAICARDI, A—Il pensiero di F. Suarez sulle leggi irritanti e inabilitan- 


ti e la dottrina del “Codex Juris canonini” nei can. 11, et 1680 p. 1. 


. SALAZAR, J. V.—La recepción de las leyes canónicas en la ordemación 


romano -bizantina. 


. GENTILE, A—De casibus reservatis. 


FLYNN, L—The abatement of the Instance in Canon Law. 


. MankEv, H.—Citation and its Juridical Effects in Canonical Procedure. 


. DE Liva, O—II privilegio del foro nel concordato del 1741 tra la S. Sede 


e la Real Corte di Napoli. 


. WUSTENBERG, Br.—Das Breve "Etsi fraternitatis" vom 8. Oktober 1803. 


. BARTALESI, VI primordi dello studio generale fiorentino e della sua 


facoltà teologica. 


. PeROTTI, FR redditi del beneficio parrocchiale secondo îl diritto 


canonico e concordatario in Italia. 


. Romo, A.—La sepultura parroquial en el derecho canónico. 
. NICOLAUS, A C.—Fast and abstinence in franciscan legislation. 


. GOMMENGINGER, A.— Das Konkordat Von 1801 im Elsass. 
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HANAHOE, TH.—The catholic Church and non-catholics. 


R. P. WATTERS, HAR.—The matrimonial impedimet of disparity of worship. 


R. D. 


KroL, C.—Applicatio decreti Concilii Tridentini “De Seminariis” ad 
clericorum educationem in Polonia. 


*R. D. BERNORFF, P. G—Das Testament des Geistlichen nach kirchlichem 
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und deutschem Recht. 


. CRESCENTIUS, AB J.—La Sacra Congregazione Lauretana. 
. Baro, I—L’abbazia di Fruttuaria di S. Benigno Canavese (Piemonte). 


. GIOVANNETTI, A.—L evoluzione legislativa dell’istituto catastale negli 


Stati della Chiesa. 
DiomaRTIC, F-—De potestate discretionali in Jure canonico. 


PIGULJAN, V.—De relationibus juridicis inter ordinarium. loci et reli- 
giosos in animarum cura juxta acta RR. Pontificum ewplicantia. et evol- 
ventia jus Tridentinum. we 


Monografia completa del canon 105, 
FERRAROTTI, L.—I/1 capitolare di Attone, vescovo di Vercelli (924-960). 


PELLEGRINO, M.—Jl catechismo nella legislazione ecclesiastica ed ita- 
liana. 


Poco, AM.—Le obbligazioni “ex caritate" nel Codex Jur. Can. 


FINI, A.—Evoluzione storico-canonica delle cura d'anime melle catte- 
drali, 


. SCHIERANO, M—La figura del Vicario Capitolare, 


SCARCELLA, J.—La provvista delle parrochie secondo il Diritto Canoni- 
co ed il vigente Diritto Concordatario Italiano. 

BONAVENTURA, a G.—La condizione giuridica dei religiosi in Italia dopo 
i Patti Lateranensi. 


THOMAS, a M.—La Comunión en los tres ültimos días de la semana 
santa, i 


DENES, GR.—I notabili alla II e alla 111 compilazione di Paolo Ungaro 
canonista bolognese del secolo decimoterzo. 


rocchiale e San Carolo Borromeo, 


FERRARONI, T.—Chiesa e Stato nel pensier 


i INI; o di Pietro Tamburini gian- 
sentsta italiano. l 


NOVARESE, A.—Religione, Chies 


) 4, Stato in Camillo Benso, conte di 
Carvour. 


BoBax, L—De autonomia catholicorua 
ventibus parochorum stabilibus. 


KUCAN, 


n in Hungaria ibidemque de pro- 
J : z 2 E 


LJI—De communicatione in Sacris quaestiones selectae, 
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. Strano, F.—L'opera del Vescovo Giovanni Francesco Bonomi per la 


riforma della diocesi di Vercelli (1572-1587). 


BELLANDO, FR—JI consenso dei genitori per gli sponsali e il matrimo- 
nio dei figli. 


. GIAMPEDRAGLIA, O.—La prescrizione ecclesiastica nel pensiero dei De- 


cretisti, con particolare riferimento alla prescrizione delle cose spi- 
rituali. 


. PEDRONI, A—II consenso matrimoliale e la teoria della simulazione. 


. Orozco, Fr.—El “Liber de vita christiana" de Bonizo de Sutri espe- 


cialmente bajo el aspecto jurídico. 


. RosaRIÙS, 37 Ar.—La dottrina canonica nei “Quodlibeta” di Enrico di 


Gand. 


. PRESEREN, J.—De administratoribus laicis (Vitricis, Syndicis) bono- 


rum ecclesiasticorum in terris Slovenorum. 


. BIADASZKIEWICZ, Ep— The Precept of Confession and Holy Communion 


in the Foourth Lateran Council, 1215.—A historic- canonical disposition. 


. CARDINALI, H—La condizione giuridica della Chiesa cattolica nella le- 


gislazione e nella giurisprudenza degli Stati Uniti d'America. 


. CORREA, L. P—EL juramento de fidelidad de los eclesiásticos a los go- 


biernos civiles em los concordatos. 


. RoBLEDA, O. S. L—Teoría de la nulidad del acto jurídico com especial 


referencia al Código de Derecho Canónico. 


. FeLICI, A.—La posizione giuridica del Diritto Canonico neordina- 


mento civile in genere ed in quello italiano in specie. 


. TERZIAN, M. J. Le Patriarcat de Cilicie et les Armeniens catholiques 


(1740-1812). 


. Pum, W—O matrimonio nos codigos canonico e civil brasileiro. 


. Tavares, P—A concordata portuguesa de 1940 e a situacao juridica 


da Jgréja em Portugal em alguns dos seus principais aspectos. 


. JoANNES A P. O. F. M., Cap.—t diritti di stola nella loro evoluzione sto- 


rico-giuridica. 


. PASINI, H.—Applicazione del Concilio di Trento in diocesi di Parma 


nella visita apostolica di Mons. G. B. Castelli 1578-79. 

TRUJILLO, V.—La legislación eclesiástica en el virreinato del Perù 
durante el siglo XVI. 

BENEDICTUS, AB. O. F. M., Cap. Gli arciospedali di Roma € le bolle 
Pontificie. 

ei publicae S. Marini cum jure canonico 


comparatum. 
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. CALOGERO, J—L’elemento soggettivo del delito in diritto canonico. 


. BENELLI, J.—La natura giuridica degli obblighi assunti dalla Chiesa 


verso gli stati nei concordati. 


De MARCHI, J.—La costituzione giuridica dei capitoli piemontesi dalle 
origini al sec. XIV. 


. SABKAR, J.—Mónchsrecht und Begriff des Status religiosus bei Gregor 


dem Grossen. 


. BARONI, G.—Le "Piae Fundationes” nel Diritto Canonico e nel Diritto 


Italiano preconcordatario e concordatario. 


. SETYAN, M.—Emancipazione degli Armeni cattolici e la loro sede pri- 


maziale di Costantinopoli (1829-1845). 


CASTELLI, P—J1 reato di simonia e la rimunerabilità del ministero sa- 
cramentale. 


. Cona, J—Storia della distinzione del Diritto Canonico in pubblico e 


privato. 


- QUAGLIANA, S.—La figura giuridica del ministro del culto nel Diritto 


Canonico e nel Diritto Concordatario Italiano. 


GOMEZ, P.—De regimine dioecesis. Studium philosophico-juridicum. 


MULAZZANI, A.—Mons. Gaspare Ricciulli del Fosso, Arcivescovo di Reg- 
gio Calabria e l'opera riformatoria del S. Concilio di Trento. 


. GRAIFF, L.—Il diritto e lazione nel sistema canonico e negli ordina- 


menti civili, 


BONGIANINO, A.—Gerardo di Albéville: La dottrina canonica nei quod- 
libeta (1919-1272). 


D. Douc, A—Origine e costituzione del Seminario, 


SAS 


= 
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. Hurzina, P., S. I—Doctrina decretistarum de excommunicatione usque 


ad glossam ordinariam inclusive, modo systematico-chronologico ex- 
posita. 


. FIORANI, C.—L'amministrazione dei beni ecclesiastici. 


. MONICO, D— Der Begriff der Ehe bei den Südostbantu und Mashona; 


eine ethnologish-kanonistische Untersuchung. 


- MENA, A.De elemento volitivo in lege ecclesiastica. 
. HERMANS, J.—De nov 


itiatu in Ordine benedictino-cisterciense et Jure 
communi usque ad annum 1335. 


: Woynar, M—De regimine basilianorum ruthenorum a metropolita Jo- 


seph Velamin Rutskyj instauratorum. 


i —Die Pfarrei in der neuen Gestzgebung der russischen 
Kirche. | 
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. Buus, L., S. I—De matrimonio acatholicorum baptizatorum iuxta dis- 


ciplinam codicis juris canonici. 


CALLAHAN, F., S. L—The Centralization of Government in Pontifical 
Institutes of Women with Simple Vows, from their Beginnings till the 
Legislation of Leo XIII. 


CUNIAL, A.—La prescrizione in materia di decime in Italia. 


. HEIM, B—Wappenrecht und Wappenbrauch in der Katholischen Kirche. 


Autorité des Préfets Apostoliques à Saint Dominque 
au XVIII siècle. 


. BUCKLEY, J—The Celebration of Mass in “Extraordinary” Places. 
. Pavic, J.—De communione parvulorum et de initio usus rationis. 


. Zic, P.—L'istituto di fiducia nel Diritto Canonico. Studio storico-giu- 


ridico e l'interpretazione del Diritto vigente. 


CUYVAS. M= De errore matrimonium irritante. 


L'azione della Santa Sede nella vita internazionale. 
Arbitrato e mediazione. 


-VIGILIUS a S. V.—De potestate magistri spiritus ad normam canonis 588, 


Rossi, A—Vizi del consenso matrimoniale per infermità mentali. 


>. EGUREN, J., S. L—De condicione juridica missionarii. 


D. Buro, M—La formazione del vincolo nella concezione matrimoniale 


di Alessandro II. 
Mosconi, P—La dottrina sulla elezione canonica nelle opere di Ber- 


nardo da Pavia. 


ETCHEGARAY, R.—Le baptéme des enfants de catholiques non prati- 
quants. 


. ANGLADE, P—Erpositio historico-juridica Concilii provincialis Aqui- 


leiensis habiti Utini anno Domini 1596. 


. Toscani, H.—Questioni canoniche nei "quodlibet" di Goffredo da Fon- 


taines (+ 1306). 


ZACCHETTI; G—“ IL matrimonio putativo” nel Diritto Canonico vigente. 


. BARTUSKA, V—De Cappellanis militaribus. 


BARRY, J.—T he celebration of Catholic marriage in Scotland (1560-1908). 


. QUINN, J—The extraordinary Minister of Confirmation according to 


the most recent Decrees of the Sacred Congregations. 


. ToLIUSIS, C.—De Notario Curiae Dioecesanae. 


Anastasius A M—Il diritto di questua negli Ordini mendicanti dal suo 
sorgere fino al Codice di Diritto Canonico. 
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. BLASIUS A S—H processo penale nell'Ordine dei FF. MM. Cappuccini. 


Modus procedendi 1596-1901). 


. RIGOBERTUS A M.— Der Missionsbegriff. 
. REED, J., S. L—Presumptions in theory and matrimonial practice. 


. LEONARDI, C.—Le cause XVI-XX della “Summa Decretorum" di Uguc- 


cione da Pisa. 


WALSH, T.—The catholic Church and the Hospitals. A Treatise on the 
Rights of the Church in relation to the National Health service Act, 1946. 


O'CALLAGHAN, E.—Canonical principles governing the Celebration of Mass 
at Christmas. 


KorTH, F., S. L--The evolution of "Manifestation of Conscience" in 
religious rules (III-XVI Centuries). 


. WANG, A., S. L—De impedimento disparitatis cultus maxime in Sinis. 


De privilegio fidei praesertim de canone 1127. 


. TARQUINI, V.—Chiesa e Stato nella dottrina di Giuseppe Toniolo. 


. REGHEZZA, J—La posizione giuridico-canonica degli Ordini militari 


e ospedalieri del medio emo. 


. COURNOYER, A.—Le Vicaire Apostolique aux origines de l'Église du 


Canada. 


- ALMEIDA, A.—A congrua paroquial na hodierna sitiuacao paroquial 


portuguesa, 


. Pocci, Pri .—L'immunità fiscale-personale degli ecclesiastici nei Con- 


cordati. 


. FRÜHAUFF, A.—Léonard Lessius, S. J. (1554-1623). 


. LAMBEY, B.—Les éléments du “Status Religiosus" dans Grégoire de 


Tours. 


. VIGHETTI, O.—La. dottrina giuridica di S. Innocenzo I. 


GRASAR, G.—The Power of the Ecclesiastical Judge to suply Proofs 
and Objections in the Trial. 


. PRADER, J.—Gerichtsbarkeit und Kollationsrechte des Brizner Dom- 
kapitels, 
ALCORTA, P.—El territorio parroquial. 

- GERMANUS A T.—La clausura delle monache fino al Concilio di Trento. 

O'CONNOR JLS TE TO power to Dispense from Irregularities to 
Holy Orders. 

. RINK, O.— Beitrag 


VK, zur Geschichte der Interpellation des paulinischen 
Privilegs. 


- CoTOGNINI, E.—La Sacra Rota di Macerata. 
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LELOUP, P.—La discipline du Saint Sacrifice de la Messe dans les écrits 
de Benoit XIV. 


. TEKEYAN, V—Le Patriarcat Arménien catholique de Cicilie au temps 


de Grégoire-Pierre VI (1812-4840). 


BROwNE, M.—The ante-nuptial guarantee regarding the catholic edu- 
cation of the children of mixed marriages: With special reference to 
the legal position in Ireland. 


. Dias NOGUEIRA, E—A condiçao juridica das missoes catolicas nas co- 


lonias portuguesas. 


PAPARONI, JEI concepto jurídico de donación y su aplicación prác- 
tica en el Derecho Eclesiástico. 


. BRONIN, E.—TAe domicile of Religious. 
DP 


SICARD, I. S. L—La reforma de los religiosos intentada por Clemen- 
te VER 


WIESER, F. S. HosepH—Das bischéfliche Konsistorium von Brixen und 
seine rechtliche Stellung in der Diózesanverwaltung. 


. VERBAARSCH, T.—De matura juridica impedimenti consanguincitatis a 


saeculo XII usque ad Concilium Tridentinum. 


. Pirani, J.—La dote religiosa nei monasteri e megli istituti religiosi 


femminili. 


. LoBiNA, E.—Il segreto nel Diritto Canonico in relazione alle Curie Ec- 


clesiastiche. 
Huck, J.—Civil Competency in mixed questions concerning Marriage. 


MILANI, G—Studio storico e giuridico del Patriarcato di Venezia. 


. SzxiLADz, B—De litteris commendatitiis. 

. Perinorro, E—Le decime nel Trivigiano. 

. ScHWARZ, A—Figura hominis diligentis in re culpae juridicae. 
. Joos, G.—De la faveur du droit. 


. CURTIN, J—T he indissolubility of marriage in the Church of England, 


an historical and critical essay in Canon Law. 


. De PospischiL, V.—Die Rechtsstellung des Patriarchen der Serbischen 


Kirche in der Kirchenverfassung von 1931-1949. 

Dawey, R, S. I-The primary effects of the union “pleno jure” of 
parishes with religious communities. — i 

szummLO, M. S. L—Jus ad rem. Investigatio juridica circa notionem 
hujus instituti. 

ONSTENK, N.—De constitutione S. Pii V "Circa pastoralis" 29 Maii 1566 
super clausura monialium. 
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- MOHLMANN, J.—De munere et formatione missionarii ut catechetae. 


. OUELLET, A.—La Commission Pontificiale et les contrats en mission. 


ROSSETTI, P.—Le costituzioni del clero di Verona nei escoli XIII-XIV. 


- TALASSI, A.—A doutrina da Padre Feijo e suas relacoes com a Sede 


Apostolica, 


. Durry, T.—William Lyndwood and the Provinciale. 


. FEGHALI, B—L’application du Concile Libanais (1736) au sujet du Pa- 


triarche, 


. CUNNINGHAM, J.—The processual capacity of non-catholics. 


FERRARI, J.—Il sistema punitivo ecclesiastico secondo la dottrina di 
G. B. Scanaroli. 


. GRIVA, J.—Il beneficio regolare dal Decreto di Graziano fino al nuovo 


Codice, e nella Abbazia di S. Michele della Chiusa presso Torino. 


. MEHR, A—The transition from one christian marriage to another. 


- ANGELUS A M—La condizione giuridica della donna coniugata nel Co- 


dice di Diritto Canonico. 


. AUXENTIUS A R—De obligatione canonica religiosorum tendendi ad per- 


fectionem. 


+ BARTHOLOMAEUS A S.—Altari privilegiati e Messe nel Santuario di Lo- 


reto, 


- DANIEL A P.— Das gemeinschaftliche Leben der Ordensleute. 


» GREGO, J., S. T.— Le pouvoir du Souverain Pontife à l'égard des infi- 


déles. Le privilége “petrinum” peut-il être étendu aux catéchumênes? 


- HANCKO, B., S. I-De duratione novitiatus in Societate Jesu. 


. MURRAY, T—An historical disquisition on the investment of money in 


the middle ages with particular reference to canonical legislation. 


+ PISANI, O.—Il martirio nelle cause di beatificazione e canonizzazione. 


. MENGOLI, C.— La dottrina matrimoniale di Antonio da Budrio. 


VALIUSAITIS, S.—De patrinis eorumque origine atque officiis. 


. GROPPI, H—La Pia Società dei Missionari di S. Carlo per gli italiani 


emigrati (Scalabriniani), 


ER Situación Juridica de la Iglesia argentina a la luz de las 
Constituciones nacionales y provinciales y del Derecho Canónico. 


. GHESQUIERES, A.— La corporation paroissale aux Etats-Unis. 
. CLEMENTI, J 


—ber Oeffentlichkeitsbegriff in kirchlichen Gesetzbuch. 


i he teaching of St. Peter Damian on ma- 
trimony. 
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CAMBIOS EN LA ROTA ESPANOLA 


JUBILACION DEL DECANO 


A fines del pasado ano 1950 se jubiló el Decano de la Rota Espanola, 
Excmo. Sr. D. Santiago Monreal Oliver. El Decano jubilado había sido ya 
Auditor de la Rota suprimida, y era muy conocida su actividad judicial de 
entonces, a la que volvió a añadirse la de esta segunda etapa. Nació en Bufiuel 
(Navarra) el 25 de julio de 1879, y fué ordenado sacerdote el 20 de diciembre 
de 1902 en Tarazona. Obtuvo los grados académicos de Licenciado en Sagrada” 
"Feologia y Doctor en Derecho canónico. En 1906 fué nombrado Prefecto de 
disciplina del Seminario de Tarazona y Profesor del mismo. En 1915 fué nom- 
brado Reetor del mismo Seminario, y el mismo ano fué promovido a los cargos 
de Provisor y Vicario general de la diócesis turiasonense. Nombrado poste- 
riormente Canónigo de la catedral de Madrid, fué designado Auditor de la Rota 
en 1920, cargo que desempeñó hasta la supresión de la misma. En 1923 fué 
nombrado Rector de San Andrés de los Flamencos. El 6 de abril de 1948, al 
restaurarse el Tribunal de la Rota, volvió a él como Decano. 


Nuevo DECANO 


Le ha sucedido el Auditor de la misma Rota don Lorenzo Miguélez Domín- 
guez, Vicedirector primero del Instituto San Raimundo de Peñafort y vocal 
del Consejo de Redacción de nuestra REVISTA. 

El Dr. Miguélez, nacido en 1888, cursó sus estudios, primero en el Semina- 
rio Diocesano de Astorga y después en el Seminario Pontificio de Comillas. 
Doctor en Derecho canónico, obtuvo brillantes oposiciones, a lós veintiséis 
años, en 1914, la Doctoralía de Túy, de cuyo Seminario fué nombrado Profe- 
sor y en cuya curia desempeñó el cargo de Fiscal. En 1924 fué nombrado Pro- 
visor y Vicario general, y en 1929, al vacar la diócesis, fué elegico Vicario Ca- 
pitular. En 1930, el nuevo Obispo, Excmo. Sr. Dr. D. Antonio García García, le 
nombraba también su Vicario general, y durante el mismo pontificado era pro- 
movido por la Santa Sede a la dignidad de Arcediano. En 1940, después de 
diecisiete años de gobierno en la diócesis tudense y ejercicio del Provisorado, 
era nombrado Catedrático de Texto del Derecho canónico de la Facultad de 
Cánones de la Universidad Pontificia de Salamanca, cargo que desempeñó hasta 
ser nombrado Auditor de la Rota. En 1942, el claustro le eligió Decano de la 
Facultad, y en 1944 el Gran Canciller le propuso a la Santa Sede para Rector 
Magnífico para el trienio 1944 1947, cargo en el que fué confirmado para otros 
trienios. 

Aparte de sus artículos de investigación, buena parte de ellos aparecidos 21 
nuestra REVISTA, publicó en 1945 una edición bilingúe del Código de Derecho 
canónico, en unión de los otros dos Profesores de Texto de la Facultad de De- 
recho canónico de Salamanca. El éxito de este libro ha sido enorme, estándose 
en la actualidad editando por cuarta vez. 


ta == 


ACTUALIDAD 


NUEVO AUDITOR 


La vacante de Auditor producida por la jubilación del Sr. Monreal ha sido 
cubierta con el nombramiento del Ilmo. Sr. D. Ramón Fontana Gatells. Llega 
el nuevo Auditor a la Rota Espafiola después de vida intensisima de trabajos 
apostólicos. Nació en Tarragona el 16 de octubre de 1895, cursando su carrera 
eclesiástica en el Seminario de dicha ciudad, entonces Universidad Pontificia. 
Alli mismo se graduó de Licenciado y Doctor en Filosofía y Teología. Ordenado 
Sacerdote el 15 de marzo de 1919, marché en 1920 a Roma a cursar Derecho 
canonico en la Pontificia Universidad Gregoriana. Obtuvo en ambos cursos los 
correspondientes al Licenciado y Doctorado “Cum laude” y la medalla de plata 
del Papa. Actuó de Capellán castrense durante la guerra de Africa en 1924, 
reintegrándose después a su diócesis y ejerciendo cargos parroquiales en Ma- 
relle, Selva del Campo, Reus, Valls, Roda de Vará, hasta que en diciembre 
de 1941 fué nombrado beneficiado de la catedral de Tarragona. Ya durante su 
presencia en alguno de los anteriores cargos lo había simultaneado con la ense- 
fianza en el Seminario, enseñanza que prosiguió después de nombrado benefi- 
Ciado, uniéndose a ella diversos cargos, como Juez prosinodal, Fiseal suplente, 
Prior de la Congregación de la Purísima Sangre, etc., ete. En 1947 obtuvo, tras 
brillantes oposiciones, una canongía, y en 1948 fué nombrado, el mes de febre- 
ro, Provisor y Pro-vicario general. A estos cargos, desempefiados simultaneán- 
dolos con la ensefianza del Seminario, se unieron los de Visitador de Religiosas, 
Confesor de algunas comunidades, Juez adjunto de varias causas de beatifica- 
ción y canonización, además de algunos cargos civiles, como vocal eclesiástico 
de la Comisión Provineial de Mutualidades y Coto Escolares. de Previsión. 
Vocal de la Junta de Protección de. Menores, Profesor de Religión y Director 
de la Escuela del Magisterio, miembro de Educación Nacional Primaria y Pre- 
sidente de la Comisión Permanente del mismo. A tal cúmulo de actividades, 
que debilitaron algún tanto su salud, salió al paso el nombramiento de Auditor 
de la Rota Española, cargo en el que cabe esperar que desarrollará la prove- 
chosísima actividad que cuanto antecede parece prometer. 


FALLECIMIENTO DE UN AUDITOR JUBILADO 


Casi simultáneamente, en el mes de enero falleció santamente en Madrid el 
Auditor jubilado de la Rota Española Ilmo. Sr. D. Julián Díaz Valdepares. Ha- 
bía nacido en Cartavio (Asturias) en 1868. Cursó sus estudios de Humanidades 
en el Instituto de Tapia y la carrera eclesiástica en el Seminario de Oviedo, 
licenciándose en Derecho canónico en la Universidad Pontificia de Santiago, 
Ingresó en el Cuerpo Eclesiástico del Ejército en 1893, ¡participando en las 
campañas de Cuba y Marruecos, en las que obtuvo brillantes condecoraciones. 
Defendió pleitos ante el Tribunal de la Rota y ante la Sala Tercera del Tribu- 
nal Supremo de Justicia. Fué Fiscal del Tribunal Eclesiástico de la Tenencia 
Vicaría de la Primera Región y de la Jurisdicción de Marina en Madrid has- 
ta 1924, en que fué nombrado Auditor de la Rota. Era especialista en árabe 
vulgar, Fué Director y fundador de la “Revista Eclesiástica Castrense”, y di- 
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rigio también “Ceuta Comercial”, habiendo colaborado en varias revistas cien- 
tificas. Además de una obra de Teologia pastoral es autor de la “Historia del 
Santuario de Arebo”, y escribió también acerca del culto de la Sagrada Euca- 
mada y de la jurisdicción castrense. Tradujo del inglés el “Devocionario del 
ristia en Marruecos, de las Escuelas de analfabetos en el Ejército y en la Ar- 
explorador católicos”. Era Asesor eclesiástico de la Sección de Santa Sede 
y Vocal de la Comisión de Asuntos Concordatarios del Ministerio de Asuntos 
Exteriores. > 

Aunque pueda parecer extraño, queremos recoger aquí, por lo expresivo, 
un. perfil de su simpática semblanza que apareció en una Revista financiera 
madrileña. Dice así: “En estos últimos días ha fallecido en Madrid, ya a avan- 
zada edad, el padre Valdepares, elevada dignidad eclesiástica. Su simpática fi- 
gura era muy conocida en los medios financieros, sobre todo en ciertas Juntas 
bancarias, a las que acudía representando fundaciones benéficas o religiosas, 
y donde nunca dejaba de actuar. 

Sus intervenciones en estas Juntas bancarias eran siempre afablemente 
acogidas por el público accionista, y en más de una ocasión sus ideas tenían esa 
luminósidad de las viejas figuras que nunca pierden su dinamismo. Su bondad 
le hacía a menudo ser portavoz de las necesidades de los humildes, por quie- 
nes siempre actuó decidido en esas sus intervenciones de las Juntas de los 
Bancos oficiales. 

Descanse en paz el reverendo padre Valdepares, cuya simpatía corría pareja 
con su bondad, siempre tan atento y tan cordial con todos, a quien echaremos 
de menos cuando lleguen estas Juntas, en las que su actuación nunca podía 
faltar. Y no faltaba.” 


LA IV SEMANA DE DERECHO CANONICO 


Se ha distribuído ya su programa, con dos variaciones respecto a lo que 
anunciamos en esta misma REVISTA, en la página 1.241 del número anterior. 

Etectivamente: El tema 3.º se divide en dos, quedando así: 3.º a) El fiscal 
en las causas matrimoniales. Ponente: Ilmo. Sr. D. CLAUDIO PÉREZ DE HEREDIA, 
Fiscal del Tribunal de la Rota Española. 3.º b) El Defensor del vinculo en las 
causas matrimoniales. Ponente: Ilmo. Sr. D. LEÓN DEL AMO PACHON, Defensor 
del vinculo en el Tribunal de la Rota Española. 

Además, se ha designado ya ponente para el tema 6.°: Las causas matrimo- 
niales ante el fuero civil. Ha aceptado desarrollarlo el Ilmo. Sr. D. José ORIEL 
ANGUERA DE Sojo, Abogado del Ilustre Colegio de Barcelona. 


NUEVO DECANO DE LA FACULTAD DE DERECHO 
CANONICO DE SALAMANCA 


Habiendo terminado el trienio reglamentario, según los Estatutos de la 
Universidad Pontificia de Salamanca, el anterior Decano, M. Rvdo. P. SABINO 
ALONSO Morán, O. P., ha sido elegido, por unanime designación del Profeso- 
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rado, para sustituirle, el colaborador de nuestro Instituto Rvdo. P. MARCELINO 
CABREROS DE ANTA, C. M. F. 

El nuevo Decano es Doctor en Derecho canónico y en Derecho civil romano 
por el Pontificio Instituto Lateranense Utriusque Iuris. Terminados sus estu- 
dios, pasó a ser Profesor de Texto de Derecho canónico en el Teologado Cla- 
retiano de la provincia de Castilla durante nueve años. Tras un paréntesis, en 
el que ocupó importantes cargos de gobierno en su Congregación, fué nom- 
brado en 1943 Catedrático de Texto de Derecho canónico en la Universidad 
Pontifieia de Salamanca. 

Fué Director.durante varios afios de la revista "Ilustración del Clero", y 
ha sido colaborador de la misma desde 1930. Asimismo ha colaborado en nues- 
tra REVISTA desde su aparición. 

Entre los estudios publicados en "Ilustración del Clero" merecen desta- 
carse los siguientes: “El precepto penal”, “Ignorancia de la ley penal", “Con- 
sentimiento y consejo segün el canon 105", *La potestad de los superiores re- 
ligosos", "Profesión religiosa y testamento”, “Validez del bautismo en el 
útero materno", “Constitución del Tribunal colegiado”, “Imposición de. penas 
fuera de las diócesis”, sin que esta enumeración pueda considerarse ni mucho 
menos exhaustiva. 

En nuestra REvIsTA ha publicado extensos estudios sobre “La apelación de 
la sentencia del juez delegado”, “Los estatutos en el Código de Derecho canó- 
nico”, “Naturaleza y competencia de la Rota de la Nunciatura Apostólica en 
España”, “La acción ejecutiva en el proceso canónico”, “Apelación propuesta 
por el defensor del vínculo matrimonial” y “La enajenación de los bienes 
eclesiásticos”, 
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RESUMENES 
STUDIOS 


ANTONIO MOSTAZA Ropricuez (Capellán militar): El problema del ministro de la 
Confirmación. Págs. 7 a 47. 


Inrrobucción.—Sólo los Obispos, en virtud de la potestad de orden, pueden 
administrar la confirmación. Pero la potestad de orden, indelegable, se da, sin 
embargo, a los simples presbíteros para que administren este sacramento como 
IO extraordinarios. He aquí el problema que el autor se propone estu- 

iar: 


L—El ministro de la Confirmación hasta el siglo VILI 


4 —Testimonios de la Sagrada Escritura. 
2 — Documentos de la Tradición. 
A) Iglesia latina: el autor recoge testimonios de las Iglesias romana, 
africana, española y gálica. 
B) Iglesia griega. 
C) La mente de San Jerónimo. 
D) ¡Conclusiones que resultan del anterior estudio. 


- JI.—El ministro de ta Confirmación en los siglos VIII-XIII. 


El autor estudió con método este período, deteniéndose en algunos proble- 
mas especialmente interesantes, sobre todo el origen del privilegio episcopal 
de confirmar. 


TABLO BARRACHINA ESTEVAN (Canónigo Doctoral de Segorbe): Derecho de la 
Visita del Colegio de Corpus Christi (Valencia). Págs. 49 a 77. 


Continuando el autor el estudio, iniciado en dos articulos anteriores, de las 
particularidades jurfdicas del Colegio de Corpus Christi, de Valencia, examina 
en este trabajo: 

I—Disciplina de la visita. 


Cuestión previa: ¿Puede un seglar ser visitador? 
a) Persona de los visitadores. 
b) Figura jurídica de los visitadores. 
c) ¿Pueden los colegiales perpetuos ser “conjudices”? 


IL —Tiempo de la visita. 
111.—Apelación. 


Rvdo. Sr. D. ANDRÉS DE MAÑARICÚA NUERE (Profesor en la Universida de Deusto): 


Los nuevos Obisparos de Bilbao y San Sebastián y sus antecedentes histó- 
ricos. Págs. 79 a 128. 
Breve introducción: 


I. Los orígenes —Primeros Obispados a. que pertenecieron nuestras pro- 
vincias. El Obispado de Pamplona. Armentía. Valpuesta. Calahorra. 
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IL La jurisdicción episcopal en Vizcaya y en la Baja Edad Media —Reac- 
ción contra la supresión del Obispado de Armentia. Convenios en Alava. La 
asistencia vizeaína. Don Rodrigo de Cascante y el sínodo de Durango de 1180. 
La supresión del arcedianato de Vizcaya en la catedral de Calahorra. La ju- 
risdieción contenciosa. 


HI. Acuerdo y aspiraciones —Negociaciones para llegar a un acuerdo del 
señorío con el Obispo de Calahorra. El Convenio con D. Alonso de Castilla. 
El Capitulado con D. Bernal Díaz de Luco. La cuestión del Vicario General 
para Vizcaya. 


IV. La jurisdicción episcopal en Guipuzcoa División de la provincia en 
varios Obispados: Su fundamento. El Obispado de Bayona: alcance y fin de su 
jurisdicción en Guipúzcoa. Guipúzcoa y el Obispado de Pamplona. Proyecto de 
un Obispado en Tolosa. 


V. El Obispado de Vitoria.—La colegiata de Armentía y Vitoria. La pro- 
mesa de Adriano II. Diligencias en el siglo XVIII. El rey José Bonaparte. El 
concordato de 1851. La bula de erección. 

VI. La bula “Quo commodius” — Comentario. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


IGNACIO SICCARD, S. I. (Decano de la Facultad de Derecho de la Pontificia Uni- 
versidad Javeriana): El Vicariato castrense en Colombia. Págs. 159 a 169. 


veia que la Santa Sede, por acto separado, proveeria al servicio espiritual de 
los Ejércitos. Por fin ha llegado la hora de ese acto separado con el Decreto 
de la S. C. Consistorial de 13 de octubre de 1949. 

El autor estudia la naturaleza de la jurisdieción del nuevo Vicario general 
castrense y las facultades que le competen, asi como las de los capellanes mi- 
litares; analiza también las peculiaridades de este Vicariato comparadas con 
las del Vicariato espanol, recientemente restaurado. : 


JOAQUIM MARIA LOURENGO (Canónigo de la Catedral de Beja, Portugal): Portu- 
gal e a Santa Sé, Págs. 171 a 183. 


El nuevo convenio entre la Santa Sede y Portugal. 
Preámbulo. 


Historia del Patronato de las Indias occidentales, Los Templarios. La bula 
de Cruzada. El derecho de Patronato. La bula “Inter cetera”, de Alejandro VI. 
“omparación del Patronato espanol con el portugués en sus respectivas Indias, 


de 1928. z 


i La India logra su independencia el año 1949, creándose así algunos pro- 
biemas cuya solución busca el reciente convenio del 18 de julio de 1950, que 
modifica en parte el Concordato de 1886 y el acuerdo de 1928. 
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LAUREANO PÉREZ MiER (Prefecto de Estudios del Seminario de Palencia): El 
acuerdo del Episcopado polaco y el Gobierno de Varsovia. Págs. 185 a 263. 


SUMARIO—La denuncia del Concordato de 1925. Situación político-religiosa 
te Polonia a raíz de 1945. : 


I. Los antecedentes del acuerdo.—Nueva situación político-social. Etapas 
de la lucha de 1945 a 1950. 


ll. El acuerdo entre el Episcopado y el Gobierno. . 


II. El acuerdo de Polonia según su texto.—Cuestiones que abarca. Los 
sompromisos del Episcopado. Obligaciones del Gobierno. Estatuto jurídieo de 
ia religión y de las instituciones eclesiásticas. Caracterización del acuerdo. 


MANUEL García CASTRO (Capellán castrense): Convenio entre la Santa Sede y 
el. Estado espanol sobre la jurisdicción eclesiástica castrense y asistencia 
a las fuerzas armadas. Págs. 265 a 301. 


} SUMARIO. 
II 


Naturaleza extensión de la jurisdicción eclesiástica castrense 

1. La jurisdicción eclesiástica castrense en general.—Noción de la juris- 
dicción. La jurisdicción en el Derecho romano. La jurisdicción eclesiástica: 
antes del Código y en el Código de Derecho canónico. La jurisdicción eclesiás- 
¡ica castrense: en cierto sentido puede decirse canónica/ y es una jurisdicción 
especial o privilegiada, esencialmente personal, exenta, aunque con limitacio- 
nes, no privativa, sino cumulativa, vicaria, ordinaria y, por lo mismo, dele- 
gable. 


Il. Extensión de la jurisdicción eclesiástica castrense —Los títulos juris- 
dircionales. Título que fijó como fundamental en su Breve Apostolicae Benig- 
nitatis Clemente XIII: La percepción de sueldo 0 estipendio militar. Los títulos 
iurisdiccionales de Pío VII: Antecedentes del Breve Compertum est nobis; el 
fuero, como primer título jurisdiccional castrense, al servicio de los ejércitos 
en campaña; la exención por razón del lugar sujeto al mando militar; los auxi- 
iiares del Vicariato. Modificación del primer título en el Breve Quae catholico 
nomini, de León XIII: El ejercicio activo de la profesión militar. Extensión 
actual de la jurisdicción eclesiástica castrense segün el artículo VII del Con- 
venio. 


Epuarpo F. REGATILLO, S. J. (Decano de la Facultad de Derecho de Comillas): 
Jubileo del Año Santo 1951 para todo el mundo. Págs. 303 a 325., 


L Preámbulos.—1) Jubileo. 2) Jubileo eristiano. 3) Prórroga del jubileo. 
4} La -indulgencia- plenaria. -' (i . 


“AL ¿Caracteristicas de este jubileo.—5) Amplitud. 6) Duración. 7) Lugar. 
6) Sujeto. 9) Cuántas veces. 10) Aplicación. 11) Estado de gracia. 


HI. Obras prescritas —12) Son cuatro. 13) Confesión. 14) Cuestión distin- 
ia. 15) No basta la acusación de los peeados. 16) Comunion. 17) Visitas. 18) Nú- 
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mero. 19) Lugar. 20) Tiempo. 21) Modo. 22) Excepciones. 23) Facultad de los 
confesores. 24) Facultad de los párrocos. 25) Advertencias. 26) Oraciones. 27) Nú- 
mero de dispensas y conmutaciones. 28) Intenciones del Papa. 


Di 


IV. Facultades de los confesores.—29) Normas. 30) Clases. de facultades. 
$1) Absolución de pecados y censuras. 32) Conmutación de votos. 33) Dispensa 
de irregularidades. 34) Dispensa de impedimentos. 35) Del impedimento oculto 
de crimen en su primera figura, de adulterio con promesa o atentación de ma- 
trimonio, ya para revalidar el matrimonio, ya para contraerle. 36) Dispensa o 
conmutación de las obras para ganar el jubileo. 


37) Conclusión. 


Rvdo. P. Dionisio Ruiz, C. SS. R.: El Breve apostólico declarando a San Alfonso 
María de Ligorio Patrono de los confesores. Págs. 327 a 336. 


Se trata de un comentario al Breve apostólico Consueverunt omni tempore, 
de 26 de abril de 1950, declarando a San Alfonso María de Ligorio Patrono de 
los confesores y moralistas. 

El autor comienza estudiando con cuidado el documento. "Introducción, 
'undamentación y la disposición legislativa.” 

Hace a continuación historia de sus antecedentes, deteniéndose en particu- 
iar en las gestiones que se hicieron en 1939. 

Fija después el alcance del Breve y termina estudiando la oportunidad del 
mismo, los títulos que hacian acreedor de tal dignidad a San Alfonso y el 
patronazgo de hecho que ya anteriormente ejercia. 


ANTONIO PEINADOR, C. M. F. (Profesor en el Colegio Máximo de Zafra, Badajoz) : 
La exhortación apostólica “Menti Nostrae”. Págs. 337 a 354. 


Se trata de un comentario a los puntos que han parecido al autor más sa- 
tientes e importantes, teológica y ascéticamente considerados, de la exhorta- 
ción apostólica “Menti Nostrae", de 23 de septiembre de 1950. i 

El autor distribuye su trabajo, siguiendo por completo el documento co- 
mentado, en cuatro partes, precedidas de una introducción. 

Cada una de las partes se dedica: 

[.* Santidad de la vida sacerdotal. 

2" Santidad del ministerio sagrado. 

3 Normas prácticas para los presentes tiempos. 

4º Problemas de actualidad. 


Termina comentando brevemente la exhortación final. 


NOTAS 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA (Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico de 


gni El Congreso de Religiosos (Notas de un canonista). Pigs. 373 
a È 


: Refiriéndose al Congreso de estados de perfección celebrado en Roma del 
26 de noviembre al 8 de diciembre de 1950, informa el autor sobre los antece- 
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dentes del Congreso, su celebración, las principales ponencias de interés jurí- 
dicos, las conclusiones y las ensefianzas que a su juicio pueden deducirse del 
citado Congreo. 


BENITO Espião ACERO (Canónigo penitenciario de Santiago de Compostela): Do- 
nación de valores a una institución benéfica (Dictamen). Págs. 399 a 408. 


Se trata de la donación hecha por una persona de unos valores a una ins- 
titución benéfica de la que ella formaba parte, donación que fué impugnada 
después de haber transcurrido unos cuantos años por unos sobrinos de la mis- 
ma, que pretendían recibir la mitad de los citados valores. 


El autor estima tres cuestiones: 
a) Si tiene validez en conciencia lo dispuesto por la donante. 


b) Si pueden en conciencia reclamar sus sobrinos la mitad de los citados 
valores. 


c) Si el representante de la institución benéfica puede allanarse a la ex- 
presada reclamación. 
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ANTONIUS MOSTAZA RODRÍGUEZ (Capellanus militaris): Ouaestio de ministro 
S. Confirmationis. Págs. 7-47. 
INTRODUCTIO.—Uni Episcopo fas est, vi potestatis ordinis, sacramentum con- 
firmationis ministrare. At haec potestas ordinis, indelegabilis, simplici praes- 


bytero quandoque traditur u dietum saeramentum ceu minister extraordina- 
rium ministret, Inde questio exagitanda. 


I.—De ministro confirmationis ad saeculum usque VIII. 

{—Sacrae Scripturae testimonia. 

2.—Traditionis documenta. 
A) In Ecclesia latina: autor plura excerpit e documentis Ecclesiae 

africanae, hispanae et gállicae. - 

B) In Ecclesia graeca. 
C) S. Hieronymi mens. — 
D) Conclusiones erruntur ex hactenus praeactis. 


ll De ministro Confirmationis saec. VIII-XIII. 


Pari ratione auetor documenta huius periodi explicat, potiores questione: 
iusiore calamo pertractat, spaciatim de origine privilegii episcopali confir- 
malionem ministrandi. 


PAULUS BARRACHINA ESTEVAN (Canonieus Doctoralis Segorbricensis): Jus ut 
Collegium Corporis Christi visitetur (Valentiae). Págs. 49-77. 


Auctor opus duobus superioribus articulis adortum sequitur de jure pecu- 
liari Collegii Corporis Christi Valentiae et declarat: 


I.— Visitationis disciplinam. 


Quaestionem praeviam: Utrum wir non sacer offitio visitatoris fungere 
possit? 
a) Visitatorum personam. 
b) Quod jus visitatoribus tribuatur. 
c) Utrum ii qui perpetuo Collegio sint adseripti possit “conjudices” 
esse? : 
H.— Visitationis tempus. 


INIT —Provocationes. 


ANDREAS DE MANARICUA (Magister in Universitate ad Deusto): De sedibus epis- 
-copalibus Sti Sbastiani et Flaviobrigensi recenter erectis. Pags. 79-128. 
Breve proemium : 


I. De originibus —Anti 
num territorium novarum 
calagurritana. 


quae sedes sub quarum ditione constitit hodier- 
sedium; pampilonensis, armentiana, valpuestensis, 
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T. De ecclesiastica iurisdictione in Vizcaya imo Medio Aevo.—Sedis ar- 
mentianae supressio atque inde orta reaetio. Conventiones cum provintia Ala- 
va. Rodericus de Cascante et synodus ad Durango a. 1180 habita. Cessatio ar- 
chıdiaconatus pro Vizcaya in Cathedrali calagurritana. Jurisdictio contentiosa. 


HI. Conventio et novae adspirationes —Negotiationes initae cum episcopo 
-alagurritano. Conventio cum Ildephonso de Castilla. Capitulationes cum Ber- 
na! Diaz de Luco. Quaestiones de erigendo Vicariatu Generali pro Vizeaya. 


IV. Episcopalis iurisdictio in Guipuzcoa —Qua ratione territorium in va- 
rias dioeceses fuerit dispersum. De iurisdictione sedis baionensis in Guipuz- 
coa. Guipuzcoa sub sede pampilonensi. Proposita sedis tolosanae erigendae. 


V. De dioecesi victoriensi—Ecclesiae Collegialis armentianae relatio ad 
territorium victoriense. Adriani II pollicitaciones. Acta: saec. XVIII; Joseph 
Bonaparte rex. Concordatum a. 1851. Bulla ereetionis. 


VI. Bulla “Quo commodius" —Commentarium. 


DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA : COMMENTARIA 


'GNATIUS SICARD, S. I. (Decanus Facultatis Iuris in Pontificia Universitate Ja- 
veriana): De novo Vicariatu castrensi in Colombia inducto. Págs. 159-169. 


Liberalismus initio reipublicae colombianae relationes cun Sancta Sede 
praepedivit usque ad Concordatum initum anno 1887. Nil in eo statutum esl 
circa assistentiam spiritualem exercituum, sed res relicta est ut Sancta Sede 
per actum separatum provideret. Nunc tandem hic actus separatus in lucem 
prodit per decretum S. C. Consistorialis 13 oct. 1949. 
= Auctor naturam iurisdictionis novi Vicarii examinat et facultates quae ip- 
sius sunt propriae nec eas praetermittit quae cappellanis militum competunt. 
Dein quaedam peculiaria docet Vicariatui inesse easque conferi cum illis quae 
competunt hispanico Vieariatui noviter invecto. 


foaCHIN MARIA LOURENCO (Canonicus lusitanae ecclesiae ad Beja): Gubernium 
lusitanum et Sancta Sede. Pigs. 171-183. 


De nova conventione inita inter Sanctam Sedem et Gubernitum lusitanum. 

Praeambulum. 

Historia iurispatronatus Indiarum occidentalium. Ordo militaris Templa- 
riorum. Bulla Cruciatae. Bulla “Inter cetera”, Alexandri VI. Comparatio iuris- 
patronatus lusitani cum hispanico. À t l 

Commertium et missiones Europae in Extremis Orientis parlibus: Sacra 
Congr. de Propaganda Fide fundatur. Concordatum initum inter Pium IX et 
petrum V Lusitaniae regem. i 

Conventio 23 iun. 1886 sub Leone XIII et Ludovico I. Revolutio lusitana. 
Res componuntur per conventionem 15 april. 1928. 

- Suprematia politica Indiarum an. 1949 et difficultates inde ortae: harum 
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solutio quaeritur in nova Conventione 17 iul 1950 quae quasdam modificatio 
nes affert sive Concordalui 1886 sive Conventioni an. 1928. 


LAUREANUS PÉREZ Mier (Canonicus Doctoralis palentinus): Poloniae Episcopo- 
rum consensio et Versaviense Gubernium. Págs. 185-263. 


Animadversio in consensionem anni MCMXXV. Poloniae status civilis et re- 
ligiosus, post annum MCMXLV. 


I. Consensionis antecedentia .—Novus status rei publicae et religionis. Gra- 
dus pugnae ab anno MCMXLV ad annum MCML. 


IL Foedus inter Episcopos et rei publicae moderatores factum. 


III. Conventio Poloniensis ad litteram.—Quibus quaestionibus contineatur. 
Ea quae Episcopi coneesserint. Ea ad quae moderatores rei publieae teneantur. 
Juris instituta ad religionem et ad institutiones Ecclesiae. Foederis vis et natura 


EMMANUEL GARCÍA CAsTRO (Capellanus militaris): Convenium de Iurisdictione 
ecclesiastica militari inter Sanctam Sedem et Hispaniae Gubernium. Pági- 
nas 260-301. ' 


LE 
De jurisdictionis ecclesiasticae militaris natura et extensione 


8 1. De jurisdictione castrensi in genere.—Notio jurisdictionis. Jurisdictio 
in jure romano.—Jurisdietio ecclesiastica: ante Codicem et in Codice Juris Ca- 
nonici. Jurisdietio ecclesiastica militaris: quodam sensu canonca dici potest 
el est jurisdietio specialis seu privilegiata, essentialiter personalis, exenta licer 
imitata, non privativa sed cumulativa, vicaria, ordinaria ideoque delegabilis. 

$ 2. De jurisdictionis castrensis extensione.—Tituli jurisdictionales. A Cle- 
inente XIII (Br. Apostolicae Benignitatis) assignatur ut fundamentalis “stipen- 
dium et aes militares”. Pius VII in Brevi Compertum est nobis sequentes titulos 
Jurisdictionales statuit: forum; exercitibus servitium in casu cujuscumque mi- 
lilaris expedilionis, comprehensis copiis auxiliaribus dummodo tamen Spirituali 
eerum regimini alia prospectum non sit ratione; comparatio quamcunque ob 
causam locis imperio militari subjectis et deslinatio in Castrensi Vicariatu. Va- 
rialio primi tituli in Br. Quae catholco nomini Leonis XIII: castrensi Ecclesias- 
licae jurisdictioni sint subjecti et subjecti habeantur omnes et singuli qui ad 
militiam aetivam pertinent, nempe qui sunt militari servitio activo adscripti. 
Juxta art. VII novi Convenii nunc extenditur admilitares in servitio activo, eo- 
rumque legitimas sponsas et filios minores cum ipsis conviventes, ad alumnos 


militarium scholarum et ad eos qui securitati publicae addicti sunt (Guardia 
Civil et Policía Armada). 


EDUARDUS F, REGATILLO (Decanus in Facultate Iuris Canonici Comillensis): De 
tubilaeo Anni Sancti 1951 ad totum orbem extenso. Pigs. 303-325. 


I. Proemium.—1) De iubilaeo. 2) De iubilaeo christiano. 3) Iubilaei ad to- 
tum orbem extensio. 4) De indulgentia plenaria. 


IL. Huius iubilaei notae.—5) Amplitudo. 6) Duratio. 7) Loca. 8) Subiecta. 
3) Quoties lucrandum. 10) Applicatio indulgentiae. 11) Status gratiae requisitus 
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.-IIL. Opera praescripta.—12) Quaenam. 13) Confessio. 14) Alia quaestio. 
15) Peccatorum accusatio insufficiens. 16) Communio. 17) Visitationes peragen- 
dae. 18) Earum numerus. 19) Locus. 20) Tempus. 21) Modus. 22) Exceptiones ad 
praedicta. 23) Confessorum facultates. 24) Parocorum facultates. 25) Notanda 
26) Preces. 27) Dispensationum et commutationum numerus. 28) Papae inten- 
tiones. RE ee, 

IV. Conjessorum facultates —29) Normae. 30) Facultatum genera. 31) Ab- 
solutio a peccatis et censuris. 32) Commutatio votorum. 33) Dispensatio ab irre- 
gularitatibus. 34) Dispensatio ab impedimentis. 35) De occulto impedimento eri- 
minis in prima figura (adulterium cum promissione vel attentatione matrimo- 
nii etiam per civilem tantum actum) sive ad matrimonium convalidandum sive 
ad contrahendum. 36) De dispensatione vel eommutatione operum praescripto- 
rum ad luerandum iubilaeum. 

37) Conclusio. 


Dionysius Ruiz, C. SS. R.: Litterae apostolicae quibus Sanctus Ildephonsus Ma- 
ria de Ligorio confessariorum patronus renunciatur. Págs. 327-336. 


Auctor litteras apostilicas “Consueverunt omni tempore" a. d. VI Kal. Maj. 
detas, quibus Sanetus Ildephonsus Maria de Ligorio confessariorum et theologiae 
de moribus studiorum patronus deelaratur, commentatur. 

Magnam documento tribuit diligentiam ad omnes partes “Introductione, ra- 
tionem, juris dispositionem". 

Ordinem postea antecedentium exarat, et in primis omnes diligentias anni 
MCMXXXIX dilucidat. 

Sensum denique litterarum exponit, et magnam ejus oportunitatem, ratio- 
nem quibus Sanctus Ildephonsus erat hujus dignitatis dignus, et verum rei pa- 
trocinium ab ipso sancto functum, declarat. 


ANTONIUS PEINADOR, C. M. F. (Professor in Collegio Maximo ad Zafra): De ex- 
hortatione apostolica “Menti Nostrae". Págs. 337-354. 


Auctor exortationem apostolicam “Menti Nostrae" 23 septemb. 1950 com- 
mentat quoad eas sententias quae Austoris iuditio pondere prae ceteris exce- 
ilunt sive theologico sive ascetico. 

Ordinem documenti diligenter secutus, quattuor partes Auctor in suo com- 
mentario distinguit, praemisso praeambulo. 

En materia uniuscuiusque partis: 

4.º Vitae sacerdotalis sanctitas. 

2.» Normae quaedam quae hodierna praxi el. moribus postulantur. 

4* Quaestiones actuales. 

Pro coronide finalem documenti exhortationem explicat. 


NOTULAE 


LAMBERTUS DE ECHEVERRÍA (In Pontificia Universitale Salmanticensi professor) : 
Religiosorum Congressus (Juris ecclesiastici periti adnotatio). Págs. 373-398. 


Auctor de congressu statuum perfectionis, Romae ante diem VI Kal. Decerabr. 
ad VI Id. Decembr. anno MCML habito, loquitur, et ea quae congressui praeces- 
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serunt, ipsam celebrationem, praecipuis actus magni juricici momenti, conclu- 
siones et ea, quae, suo judicio, subsequi possint ex praedicto congressu, pandit. 


BENEDICTUS EspINo ARcEO (Canonicus Paenitentiarius Compostellae): Valorum 
donatio institutioni beneficentiae facta. Pigs. 399-408. 


Agitur de valorum donatione institutioni beneficentiae facta a quodam qui illi 
adscribebatur. Post aliquot annos donatio impugnata est a donantis nepotibus 
dimidium valorumr sumere sapientibus. 
` Auctor tria examini subcit: 


a) Utrum actus donationis in conscientia valeat. 
b) Utrum nepotes dimidium valorum in cônscientia petere possint. 
c) Utrum institutionis curator petitioni acquiescere possit. 
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ANTONIO Mosraza RODRÍGUEZ (Army Chaplain): The Problem of the Minister of 
Confirmation. Pp. 7-47. 


INTRODUCTION.—Only Bishops in virtue of the powers of Orders may admi- 
rister Confirmation. But this power of Orders is also given to simple priests 
¿hat they may administer this Sacrament as extraordinary ministers. This is 
the problem which the auther sets out to study. 


1.--The minister of Confirmation up to the VIII Century. 


1.—The testimony of Sacred Scripture. 
?.—Documents of Tradition. 


A) The Latin Church: The author includes testimonies from the Ro- 
man, African; Spanish and Gallican Churches. 


B) The Greek Church. 
C) The Opinion of St. Jerome. 
D) Conclusions which can be deduced from this study. 


li The minister of Confirmation from the VIII Century to the XIII. 


The author conducts a methodical study of this period, with. particular 


attention to certain interesting problems, especially the origin of the epis- 
copal privilege of confirming. 


PABLO BARRACHINA EsTEVAN (Canon Doctoral of Segorbe): The right of visita- 
tion of the College of Corpus Christi (Valencia). Pp. 49-77. 


The author continues the study which he began in two former articles of 
the juridical affairs of the College of Corpus Christi in Valencia. In this ar- 
tible he examines: 4 


L The discipline concerning visitations. In an introductory question he 
asks whether a secular could be appointed visitator. He then examines: 


a) the persons of the visitators; 


b) their juridical status; 
c) whether the, perpetual colleges can be “conjudices”. 


II. The time of the visitation. 
iiL The question of appelation. 


» 


DR. ANDRES: DE MAÑARICÚA NUERE (Professor in the University of Leusto) : 
The new Bishoprics of Bilbao and San Sebastiin and their history. 
Pp 70-1283 

debere History.—The first bishoprics to which these provinces belonged, the 
Sees of Pamplona, Armentia, Valpresta and. Calahorra. GE 
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Il. Episcopal jurisdiction in the Basque provinces during the later Mid- 
dle Ayes, The reactions against the supression of the See of Armentia: The 
agreement of Alava. Assistance of the Basques. Don Rodrigo de Cascante and 
the Synod of Durango, 1180. The supression of the post of Archdeacon of the 
basque provinces in the Cathedral of Calahorra. Contentious jurisdiction. 


HI. Agreements and aspirations.—The negotioations with the Bishop of 
Calahorra in anattemp! to reach an agreement on overlordship. The pact with 
don Alfonso of Castile and don Bernal Díaz de Luco. The question of a Vicar 
General for the Basque Provinces. 


IV. Episcopal jurisdiction in the Province of Guipúzcoa—The Division of 
the province into various Sees: The reason for this. The Bishop of Bayona: 
The extent and purpose of his jurisdiction in Guipüzcoa. Guipüzcoa and the 
See of Pamplona. The idea of a Bishopric in Tolosa. 


E The bishopric of Vitoria—The Collegiate bodies of Armentia and Vi- 
toria. The promise ‘of Adrian II. Negotiations during the 18th. Cent, King Jo- 
seph Bonaparte. The Concordat of 1851. The Bull of erection. 


VL The Bull "Quo Commodius" a commentary. 


COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


IGNACIO SICARD, S. I. (Dean of the Faeulty of Canon Law in the Xaverian Pon- 
tifical University): The Army Vicariate in Columbia. Pp. 159-169. 


The author indicates. the Columbian liberal history during the period of 
independence and the remedy provided by the Concordate: of 1887, in which 
1 could be observed that the Holy See intended, in another document, to deal 
wilh. the question of spiritual administration to the armed forces. The. time 
tor this arrived in the Decree of the Consistorial Congregation of the 13th of 
Cctober, 1949. i A 

The author studies the nature of the jurisdiction given to the new army 
Vicar General and his faculties, and also those of the military chaplains. Hg 
also discusses the things which are peculiar to this Vicariate in comparison 
with those of the recently restored Spanish Vicariate. 


Joaquim MARIA Lourenço (Canon of Cathedral of Beja, Portugal): The New 
Agreement between the Holy See and Portugal. Pp. 171-183. a ® 


INTRODUCTION.—The history of the Patronage. of the Indies. The Templars, 
the Bull of the Crusade. The right of Patronage. The Bull *inter cetera" of 
Alexander VI. A comparison between the spanish and the portuguese patro- 
nages, in their respective Indies. * | 
. Commercial and missionary developments in the Far Fast. Foundation of 
xs Ee Cong. of Propaganda Fidei. The Concordat between Pius XI and King 
'eler V. a ‘4 

j The Agreement of June 30th. 1886 between Leo XIII and Louis I. The 
Porluguese Revolution and the reduction to lay state of Church: The agree- 
ment reached on 15th. april; 1928. T stavi So sas? 


i { 
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. ihe jubilee. 4) The plenary indulgence. 


PAR CE ES 


RESUMENES 


7 India attained her independence in: 1949, bringing to light certain problems 
the solutions to flhich:are sought in the recent agreement of 18th. of july, 1950, 
which modifies to some extent the Concordat of 1886 and the agreement of 1928. 


LAUREANO PEREZ MIER (Prefect of Studies, Palencia Seminary): The agreement 
made by the Polish Bishops and the Government of Warsaw. Pp. 185-263. 


SUMMARY —The denouncing of the 1925 Concordat. The politico-religious 
state of Poland since 1945. 


I. The history previous to the agreement. The new politico-social posi- 
tion. Stages of the struggle from 1945-1950. i 


II. The agreement between the Bishops and the Government. 


II. The text of the Polish agreement. The questions it covers. The obli- 
gations of the Bishops. Those of the Government. The judicial statutes con- 
cerning religion and religious institutions. The nature of the agreement. 


MANUEL García Castro (Army Chaplain): The agreement between the Holy 
Sce and the Spanish State concerning ecclesiastical military jurisdiction 
and assistance to the armed forces. Pp. 265-301.: 5 


SUMMARY.—The nature and extent of ecclesiastical military jurisdiction: 


I. In general. The concept of jurisdiction. Jurisdiction in Roman Law. 
Ecelesiastical jurisdiction. Before and after the Code of Canon Law. Eccle- 


sinstical jurisdiction over [he armed forces can be said to be canonical in a 


sense at least, and is a special or privileged jurisdiction essentially personal. 
exempt but wilh certain limitations, not privative but cumulative, vicarious, 
ordinary and therefore can be delegated. 


IL The extent of ecclesiastical military jurisdiction: 


‘Jurisdictional titles. The title laid down as fundamental by Clement XIII 
in the Brief “ Apostolicae Benignitatis”: the military salary and stipend. The 
jurisdictional tille of Pius VII: the history of the Brief “Compertum est no- 
bis”. Charter rights as the first title to military jurisdiction. To the service 
of the armed forces in the field. Its extention by reason of places subject to 
military command. Modification of the first title in the Brief “Quae catholi- 
so nomini”, of Leo XIII. The active exercise of ecclesiastical military juris- 
diction according to Article VII of the agreement. 


4 


Epwarp F. REGATILLO, S. I. (Dean of the Faculty of Canon Law in the Uni- 
versity of Commillas): The extension of the Holy Year Jubilee of 1951 to 
the whole world. Pp. 303-325. = it dn O, 


I. Introduction—1) Jubilee. 2) The christian jubilee. 3) The extension. of 


II. Characteristics of the present jubilee.—5) Extent. 6) Duration. 7) Pla- 


ce. 8) Subject. 9), Number of times. 40) Application. 11) State of grace. ... 
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III. The Works prescribed.—12) They are four. 13) Confession. 14) A se- 
parate question. 15) Mere confession of sin not enough. 16) Communion. 
17) Visits. 18) Number. 19) Place. 20) Time. 21) Method of making. 22) Ex- 
ceptions. 23) Faculties of confessors. 24) Faculties of parish priests. 29) Re- 
marks. 26) Prayers. 27) The number of dispensations and commutations. 
28) The Pope's intentions. 


IV. The faculties of confessors—29) Rules. 30) Classes of faculties. 
31) Absolution from sins and censures. 32) Commuting of vows. 33) Dispen- 
salion from irregularities. 34) Dispensation from impediments. 35) The oc- 
cult impediment of crimen in the first form, adultery with promise of mar- 
riage or attempt at marriage, either to re-validate the marriage or to con- 
tract it. 36) Dispensation or commutation of the prescribed works to gain the 
mdulgence of the jubilee. 

37) Genelusion. 


hrvpo. Fr. Dionisio Ruiz, €. SS. R.: The Apostolic Brief designating St. Al- 
phonsus Patron of Confessors. Pp. 327-330. 


This is a commentary on the Brief *Consueverunt omni tempore", of the 
26th. of april, 1950, which declared St. Alphonsus the Patron of confessors and 
moralists. 

The author begins with a careful study of the document itself, the intro- 
auction, foundation and legislative dispositions. : 

He then traces its history, with particular attention to the appeals made 
in 1939. 

He then studies the extent of the Brief, its opportuneness and the reasons 
why such a dignity is given to St. Alphonsus, together with the fact that, even 
before the Brief, he exercised this rôle of Patron. 


ANTONIO PEINADOR, C. M. F. (Professor in the Major College of Zafra (Bada- 
Joz): The Apostolic Exhortation “Menti Nostrae”. Pp. 337-354. i 


This is a commentary on those points of the Apostolic Exhortation “Menti 
Aostrae” which appear to the Author to be of most ascetie and theological 
importance. The Exhortation was promulgated on 23rd. sept. 1950. 

After quoting the document in full the author divides his study of it into 
tour parts, uder the following headings: 

4.º The sanctity of the priestly life. 

2* The sanctity of the Sacred Minister. 

3. Practical guidance for modern times. 

4^ Present day problems. 

- The study ends with a commentary on the final exhortation. 


NOTES 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA (Professor in the faculty of Canon Law, University 
of Salamanca): The Religious Congress (A canonist's notes). Pp. 373-398. 

> This work concerns a legacy made on behalf of a-beneficent institution by 

Perfection held in Rome from 26th of november to 8 th of december, 1950. 
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He deals with the previous history of the Congress, the principal papers of 
juridical interest which were given there, the conclusions reached and the 
lesson which—in his opinion—can be learnt from the Congress. 


Benrro Espião Arceo (Canon Penitentiary of Santiago de Compostela): Dona- 
tion of shares to a beneficent institution. Pp. 399-408. 


This work concerns a legacy made on behalf of a beneficent institution by 
someone who was a member of it. After some years an attempt was made to 
get the legacy revoked by nephews of the person concerned, who demanded 
half of the sum involved. 

The author gives his judgment on three questions: 

a) Whether this disposition has a binding force in conscience for the tes- 
tator? 

b) Whether the nephews can, in conscience, claim half of the money con- 
cerned? 

c) Whether the represeniative of the charitable institution can agree to 
tnis? 


o 


